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LAS IDEAS DE SER Y ESTAR; DE POSIBILIDAD Y 
REALIDAD EN LA IDEA DEL HOMBRE, DE 

LA FILOSOFIA ACTUAL 

Introducción 

Lamentábase en cierta ocasión Husserl, de que la única palabra, 
justa, cabal, digna, para expresar el contenido y los fines de la Filosofía, 
a saber, la de arqueología, estuviera ya ocupada, y no hubiera manera 
legal de desalojarla, por la ciencia, si es que lo es, de las antigüedades. 

En esa palabra de arquaios (a^aío*), palabra-acorde, pleno y va¬ 
riado, resonaban unitariamente, tal como hacía falta a la filosofía para 
designar sus fines y contenido, los significados de antiguo, venerable, 
primigenio, primitivo, originario, origen, principio, primero, primario, 
príncipe, punto de partida; y a todas estas significaciones, ricas y varia¬ 
das, servía de vínculo de unión, según Aristóteles ( Metaphys . Libro iv, 

cap. i),, el ser “principio ( ¿PXV ) a ^0 o Primero y primario de donde pro¬ 
cede o el ser o el llegar a ser o el conocer el ser”. 

; Ahí es nada la palabra que perdimos los filósofos! \ Buen provecho 
les haga a los arqueólogos! 

Cuando se nos pide que tratemos de la Idea del hombre en la filo¬ 
sofía, actual, parece exigírsenos que renunciemos no tan sólo a la palabra 
arqueología, sino a su filosófico programa; porque la actualidad nada 
tiene, al parecer, de viejo, venerable, primigenio, primitivo, originario, 
origen, principio, primero, primario, príncipe; y ojalá, al menos le quede 
algo de eso: ser “punto de partida” de que, repitiendo a Aristóteles, 
proceda “o algún ser, o algún llegar a ser algo, o algún conocimiento del, 
ser 4e algo”. 
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En los viejos no suele ser de tanta edad como ellos la barba; y en 
la filosofía no hay actualidad que no sea en grado mayor o menor, 
como las barbas de los viejos que Ies crecen todos los días., y no son 
viejas sino jóvenes y recientes, lo actual que le sale a lo antiguo, cuando 
lo antiguo es viviente por siglos, tal vez por los siglos de los siglos. 
Amén o así sea, creo que debemos añadir los filósofos, en coro. 

Al tratar, pues, de la Idea del Hombre en la Filosofía actual , eso 
de “actuar, aplicado a Filosofía, no implica ni parricidio alguno, —que 
ni Platón lo pudo cometer con el viejo padre Parménides—, ni reco¬ 
nocimiento por partida oficial de que la Filosofía anterior ha muerto. 
Dentro de ese vhnente cultural que es la filosofía, la actual no es sino 
lo último que le ha nacido o crecido, para su bien o para su mal. 


A su vez: la idea que el hombre se hace del Hombre, no suele ser 
sino la confesión, más o menos sincera y completa, de lo que le está 
sucediendo o del modo como está siendo su ser. El griego clásico, al 
decir que el hombre era animal con logos , nos indicaba el sentimiento 

de su función cósmica: ser altavoz de lo que las cosas son y no 
pueden decir . Logos al servicio de la verdad o declaración en palabras 
de lo que las cosas son. Función óntico-ontológica del hombre. 


peculiar 


La filosofía actual intenta decirnos cómo siente el hombre su ser, 
cómo nota que está siéndolo, al cabo de veinticinco siglos de estar sién¬ 
dolo y diciéndolo. No habla lo mismo uno, y no está siendo su ser, a 
los diez años que a los ochenta. No nos extrañemos que la filosofía 
hable por boca de los filósofos de diversa manera a los veinticinco 
siglos de existencia que al cabo de un siglo. Lo contrario sería indicio 
sospechoso de muerte, momificación, embalsamamiento. 


¿Es que el Hombre actual está siendo su ser de otra manera de lo 
que lo estuvo siendo el de otras épocas históricas, y por estar siéndolo 
de otra manera, habla y dice en otro lenguaje y en otras teorías? 

Voy a reunir por vía de indicación y simple recordatorio unos datos, 
todos ellos con la pretensión de mostrar que, de buena o mala gana, 
eí hombre actual está siendo su ser de una manera diferente, diversa, 
divergente del modo como había sentido su ser el hombre de otros 
tiempos. 
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Ser y Estar 


La idea del Hombre en la filosofía actual , y recalco lo de actual, se 
presenta de manera ejemplar y típica en Kant y el Problema de la Me¬ 
tafísica , de Heidegger, 

tc La ‘metafísica 9 es precisamente ese acontecimiento, fundamental y 
fundamentante, de irrupción rompiente en el ente, ruptura que acontece 
con la existencia fáctica de algo que sea como hombre” (Die 'Metaphysik' 
ist das Grundgeschehen beim Einbruch in das Seiende, der mit der 
faktischen Existenz von so eitvas wie Mensch (t uber hanpt geschieht”, 
ob. cit., p. 232, edic, 1929). 

La idea de una antropología filosófica (título del párrafo 57), lleva, 
a través de la "Idea de una ontología fundamental” (título del párrafo 
42), a la pregunta final por el ser, punto en que Heidegger da la palabra 
final a Aristóteles: Und so sei dem Aristóteles das Wort gegeben : 


Kal Srj nal ro 7rá\at re nal vvv , /caí a«t ttfrovfuvov /cal áct airopovfievov rt ró ov. 


(Metaphysik, Z 1, 1028 b. 2 ss.), (p. 236). 

Este buen ejemplo de Heidegger lo ha tomado Sartre en “ L’Etre 
et le Néant”, al ponerle por subtítulo “Essai d’ontologie phénomcnolo - 
gique" 


Y Jaspers, en su Philosophie, comienza en la línea H por la pre¬ 
gunta qtté es el Ser (Wenn ich Fragen stelle wie diese: was ist das 
Sein” (p. 1, edic. 1948, Springer), y termina la última línea de Ja obra, 
■y jqué obra!, de 879 páginas, con el ser también: “im Scheitern das 
Sein zu erfahren”, experimentar el Ser precisamente en el estrellarse 
(contra todo ente concreto), experimentar el Ser al hundírsenos las naves, 
nuestras naves, con las que tan ufanos y seguros creíamos poder atra¬ 
vesar el mar de los entes. 


Creo que estos tres testimonios concordantes, aunque no todos in¬ 
dependientes, nos invitan a plantear la cuestión de la Idea del hombre 
en la filosofía actual , desde el punto de vista ontológico. 

Y tomando el hilo exactamente en los tres puntos suspensivos con 
que Heidegger, maestro en recortes y reticencias, termina la cita de 
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Aristóteles, añadamos lo que falta: “lo desde antiguo, lo ahora, lo siempre 

buscado y nunca hallado es qué es el ser,..” (hasta aquí Heidegger), 

6 

‘'y esto es precisamente quién es la sustancia” (hasta aquí Aristóteles) : 

t ovto íctlv Ij ovala . 


¿Qué importancia tiene eso de terminar con qué es el ser t o con 
quién es la sustancia (ovo-la) ? ¿Y, qué le va o le viene a la Idea de 
Hombre de responder a la pregunta qué es el ser (rlróóv), o a la de 
“Quién es la sustancia (rí? f¡ overea ). 

Nadie diga “de esta agua no beberé”, nos advierte el refrán; y 
nadie diga “de eso de ente y sustancia no beberé”. No sólo de pan vive 
el hombre, y pudiera suceder que de la idea de ser y de la sustancia 
tuviéramos que vivir precisamente en cuanto hombres. 

Vamos a la cuestión: durante largo tiempo el griego clásico empleó 
lo que nosotros llamamos artículo definido singular, con el doble valor 
y función, 1) de artículo determinado; 2) de pronombre demostrativo; 
o era, de vez, por la fusión anterior, el y este ; ^ éra fe y esta ; ró, lo y 
esto . Aun en tiempos de Aristóteles, y en sus mismas obras, late esta 
dualidad, con una conciencia oscura de clarificar tal fusión, para él ya 
casi confusión. 


Notemos en el texto citado, a medias por Heidegger y por nosotros, 
que la pregunta i( quc es él ente ” (rl ro ov), dice Aristóteles, quedaría 
respondida con la respuesta a la cuestión ri$ r¡ avería } quién es la sus¬ 
tancia, es decir: no con la respuesta qué es la sustancia (tí y overea), 
sino con la de la r&: quién, que determinadamente, es la sustancia, 
rk r¡ avería , reduciendo, por tanto, la amplitud del o, ií), ró que es de vez 
el-y-este .,. lo-y-esto, a este, esto ... 

De rl ro ov, qué es el-este-e nte 

a 

tU r¡ ovala ; a este ente, este como tipo (Cf. Metaphys . Z, 1028 b. 31, vttotv- 

TrocrájLievots tt¡v ovotav -AploTov rt «cttiv, tvttw «(peral ti ttot^cttiv r¡ ovtría ib id. 

1029 a 7). 

Empero estos dos componentes del artículo determinado clásico que¬ 
dan como cuestión perenne doble: 1) qué es el ente (el> con sentido 
general , casi el nuestro de el ser, el animal, el cuerpo . ..) aspecto que 
también intentará fijar Aristóteles, y que,-veremos inmediatamente, le 
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resulta desorientador, siempre buscado y nunca hallado, por no bailable 
mediante mostración ; 2) como este , m, por señalamiento, no de un in¬ 
dividuo, sino de un tipo sobresaliente. Así que, aí preguntarse por el ente, 
tomando el en toda su generalidad (*a.0oAov) intentaba responder, biz¬ 
queando un poco hacia “este” ( rls ), con esotro componente de to (lo), 
fundido aún con él: a saber, con el de este (demostrativo), que llevara 
a una mostración, designación. 

Y por esto decir: qué es el ente equivale ( rovro ) a pregun¬ 

tarse y responder con una cosa especial: un ente especial, privilegiado: 
quién es la sustancia (el ente por antonomasia, Cf. Categorías, cap. 1^, 3) 
(ovaí a, ov), por tanto concibiendo el concepto de ser como análogo. 

A la pregunta qué es el ser, tomando el como simple artículo desig- 
nativo en general (kcl&óXov), y designativo con máxima generalidad 
(jiá\t<rra rravrcav), y designativo en singular, en bloque (r¿), había que 
responder, para hacerlo precisamente a la pregunta, con un contenido 
en bloque, no con un concepto análogo, o sea, no escabullendo la cuestión 
con la afirmación de que el ser se dice en plural (iroWax^^) y en va¬ 
riedad. Respuesta adecuada a la pregunta qué cosa especial podemos 
señalar como tipo de ente, pues es claro que tipo implica, desde Platón, 
la correlación de centro respecto de cosas no modélicas, Así venía ya 
efectivamente desde Platón, al fundir en la palabra eidos las exigencias 
de paradigma (irapaSuy/Aa) frente a imágenes, semejantes, imitacio¬ 


nes... Es decir: cuando se intenta hacer funcionar un eidos con fun¬ 
ciones significativa y típica, a la primera se responde de otra manera 
que a la segunda; a esta última con analogía de centramiento; a la 
primera, con unidad de concepto. 

Aristóteles, y en su grado Platón, tenía la impresión clarísima de 
que en la pregunta qué es el ser (rlroov'), y más en especial en el to 
(lo), había dos cosas y dos exigencias inconciliables: el y éste. Por su 
origen platónico, Aristóteles tendía a responder en plan de analogía, 
7r/io9 ev (hacia unidad) (hacia tipo) ; y afirmará consiguientemente, desde 
este punto de vista, que el ente se dice en plural, y en plural centrado 
en ese modo o estado peculiar del ente que es el de sustancia (ov<rta); 
pero le quedaba como remordimiento la unidad implicada y exigente 
del el, del enfoque singular, el ente (to 6v), y cuando intentó responder 
a ella, en plan singular, en bloque unitario, sólo pudo afirmar: I) que 
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el ente no es género, ya que no lo dividen las diferencias, por diversas 
que sean, cuando al género lo dividen sus diferencias, que son suyas, 
pues de él proceden (yívos, ytyv-); la persistencia de ese bloque que es 
el ser , o el ser dado pertinazmente en bloque, por muchas veces que lo 
hayamos predicado de entes concretos, y tan absorbentes algunos como 

Dios, le obligó a afirmar que el ser no es género, aunque sea lo más 
universal, el todo más Todo que todos los Todos (KaOóXov p.aXioTairévTw). 

Tó KaOóXov oXov rí «rrtv r . HoAAá yap TrzpiXupfJávu plpr¡ ro KaOóXov. II ¿7Tdv()z Sí 
Tavro rovro rpó 7rov ti va #cat ra 6v6po.ru, irpos rov \¿yov. V 0^ov yap ti #ccu áStóptcrros 

<XY)pMÍV€L OLOV O KVkXo?, 6 & OpLOpOS OVTOV Buupt t CtS TO, KO.Ú*€KO.(T Ttt, 


€€ 


Lo universal (lo total) es en cierta manera un todo ( oXov rt), pues 
abarca (TreptXappávet) muchas cosas como partes suyas, así pasa con 
los nombres respecto de la definición {hoyos): que el nombre indica 
(<rr}p.a¿v€i) un cierto todo, y lo indica de manera global, en bulto 
optaros), así la palabra círculo; mientras que su definición estricta 
( opio-fió?) descompone tal bloque en sus partes, en cada una de sus par¬ 
tes (KaO'tKaora) las de tal oXov, Phys, i. 14-5). 

Texto precioso que tal vez nos proporcione la clave para entender 
cómo enfocaba Aristóteles el planeamiento del problema qué es el ente, 
quién es la sustancia. 

En efecto: el ente se nos da como indicando (función semántica 
simple) un cierto todo, KaOóXov, y un todo tal que es el todo onmiabar- 
cante (páXto-ra), con una manera original y propia de indicación en 


bloque, en bulto y a bulto (áSiopurra)*) ; y mientras nos mantengamos 
en tal posición, sólo puede decirse que el ente es tal bloque (universal, 
supremo) ( ko.6oXov paXurra ), o en forma negativa: que no es bloque 
como lo son, transitoriamente, los géneros, que de si hacen proceder 
(y«Vos, yivt<n%) las diferencias, sus diferencias que los dividen en sus 
partes, o en partes que son, cada una, una de las partes ( K^PUoora ) 
de tal todo. Pero sí en el ente, tomado en bloque y en tal bulto total, 
busco una definición (opio-pos), desplazo la cuestión de el a éste, pues 
la pluralidad de entes, si no ha de quedar en pluralidad, sino darme 

una respuesta unitaria, a la unitaria pregunta (singular) qué (ri ro Sv) 

* 

es el ente, —(y no qué es cada ente)—, habré de hacer una componenda: 
la unidad de analogía, vpostv' en vez de la Kaph, que es la que co- 
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r responde ría a la cuestión qué es el ente , mientras que la unidad vi 

(hacia uno) responde a la cuestión de cuál (r ts) es el tipo de ente, o 
ente típico ( ovaría ). 

Aristóteles se siente evidentemente insatisfecho de tal respuesta, 
cuando mira a lo que pide la otra parte de la pregunta. De ahí su irre¬ 
mediable ambigüedad u oscilación. No se puede hablar impunemente en 
griego ni en ninguna otra lengua. 

Precisemos ahora la cuestión en plan sistemático, y en dirección aí 
tema propuesto: Idea del TIombre en la jilosofía actual. 

a) Es un dato la comprensión de qué es el ente, o de la palabra 
y concepto de el ente , como bloque, en bloque, a bulto y en bulto; y no 
hay que preguntar con qué es ( rí í<jrw ), si por tal pregunta se entiende 
que se me responda con definición , con separación frente a los entes, 
pues tal exigencia destruye esa misma comprensión unitaria, global, en 
bulto, que entra, como característica, en nuestro concepto de ente. 

b) Este enfoque total, en bloque, y a bulto, de todos los entes 
( ra ovra ) proviene de que el entendimiento está hecho para ente, para 
hacerse todos los entes (De Anima, m, vnx 1.2); por tanto, no para 
hacerse definitivamente de ninguno de ellos; el entendimiento está abierto 
en bloque , cual pantalla, a todos los entes; y esta apertura suya no es 
una propiedad del entendimiento, sino su esencia misma. Una posibilidad 
real posee tal tipo de apertura en bloque, en bulto, imperdible en cada 
acto, que no es acto suyo sino de fado , del que puede desprenderse 
(purificarse, rein) , aun mientras lo tiene. Así que a tal tipo de posibilidad 
peculiar a ciertas potencias cognoscitivas (hay posibilidades de estilo 
propio para voluntad, potencia activa...) corresponde lo que Heidegger 
llama tener un objeto presente (visto, entendido .. .) atemática o inob¬ 
jetivamente (Kant und das Problem der Metapkysik p. 42-43), objetos 
que no tanto son tales, cuanto re-presentantes o presentantes en sentido 
semiactivo, de las representaciones concretas, de los contenidos concretos, 
que, sumergidos, bañados, impregnados de tales contenidos globales, en 
bloque, darán a su pluralidad la unidad de un cosmos, sensible (por 
ejemplo, los sensibles comunes, la luz...), inteligible (entendimiento 
agente, posible, formas apriori, categorías...). 
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c) Así que el ente no vale para buscar ni hallar entes: tal o cual, 
sustancia o accidentes... Por eso experimentó Aristóteles, según propia 
confesión, una desorientación total ( aTcopovptvov ), por creer que el 
ente (roov) servía para hallar entes especiales; se hallaba ciertamente 
con ellos, en medio de ellos, pero no era el ente : lo buscado, (rfrov^vov, 
lo desde siempre y para siempre buscado (&eí ) ; y con el procedimiento 
y miras con que se lo buscaba, lo siempre marrado. 

No se puede buscar de intento, cual tema aparte, explícito, el ente; 
es dado ale mancamente (unthematisch) ; y tampoco hay que buscarlo 
objetivamente, cual si fuera un ente especial, o un tipo especial, tvttw 
de ente, cual lo es la sustancia ( ovo-la ), que puede ser tema y objeto, 
punto fijo, determinado, definible del pensamiento. 

El ente es dado atemática e inobjetivamente (unthematisch, unge- 
genstándiich). 

Para designar estos tipos de enfoque en bloque y en globo, que 
abarcan, impregnando en sí (casi el “ imbibitur” de los escolásticos me¬ 
dievales) todos los objetos (o los de un orden, —color, sonido...), 
introduce Heidegger el término “hin-blicken” (ob. cit. p. 43); mirar 
hacia y dentro de; pensar hacía un bloque, dentro del cual se pensará 
cada uno de los objetos, capaces de aparecer en tal blogue. Así vemos 
las cosas en la luz y hacia la luz. Así pensamos, hacia ser y dentro de 
ser, los entes concretos que hubiere o se nos dieran. Pensar en bloque, 
en unidad total, sin disipación, sin dispersión en los entes. 

Y podemos ya comenzar a separar cuidadosamente ser y ente (Sein, 
Seiendes), fundidos o confundidos (tal fusión y confusión es caracte¬ 
rística de la mentalidad helénica, y por tanto, de su mitología, de la 
única manera como realmente pudieron, hacerla) eti la única cuestión 
que es el ser (de vez; qué es el ente, qué es el ser). 

A la pregunta: qué es el Ser debe responderse que es ese bloque, 
todo, bulto, atemática e inobjetivamente visto o pensado, —impensable 
e invisible temática y objetivamente-—hacia el que y dentro del cual 
todos los entes aparecen como seres, como entes del ser , 


Diversa, y a mantener aparte, es la cuestión de qué es el ente . 
Y a ella tal vez haya que responder señalando lo más definida, clara, 
temática y objetivamente que sea posible, un ente privilegiado, típico, 
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central, característico, por ejemplo: la sustancia (overea), o ente en es¬ 
tado de sustancia, de en ¿í: o Dios.. . 

Heidegger, en aquellos puntos suspensivos que puso al texto de 
Aristóteles, tantas veces citado, omite precisamente la parte correspon¬ 
diente a qué es 'ente, quién es la sustancia, la cuestión de la anaiogí? 
del ser. 

¿ Por qué será ? 

Antes necesitamos saber qué se entienda por Dasein,' que es el sujeto 
al que pasan todas las cosas, inclusive eso de ser hombre, y a cuya cuenta 
hemos de cargar el problema de hacerse con una idea de lo que está 
siendo y le está'pasando. 

¡Y aquí sí que fue Troya! 

Cuando oigo pronunciar a ciertas personas la palabra Dasein , no 
puedo menos de recordar aquello de la magia nominal de Ortega y Gasset. 
Un poco de magia nominal guarda aún la palabra Dasein , y es preciso 
que, un poco irreverentemente también, la despojemos de esa aureola 
que no es ni de santidad ni de verdad. Pero antes pronunciémosla aún 
unas cuantas veces, por si acaso fuera un Sésamo, ábrete , que nos per¬ 
mitiera acceso breve y cómodo a ios secretos de lo que es el Hombre 
y su Idea en la Filosofía actual. 

El Dasein (o lo Dasein, para ser fieles al Das alemán y a su neu¬ 
tralidad de género) es precisamente una cosa a la que sucede el encarnar 
y realizar esa misma dualidad de el ser y este ser que hemos descubierto 
en la unitaria frase ró ov, de Aristóteles. El Dasein se integra de rea¬ 
lidad en estado de bloque global, de apertura, de imperdible e inagotable 
disponibilidad o posibilidad de inagotables posibilidades (tengan o no la 
estructura de formas a priori, categorías. ..) y de singularidad, indi¬ 
vidualidad, u in ihr liegt aber zugleich die Móglichkeit ihrer eigenen 
schárfsten V ereinzehtng auf das jeweilige Dasein” (Sein und Zeit, p. 39). 

Nuestra realidad es un híbrido de el ser y este ser. Y por el com¬ 
ponente de el ser podemos dejar que sean ser los entes concretos ( Sein - 
lassen. Vom Wescn der Wahrheit , p. 15), retirarse de ellos (Zuriicktreten 
vor dem Seienden , ibid.), raíz de toda clase de abstracciones, para que 
así cada ente se manifieste en lo que es él y en cómo lo es .(damit dieses 
in dem, zúas es ist und wies es ist, sich offenbare) (ibid.). Tal es la raíz 
profunda de toda óntica auténtica: dejar que cada ente sea a su manera 
y se nos manifieste o revele en lo que es y en cómo lo es. Nada de pre- 
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socráticos jónicos: tierra en cuanto agua, fuego en cuanto agua, vivientes 
en cuanto agua ... ; todo ente concreto en cuanto fuego ... ; menos aún 
antropomorfismos, todo en cuanto imagen, huella, semejanza del hom¬ 
bre ... Por el contrario, cada cosa en cuanto ser y a la manera como io 
sea. Dejar que los entes sean (Sein-lassen) es el carácter peculiar de 
la ex-sistencia, que Heidegger interpreta por “ex-posición”, y que nos 
hace ex-pósitos, expuestos a lo que sea, sin defensa, a toda clase de 
sorpresas, sustos, desconciertos, admiración, expósitos a lo que sea 
y a lo que viniere (Das Sein-lassen . ., ist in sich aus setzend, ex-sistent, 
ibid., p. 15); y este exponernos y hacernos expósitos, desamparados e 
indefensos frente a ío que cada cosa sea, es dar a los entes su libertad, 
dejar que cada uno sea a su manera, y dárnosla a nosotros de ellos, pues 
dejamos de ser ellos ( Sein-lassen, d. h. die Freiheit , ibid., p. 14-15). 

La libertad queda así definida por el ser nuestro, por el ser, no 
por el entendimiento ni facultad alguna concreta. Dejar que cada cosa 
sea a su manera! ¿ Quién es el majo, dicen en mi tierra, que sea capaz de 
semejante generosidad, muy expuesta, y que al más pintado lo hace 
expósito ? 

Pero el Dasein, nuestra realidad de verdad, por ser esa misma am¬ 
bigüedad y problema de el ser y este ser , es insistente \ y lo es precisa¬ 
mente por ser este ser; “das Dasein nicht nur eksisticrt, sondern zitgleich 
insistiert, d. h. sich versteinfend auf dem besteht , zúas das zote von selbst 
und an sich offenc Seiende bietet. Ek-sistent ist das Dasein insiste ni”. 
La in-sistencia, importunidad, pegajosidad, le vienen a nuestra realidad 

por ser este ser, para con los entes en cuanto éste, ése, aquel . .. Este 
ente ños hace olvidar, oculta, el ente. 

Que este ente, en cuanto este, oculte el ente, en cuanto el, es un 
misterio ( Geheimnis , ibid., p. 19 y ss.) ; Ja verdad óntica, la verdad de 
cada ser, en cuanto “cada”, oculta la verdad ontológica, la dei ser en 
cuanto ser. Toda verdad óntica tiene como reverso la mitológica; y eso 
de reverso, frente a anverso, significa que la verdad óntica, la de este 
ser en cuanto este, que es el anverso a que miramos pertinazmente, in¬ 
sistentemente, en cuanto que nosotros somos cada uno este ser, oculta un 

reverso que no es exactamente como el anverso, cual superficie de dos 
caras iguales, que tanto da ver una como otra, sino que d reverso de una 
verdad óntica es algo radicalmente diverso de anverso, más que lo son re¬ 
ís 
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verso y anverso de una medalla o moneda vulgar. Y el misterio está en 
que una verdad oculte otra; por eso dirá Heidegger que a toda verdad 
(Wahrheit) óntica va necesariamente acoplada una Un-wahrheit, un re¬ 
verso de verdad; la verdad del ser en cuanto ser, la verdad de el ser. 
pp. 18-21), Y en vez de hablar de reverso de una verdad (óntica, de este 
ser) podremos emplear la palabra simple de misterio, de entraña cordial, 
de casa propia; Ge-he imnis. ‘‘Das eigentliche Un-wesen der Wahrhcit ist 
das Geheimnis” (ibid., p. 20). El corazón de los entes es el ser; la casa, 
domicilio, internado de este, ese, aquel ser es el ser. Lejos, pues, de que 
este ser sea el ser per viodum maioris exprcssionis , que decían los clásicos 
medievales, bien al revés de que la singularidad sea una explicación, ex- 
plicitación, desimbricación de el ser, sucede lo contrario, que este oculta a 
el] y el (ser) no es repetición, implicación, confusión de este, sino algo ra¬ 
dicalmente diverso, originalísimo anverso, misterio. 

El anverso de nuestro cuerpo, tal como lo percibimos por los sentidos 
“anversos”, bien diverso es del reverso; del intracuerpo, para decirlo con 
términos de Ortega y Gasset; más diverso, divergente, es el ser como rever¬ 
so del anverso policromado, abigarrado, múltiple, variado que son este, ese , 
aquel ser ... ; números, figuras, vivientes ... 

El Dase'rn es, pues, un híbrido de el ser y este ser , de verdad y misterio . 

Supongo que todos nos estamos dando por enterados de que se está 
hablando de nosotros mismos. 


Pero dando por terminado el acatamiento hecho a la magia nominal 
de la palabra Dasein, intentemos decirla en castellano corriente y moliente, 
lo cual no será sino entendernos mejor. 

Fuerza (*/>aros) y Violencia (j3¿a) fueron los dos dioses o diosecillos 
que crucificaron a Prometeo por habernos traído, un poco de matute, la luz; 
fuerza y violencia vamos a tener que hacer a alguna palabra castellana 
para que nos traiga la luz que necesitamos. 

Platón creyó poderse permitir en conciencia, y por amor a la verdad, 
el parricidio de Parménides, su viejo y venerable padre; otros crímenes 
parecidos había cometido Platón, y cometerá más tarde Aristóteles; con 
el lenguaje griego, por amor a la verdad también; dar a la palabra ovala 
(usía) la significación de esencia de una cosa era matar su significación 
multisecularmeníe viviente, popularmente viviente, de peculio, propiedad 
privada; y dar a la palabra categoría la significación de predicado unívoco 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



; V A N 


DAVID 


GARCIA 


DACCA 


supremo presuponía quitarle la vida significacional que llevaba siglos y 
siglos, viviendo de significar acusación en plaza pública... 

¿Qué palabra castellana va a pagar con su vida, con la pérdida del 
significado del que vive y por el que vive en el lenguaje, el pato de la 
fiesta antropológica, casi un poco antropófago e ideo-antropófaga que ce¬ 
lebramos ? 

Aunque, sustituida comúnmente por las de instrumento y herramienta, 
continúa viviendo en el lenguaje castellano la palabra “enseres* : enseres 
de cocina, enseres de taller... 

La palabra "enseres” lleva, en su uso clásico, adjunta la región (Ge- 
gend) o mundillo de objetos correspondientes: enseres de cocina, enseres 
de taller,., ; evidentemente el sentido del ser (Stnn des Seins) de esas 


cosas que son los "enseres” es la ad-manualidad (Zuhandenheit), el estar- 
a-la-mano y para-la-mano, con coajuste (Bewandtnis) perfecto entre mano- 
enseres-mundillo (región, taller, cocina..,). 

Un plato, una mesa, un martillo ... no es un ser , es un " enser”, •—con 
perdón del diccionario que sólo admite el plural—, un ser-en un mundo 
o mundillo coajustado, encajado, coadaptado, para la mano, para algo, para 
alguien. Los en-seres son seres-en-mundo , no seres o ser simplemente y en 
despoblado y soledad. 

Si, pues, según Heidegger (Cf. Sein und Zeit, p. 66 s$.), el Dasein 
comienza por ser su ser siéndolo en mundo instrumental (Zeugganzes), 
constituyendo el universo en mundo de enseres , transportando y trans¬ 
poniendo seressn-“ser” en scres-en-“enseres” , no andaríamos muy fuera 
de propósito si tradujéramos Dasein por Enser . 

Y si a veces hemos sentido todos un cierto complejo de inferioridad 
lingüística, de terminología filosófica, frente al alemán, aquí hallaríamos un 
caso, otro vendrá más tarde, para desacomplejarnos: Que el En-ser co¬ 
mience por dar de los seres una interpretación de en-seres, resultaría frase 
intraducibie al alemán, conservando el juego de palabras. 

Pero además de este coajuste perfecto entre Enser y no seres, ser 
que conmienza, él mismo, por estar siendo cual enser (hombre como enser 
biológico; padre, madre, hermano; hombre, como enser social: príncipe, 
súbdito, barrendero, funcionario .. .) y seres que tienen y pueden ser 
interpretados como enseres (agua como enser para mover un molino; 
árbol como enser para hacer de él madera de construcción...), la palabra 
Enser traduce casi exactamente la de Dasein. 
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Ser (en la palabra enser) equivale directamente a Sein; y el en aco¬ 
pla con Da. El Da, como advierte Heidegger (en Sein und Zeit, p, 119), 
no designa primariamente lugar alguno en el espacio, ni aquí ni allí, ni allá 
ni acullá... ; como el en, no significa primaria ni exclusivamente lugar 
en donde, que lo mismo decimos, y con bien definida y propia expresión: 
estar en sus cabales, estar en sus casillas, estar en trance de, estar en sí... 

Y es que nuestra realidad total merece el título de <{ ser-que-esta”, 
realidad integrada de ser y de estar, de ser o Sein, y de estar o Da. Y con 
el verbo estar nos vengamos una vez más de toda otra íntraducibilidad. 

Pero lo que tratamos no es cuestión de palabra más o palabra menos, 
ni de diversas, intraducibies o traducibles, sino de algo más hondo y 
tremebundo. 

En vez de esencia y existencia, de qué es y que es (r£i<mv 9 tó «mi), 
en vez de potencia y acto, hay que dividir el ente, para hacerlo como bue¬ 
nos cocineros dialécticos, por la juntura ser-estar, Da-sein. No cabe en 
esta exposición la detallada explicación de este nuevo planteamiento del 
problema de la ontología, al que nos da fuerza no algo externo sino la 
formulación y expresión en palabras de la manera como el hombre cree 
estar siendo o cree estar llegando a ser su propio ser, o cree poder llegar 
a ser el ser. 

En la correlación ser-estar, estado de un ser, estados de un ser... 
no cabe ya plantear con sentido la cuestión de distinción real o identidad 
real entre esencia-existencia, potencia-acto... Cortar el ave por las 
naturales junturas (por las de potencia-acto), no es cortarla por las 
junturas, muy más juntas, existenciaíes (las de posibilidad-actualidad). 

El agua, la misma agua, puede estar en estado Sólido, líquido y ga¬ 
seoso; son tres estados incompatibles respecto de una misma agua en 
un mismo momento o circunstancias. Pero nadie irá a buscar en el agua 
que está siendo en estado sólido dos componentes: agua y solidez, que 
se hayan como potencia y acto, esencia y existencia. La relación, llamé¬ 
mosla así, entre un ser y un estado suyo, que este siéndolo, no es de nía- 

* 

guno de los tipos clásicos. El estado afecta directa, inmediatamente, por 
identidad fáctiea, al ser mismo. 

El en-ser puede estar en estado cotidiano, auténtico... El ser puede 
estar en si (etre-en-soi) o bien en estado de para sí (etre-pour-soi) (Sar** 
tre) ... Y mal entenderíamos a Heidegger o a Sartre si entre Sein y Da, 
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o entre etre-en-soi y etre-pour-soi fuéramos a buscar una relación pare¬ 
cida, o análoga, a la de potencia-acto, esencia-existencia clásicas. El ave 
está cortada por otras junturas, muy más justas y ajustadas. 

Recordemos que desde Suárez, por Descartes, hasta la filosofía 
moderna, la distinción real de esencia y existencia no juega papel alguno; 
y para nada se usan, por algo será, las nociones de potencia y acto. Es 
que dividen tan mal como lo hacían los vulgares cuchillos, frente a los 

bisturíes o micrótomos modernos. ¿O es que el hombre, nuestra realidad, 
ya no se divide así? ¿Ha cambiado de estado? El hielo se corta con cu¬ 
chillo, y queda cortado; una nube ya no es posible cortarla así; un líqui¬ 
do se corta, y como si nada: es escribir en el agua, aunque el corte haya 

sido dado con furia de tajo “hendiente”. 

Toda la metafísica clásica está guiada por el pre-juicio, —anterior 
a todo juicio afirmativo, negativo, dubitativo.. .—, de que todo ser sólo 

puede hallarse en un estado, dicho con términos nuestros. Y tener esencia 

& 

es precisamente eso: no poder ser o estar de otra manera, sino de una 
sola; por tanto podía impunemente decirse: ser de una sola manera o 
estar de una sola manera. 

Definía ya Aristóteles lo necesario ( &vayKaíov f Methaphys. t Libro 
Delta, cap. v) diciendo que es aquello que no puede habérselas ( ) 

de otra manera (dAAcos): ró áUoif *X UV ) «vay/caZ ov <¡>ap.€v 

«X^ovrws; y añadía que según esta acepción deben interpretarse todas 
las otras que allí mismo trae. Con la terminología castellana diríamos 
que es necesario aquello cuyo ser sólo puede estar de una manera, o 
aquel ser cuyo estado está determinado por su mismo ser. Unicidad de 
estado en unicidad de ser definen ente necesario y necesidad. Y definen 
a la vez la simplicidad y primaria, como dice ahí mismo Aristóteles, 

irp(í>TOV kcu Kvpto<¡ dvay Kaiov to q.tt\ovv «otiv 


<1 


lo primaria y principalmente necesario es lo simple ”. 


Lo no-necesario se caracterizará, según esto, otológicamente por 

r 

la unidad de ser y pluralidad de estados del mismo ser. Tal es el En-ser 
(Dasein) y sólo él, según Heidegger; aunque, superficialmente, otras 
cosas, como la vulgar agua, parezca que pueden tener su ser en diversos 
estados; bien sabemos lo poco hondo que calan tales estados y cambios 
de estado. Aparte de que, como iremos viendo, el ser de En-ser es de 
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tipo posibilidad y realidad perennemente disponible, auténtico ser, y no 
ente cualquiera. 

La pluralidad de estados de un ser mide su no-necesidad o contingen¬ 
cia ; y cuanto más hondo cale el estado y el cambio de estados, más contin¬ 
gente. Por esto el Enser es el ente contingente por esencia y por necesi¬ 
dad, pues el estar afecta a su íntegro ser . Y su contingencia es más ra¬ 
dical e insanable que la que le advenía por distinguirse realmente en él 
esencia y existencia, pues donde hay distinción real, impuesta por esen¬ 
cia, y la esencia tenía que distinguirse esencialmente , no accidental o 
contingentemente en las creaturas, de la existencia; y a su vez, la exis¬ 
tencia de las creaturas tenía que distinguirse no menos esencialmente, ne¬ 
cesariamente, de la esencia —entre dos entidades, dijo, la necesidad 

esencial de distinguirse garantiza ella misma una cierta, real y esencial 

% 

independencia—, entre esos galeotes, atados ciertamente sin remedio al 
mismo banco. } Qué mayor criterio queremos de independencia que tenerse 
que distinguir esencialmente! Aunque tal distinción esencial se acompañe 
de necesario acoplamiento, de inevitable inseparabilidad, de mutua escla¬ 
vitud. 


En Heidegger, y en todo el existencialismo moderno (y distingo, 
aceptando plenamente la advertencia del colega Astrada, en eso de no 
denominar a Heidegger existencialista) la contingencia nuestra, la de 
los que somos seres que estamos en diversos estados, es mucho más radi¬ 
cal que la clásica, aun que la tomista. ¿ Conducirá esto a otro tipo de rela¬ 
ciones con Dios? Heidegger ha tenido buen cuidado de advertirnos que 
“con la determinación existencial de la esencia del hombre no se ha 
decidido nada acerca de la existencia o no existencia de Dios, lo mismo 
que acerca de la posibilidad o imposibilidad de dioses. Así que no sola¬ 
mente es prematuro , sino errado en su mismo planteamiento, el afir¬ 
mar que la interpretación de la esencia del hombre desde el punto da 
vista de la referencia de este ser a la verdad del ser, sea ateísmo y (“Uber 
den Humanismus, p. 101, edic, Fronche, 1947: “Mit der existencia}en 
Besiimmung des Wesens des Menseben ist deshalb noch nicbts über 
das 'Dasein Cotíes 9 oder $ein 4 Nicht-seinebensoivening über die Mó- 
glichkeit uder Ufinioglichkeit vom Góitcrn en ts chic den. Es ist dether 
nicht nur “ubereilt, sonde rn schon i m Vorgehen irrig, ive mi man behau- 
ptet, die Auslegung des Wesens des Menseben aus dem Bezug dieses 
Wesens zur Wahrheit des Scins sai Atheismus’). 
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j^u contingencia, definida por la unidad de ser y pluralidad de es¬ 
tados, por ser un ente Enser (Dasein), es algo peculiar de ese ente 
que es el hombre; concreción, casi existenciel (y así traduzco el exis- 
tenziell alemán, —-que si el alemán se toma con el latín, sin ser parientes 
próximos, tales libertades, no hay por qué nosotros, parientes tan pró¬ 
ximos de él, no nos las tomemos) de Ehser (menschliches Dasein, Cf. 
Sein und Zeit, p. 46, línea 24)* 

Las cosas físicas son las menos contingentes en su ser; de ellas 
valen principios de conservación, por montones. Ahí no pasa, en rigor 
de ser, nada. Conservación de la masa, conservación de la energía, con¬ 
servación del momento, conservación de un cierto tensor relativista.,. 

El ser-en-sí (étre-en-soi) de Sartrc no sería sino el ser necesario, 
porque no puede hallarse sino en un solo estado; en estado de perfecta 
identidad, macizo, bien comprimido, bien amasado, tan idéntico consigo 
que es un ser y un estar. Heidegger se ha guardado muy bien de intro¬ 
ducir tal tipo de ser-en-un-solo-estado, por tomar en propiedad y rigor 

la palabra ser, en cuanto perenne disponibilidad, en cuanto real posibilidad. 

■ 

Y esta última palabra me encamina hacia la segunda parte de este 
trabajo. 


ii 

Posibilidad y Realidad 

“Más alta que la realidad se halla la posibilidad^, nos advierte Hei¬ 
degger (" Hoher ais die Wirklichkeit steht die Moglichkeit ”, Sein und 
Zeit, p. 3S) ; y de "posibilidad” habla Heidegger casi en cada página 
(vayan algunas: 38, 42, 45, 143, 144, 145, 187, 188, 193, 196, 200, 226, 
232, 233, 234, 250, 251, 255, 258, 261, 262, 263, 264, 266, 295, 330, 334, 
336, 365, 385; Cf. H' 'lanismus, p. 57, Sas Sein ais das Vermógend - 
Mogende ist das Moy e“; Cf. Sartre, UEtre et le Néant , p. 139 ss. 
"Le pour soi et L’etre des possibles”, p. 173-174). 

Decía Aristóteles que lo diáfano ( v ¿$) es una naturaleza 

(<£u<n*) una y común («otv?J), que se halla, a partes, en diversos cuer¬ 
pos (espejos, superficie del agua, ojo ., .), y cuyo acto propio es, preci¬ 
samente, la luz (De Anima-, II, vii; De Sensu et Sensato , cap. ni, que 
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no es cuerpo alguno ( qv$* c rapara?, ibid.; Cf. S. Tomás, 1 p. 2.67, 
art. 3 y 2; y Juan de S. Tomás: Statuimus ut certum qttod lux non 
est corpas ñeque forma corpórea substantialis, sed est qualitas ; Cursusi 
phil. thomistic. vol. ni, p. 206 edic. Matierti, 1937). 


Quedémonos con Aristóteles en eso de que lo diáfano, y la luz 
(su acto último), son una naturaleza una y común que no es cuerpo 
como lo son una piedra o un árbol; ahora diríamos que lo diáfano es 
un campo (Feld). Esta real naturaleza, una y común, se halla en ciertos 
cuerpos y en partes de ellos, sin dejar de ser común realmente; lo 
diáfano, diré ya enseñando la oreja heideggeriana, irrumpe (Einbruch) 
en ciertos entes, en unos más y en otros menos. La metafísica, nos ha 
dicho Heidegger (text. cit. de Kant und das Problan der Metaphys . 
p. 232), es un acontecimiento que hace fastos e historia; y que consiste 
en una irrupción rompiente del ente, irrupción que tiene lugar cuando, 
en el universo de los entes, comienza a existir algo así como hombre, 
sobre iodo. El hombre en cuanto ente se halla sin más distingos ni 
distinciones entre los demás entes, como uno de tantos, sometido a las 
mismas leyes-físicas, químicas, biológicas . ..—, en cuanto ente, con tal 
cuerpo, tales órganos ... no irrumpe, ni rompe, en el ente, en el universo 


de los entes; pero en el ente que es el hombre irrumpe, como lo diáfattcr 


en ciertas superficies, el Enser (Dasein) ; y pudiera irrumpir en otros 


que determinarían el Enser a ser tal o cual, como ahora el ente hom¬ 


bre lo determina a ser Enser humano (menschliches Dasein). 


Lo diáfano, repitamos con Aristóteles, es una naturaleza una y co¬ 
mún, no corpórea, cuyo acto es la luz, cósmica, supra-individual, común 
atmósfera de todos los entes visibles; el En-ser es, parecidamente, una 
realidad una, común, cósmica , suprahumana, supraentitativa. En-ser es 
ente en estado de campo , campo de ser. Perenne y real disponibilidad de 
visión y visible es la luz; perenne y real disponibilidad de atraerse es 
el campo gravitatorio; perenne y real disponibilidad de atracción y re¬ 
pulsión eléctricas es el campo eléctrico... ; y hasta tiene todo campo, 
o realidad física de estilo "campo”, su propia fórmula matemática; y 
característico es de la ciencia física moderna, sobre todo desde la rela¬ 
tivista generalizada, juntar, para describir los fenómenos, ecuaciones de 
movimiento (de entes determinados), con ecuaciones de campo (Feld- 
gleichungen, Bewegungsgleichungen). 
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Da la casualidad, que en el fondo no lo es, que esa característica 
frase heideggeriana Sein-in-der-Weli (Cf. Sein uncí Zeit, p. 54 ss.) surge 
en un ambiente de ideas físicas en que, como originalidad resaltante, a 
decir de Einstein, entra la idea de campo . Ente físico, —sea masa gravi- 
tatoria, eléctrica...— es ente en-campo (graviíatorio, métrico, electro¬ 
magnético -.,). 

El ser del Enser tiene , como esencial constitución, la de ser-en-el - 
mundo” (Sein des Daseins, das die wesenhafte Verfassung des Inder - 
Welt-seins hat, ibid.) 

Ser, que es ser siéndolo en estado de campo, de mundo; tal es la 
fórmula que condensa el nuevo planteamiento de la ontología, al modo 
que la junta, y planteamiento, de masa individual, cuerpo especial, y 
campo caracteriza el tipo de física moderna, y su estructura como ciencia 
actual. 

El entendimiento agente, decía Aristóteles {De Anima, III, v) es 
cual luz; y por eso mismo, o a semejanza de eso, inmezclado 
puro y purificable de todo objeto visible, es decir, separa- ble, capaz de 
separarse de cada objeto, impasible, inaccesible a las acciones de los cuer¬ 
pos ( Aira&is ) ; no separado de ellos, cual ente de ente, sino como ser 
de entes. Esta misma línea de pensamiento creería descubrir en Hei- 
degger, y en la física moderna, sin haberse nadie puesto de acuerdo. Ser 
es el equivalente de entendimiento agente; entendido, como dice el texto 
aristotélico clásico, sin glosas. 

Por eso Ser tiene la propiedad de patencia ( Offenheit , Cf. Huma - 
nismus, p. 100), y mejor diríamos, —para algo hemos introducido el 
estar—, que el estado (Da) del Ser es patencia, estar abierto a todo; el 
ser está en mundo, como decimos que algo está en flor. Y tal estar en 
mundo o en patencia, a campo raso, al descubierto, es la luz propia, la 
iluminación intrínseca del Ser {Welt ist die Lichtung des Seins, ibid. p. 
100). Así que Dasein o En-ser, a pesar de sus dos componentes ver¬ 
bales, y sus dos internos: ser y en, ser y estar, en total es ser: “Daher 
drückt der Titel ' Dasein > ... nicht sein Was axis, zote Tisch, Haas, Baum, 
sondern Sein”. “Alies So-sein dieses Seíenden ist primaer Sein" (Sein und 
Zeit, p. 42) í( Todos los estares o estados (So-sein) de este ser son prima¬ 
riamente, y en total, ser " 

Lo diáfano, siendo una naturaleza una y común, se halla en propor¬ 
ción diversa en muchos cuerpos; y por no ser cuerpo, no es de nin- 
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gimo de ellos, como no lo es el acto de lo diáfano que es la luz (eso 
de que sea cualidad “de” un cuerpo se inventará más tarde); ser, 
la perenne y real posibilidad de patencia, no a los cuatro vientos, sino 
al mundo, puede hallarse en diversos entes concretos, —desde las formas 
a priori, hasta en potencias del alma, y en humildes sentidos. Pero Ser 
es “de” los entes ( Sein ist jeweils das Sein cines Seienden, Sein and 
Zeit , p. 9) ; y este “de” o posesión del Ser por los entes se parece a 
como es la lava del cráter del volcán; o el agua, del cauce que ella 
misma se abrió. El ser irrumpe por ciertos entes, cual se escapa la 
luz por ciertas delatoras rendijas; e irrumpe en especial por ese ente 
que es el hombre (Cf. Kant und das Problem der Metaphysik, p. 232). 
Y más predestinadamente, por el pensamiento: “£/ pensamiento es un 
engendro propio (er-eignet) del Ser , y por ser engendro propio suyo, 
le pertenece, y le pertenece por ser engendrado precisamente para que 
escuche, para escucha , y haga que se escuche al se/' (Das Denken ist 
des Sehis, insojern Das Denken , vom Sein ereignet, dem Sein gehbrt. 
Das Denken ist zugleich Denken des Seins, insofern das Denken, dem 
Sein gehorend, auf das Sein hort . Ais das hbrend dem Sein gehorende 
ist das Denken , was es uach seiner Herfunft \st n ( Humanismus , p. 57). 

Para entender estos, y otros puntos conexos con este, de Heidegger^ 
habría que desempolvar todas las teorías escolásticas sobre la colabo¬ 
ración de la luz en la visión, del entendimiento agente con el posible, 
y algo más: toda la teoría de! esquematismo kantiano. 

La verdad no es una propiedad del ser, sino un estado del ser; ser 
que está en patencia cósmica (in der Welt), dando campo a todos los 
entes para que se aparezcan como seres. Los accidentes, decía Aristó¬ 
teles, se aparecen como entes ( <í>atvcrat ovr a ) cuando se aparecen en 
( i¡x-<f>alvcrat ) la sustancia ( Metaphys . Z. 1028 a 25-30). " Das ‘Da f , 
das Lichtung des Seins ... (Humanismus, p. 69). Y echando mano de 
una frase neotestamentaria: El ser es la luz que ilumina a todo hom¬ 
bre que viene a este mundo. (Cf. Evangelio de S. Juan 1). Ser, Luz, 
Hombre, Mundo. ¿No nos hacen maliciar algo semejantes coincidencias? 

Empero el Enser (Dasein), ser-en-mundo, ser-en-verdad, ser-en- 
patencia, irrumpe (Einbruch), rompe por ciertos entes, y rompe ciertos 
entes; y habrá que preguntarse cuál es el tipo de composición, o des¬ 
composición, de tales entes bajo tales irrupciones. 
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Por lo pronto, un ser como el hombre, por el que ha tenido lugar 
semejante irrupción del Enser (Dasein) no puede estar compuesto, sino 
descompuesto, y en descomposición; y el Ser, componente del Enser 
(Dasein), pudiera ser causa o razón de una especial muerte que nos so¬ 
breviniera, por motivos no precisamente biológicos (deceso), sino por 
razones y fundamentos ontológicos estrictos: morir a manos del Ser, 
Ser-para-la-rnuerte, en el sentido de que ser lugar de irrupción del Ser 
es estar condenados a un fenómeno originalísimo, que denominaremos 
muerte, por metafórica analogía con la muerte biológica, y porque la 
muerte ontológica del ente a manos del Ser da la coincidencia de haber 
irrumpido por la muerte biológica, o mejor, por la vida biológica. 

I.a muerte por Ser y a manos del Ser es un Sein-kónnen, un poder 
especial y propio del Ser, una de las posibilidades, si no la más radical 
del Ser, en un ente como el hombre. 

Y si el Enser, es, para decirlo con las frases últimas de Heidegger, 
existente e insistente, por la insistencia, por el aferramiento en entes 
concretos, que, en principio acabarían con su perenne disponibilidad o 
sustancial posibilidad, le vendría a la existencia el dejar de estar en 
mundo, de estar en estado de mundo o de patencia hacia y para los 
entes, o sea: la insistencia es el fenómeno básico que hace posible la 
imposibilidad de la existencia ( der moglichen UnmógUchkeit seiner Exis¬ 
ten a, Sein und Zeit , p. 266). En las últimas obras, Heidegger no ha 
aludido, que yo sepa, al nuevo planteamiento que del problema de la 
muerte, en cuanto problema ontológico, y no teológico y biológico, es pre¬ 
ciso hacerse con los avances que él ha dado a la teoría del Ser. 

* 

Y si la contingencia del ente que llamamos y somos los hombres es, 
en Heidegger, y en toda la filosofía actual, mucho más acentuada y radi¬ 
cal que en todas las teorías anteriores, nada más natural que la muerte 
reciba un tratamiento ontológico, se la enfoque desde el punto de vista 
del Ser. 

Adentrémonos un poco en estos puntos. En aquellos dorados tiem¬ 
pos en que el ser se componía o cristalizaba en potencia-acto, unidos 
por una relación trascendental, y todo ello sumergido en una Realidad 
a la que se llama Esse subsistens, pero que en realidad de verdad, y 
con toda la verdad y fuerza milagrosa de la fe, —que traslada montañas, 
sobre todo conceptuales—, era vivido como Amor, cual Caridad, 
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cual Buena Gracia (Eucaristía), el Dios-Amor o Dios-Caridad ha¬ 
cía, perdónese la comparación, de soldadura autógena, de fundente 
que daba al ente finito una unidad superior a la que le correspondía. 
En nuestros malhadados tiempos, y por haber tomado* en serio, de¬ 
masiado en serio, eso de que Dios es Esse subsistáis, Ser supremo, 
el Ser, hemos llegado a descubrir que el Ser, lejos de ser fundente y 
soldador autógeno, intrínseco de nuestro ser por y en su ser mismo 
(avTÓ-y«Vos ), es, de creer a Heidegger, a Jaspers, a Sartre, disolvente 
máximo de nuestro ser; el Ser irrumpe, rompe los entes, y más en es¬ 
pecial al hombre, punto débil por donde el Ser, cual lava supravolcánica, 
rompe, se pone en Enser, en Ser-en-mundo, en patencia a los entes, y por 
tanto, o a la una hace posible realmente la imposibilidad no menos 
real de que perdamos nuestra apertura al mundo, todas nuestras facul¬ 
tades de conocer, embebidas y transidas de ser, de perenne disponibili¬ 
dad, inagotables por actos; todas nuestras facultades de elección, liber¬ 
tad y hasta nuestros sentidos, rebosantes de ser, bajo el poder de 
formas a prior!... Poco nos importa quedar existiendo eternamente 
cual tarugos y pedruscos de ser; lo que nos importa ( es geht utn) es 
quedar patentes al mundo, dando posibilidad de acceso a todos los entes, 
y a cada uno sin quedar preso de ninguno, ni preso de ningún acto 
determinado, pues aquí no se ordenan las potencias a los actos, sino los 
actos a las potencias, invirtiéndose la dirección clásica. 

Y es que la filosofía moderna ha llegado a sospechar, -—y dejémoslo 
en sospecha—■, que Dios no es El Ser, ni el Es se subsistens; que El 
Ser es eso que hemos estado describiendo, señalando, indicando, cual 
perenne disponibilidad, cual apertura en mundo, como atmósfera inago¬ 
table de luz e iluminación, en la que somos , pero en la que no vivimos ; 
que tal tipo de posibilidad realísima y esencialmente en posibilidad y dis¬ 
ponibilidad inagotables, infinitas, recurso de todos los recursos, no con¬ 
sumible por ningún uso o abuso que cometan los entes concretos, en 
sus intentos de apropiarse, singularizar, individualizar el Ser, no es 
Dios. Dios será amor, y en esto concordarían Nuevo Testamento y... 
Bergson. Y en la negativa de que Dios no es el Ser, que Dios es, pero 
no existe (que no es, pues, el Esse subsistens) se quedaría Heidegger 
(Gott ist, aber er existiert nicht, Was ist Metaphysik, edic. 1949, Ein- 
leitung, p. 15), y en que Dios ni es ni existe se afirmaría Sartre. Todas 
las cuales negaciones son perfectamente compatibles con que Dios sea 
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de otra manera, incomprensible para toda ontología, e indecible e inefable 
para todo lenguaje que tenga que ser, como el nuestro, “ lenguaje del 
ser, como las nubes son nubes del cielo 9 * (Die Sprache ist so die Sprache 
des Seins, wie Wolken die Wolken des Himmles sind, Humanismus, p. 

119). 

Por esto Heidegger, maestro en buenos consejos, discretamente da¬ 
dos, es decir: por tercera persona, y ya muerta, aconseja a la teología 
que tome en serio aquellas palabras del apóstol S. Pablo “Dios trocó 
en locura la sabiduría ( <ro<pía ) de este mundo ( roü * 007 * 00 , €p.iüp<x}j.tv, 
Corint. 1, i, 20), la sabiduría que buscan los griegos (f yrovpívr), igual 
término en S. Pablo que el de Aristóteles, respecto de la 

cuestión qué es el ser, quién ¡a sustancia). “Se decidirá la teología , ter¬ 
mina Heidegger, a tomar en serio la palabra del Apóstol, y a tenor de 
ella, tomar en serio como locura a la Filosofía?” (Was ist Metaphysik, 
edic. cit, p. 18). Y por lo que nos toca a los filósofos, por si los teólogos 
se deciden a tomarnos por locos, y se deciden en serio, tengamos de 
repuesto aquello de Calderón de la Barca: 

Que no hay cosa mejor que ser loco, 

si es que se da en buen tema . 


¿Qué otra sabiduría le queda al cristiano? Oigamos a S. Juan de la 
Cruz, pues el texto adquirirá singular relieve por contraste con la des¬ 
cripción de El Ser, dada por la filosofía actual: "Esta sabiduría mística 
tiene la propiedad de esconder el alma en sí . Porque además de lo or¬ 
dinario, algunas veces de tal manera absorbe el alma y sume en su 
abismo secreto que el alma echa de ver claro cine está puesta alejadísima 
y remotísima de toda criatura, de suerte que le parece que la colocan 
en una profundísima y anchísima soledad , donde no puede llegar alguna 
criatura humana, como un inmenso desierto que por ninguna parte tiene 
fin; tanto s más deleitoso, sabroso y amoroso, cuanto más profundo, an¬ 
cho y solo, donde el alma se ve tan secreta cuanto se ve sobre toda 
creatura temporal levantada” (Noche oscura, 1. 11 , cap. xvn, n. 16). 

¿Esto es salir al Ser o salir a Dios? 

En la idea que el hombre actual tiene de sí —y por lo tanto de sus 
relaciones con Dios—, entra el comportarse de un modo diverso con El 
Ser, con el Enser, que con Dios. 
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Pero si Dios, vivido como Amor y Caridad, hacía de fundente, de 
soldador autógeno del ser de los entes, dándoles la existencia como acto 
supremo, unificante y único, cuando el hombre note, como parece ser 
vívencial moderno, que tiene que habérselas no con Dios-Amor o Ca¬ 
ridad, sino con el Ser, al que conviene la patencia de mundo, (la exis¬ 
tencia) mas al que repugna la insistencia> la pegajosidad en entes, y en 
ente concreto. ¿Cómo se notará o sentirá hecho por dentro? 

Según la idea que la filosofía actual se hace del hombre, lo consi¬ 
dera integrado de Enser (Daseiti) enraizado en ente, y en un ente en 
estado de caída (Geworfenheit) y re-caída (VerfaUen), de caída en el 
mundo de enseres, y el mismo en estado de enser, y de re-caída en el uni¬ 
verso de las cosas (Vorhanden), como una de tantas. 

Dejemos estos puntos en alusiones y sugerencias. El ente puede 
hallarse en estado de enser (enseres de taller, muebles o enseres de ha¬ 
bitación; enseres de vida; padre, madre, hermanos...), y el ente puede 
además estar en estado de cosa (Ding, cosa física, tal como lo determina 
la ciencia física, etc_); y el Ser, al irrumpir en la tranquilidad con¬ 

servadora, y jde cuántas maneras!, de las cosas, levanta al ente-hombre, 
—al animal-hombre, al cuerpo físico-hombre ..,—, a estar siendo en 
mundo (Welt) de enseres , y hasta a estar en ser , ser en la patencia o 
verdad del Ser. 

Con unas distinciones de la ontología clásica podríamos formular, 
al parecer más técnicamente estas ideas heideggerianas, diciendo que el 
Enser (Dasein) está caído en un ente integrado de potencial-actual , y 
decaído en un ente compuesto de potencia-acto . De modo que, en balance 
final, un poco palabrero, pues no cabe más en estos momentos, el ente- 
hombre se compone, y mejor descompone , en posibilidad-actualidad (En¬ 
ser), potencial-actual t potencia-acto. 

El Enser, o Ser-en-pat encía, o en-verdad no es fundente ni uni¬ 
ficante de los otros dos integrantes, sino su disolvente intrínseco, la raíz 
de su más honda y nueva contingencia. 

Empero el Enser (Dasein) está enraizado, —y es término heideg- 
geriano, y rancio de origen, en ente , "ontisch vercourzelt" (Sein ttnd 
Zeit , p. 13). De modo que, apuntando otra nueva serie de ideas, la po¬ 
sibilidad del Ser, la Posibilidad realísima que es él mismo, está en doble 
estado: existencia! (existenzial) y existenciel (existenziell). Por eso ha- 


31 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



JUAN 


DAVID 


GARCIA 


B A C C A 


blará Heidegger de posibilidades existenciales y existencieles (Cf. 185, 

193, 267, 270, 280, 288, 295, 298, 301, 305, 306, 309, 312, 317, etc.). 

Las posibilidades existenciales del Enser (Dasein), ai ponerse en 
estado de enraizamiento en el ente , en cada ente, —por la insistencia—, 
adquieren la modalización (Modalisierung) o estado de existencieles, do¬ 
bles, en caída y en re-caída; lo existencial, el Ser, se halla, pues, enrai¬ 
zado en potencia-acto, y en potencial-actual. Y por tanto habría de verse 
cómo se conservan y trascienden en la ontología heideggeriana semejan¬ 
tes tipos de composición de entes, acechados ahora, por obra y gracia 
del Ser, de muerte ontológica. 

Y cuando al hombre-ente le pase ese acontecimiento básico, Grund- 
geschehen, que es la Metafísica , esa irrupción volcánica del Ser, —que 
nada tiene que ver con Amor o Caridad, con Fuego o Llama—, la dis- 
rupción de su entidad llegará al máximo, por obra y gracia de Ser , he 

m 

dicho y repito, del Ser que pasaba por ser el gran identificante, el gran 
tranquilizador. 

¿Quién se atreverá, pues, a ser decididamente (Entschlossenheit) 
su ser ? ¿ A quién no se le encogerá, angustiará, no el corazón sino su ser 
mismo? La angustia es el testimonio, el existenciel, que nos da fe, 
constancia, pruebas de que nuestro ser está a manos del Ser; y, por 
estarlo, lejos de obtener la seguridad de la identidad, se halla ex-puesto 
(existencia) a lo que sea, a lo que viniere, a lo radicalmente imprevi¬ 
sible, y tanto más ex-puesto, tanto más ex-pósito cuanto más nos agarre¬ 
mos a entes, a objetos en cuanto objetos, método que la filosofía, a partir 
sobre todo de Descartes, creería ser el más seguro remedio de la tem¬ 
blequera intrínseca de nuestro ser. 

Por esto, en sus últimos escritos (por ejemplo, Wozu Dichter , en 
Holzwege , p. 248 ss.) Heidegger introduce el atrevimiento (Das Wagnis) 
como existencial básico en nuestras relaciones entre Ser y ente que so¬ 
mos, por ser Enser (Dasein). 

Jaspers, en su Philosophie (Edic. 1, 1932) había introducido el 
atrevimiento (Wagnis) como fenómeno existencial, tanto en la elección 
como en la libertad, revelación, reflexión, conciencia, fe, historia, vida, 
confianza, acciones, felicidad, excepcionalidad, en la filosofía misma co¬ 
mo atrevimiento frente a la totalidad, dada la limitación de nuestra 
realidad; el atrevimiento en las situaciones límites, etc. (Véase el Sach- 
verzeichnís, que se halla en la p. 909 de la edic. de 1948). 
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Heidegger, manipulando sutilmente un poema de Rilke, llegará 
a ver extraña conexión entre el ser del ente y el atrevimiento. 

Y volviendo a la consideración del ente que en total somos, o es¬ 
tamos desasiendo, afirmará, con Rilke, que “el hombre es, a veces, más 


atrevido que el atrevimiento mismo, más real, más ser, que el Ser del ser” 


(.Der Mensch ist zu Zciten wagender ais das Wagnis, seiender ais das 


Sein des Salenden ”, Holzwege , p, 273). 


El Ser es el atrevimiento en persona, por antonomasia. ( Das Sein 
ist das Wagnis schlechthin ibid., p. 257); lo cual tal vez no venga a 
decirnos otra cosa sino que el ser es creación (Bergson), “creativity” 
(Whitehead), surtidor de novedades ( jaillisement de nouveauté , Bergson, 
Evolution créatrice, p. 47, edic., 1946), mutación; o lo más viejo, de 
que nuestro ser es creación continuada. 


Ser es estar a lo que sea, a lo que viniere; ser es dar campo (Welt, 
Mundo), estar en campo abierto, acampar frente a lo que sea y viniere; 
y la mayor aventura que le puede venir al Ser es ser "de” un ente, 
hacerse tal o cual ente, encarnarse. El Ser, para hacerse ente, tiene que 
aventurarse y atreverse, “el ser es, simplemente (Schlechthin, schlicht- 
hin) la aventura, el atrevimiento " Otra modulación ontológica del tema 
de la radical contingencia del ente concreto. 

Así que cada ente es “lo atrevido” (Das Gewagte ibid., p. 257) 
por El Atrevimiento, por el Ser (Das jeweilig Seiende ist das'Gewagte, 
ibid.). El ser nos suelta ( los-wurf , ibid.) a los entes a que seamos, a 
nuestra cuenta y riesgos. Por esto estamos ex-pósitos, existimos, inde¬ 
fensos; andamos en despoblado, ins Offne (Rilke, ibid., g.2 55); sólo 
nos defiende la inocencia o la inconsciencia ontológica. de nuestro desam¬ 
paro. Como a los niños, nos defiende nuestra propia indefensión. Pero 
cuando caemos en cuenta de ella, al perder la inocencia ontológica, al 
notar que el Ser es posibilidad, no realidad asegurada por identidad, 
solemos optar por ser insistentes, por la insistencia, por aferrarnos, a 
los entes, a cada ente, en su singularidad, originalidad, distinción, sepa¬ 
ración, aislamiento, y cometemos el mayor atentado que puede hacerse 

w 

con una posibilidad, que es aniquilarla como tal, haciéndola realidad de¬ 
finida y definitiva (Cf. Sein und Zeit, p. 262). Y la insistencia nos 
pierde, como la existencia, el ser á campo raso, es tan sólo el peligro 
(Gefahr, cf. Holzwege, p. 258), 
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Y i Qué peligro! Heidegger, en la obra citada, nos va a dar la clave 
ontológica del peligro esencial de la técnica, del “ataque a la física ató¬ 
mica”, a la naturaleza del átomo (p. 267). 

La insistencia, al darnos a los entes, en su pluralidad en estado de 
desconectación del Ser, en estado de número , lleva directamente a la 
técnica, a tratarlos como simple material, bruto y en bruto [zum blossen 
Material , ibid., p. 270. Cf. Jaspers, Phüosophie , p. 872, edic. cit.), al 
tipo , de producción técnica que es “la organización de la despedida’* 
(Die technische Produktion ist die Orgmisation des Abschieds, p. 271, 
Holzwege) ; por la técnica, por el trato de los entes en cuanto entes, nos 
despedimos del Ser, los despedimos del Ser; otra manera de insistencia, 
destructora de la existencia, es la objetivación (Cf. ibid., p. 270), el sub¬ 
jetivismo, el yo, yo, y siempre yo, frente a lo otro y los otros; entes 
frente al Ser. 

Y ambos: técnica y subjetivismo, máquinas y objetos, llevan al mis¬ 
mo término: a la ciencia moderna y al estado total. No lo digo yo, sino 
Heidegger (“Die moderne Wissenchaft und der totale Staat sind ais 
notwendige Folgen des Wesens der Technik zugleich ihr Gefolge ”, ibid., 

p. 267). 

Y en el estado total los hombres son masa, material y en bruto, 
a los que se puede hacer creer cualquier cosa, y hacer cualquier cosa, de 
ordinario barbaridades y barrabasadas; y en la ciencia moderna se puede 
hacer cualquier cosa de cualquier otra; materia de luz, y luz de materia; 
todo es material plástico. Y en esto igual proceden de Broglie al equi¬ 
pararnos materia y ondas, que Einstein al darnos el equivalente de la 
materia en energía; todo ente físico es plástico , material en bruto para 
lo que queramos, y ojalá no sean barbaridades y barrabasadas. Con el 
ente, en cuanto ente, todo es hacedero. 

“Lo que amenaza al hombre en su ser mismo , advierte Heidegger, 
es la opinión de que puede uno atreverse impunemente, sin peligro, a 
establecer el predominio de la producción, con sólo tener la precaución 
de que, subsidiariamente, otros intereses, por ejemplo, los de una fe, con¬ 
tinúen en valor ” (ibid., p. 272). A este tipo de autoengaños, pertenece 
la escapada a los dioses griegos (ibid.). La técnica no puede poner en 
orden ai mundo, porque no hace más que afirmar el dominio de la uni- 
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formidad, aplana todo rango, destruyendo así la posibilidad de que del 
Ser procedan rango y jerarquía (ibid.). 

La idea que el Hombre se va haciendo de sí mismo en la filosofía 
actual implica una idea de la técnica, del estado. 

La física moderna ha descubierto el modo de transformar materia 
o cuerpos en luz; jamás lo creyera posible Aristóteles, aunque se lo de- 
mostraran. Atentado parecido al ontológico, de trocar existencia en insis¬ 
tencia, e inversamente: Ser, en seres; y seres , en Ser . El mundo físico 
$e acabaría si toda la materia se trocara en luz, y también si toda luz o 
energía radiatoria se trocara en materia. Superbomba atómica, frente a la 
cual las nuestras serían ridículos diminutivos. 

Tal vez estemos llegando en ontología moderna a ciertas leyes, pare¬ 
cidas a las de Einstein y de Broglie, para trocar entes en entes; por 
ejemplo, producir, por técnica, vivientes; la insistencia es el camino; 
la existencia , el remedio. 

Einstein, con profundo y certero sentido ontológico, además de dar¬ 
nos la fórmula peligrosa para trocar todo ente fisico en cualquier otro 
ente físico, trabaja en descubrirnos un campo unitario, el Ser del ente 
físico. 


La ontología clásica, la que va desde los griegos, por la medieval, 
hasta Heidegger exclusive, parece darnos la impresión de un universo 
hecho de entes, sin Ser, con predominio de la analogía: entes centrados 
en Ente; no creo, dicho sinceramente, que esto pase, en ciertos casos, de 
una impresión; en otros, llega a realidad. 

Heidegger distingue cuidadosamente, consciente y concienzudamente, 
entre entes y Ser, dirección hacia entes (insistencia) y dirección hacia 
Ser ( existencia ) ; dentro de los entes cabría una técnica ontológica para 
trocar cualquier ente en cualquier otro ente, una super-ley para hacer 
bombas atómicas ontológicas, o volver a los entes de plástico . El Ser 
constituiría, por lo pronto, nuestra defensa ontológica, si nos resignamos 
a vivir un poco al descubierto, expósitos a lo que sea, abiertos al mundo, 
un poco a la intemperie, sin acudir desalados a la técnica: física, social, 
biológica... 

He dicho “por de pronto”. En la filosofía medieval, Dios-Amor, o 
Caridad, o Gracia, hacía de vínculo de unión, de soldador autógeno, del 
ente finito, compuesto de esencia y existencia, realmente, necesariamente 
distinta; tal fundente divino soldaba al ente y lo curaba de su contin- 
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gencia. Tal cura no provenía, en rigor, de El Ser, del Esse subsistens ; 
tai parece ser la opinión de Heidegger. Desde el punto de vista del Ser 
y de los seres no se puede ni siquiera plantear con sentido el problema 
de Dios. 

La filosofía medieval poseía un secreto de transformación de todo 
ente en todo otro ente: la transubstanciación. Oigamos a Santo Tomás, 
y a su comentador genial Cayetano: “ Dios puede hacer la conversión de 
todo ser, a saber; que toda la sustancia de uno se convierta en toda la 
de otro, porque a ambos les es común la razón de ser!' Esto es de Santo 
Tomás, en la Suma teológica , parte m, p. 75, art. iv; oigamos ahora al 
Cardenal Cayetano: tl Aunque sea absurdo , según la potencia natural, el que 
un ángel se convierta en piedra, o al revés, no es absurdo según la poten¬ 
cia obediencial respecto de la omnipotencia divina!' (Comentario al 1. c.) 

En manos de la omnipotencia divina el ser del ángel y el ser de una 
piedra son de plástico, por serles común la naturaleza de ente , es decir: 
el ente es plástico . Una vuelta de la mano de Dios, y de la misma masa 
de ser saldrá ángel; otro toquecito, y la misma masa de ser resultará 
piedra. Ley semejante a la de Einstein; y a la sospecha de Heidegger: 
todo ente puede trocarse, a manos de la técnica, y de la insistencia, en 
cualquier otro ente. Todo es: “ Rohstoff" (ibid . 268), material bruto y 
en bruto. 

Pero la Omnipotencia divina, respecto de la cual todo ente creado 

está sometido, y le obedece en cuanto ser, (potentia obedientialis) era 

& 

atributo de Dios —Padre, Dios— Amor, Dios-Caridad. Tales juegos di¬ 
vinos, —peligrosísimos para los entes, empeñados en ser cada uno indi¬ 
viduo y de una especie, parece que Dios no se los permitía sino con el 
pan y el vino, respecto del cuerpo de Jesucristo y en favor de los hom¬ 
bres. Ahora, el que un ente se trueque, o transustancie, o nos transus- 
tancíen en otro, ¿va a quedar en manos de la técnica? 

¿Quién nos defenderá si se abstiene el Ser? Porque Heidegger nos 

% 

habla de una cVo^v. de una abstención del Ser (Die <Vo^/ des Seins, 
Holzwege , p. 310), de la abstinencia o carácter epocal del ser, ( Das epo- 
chale Wesen des Seins , ibid.). 

La verdad del Ser, el ser en estado de mundo, de existencia, de 
expósito y expuesto a todo, va a permitir, según Heidegger ( Humanis- 
mus , p. 102), pensar la esencia de lo santo ( das Wesen des Heiligen 
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detiken). Y a su vez la esencia de lo santo será la que nos permita 
pensar correctamente en la esencia de la divinidad (das Wesen von Got- 
theit zu deuken, ibid.); y sólo a la luz de la esencia de la divinidad 
podremos decidir lo que significa la palabra “Dios” (ibid.) 

La peligrosidad extrema ontológica de las relaciones entre Ser y 
entes, entre existencia C insistencia, —la contigencia ontológica extrema 
y extremada por el planteamiento heideggeriano—, remite a lo Santo, lo 
Santo a la divinidad, la divinidad a Dios. ¿Cómo la peligrosidad ontoló¬ 
gica, implicada en la distinción de esencia y existencia remitía a Dios, 
al Ser, al E.sse subsistens? La solución no va por ese camino. 

Lo Santo (das Hetlige) es lo que nos sana (das Heilen), Dios es 
nuestra Salud y la Salad, (ibid., p. 103). Dejemos esto en este punto, 
pues va siendo hora de terminar. Advirtamos que tanto en la actualidad, 
como en otros tiempos, ha sido algo no ontológico lo que solventaba, 
casi cortando el nudo, un problema ontológicamente, en el orden del ser, 
irresoluble. Dios-Amor, lo Santo. 

La filosofía no acaba de salir de ser esclava de una cierta teología. 
Y si realmente tiene que ser así, y tal es nuestro sino y nuestro destino, 
no nos queda más remedio que buscar una teología tan alta Señora, y st 
es posible tan discreta, de la que valga la pena, y la honra, ser esclavos. 

Tal vez con las ideas heideggerianas de separar ontología y teología, 
que el Ser no se identifique con Dios, sea posible alcanzar una libertad 
mayor que si coinciden por identidad formal Dios y El Ser. 

Todo lo cual me trae a las mientes aquel episodio de Jacob, peleando 
valientemente toda la noche con el Varón, con Dios. 

Nos refiere el Génesis (cap. 32, vr. 24-32) que "habiendo Jacob 

despedido todo lo suyo y todos los suyos, se quedó solo a solas , Y he 

* • 

aquí que Varón luchaba con él hasta el amanecer. Y viendo Varón que 
no podía vencer a Jacob, tocó el nervio de su fémur, que inmediatamente 
se marchitó. Y dijo Varón a Jacob: Suéltame, que viene la aurora. Y 
Jacob le respondió: No te soltaré si no me bendices. Dijo, pues. Varón: 
¿cuál es tu nombre? Respondió : Jacob. A lo cual Varón dijo : No será, 
en adelante tu nombre Jacob, sino Israel; porque si fuiste fuerte contra 
Dios, ¿cómo no vas a prevalecer contra los hombres? Preguntóle enton¬ 
ces Jacob: ¿Cxiál es tu nombre? A lo cual respondió : ¿Por qué me pregan - 
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tas por mi nombre? Y Varón bendijo a Jacob en aquel mismo lugar. 
Y Jacob puso a aquel lugar por nombre Fanuel, diciendo: Vi a Dios 
cara a cara, y salvé , con todo , mi alma. Inmediatamente salió el sol , ape¬ 
nas dejó Fanuel. Pero iba cojeando . Por la cual causa los hijos de 
Israel no comen hasta el día de hoy del nervio de fémur en que Dios lo 
tocó y del que quedó cojo 

Toda la historia de la filosofía nos certifica que la filosofía ha es¬ 
tado peleándose con Dios, y peleándose a oscuras; durante la noche de 
la vida mortal, toda la noche, toda la vida, no llegó a saber con quién 
se peleaba. Notaba nada más que era un Varón, el Varón, el Fuerte, y 
que pegaba en firme, —que aun a oscuras puede uno saber si pelea con 
león o con gato doméstico—; y el filósofo, como Jacob, es capaz de sos¬ 
tener semejante lucha toda la vida, y sostenerla en. firme, en serio, no 
de mentirijillas; y así hasta la hora de la muerte, hasta el amanecer de la 
vida futura. Y cuando Dios nota que llega o nos liega la aurora, el Sol, 
nos pide que le soltemos. u Suéltame, que viene la aurora”. Como Jacob, 
no soltemos los filósofos el problema, lucha, pelea con Dios, si no nos 
bendice. Y no pidamos más que bendición, nada de curiosidad por el 
nombre, —de si es o no Es se subsistens, ípsum Esse, el Ser..., porque 
Dios nos responderá que no hay razón por la cual hayamos de saber su 
nombre, hayamos de nombrarlo con términos de ontologia, tan manosea¬ 
dos en todos los entes; y su bendición va acompañada para los filósofos 
que, a oscuras y en firme, y toda la vida se hayan peleado con El, de 
cambio de nombre: de Jacob a Israel, a Poder de Dios, a Fortaleza 
de Dios. Y, si contra Dios hemos sido valientes, ¿cómo no hemos de serlo 
y prevalecer sobre los hombres? 

Tres modos hay de tratarse con Dios, y tres nombres para desig¬ 
narlos: Teó-filos, los amantes de Dios, para quienes Dios no es pro¬ 
blema, ni tragedia, ni lucha, sino 

Quedé me y olvídeme 

El rostro recliné sobre el Amado , 

Cesó todo , y dejóme, 

Dejando mi cuidado 
Entre las azucenas olvidado . 

(S. Juan de la Cruz). 
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los teó-logos, que nunca luchan en firme con Dios, sino un poco por 
deporte, por juego, ciertamente caballeroso y con todas las de la ley o de 
las leyes lógicas; pero que, en el fondo, ya están apalabrados como teó- 
filos, como amantes de Dios; y los filósofos , que, cual Israel, luchan en 
firme con Dios, toda la vida, toda la oscura noche de este mundo, que 
no sueltan el problema de Dios por nada, y hacen de Dios problema, 
lucha, real y sentida. No temamos tomar tal actitud con Dios, que, cual 
Jacob, sacaremos de seguro, si no de los hombres, sí de Dios, una ben¬ 
dición y un nuevo nombre: Israel, luchadores con Dios, con el Varón, 
con el Dios de los varones y de los fuertes. 

Juan David García Bacca 
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EL PENSAMIENTO DE JOHN DEWEY 


Dewey es uno de los fundadores de la filosofía independiente en los 
Estados Unidos, pites todavía a mediados del siglo pasado la filosofía 
en aquel país no se entendía sino en estrecha conexión con los estudios 
teológicos. “Filosofía” vino a ser, en el último cuarto del siglo xix, el 
título de una sección independiente del profesorado en colegios y uni¬ 
versidades . .. El pensar y escribir sobre filosofía se convirtió en una 
profesión y, como consecuencia, empezaron a surgir sistemas filosóficos 
norteamericanos... La causa de este tardío florecimiento de sistemas 
nativas de filosofía hay que buscarla ,.. en la escasa demanda de la 
filosofía como disciplina independiente... ya que hasta entonces el pen¬ 
samiento filosófico era un elemento integrante de los sistemas teológicos 
políticos y económicos”. 1 

El mismo Dewey en su autobiografía dice: “En aquel entonces la ma¬ 
yoría de los profesores de filosofía pertenecían al clero y las preocupa¬ 
ciones teológicas y religiosas dominaban su enseñanza en las universida¬ 
des”. 2 La influencia dominante entonces era de la de la escuela escocesa, 

* 

cuyo intuicionismo se consideraba especialmente apto para justificar las 
ideas religiosas. “Esa fase intuicíonista y teológica de mi educación no 
influyó sobre mi, sino de modo negativo”. 3 La carrera de Dewey se ini¬ 
cia como filósofo especulativo influido primero por las ideas biológicas 
de Httxley y más tarde por el pensamiento de Kant y de Hegel. “Ima- 

1 Schneider, Historia de la Filosofía en Norteamérica (versión española), 

p. 423. 

2 Autobiografía Filosófica, en John Dewey en sus veinte años. Unión Pan¬ 
americana, p. 17. 

3 Op. cit, p. 17. 
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gino, dice Dewey, que mi desenvolvimiento intelectual ha sido determi¬ 
nado por una continua lucha entre mi tendencia hacia las fórmulas lógi¬ 
cas esquemáticas y los acontecimientos de mi experiencia personal que 
me obligaron a tener en cuenta también los problemas reales”. 4 Esta 
observación es la clave para entender la formación de la filosofía de 
Dewey. Es evidente que el peso de “los problemas reales” fue haciéndose 


mayor en sus meditaciones filosóficas, así como el contacto con las 
ciencias, muy desarrolladas en Norteamérica, hasta desembocar en una 
doctrina naturalista y empírica. Por otra parte, los estudios de historia 
de la folosofía, conducen a Dewey a descubrir que aunque en estos 
sistemas abstractos no es aparente una relación con la realidad en que 
vive el filósofo, ésta, en el fondo, determina su pensamiento. De aquí 
deriva su opinión sobre el papel que la filosofía debe tener en el mundo 
actual. “Su propuesta, dice Sidney Hook, es que los filósofos deben rea¬ 
lizar conscientemente lo que hasta ahora han hecho sobre todo incons¬ 
cientemente, y, en consecuencia, mal”. 6 Cuando el filósofo examina los 
principios en que se fundan las creencias y los valores, en realidad tiene 
ante sí las creencias y los valores de su tiempo. Por más que sus especula¬ 
ciones se expresan en un vocabulario muy especializado y muy técnico, 
ellas se refieren indirectamente a problemas que le plantea su vida indivi¬ 
dual y social. 

El renacimiento académico de la filosofía en Norteamérica produjo 
casi inmediatamente varias escuelas idealistas, en las que cada profesor 
elaboraba una versión propia del idealismo alemán. John Dewey inició 
su carrera filosófica con una tesis doctoral sobre “La Psicología de 
Kant” y después con un artículo en el Journal of Speculative Phüosophy 
“intentaba probar que la teoría de Kant hace dé la razón o espíritu, el 
centro y la unidad orgánica del dominio entero de la experiencia del 
hombre”. 6 Bajo la influencia de G. H. Morris, Dewey se entregó a un 
estudio intenso de la filosofía de Hegef, librándose de los vestigios del 
intuí cionismo. Aun cuando nunca fue un hegeliano ortodoxo, la filosofía 
de Hegel influyó de manera importante en el espíritu de Dewey. “Satis¬ 
facía el ansia de unificación que yo sentía tan intensamente y que, aunque 


4 Op, cit., p. 18. 

5 Sidney Hook. John Dewey, o» intelectual portraít, p. 37, 

6 HLfonct de la FU. en Nort., p. 459. 
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de origen emocional, no podía tener desahogo sino en la inteligencia. 
Es casi imposible revivir hoy ese estado de ánimo. Pero, como resultado 
de mi herencia puritana, esa escisión, esa separación impuesta por la 
cultura de Nueva Inglaterra; el aislamiento del yo frente al mundo, del 
espíritu respecto del cuerpo, de la naturaleza con relación a Dios, me 
oprimían dolorosamente; o quizá mejor me la acercaban por dentro. Mis 
primeros estudios habían sido una gimnasia intelectual. Pero la síntesis 
hegeliana de io objetivo y lo subjetivo, lo material y lo espiritual, lo 
divino y lo humano, no era un mero ejercicio de la inteligencia; anuncia¬ 
ba una liberación. Su manera de concebir las instituciones, las artes, 
la cultura humana, implicaba también la destrucción de murallas hasta 
entonces inquebrantables y ejerció sobre mí una gran atracción”. 7 Este 
pasaje es particularmente importante, porque explica el origen de una 
de las características peculiares del pensamiento de Dewey, su oposición 
a todos los dualismos como Dios y la naturaleza, lo físico y lo psíquico, 
lo ideal y lo real que él trata de suprimir, con razones ligadas a un 
contexto muy diferente al de la filosofía de Hegel. Propone en vez de 

4 

estos dualismos una filosofía de la continuidad, que es por otra parte 
la base para su crítica a toda psicología o filosofía que tiende a la sepa¬ 
ración, a la colocación de sus objetos o partes de éstos, en compartimen¬ 
tos más o menos estancados. La versión, que Morris y Dewey hacían de 
Hegel era la de “un empirista objetivo, cuyo propósito había sido pa- 
tentizar la “mediación” o integración de la experiencia humana por la 
inteligencia”. 8 La versión de Dewey era pues en el sentido de un “idea¬ 
lismo dinámico”, como le llama Schneider, muy diferente del “idealismo 
absoluto” cuyo desarrollo fue obra del filósofo Josíah Royce. 

“Solté las amarras del hegelianismo en el curso de los tres lustros 
siguientes; mi deriva fué lenta y por momentos casi imperceptible ... 
La forma, el esquematismo ele su sistema, me parecen ahora artificiales 
en extremo. Pero en sus ideas hay siempre una profundidad extraordi¬ 
naria y en muchos de sus análisis, si se les considera con independencia 
de su mecanismo dialéctico, hay una notable agudeza de percepción”. 9 
Esta transformación de Dewey se realizaba al ponerse en contacto con los 

7 Autobiografía, p. 20. 

^ • 

8 H . de la FiL en U n p. 459. 

9 Autobiografía, pp. 21-22. 
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pragmatistas Pierce y W. James especialmente la Psychology de este 
último. A esta influencia se asocian otras dos, que señala el mismo Dewey: 
su interés por la teoría de la educación que se relaciona con la psico¬ 
logía y las instituciones sociales; y por otra parte su preocupación por 
“el dualismo escandaloso” que existe entre la “ciencia” y la “moral”. 
He aquí una de las cuestiones fundamentales de lo que podíamos llamar 
la problemática personal de Dewey, el punto de partida de una de las 
direcciones fundamentales de su filosofía. “Desde hace mucho tiempo 
creo que lo que necesitamos es una lógica y un método de investiga¬ 
ción que puedan aplicarse por igual a ambas (la ciencia y la moral)”. 10 
Entonces Dewey se dedica a las investigaciones lógicas que constituyen 
su interés por más de cuarenta años y que dan nacimiento a los Studies 
in Logical The orle escritos en colaboración con sus colegas. Estos tra¬ 
bajos señalan la aparición del “instrumentalismo” de la “escuela de Chi¬ 
cago”. El interés de Dewey por la lógica se inspiró en el deseo de dar 
un fundamento científico a los juicios morales, pero su Logic, a teory 
of inquiry, aparecida en 1930, rebasa ese propósito y tiene un valor 
independiente de éste. Dewey acepta la idea de James de la “corriente 
de la conciencia” porque es “un progreso enorme respecto de la concep¬ 
ción de la vida anímica como serie de estados yuxtapuestos”, pero se 
aparta de James porque sigue considerando la conciencia como ámbito 
cerrado y aislado. La idea de James de considerar la vida en términos 
de acción, es fundamental para explicar la influencia de la psicología 
en la filosofía. Las categorías sociales de comunicación y participación 
sugieren a Dewey su ideal de filosofía, “una filosofía en armonía con la 
ciencia moderna y en relación con las necesidades efectivas de la edu¬ 
cación, la moral y la religión”. 11 

El programa de James para crear un sistema que llamaba “empirismo 
radical” que sería una filosofía de la naturaleza, fue realizándolo len¬ 
tamente y de manera incompleta, engarzado en discusiones sobre su 
teoría epistemológica, pero sí define claramente su teoría. “Para que 
un empirismo sea radical no debe admitir dentro de sus construcciones 
ningún elemento que no sea directamente empírico, ni excluir de ellas 
ningún elemento que lo sea. Para tal filosofía las relaciones que conectan 


10 Ibld., p. 2. 

11 Autobiografía , p. 25 
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las experiencias deben ellas mismas ser relaciones experimentadas y 
cualquier clase de relación experimentada debe ser considerada tan real 
como cualquier otra cosa del sistema ,. 12 Estos datos históricos cons¬ 
tituyen el “backgroudnd" de la filosofía de John Dewey. 

“El titulo de este volumen La Experiencia y la Naturaleza, tiende 
a significar que la filosofía aquí expuesta puede denominarse; ya natura¬ 
lismo empírico, ya empirismo naturalista, o también tomando naturalismo 
en su expresión corriente, humanismo naturalista' 1 . Así cataloga el mismo 
Dewey la dirección de su propia filosofía. El “experiencialisnio" es una 
idea central en la doctrina de Dewey, pero el concepto de experiencia 
tiene en ésta, una significación de muy amplio alcance. No se reduce 
desde luego a los datos de la percepción sensible, es decir a las impre¬ 
siones que recibimos del mundo exterior o de nuestro mundo interno. 
La experiencia implica un padecimiento y una acción. Es la manera como 
vivimos los hechos, las cosas que producen una acción en nosotros, pero 
seguida de una reacción, como sucede a un ser vivo que está en interac¬ 
ción con su medio ambiente. La experiencia es equivalente entonces a 
la vida, la historia, la cultura. No se puede hablar de experiencia cuando 
los seres o los acontecimientos nos rozan superficialmente, porque no 
los vivimos o los vivimos incompletamente, tal vez como simples medios 
para pasar a otra cosa. Percibir una señal en un camino no es tener 
una experiencia, sino sólo registrar un dato para alcanzar la meta que 
nos proponemos. Tener una experiencia significa vivir algo plenamente, 
recorrer por completo el proceso del padecimiento y la acción. Puesto que 
la vida es un proceso o una serie de procesos o historias, solo puede 
haber experiencia, cuando recorremos toda su trayectoria desde su co¬ 
mienzo hasta su consumación, que bien puede ser ei principio de un 
nuevo recorrido. Experiencia es, en otras palabras, la totalidad dinámica de 
acción y de pasión. Aun cuando estas ideas de la experiencia tienen su 
antecedente en toda la tradición empírica anglosajona, dudo que pueda 
ser rebatida con el mismo repertorio de objeciones que se levantan con¬ 
tra los empirismos tradicionales. No quiero decir con esto que la tesis 
de Dewey sea indiscutible, sino solamente advertir que las palabras ge¬ 
nerales son engañosas, porque inducen a pensar que las diversas co¬ 
sas significadas por ellas son las mismas. El empirismo de Dewey es 

12 Hist. de la FiL en ¿V., p. 522. 


45 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



s 


A 


n-t 

* • A. 


u 


E 


L 


R 


A 


M 


O 


S 


“ins- 


muy peculiar, porque esta enlazado con un contexto filosófico que de 
antemano nulificaría a las objeciones usuales, ya que no implica las se¬ 
paraciones, los dualismos, que dan origen a tales objeciones. Así, por 
ejemplo, el dualismo de lo empírico y lo racional, o sea que lo simplemente 
dado no es lo racionalmente conocido, sino la apariencia, el “fenómeno”. 
En suma, se entabla una oposición entre la idea y la experiencia. En el 
concepto de experiencia de Dewey está todo integrado, los objetos, los 
pensamientos, las emociones, los deseos, las acciones. Supone una com¬ 
penetración del hombre y el mundo no muy distante quizá al punto de 
vista existencialista. Al partir de una continuidad de todo lo existente 
suprimiendo todas las separaciones, caen los falsos problemas, tales como 
el que pregunta por qué las ideas que están en nuestra mente dan a cono¬ 
cer o representan cosas que están fuera de nosotros. 

Para Dewey una idea es un plan de acción. La certeza de una idea 
se justifica no por sus antecedentes o principios, sino por sus consecuen¬ 
cias en la acción, que es en lo que consiste el “pragmatismo” o 
trumentalismo”, en cuanto las ideas así concebidas funcionan como ins¬ 
trumentos. “Cuando se definen las cosas como instrumentos, su valor y 
validez reside en lo que sale de ellas; las consecuencias y no los ante¬ 
cedentes son lo que da significación y verdad”. 13 Es tan importante 
esta teoría para comprender la filosofía de Dewey que no dudo en citar 
un largo párrafo de su libro La Experiencia y la Naturaleza : “Llamar 
directa la acción del pensamiento en el construir objetos es lo mismo 
que decir que es milagrosa. Pues no es el pensamiento tal y como lo 
define el idealismo lo que ejerce la función reconstructiva. Sólo la acción, 
la interacción, puede cambiar o rehacer objetos. Sigue valiendo la ana¬ 
logía del hábil artista. Su inteligencia es un factor en la formación de 
nuevos objetos que señalan un logro. Pero esto es así- porque la inteli¬ 
gencia está encarnada en una acción franca que usa de las cosas como 
medios de afectar a otras cosías. “Pensamiento”, razón, inteligencia, 
cualquier palabra que escojamos, es existencialmente un adjetivo (o me¬ 
jor un adverbio), no un sustantivo. Es una disposición a la actividad, 
una cualidad de esa conducta que prevé las consecuencias de los acon¬ 
tecimientos existentes y que usa de lo previsto como de un plan y un 
método de administrar negocios.” 


* 

13 La experiencia y la Naturaleza, trad. de José Gaos, p. 129. 
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Para completar su teoría del conocimiento es preciso entender lo 
que es para Dewey el concepto ‘Verdad”. Y una vez más es preferible 
el texto mismo del filósofo cuya exposición no podría mejorarse lo 
mismo: “A veces se restringe el uso de la palabra “verdad” a designar 
una propiedad lógica de las proposiciones; pero si extendemos su alcance 
hasta designar el carácter de una referencia existencia!, éste es el sentido 
de la verdad: procesos de cambio dirigidos del tal suerte que consumen 
algo intentado. Las instrumentalidades son realmente tales tan sólo en 
cuanto operan, y cuando operan está un fin en vista en proceso de reali¬ 
zación. El medio es plenamente un medio tan sólo en su fin. Las obje¬ 
tos instrumentales de la ciencia sólo son por completo ellos mismos cuando 
dirigen los cambios de la naturaleza hacía un objeto con el que se logra 
algo. Así se puede decir en forma inteligible, y no como simple tautología, 
que el fin de la ciencia es el conocimiento , sobreentendiendo que el cono¬ 
cimiento es más que la ciencia, al ser su fruto.” 

La ciencia no es sino la experiencia inteligentemente dirigida. La 
continuidad entre la experiencia y la naturaleza resuelve muchos proble¬ 
mas difíciles de solucionar cuando se establecen separaciones injusti¬ 
ficadas. Así se resuelven o más bien se suprimen dualismos como el de 
la materia y la vida, el espíritu y el cuerpo. En cuanto a la situación del 
hombre en la naturaleza, es una cuestión que Dewey decide también 
mediante la continuidad, lo que no impide la aparición de notas al pasar 
de un orden a Otro. “Se ve que el espíritu es una función de interacción 
social y un auténtico rasgo de los acontecimientos naturales cuando 
éstos alcanzan la etapa de su más amplia y más completa acción recí¬ 
proca”. “La aptitud para responder a las significaciones y para emplear¬ 
las, en vez de limitarse a reacciones a los contactos físicos, es lo que 
constituye la diferencia entre el hombre y los demás animales; es el 
medio de elevar al hombre al reino de lo que se llama habitualmente lo 
ideal y espiritual. En otras palabras, la compenetración social traída por 
la comunicación, mediante el lenguaje y otros Instrumentos , es el vínculo 
naturalista que acaba con la necesidad frecuentemente alegada de dividir 
los objetos de la experiencia en dos mundos, el físico y el ideal.” 

¿ Significaría este concepto de Dewey que el hombre no trasciende 
la naturaleza? ¿La idea de la continuidad excluye toda trascendencia? 
La opinión de José Gaos, a este respecto es de sentido afirmativo. Com¬ 
parando el empirismo de Dewey con el existencialismo, por el “uso” que 
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hace del concepto de “existencia", concluye que “para las filosofías de 
que es Dewey ejemplar extremado, no hay más que lo natural, que in¬ 
cluye en sí lo humano. Para las filosofías de nuestros días recién rea¬ 
ludidas, hay lo natural y lo humano, que sería lo sobrehumano, que sería 
lo sobrenatural, o lo que es lo mismo, habría lo sobrenatural, pero nada 
sobrehumano”. 14 Sin embargo, ¿no sería la experiencia , rasgo distintivo 
humano, lo que trasciende la Naturaleza? No es la naturaleza la que 
incluye a la experiencia sino ésta a la naturaleza con el fin de dirigirla 
y operar en ella. ¿El poder creador de la experiencia en el arte, por 
ejemplo, no es un rasgo sobrenatural del hombre? ¿La concepción natu¬ 
ralista de Dewey no implicaría, a pesar de él mismo un sobrenaturalismo? 

Si es una verdad que el auténtico filósofo es un hombre que piensa 
en relación con su circunstancia, nigún caso puede ser más demostrativo 
que el de John Dewey. En este sentido su filosofía es de primera mano, 
es una meditación que, fiel a su principio, tiene como base fundamental 
la experiencia del filósofo, cuya larga vida ha transcurrido siempre en 
los Estados Unidos. “En general los factores que han influido sobre 
mi, provienen de personas y situaciones más que de libros, lo cual no 
quiere decir que no haya aprendido muchísimo en mis lecturas filosófi¬ 
cas. Pero lo que he aprendido en ellas tiene un carácter más bien técnico 
en comparación con todo lo que he tenido que pensar a causa de las 
experiencias en que me he visto envuelto”. 13 Se ha considerado dentro 
y fuera de los Estados Unidos que John Dewey es uno de los pensadores 
más representativos de la vida norteamericana. Su influencia en ella ha 
sido muy grande desde hace muchos años. Se le considera como una 
figura nacional de primer orden, hecho que se hizo patente en el home¬ 
naje que se le dedicó el año pasado al cumplir 90 años de edad, al que se 
adhirieron el Presidente de los Estados Unidos y el Primer Ministro de 
la Gran Bretaña. Pero su filosofía ha trascendido de su país, para ha¬ 
cerse mundial puesto que representa, como lo apunta José Gaos, una de 
las direcciones más prominentes de la modernidad y, por su superior 
calidad filosófica debe catalogarse a John Dewey como un clásico. Consi¬ 
derada su filosofía en relación con la vida social norteamericana sería 
superficial juzgarla como una mera expresión, o transposición teórica 


14. Op. cxi. y Prólogo, p. xxxm 
15 Autobiografía, p. 22. 
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de ella. Un ejemplo de la manera simplista de interpretar estas relaciones, 
podía ser la opinión de Bertrand Russel de que el pragmatismo es una 
expresión filosófica del comercialismo norteamericano. Para John Dewey 
la filosofía es una crítica de los principios en que se fundan las creen¬ 
cias y las valoraciones de los hombres, en que a su vez se funda la con¬ 
ducta teórica y práctica. 15 No ha sido mi propósito, en esta breve introduc¬ 
ción, abarcar todos los aspectos de la obra inmensa de John Dewey, sino 
solamente apuntar algunos de sus temas dominantes. Hay que tomar en 
cuenta que no hay un problema clásico de la filosofía que Dewey no haya 
tocado, pero siempre en conexión con todos los intereses humanos. Tal 
vez lo que en su filosofía representa el espíritu norteamericano es su ac¬ 
tivismo, su fe en la práctica, en lo que estos rasgos tienen de más valiosos. 
Una de las miras superiores que tiene el pensamiento de Dewey es la 
formación del hombre. De aquí su interés por la educación, en cuyo campo 
su influencia ha sido muy grande en los Estados Unidos, pero también 
en otros países como México, Rusia, Japón, etc. Recordemos que "la 
escuela activa" según los principios de Dewey fue introducida en México 
por Moisés Sáenz, el ano de 1920 y que en ese tiempo Dewey mismo 
vino a México a dar unas conferencias sobre la materia, en las que el 
autor de estas líneas estuvo presente. 

"Si William James puede ser llamado el filósofo del "underdog”, 
John Dewey es seguramente el filósofo del hombre-medio de los mi¬ 
llones que no están ni en lo más alto o en lo más bajo, para los que la 
vida no es un día de fiesta prolongado o una protesta romántica, sino 
una sucesión de problemas que afectan multitudes de individuos." Por 
esto es que el calificativo más justo que corresponde a John Dewey es 
el de el filósofo de la Democracia Americana. Dewey ha sido el defen¬ 
sor de los mejores principios que encarnan las instituciones democrá¬ 
ticas. Aun cuando estén lejos de ser perfectas, las defiende en el 
momento en que surgen sistemas políticos opuestos que combaten los 
principios en que aquéllas se fundan. Sin dejar de reconocer sus defec¬ 
tos, mantiene su fe en los ideales de su nación y en el principio universal 
de la libertad. 

Samuel Ramos. 


ló J. DAn intelectual portraít, p. 17. 
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Dentro de las diversas corrientes de pensamiento que, en nuestros 
días, tratan de buscar un acercamiento a la realidad concreta de las 
cosas, la filosofía de John Dewey se destaca tanto por su método como 
por la forma de abordar los problemas de la experiencia humana. A lo 
largo de la obra de Dewey se manifiesta este impulso del filósofo hacia 
los fundamentos experimentales, instrumentales de la experiencia. 

No voy a ocuparme aquí- de la obra de Dewey de una manera ge¬ 
neral; sino a dirigirme tan solo a aquellos aspectos de su estética que 
me parecen fundamentales para el entendimiento de su sistema expe¬ 
rimental sobre el sentido de las artes. Pues Art as Experience como, en 

R eligí ous 

para el filósofo de la experiencia que tiene que comprobar en uno de los 
más altos niveles de la civilización el sentido total de su filosofía. Vea¬ 
mos, pues, cuáles son los fundamentos de la experiencia estética. 


el caso de James Varíe ti es of 


Experience constituye una prueba 


La creatura viva 

El arte ha de ser humano . 1 El arte ha de encontrar sus raíces en 
aquellos factores que constituyen, dentro de lo humano, lo que más 
usualmente denominamos vida . No la vida sublimada de algunos vita- 

1 Voy a ocuparme, en general, de los seis primeros capítulos de ía obra 
Dewey Art as Experience. En ellos se encuentra el tema que aquí nos interesa: 
el de la fundamentación experimental de la estética. Sobre el tema de la expe¬ 
riencia consúltese: John Dewey; El arte como experiencia, trad. española de Samuel 
Ramos, Fondo de cultura Económica, 1949. También La Busca de la certeza, 
traducción de E’. Imaz y, especialmente, Experience and Nature, Open Court 
Londres, 1925* 
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listas, no Ja vida como un sistema de actos trascendentes, sino la vida 
como función .natural, tal como la entendemos cuando pronunciamos la 
palabra en la más cotidiana de nuestras expresiones. 

Esta afirmación de John Dewey no es, sin embargo, del todo clara. 
No lo es, por lo menos, para toda una tradición filosófica y artística 
que se ha separado cada vez más de sus propias fundaciones vitales. 
Una ya larga tradición ha obligado al hombre de occidente a alejarse 
de la naturaleza. Mallarmé quería huir del “concret rappel”. Ortega y 
Gasset expresa con claridad el deseo de toda una época. Su libro, La 
Deshumanización del Arte, está imbuido de las ideas más corrientes en 
los círculos literarios de Francia y de la Europa Occidental. En ella 
trata Ortega y Gasset de mostrarnos cuál ha de ser el arte del futuro, 
el arte que renuncie a la expresión inmediata de la naturaleza y que 
exprese por sí mismo un mundo nuevo, desarraigado de toda huma¬ 
nidad, de toda vida. El arte se convierte en cuestión de pocos para pocos. 
Solamente los egregios del entendimiento y de la sensibilidad podrán, 
deshu man izándolo, entender el arte y así vivir en el mundo de las “ cosas 
etéreas” de que habló alguna vez Keats. El arte por el arte, tal es la 
expresión que resuena siempre en el espíritu de los egregios, de los 
aislacionistas de la sensibilidad y del intelecto. Ortega y Gasset, en una 
de sus predicciones dogmáticas que no parece medir el sentido de las 
palabras, decía: “Se acerca el tiempo en que la sociedad, desde la polí¬ 
tica al arte, volverá a organizarse, según es debido, en dos órdenes o 
rangos: el de los hombres egregios y el de los hombres vulgares. Todo 
el malestar de Europa vendrá a desembocar y curarse en esa nueva 
y creadora escisión. La unidad indiferenciada, caótica, informe, sin ar¬ 
quitectura anatómica, sin disciplina regente en que sé ha vivido por 
espacio de cincuenta años, no puede continuar.” Añade más adelante: 
“Decía el evangelista: Nolite fieri sicut equus et tnulus quibus non est 
intellectus. No seáis como el caballo y el mulo, que carecen de entendi¬ 
miento. La masa cocea y no entiende. Intentemos nosotros hacer lo in¬ 
verso. Extraigamos del arte joven su principio esencial y entonces vere¬ 
mos en qué profundo sentido es impopular.” 2 No cito aquí esta frase de 
Ortega con intención de discutirla. Muchas son las palabras que, en 
ella, manifiestan una profunda ambigüedad. Muchos son los conceptos 

2 Ortega y Gasset: Obras Completas, v, n, pp. 993-994. 
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que se acercan ai sofisma. Cito la frase porque parece convenir de una 
manera excepcional a una época; porque es la síntesis del pensamiento 
de un momento histórico de la Europa Occidental. La frase de Ortega 
es el síntoma de una situación. 3 

Piénsese que ía Deshumanización del Arte se publica precisamente 
en el momento en que en Europa se desarrollan el arte de grupo, la 
capilla literaria, el circulo. Los movimientos nuevos (futurismo, inte- 
gralismo, impulsionismo, surrealismo, etc....), se cierran dentro de sí 
mismos sin dejar que les penetre el aire exterior. El arte y la literatura 
parecen verse destinados a las minorías selectas, a los grupos de inte¬ 
ligencia superior. Vida y arte parecen haberse separado hasta el punto 
de que el vivir sea una cosa y el crear obras de arte otra completamente 
distinta e incluso, muchas veces, contraria a la vida misma. 

John Dewey ve los motivos de esta deshumanización o desvita- 
lización del arte. Por una parte el desarrollo del nacionalismo y del 
imperialismo desarrollan en todo su poder la idea de posesión. El hombre 
que traza fronteras geográficas, que discute límites, que intenta con¬ 
quistas, quiere también delimitar los terrenos del arte, del cual se con¬ 
sidera propietario. Se fundan entonces los museos, las salas de exposición. 
Se aísla el arte de su íunción vital para arrinconarlo en un mundo suyo, 
separado y ausente de toda vida. Se le otorga el aparente carácter de 
objeto en sí. La estatua que era función del templo, el cuadro que era 
motivo de decoración, el bajo-relieve que contaba la historia de un pue¬ 
blo, pierden, en el museo, toda característica social; se convierten en 
objetos que tienen un valor propio y que no parecen tenerlo fuera de 
sí. Se les arranca a la vida y se les hace autosuficiente. El cuadro que 
era cuadro para , se convierte en el cuadro por el cuadro mismo. La 
noción del arte por el arte está establecida. 

Otro de los motivos fundamentales de este proceso de desvitaliza- 
clon se encuentra en el desarrollo de la gran industria a partir del siglo 
pasado. Gracias a ella se forma una nueva sociedad, de la cual no desapa¬ 
rece todo snobismo, que se lanza a la compra de cuadros y que obliga 
al artista a crear cierto tipo de obras delimitadas. 

3 Para la descripción de esta etapa del arte europeo, véase: Charle Lalo: 
VArt Loin de la Vie, Vrin, Parts, 1939. 
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Sin embargo este motivo solamente puede serlo para aquéllos ar¬ 
tistas que se contenten con la obra decorativa, el detalle mínimo. Para 
el verdadero artista un problema mucho más grave se plantea. Frente a 
una civilización mecanizada, estructurada, dominada por el maqumismo, 
el artista tiene que realizar una conversión. Huyendo del mundo, de la 
vida cotidiana que aniquila sus posibilidades creadoras, el artista tiene 
que refugiarse en su propia huida y así crear obras que, aparentemente, 
se alejan de la vida misma. 

Sin embargo, esta desvinculación es más aparente que real. Aun el 
propio Hallarme que pretendía huir del "concret rappel" estaba inmerso 
en una sociedad que no podia dejar de afectarle y su poesía lejos de ser 
abstracta, general, desinteresada y pura, es manifestación de su vida, 
de su propio tipo de desarrollo vita!. Picasso afirma: “No hay arte 
abstracto. Hay que empezar siempre con algo y después se pueden quitar 
todas las huellas de realidad". El arte tiene que empezar con la expe¬ 
riencia, con la vida, y nunca podrá desvincularse de ella para crear un 
nuevo mundo en el cual no se manifiesten las huellas de lo real. El arte, 
por abstracto que parezca es siempre concreto si se tiene en cuenta la 
personalidad del artista y la sociedad en que su obra se desarrolla. 

“Aunque el hombre es distinto del pájaro o de la bestia, comparte 
con ellos funciones básicas y tiene que llevar a cabo los mismos rea¬ 
justes elementales si quiere proseguir viviendo ." 4 El hombre vive en 


el mundo, en las cosas, con los hombres, con y por la naturaleza. “Nin¬ 
guna creatura vive tan sólo bajo su piel ". 5 Por ello hay que analizar el 
sentido de la experiencia. Solamente en ella, es decir, en nuestra co¬ 
municabilidad con las cosas y con los hombres adquiere sentido la vida. 
Nada vital le es ajeno a la experiencia. 

Hasta aquí algunos de los motivos de este divorcio entre el arte y 
la vida que ha provocado los comentarios de una pléyade de escritores, 
desde el abate Brémond hasta José Ortega y Gasset. 

Pero esta separación absoluta del arte y de la vida no puede con¬ 
ducir sino a un callejón sin salida. Pues ninguna de nuestras experien¬ 
cias, ninguno de nuestros actos, ninguna de nuestras formas de vida 
es separable de la totalidad de nuestro ser. Si se es artista se es artista 


4 John Dewey: Art as Experience, cap. x, p, 13. 

5 Ib Ídem, op . cit., p. 13. 
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con integridad: se es hombre-artista; si se es ingeniero se es hombre- 
ingeniero. Nuestra humanidad se encuentra en el meollo de todos nues¬ 
tros pensamientos por separados que de ella puedan parecer a primera 
vista. Así, “cuando los objetos artísticos se separan a la vez de las con¬ 
diciones de origen y de operación en la experiencia, una muralla se 
levanta en torno a ellos que opaca su sentido general al cual se refiere 
la teoría estética ”. 6 La tarea del filósofo consiste en “restaurar la con¬ 
tinuidad entre las formas refinadas e intensificadas de la experiencia 
que son las obras de arte y los acontecimientos cotidianos, las acciones 
y los padecimientos que, según se reconoce universalmente, constituyen 
la experiencia. Las cumbres de las montañas no flotan sin soporte; ni 
tan sólo puede decirse que descansen únicamente en la tierra. Son la 
tierra en una de sus operaciones manifiestas ”. 7 

Así, en nuestra vida diaria como en nuestras más altas experiencias 
nos confabulamos con un mundo que es nuestra profunda experiencia 
de todos los días. 


De este choque y de esta confabulación nace la vida. Solamente la 
insistencia del hombre sobre el medio y la resistencia del medio frente 
y hacia el hombre hacen inteligible la existencia que es continuo pro¬ 
ceso de “rítmicas pulsaciones de mengua y de ejecución, palpitaciones 
de hacer y de resistencia hacia el hacer ”. 8 La vida es lucha en busca de 
un equilibrio. Y solamente puede pensarse en un equilibrio si se supone 
que la lucha existe. “El ser vivo pierde y restablece una y otra vez su 
equilibrio con lo que le rodea ”. 0 Si el arte es vida, si es experiencia 
vital, es el arte también tentativa de restablecer un equilibrio entre ten¬ 
siones y distensiones diversas que forman la naturaleza humana en co¬ 
munidad y en lucha con el mundo. 

Mas antes de proseguir cabe preguntarse: ¿qué es la experiencia? 
¿En qué consiste este proceso que llamamos “tener una experiencia”? 

“La experiencia en este sentido vital se define por aquéllas situa¬ 
ciones y episodios a los cuales nos referimos espontáneamente como a 


6 Ibidé ni, opus. cit,, p, 3. 

7 Ibidem, opus, cit., p, 3. 

8 Ibidem , o pus. cit., p, 16. 

9 Ibidem, opus. cit., p. 17. 
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"verdaderas experiencias”; aquellas cosas de las cuales decimos: “esto 
fué toda una experiencia”. 

Una experiencia ocurre siempre gracias a la continua interacción 
de la naturaleza y el hombre. Mas no podemos hablar de la experien¬ 
cia. ¿Puede tener algún sentido la experiencia como expresión abstracta? 
¿No habrá que considerarla siempre ligada a una ocasión particular? 
Según lo ha hecho notar John Dewey debemos, en realidad, hablar de 
experiencias. Pues una experiencia no puede ser, en su origen, sino una 
expresión individual. Los filósofos del pasado —entiéndase, natural¬ 
mente, los filósofos empiristas— han hablado de la experiencia o de la 
experiencia radical. En verdad solamente cabe hablar de experiencias 
que afectan a diversas personas en diversas circunstancias de la vida. 
Y si se puede hablar de la experiencia en un sentido más general de la 
palabra puede hacerse tan solo a partir de su sentido particular. 

El problema que se plantea Dewey en este punto es crucial. Si se 
insiste sobre el carácter individual, particular y privativo de la expe¬ 
riencia se cae, por necesidad, en la inefabilidad absoluta y, por lo tanto 
en una falta total de expresión. Si, por lo contrario, se habla de una 
experiencia abstracta y general el peligro reside en hablar de una ex¬ 
periencia que nadie sufre o goza, que nadie quiere o rechaza, anulándose 
así el sentido mismo de la palabra “experiencia”. 

Entre estos dos extremos queda la única solución razonable del 
problema. Toda experiencia es diversidad pero toda experiencia, al mis¬ 
mo tiempo, se adhiere a una cualidad fundamental. La unidad de las 
experiencias diversas constituye lo que denominamos experiencia. “Ex¬ 
perimentar, como respirar, es un ritmo de aspiraciones y espiraciones”. 
Una experiencia no puede disolverse en la nada de una entrega absoluta 
al mundo ni en la patología de un experimentar puramente privado. Ex¬ 
perimentar es intimar consigo mismo intimando, a la vez, con la realidad 
que nos envuelve. 

Así, la experiencia en general y, particularmente la experiencia es¬ 
tética se encuentran entre dos límites: la pura dinamicidad de lo fugaz 
y la estabilidad marmórea de lo esencial. Es inútil tratar de concebir 
experiencias estéticas como puras sucesiones sin principio y sin fin. Es 


10 Ibidem , o pus. cit., p, 36. 

11 Ibidem , o pus. cit., p. 56, 
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igualmente inútil considerar que la experiencia artística sea únicamente 
estática. Inútil por imposible. La experiencia estética se realiza sola¬ 
mente en un mundo en que la lucha entre lo que parece establecido y 
la fugacidad que conduce a la destrucción lleguen a un equilibrio. La 
experiencia estética surge del mundo, emerge de la realidad que son 
hombre y cosa dinámicamente relacionados. Experimentar es tratar de 
obtener un equilibrio entre nuestro hacer y nuestro padecer. “Lo que 
se hace y lo que se padece son, así, recíprocamente comulativos e ins¬ 
trumentales entre sí por contigüidad.” * 2 


Expresión 

Lo que define a la experiencia estética es el acto expresivo. Debe¬ 
mos analizar lo que Dewey entiende por expresión pues este entendi- 

■ 

miento nos llevará a los fundamentos vitales de !a experiencia artística. 

Según lo concibe Dewey es el hombre, ante todo, necesidad ( need ). 
Su ser en este mundo sólo puede interpretarse como ser con necesida¬ 
des. Pues si el hombre fuera una especie universal, hecha y derecha, 
no tendría sentido hablar de su existencia, de su cambio, de su varia¬ 
ción, en una palabra: de su vida. Mas esta necesidad que entraña el 
ser hombres no puede quedarse en pura necesidad. No puede entenderse 
un ser con necesidades que no trate de llenar el vacío que estas forman 
en el centro de su persona. Y así, de la necesidad nace la impulsión. 
El hombre se define no solo como ttn ser en el mundo sino como un ser 
hacia el mundo. Vertido hacia las cosas en búsqueda continua de plenitud 
el hombre trata de realizarse mediante la lucha con el medio que le 
rodea. Trata de integrar la realidad de tal manera que no se manifieste, 
prepotente y dominando toda su persona, esta necesidad que hace mella 
en su naturaleza. 

Sin embargo, este ir hacia el mundo mediante impulsiones no puede 
entenderse más que como el comienzo de la experiencia y, por lo tanto, 
como el primer paso hacia la expresión. “Por constituir el movimiento 
del organismo en su integridad, la impulsión es el paso inicial para 
cualquiera experiencia compleja.” 13 

12 Ibtdetn, opas. c\t. t p. 50. 

13 Ib idem, o pus. cit. t p. 58. 
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Efectivamente el puro dirigirse hacia, el mero proyectarse, carecen 
de significación. Una furia extrema no es expresiva desde el punto de 
vista de la persona que la padece. Puede serlo para quien la contemple. 
Para la persona sujeto de la emoción no es esta sino un acto de proyec¬ 
ción sin intención significativa de ningún género. La verdadera expresión 
ha de tener sentido y ha de entenderse como una manifestación más 
compleja que el lanzarse sin guía ni proyecto hacia el mundo. 

“Una descarga emocional es una condición necesaria, aunque no su¬ 


ficiente, de la expresión.” 14 Para que una emoción o un pro-yecto ten¬ 
gan sentido expresivo es necesario que se proyecten sobre algo, que 
la emoción se realice en algo y para algo. Todo acto necesita de un 
correlato objetivo. Del choque de la actividad personal y de la resistencia 

objetiva surge la expresión. 

“Etimológicamente un acto de expresión es un exprimir, un es¬ 
trujar. El jugo es ex-presado cuando las uvas se aplastan ... Para expre¬ 
sar el jugo se necesitan tanto el lagar como las uvas y se necesitan objetos 
resistentes como la emoción interna y la impulsión para constituir la ex¬ 


presión de una emoción.” 15 En otras palabras, no existe verdadera expre¬ 
sión sino existe una resistencia exterior al ser que se expresa. “A menos 
que haya com-presión nada se “ex-presa”. 

La expresión se desarrolla medíante una serie de pasos que pueden 
fijarse en la forma siguiente: 


1$ Una impulsión, que procede de una necesidad, se manifiesta en 
el sujeto. 

2? Esta impulsión produce una proyección inconsciente (de las cua¬ 
les serían muestras las puras emociones como el llanto, la furia, la vio- 

% 

lencia). 

3 9 Esta impulsión se encuentra con una resistencia que puede ser el 
mundo o puede ser otra persona. 

. 4° En la fusión de la insistencia personal y de la resistencia objetiva 
se adquiere conciencia de la emoción o del acto expresivo. 

5^ En este último caso tenemos ya una expresión con sentido. Es 
decir, lo que Dewey denomina, precisamente, expresión . 


14 Ibident , o pus. cit. t p. 61. 

15 Ibidem, o pus, cit> p. 64. 
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Instn i men talismo 

Nuestras necesidades producen la tendencia a la proyección, la bús¬ 
queda, fuera de nosotros, de ciertas realidades que vengan a equilibrar 
nuestra personalidad. Como la luz que se refleja en el espejo, nuestras im¬ 
pulsiones vuelven hacia la fuente que las proyecta y su primitiva flexión 
se convierte en reflexión. En el choque se nos aclara el pensamiento y 
podemos decir que tenemos una verdadera experiencia. Tal es el fun¬ 
damento de la expresión estética. La emoción del creador tiene signi¬ 
ficación porque tiene un sentido objetivizado. Podrán ser diferentes las 
expresiones emocionales de cada artista. Pero toda obra artística tanto 
si se la considera a la luz de la creación como si se la contempla desde ei 
punto de vista de la contemplación responde a esta expresividad que 
John Devvey describe en la primera parte de su obra. “La emoción es 
auténtica cuando se adhiere a un objeto formado por un acto expresivo 
en el sentido en que el acto expresivo ha sido definido.” 16 

Tal es también el sentido “instrumentalista” de la filosofía del arte 
de John Dewey. Instrumentalismo, efectivamente, no significa, ante todo, 
utilidad. Su significado profundo es el de la funcionalidad. Lo que el 
instrumentalismo significa es sencillamente esto: en cada acto de nuestra 
vida va implícita nuestra vida entera. Cada parte es función del todo. 
El hombre es un organismo y como todo organismo es el hombre unidad 
y diversidad. Como producto del hombre es la obra de arte organización, 
expresión de la vida humana y nueva expresión vital concreta en el edi¬ 
ficio de su máquina artística. 
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La obra de Antonio Machado está impregnada de una quemante 
preocupación por España, que estalla, en los últimos recodos de su vida, 
en esperanzada pasión. Por eso, suele decirse que es el poeta del 98, 
el poeta que expresó en versos eternos y profundos la inquietud que 


abrasaba a todos sus compañeros de generación. Pero, al encasillarse al 
gran poeta en la rigidez del concepto generacional, se corre, casi siem¬ 
pre, un piadoso velo sobre lo que, sustancialmente, le separaba también 
de su generación. No se para mientes en los matices singulares, que al 
correr del tiempo, va revelando su obra y se tiende a ignorar - 


puesto, con fines banderizos- 


—por su- 

que sus últimos poemas, sus intensos 


poemas de la guerra, no son más que la natural desembocadura de un 
ancho y sereno río, que muda de aguas, pero no de lecho. 

Voz poética la suya entrañablemente nacional, y por ello, universal, 
humana, que se alza a una clara cima de poesía, convertida en conciencia 
luminosa de todo un pueblo, mucho antes de que la hoguera, que arrasó 
a su patria, iluminase, con mayor intensidad aun, lo que ya era sustancial 
en su poesía. 

Acerquémonos, pues, a este tesoro inagotable de poesía sin anteo¬ 
jeras, situados en el mismo mirador espiritual desde el que pudiéramos 
contemplar la obra de sus compañeros del 98, es decir, desde el corazón 
dolorido del problema de España. Partamos, pues, del mismo punto, y 
movámonos sin perder de vista el común horizonte. 

Sentido del antiprogresismo y antirracionalismo machadianos 

A Unamuno y Ganivet, España se les revela como problema cuando 
caen en la cuenta de que su patria se les ofrece como un mundo aparte, 
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a espaldas de la modernidad europea. Esta modernidad se les muestra, 
igualmente, carente de valor, inane para su pasión española, incapaz de 
soportar los valores humanos más profundos y eternos. En verdad, lo 
que se les reveía así, en período de descomposición, con la muerte misma 
ya en sus entrañas, es el sistema burgués que conforma la Europa, que 
nació y se desarrolló precisamente con la oposición obstinada de la Es¬ 
paña medieval, caballeresca, feudal. Las soluciones que ambos abrazan son, 
en esencia, iguales. Unamuno propone un repliegue de las fuerzas es¬ 
pirituales de España hacia el pasado —Edad Media— para no sufrir 
las consecuencias de la crisis del mundo europeo moderno, burgués. 
Gavinet predica la necesidad de que España concentre sus energías en sí 
misma, que cierre sus puertas a toda acción exterior, para rescatar así 
los valores que Europa está corrompiendo. Medievalístno en Unamuno; 
interiorismo hispánico en Ganivet. Ni uno ni otro aciertan a ver un nuevo 
horizonte que hiciese del dilema, Edad Media o Edad Moderna, acción 
exterior o interior, un falso dilema. 

Antonio Machado, al iniciar su obra, y aún bastante madura ésta, 
se mueve dentro de la misma situación histórica social y espiritual. 

El mundo moderno —piensa—, el que vive al conjuro de una mágica 
palabra, “progreso”, está lejos de salvar al hombre. Este mundo se de¬ 
fine por una fe inquebrantable en la razón, por una confianza ilimitada 
en el poder de ésta, por un afán acendrado de intemporalidad, de sacar 
la razón del tiempo, de la historia misma. Es el mundo del racionalismo 
burgués, que pretende eternizar el reinado de su razón, que es una razón 
temporal, clavada en unos anhelos e intereses concretos: los de su clase. 

Machado tiene clara conciencia del conflicto entre estos esquemas 
rígidos de la razón y la vida misma. Pero, en vez de adaptar el traje 
de la razón al cuerpo de la vida, de la realidad misma, cae, a veces, 
influido por el pensamiento pragmatista de Unamuno en una actitud des¬ 
deñosa y, en ocasiones, hostil a la razón. 

Se da cuenta, igualmente, de que 

“los conceptos o formas captoras de lo real no pueden ser rígidos, 
si han de adaptarse a la constante mutabilidad de lo real”. 

Pero, niega que la razón pueda desproveerse de esa rigidez para 
alcanzar la lógica real que 
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“no admite supuestos, conceptos inmutables, sino realidades vivas.. 

Machado —cuya influencia bergsoniana en lo que acabamos de decir 
es notoria— se da cuenta de que la rigidez del racionalismo burgués 
mata la vida, castra su riqueza vital. Y no ve otra solución que el re¬ 
pliegue de la razón y la reducción del universo afectivo, al mismo tiempo 
que la sustitución de la lógica —en sus pretensiones de captar lo real 
por el pensamiento poético. 

Ciertamente, esta concepción de lo real, como algo que cambia, se 
despliega y desarrolla constantemente, le salvará de esencializar el pa¬ 
sado, fijar una esencia metafísica a España y le impedirá, también, hacer 
de la tradición o del progreso dos polos en constante repulsión. 

El pasado tiene su sentido en función del porvenir, y éste se modela 
asimismo con la arcilla del pasado, que no es simplemente la tradición 
muerta de que habla Unamtmo, sino también un tejido de esperanzas, 
un futuro. Y, sin embargo, Machado está más lejos del pasado que todos 
sus compañeros de generación. El no participa de ese culto a una edad 
muerta con que alimenta su nostalgia Unamuno. Precisamente porque 
está lejos de ese pasado muerto —la tradición muerta de Unamtmo—, 
eí pasado apócrifo, según Machado, pasado que no es raíz ni alimento 
del presente, está también el gran poeta contra el presente, que quiere 
seguir nutriéndose de ese pasado yerto. De ahí, su radical disconfor¬ 
midad con la España de su tiempo, vana prolongación de un ayer muerto, 
de un pasado que no se resigna a perecer. 

El antiprogresismo y antirracionalismo de Machado tienen, sin em¬ 
bargo, el mismo fundamento que el de Unamuno y Ganivet: es oposición 
a un mundo que no es España, a un mundo que no desea tampoco para 
su patria, Pero, el problema está ahí, con su impaciente demanda de so¬ 
lución, y es tanto más angustioso cuanto más crecen los males que piden 
remedio en esa España. Ahora bien, Machado no es un ideólogo, sino 
ante todo poeta, y hemos de rastrear, por tanto, en su poesía cómo-va 
modulando su espíritu las respuestas a estas exigencias, que la circuns¬ 
tancia española va planteando. 


El lirismo subjetivo machadiano 

La primera actitud de Machado está representada por la poesía de 
Soledades , escrita entre 1899 y 1907, años en que la preocupación es- 
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pañola de Unamuno se hace oír a gritos y en que los españoles más 
lúcidos han recogido el mensaje del suicida Ganivct como un legado de 
inquietud, como una angustiosa llamarada en sus conciencias. 


Son los años en que el problema de España —puesto al rojo vivo 
con la pérdida de las colonias— sacude Ja conciencia española y provoca 
estallidos de protesta organizada entre la clase obrera. 

Unamuno va de un lado a otro, pronunciando discursos que hacen 
el efecto de puñados de sal arrojados en una herida abierta. Y, entre 
tanto, Don Antonio Machado escribe unos poemas breves, íntimos, llenos 
de profundo lirismo, en los que la nostalgia y la melancolía dejan oír 
su voz sosegada, dulcemente herida. En estos poemas, hay un dolor 
contenido, una tristeza honda, íntima, y sólo el recuerdo y la evocación 
de la infancia traen un poco ele luz a estos versos: 


La plaza y los naranjos encendidos 
con sus frutas redondas y risueñas... 

¡ Alegría infantil en los rincones 
de las ciudades muertas!... 
j Y algo nuestro de ayer, que todavía 
vemos vagar por estas calles viejas! 

El presente se esconde, entristecido, en el regazo del ayer, del pa¬ 
sado, pero de un ayer íntimo, personal, subjetivo. Todo tiene este sello. 
El entierro es entierro de un amigo, el recuerdo lo es de su infancia; 
todo está incrustado en un tiempo concreto, el tiempo del poeta, sub- 
jetivizado por uno y otro matiz temporal. La intimidad temporal viene 
así a hacer más íntima, más subjetiva la situación espiritual del poeta 
hasta hacer de ella radical soledad. 

No hay objetividad en este mundo poético. Las cosas, el paisaje, el 
tiempo todo se adelgaza para pasar por el estrecho y subjetivo cauce del 
alma del poeta. La realidad parece estar fuera, ausente de su alma. Sola 
y solitaria está su alma, enraizada en sí misma, en dura y oscura so¬ 
ledad. 

Hay, sin embargo, un poema ‘'Orillas del Duero” que parece diso¬ 
nar en este mundo intimo, recoleto, becqueriano. Parece como si el poeta 
hubiera querido abrir, en su obra, una ventana al sol que brilla fuera. 
Pero, lo que brilla, lo que de España llega con esta luz es sólo la tierra. 
Con qué emoción el poeta deja el claustro de su subjetividad y contempla 
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esta tierra pobre, que basta para despertar en él un sentimiento de ad¬ 
miración : 


i Chopos del camino blanco, álamos de la ribera, 
espuma de la montaña 
ante la azul lejanía, 
sol del día, claro día! 
i Hermosa tierra de España! 


Y antes había dicho, como si. quisiera arropar con. su alma la desnudez 
de estas tierras: 

“E( sol calienta un poquito la pobre tierra soriana” 

Y agregaba: 

“El campo parece, más que joven, adolescente”. 

Tras esta compasiva actitud hacia la pobre tierra notamos que la 
salida de sí mismo, esta compasión hacia su tierra no es más que pálido 
reflejo de un dolor, que se extiende a los hombres que viven en ella. 
El poeta no quería asomarse, desbordar el cauce de su intimidad porque 
estas tierras y esos hombres le queman el alma. La subjetividad, la in¬ 
timidad no era más que una muralla tendida a su alrededor para alej 
de la realidad, de está realidad acuciante de España, que llegaba hasta él 
aunque no fuese más que a través de los gritos e imprecaciones de Una- 
muno. Pero, la soledad se ha quebrado. En su alma penetra otro mundo, 
el mundo que estaba fuera, con ese rayito de sol que calienta la pobre 
tierra soriana. Ya no es posible seguir enclaustrado, ensimismado. Algo lle¬ 
ga de fuera que no permite envaizarse en la raíz de sus solos e íntimos 
sentimientos; algo que viene a quebrar esta soledad, que se alza porfia¬ 
damente ante ella, que la muerde en su corazón mismo. Y el poeta 
pregunta: 


¡ Oh, soledad, mi sola compañía, 
oh musa del portento, que el vocablo 
diste a mi voz que nunca te pedía! 
responde a mi pregunta: ¿con quién hablo? 


Hay que salirse de sí, tender la mano al otro y con el otro a España. 
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Miseria del subjetivismo poético 


El lirismo subjetivo, el sentimiento individual, anclado en un cora¬ 
zón solitario, se tornan muralla que hay que horadar. Como ese rayo 
de sol que calienta la pobre tierra soriana, otra realidad se abre paso 
hasta su alma, y alumbra los soterrarlos de ésta con una nueva luz. 
El poeta toma conciencia de los limites de su poesía. Años más tarde ha 
de explicar con esa sinceridad, que también rimaba con su dignidad, 
por qué se acogió, entonces, a esa poesía subjetiva, íntima, encuadrando 
su actitud en la ideología dominante en aquéllos años. Y ai hablar así 
apuntaba a las filosofías nietzscheana, pragmatista, bergsoniana; pero 
ésto, evidentemente, no basta para revelar las profundas razones, que le 
hacían caminar, solitariamente, por tan estrecha vía. 


Y agrega, en el mismo prólogo, fechado en 1919: 

"Yo amé con pasión y gusté hasta el empacho esta nueva sofística, 
buen antídoto para el culto sin fe de los viejos dioses, representados ya 
en nuestra patria por una imaginería de cartón piedra". 

Seria erróneo ver en la actitud de Machado una mera trasposición 

$ 

de credo estético, y no como en todo gran espíritu creador una radical 
actitud humana. El subjetivismo poético machadiano guarda estrecha 
relación con la preocupación española de sus compañeros de genera¬ 
ción. La España amarga, que hace gritar de dolor a Unamuno y que em¬ 
puja a Ganivet al suicidio, está también en el alma de Machado, con 
su dramático problema. ¿Y cómo no había de estar en quien se había 
educado en la visión ginerina de la Institución Libre de Enseñanza, bajo 
la palabra, dolorosamente contenida, de sus hombres más lucidos? La 
realidad española le cerca, le acosa y el poeta cree que, cantándose a 
sí mismo, refugiándose en la nostalgia, en la evocación, en el recuerdo 
se salva de ella. Este subjetivismo es una reacción negativa ante la vida 
espiritual achatada, ante la oquedad de la vida oficial española, ante los 
males que los "regeneracionistas” de la época señalan. 

El romanticismo tardío de esta poesía machadiana, que el poeta ab¬ 
sorbe a través de Bécquer expresa, en su afirmación de sí mismo, su 
disconformidad con lo que le rodea. El romanticismo europeo, con su 
exaltación desbordada del yo, había sido en sus orígenes una forma de 
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protesta contra la realidad exterior, ya empobrecida y degradada por el 
mercantilismo burgués. El romanticismo lírico machadiano hay que ver¬ 
lo cargado también de callada protesta contra la podrida sociedad es¬ 
pañola de la época. Representa una pérdida de la realidad exterior, un 
alejamiento del otro, para ganar el refugio de la realidad interior. Como 
el medievalismo unamuniano y el interiorismo hispánico de Ganivet, 
el subjetivismo machadiano trata de ganar una orilla salvadora, desde 
una España muerta. 

Pero Machado, consciente de que este solipsismo poético es una 
retirada,- que le impide entrar en comunión con las demás almas, y 
participar así en la tarea común que se avecina, rompe con él y busca, 
a tientas todavía, una nueva forma de expresión poética, más desnuda, 
más objetiva, más adecuada para cantar el dolor y la esperanza de 
España. 

Esta actitud poética y humana, que Machado mantendrá hasta su 
muerte, ha quedado ejemplarmente expuesta por el poeta, más tarde, 
en su “Abel Martín”. 

Para Machado, el subjetivismo poético entraña una impotencia; la 
incapacidad de encontrar “temas de comunión cordial”, de “verdadero 
sentimiento”. Este subjetivismo —piensa Machado— es una expresión 
del individualismo burgués, basado en la propiedad privada. 


“El poeta —agrega— exhibe su corazón con la jactancia del bur¬ 
gués enriquecido que ostenta sus palacios, sus coches, sus caballos y sus 

queridas”. 

No pretende, sin embargo, darnos una poesía tan objetiva que la 
individual se ahogue. 


“El sentimiento ha de tener tanto de individual como de genérico, 
porque aunque no existe un corazón en general que sienta por todos, 
sino que cada hombre lleva el suyo y siente con él, todo sentimiento se 

orienta hacia valores universales o que pretenden serlo”. 

$ 

El subjetivismo poético acorta, en tal grado, el radio de acción del 
sentimiento que éste acaba por cantar de falsete. Es lo que acontece al 

9 

sentimiento burgués que, a fuerza de empobrecerse, de recortarse, acaba 
por no decirnos nada, dejándonos completamente indiferentes. Y en ello 
estriba su fracaso. 
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A esta estética, que expresa conceptualmente más tarde, correspon¬ 
de la actitud poética —humana— de Campos de Castilla y Nuevas 
Canciones . 


Conciencia de la realidad hispana 


Rotas las mallas de la subjetividad, la conciencia del poeta se abre 
a la realidad esquivada, particularmente a la España de su tiempo. 
Ahora, no sueña, recuerda o evoca, sino que despierto por el seco y 
constante aldabonazo de lo exterior, “ha encontrado los ojos para ver 
lo real". Cuando el poeta soñaba, entre las paredes de su lirismo ínti¬ 
mo, exclamaba gozoso, “¡Hermosa tierra de España!" Pero este paisaje 
retorna ahora, a la conciencia machadiana, ensombrecido: 


j Oh tierra triste y noble, 
la de los altos llanos y yermos y roquedas, 
de campos sin arados, regatos ni arboledas; 
decrépitas ciudades, caminos sin mesones... 


Los hombres, que pueblan estas tierras, viven en ellas una existencia 
mutilada, con los ojos abiertos a oscuros y viles horizontes: 


Abunda el hombre malo del campo y de la aldea, 
capaz de insanos vicios y crímenes bestiales, 
que bajo el pardo sayo esconde un alma fea, 
esclava de los siete pecados capitales. 


Este retablo desolado del hombre del campo y este paisaje se extiende 
a otro poema, terriblemente pesimista, en que la adjetivación acongoja 
el alma: “tarde mustia y desabrida”, “tierra estéril y raída”, “árida lia- 

tierra esquelética y sequiza”, “agrios serrijones", “grises peñas- 


u 


nura 
cales" 




> 


etc. 


Este es el campo de Castilla y éstos sus hombres. Pero la ciudad no 
da mejor abrigo a la ternura y la esperanza: 


Huye de la ciudad... Pobres maldades, 
misérrimas virtudes y quehaceres 
de chulos aburridos y ruindades 
de ociosos mercaderes. 


Y hay, sobre todo, el impresionante romance de La tierra de Alvar - 
gonzález, en el que se ahondan estos elementos sombríos y la visión de 
España se hace más dolorosa, bajo la triste luz de la envidia cainita: 
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Mucha sangre de Caín 
tiene la gente labriega 
y en el hogar campesino 
armó la’ envidia pelea. 


El tema de la furia cainita, como pasión irrefrenable, que devora a 
los españoles, está en "Una mu no que le dedica su ensayo La envidia his¬ 
pánica y de él pasa a Antonio Machado. Después el tema ha seguido 
siendo objeto de preocupaciones para quienes la envidia cainita domina 
los secretos rincones del alma española. 

Ciertamente, Machado no hace de este cainismo una categoría esen¬ 
cial hispánica, sino un componente del alma campesina, que acorta el 
radio de su generosidad bajo el peso del dolor y del sufrimiento. Lo que 
se llama la furia cainita española, hermana de la crueldad, del rencor 
y del odio no es más que la pasión que engendra ese sufrimiento. 
Siglos de dolor, de ira insatisfecha, de opresiones e injusticias alimen¬ 
tan las brasas del odio en el terrible páramo castellano. Pero, es un 
odio fecundo, un odio que se hermana, a veces, con el amor más hondo, 
un odio del que ha de nacer el amor verdadero, la honda solidaridad, la 
generosidad más encendida. 

No se dejó arrastrar Machado por los que veían en esta pasión cainita 
una categoría permanente del hombre español, y tal vez por eso el rostro 
amarillo de la envidia asoma después, raramente, en su verso. 

Ese paisaje y ese retrato humano, que pinta con colores tan sombríos, 
no son de una España abstracta, sino de esa España concreta de su tiem¬ 
po, que se empeña en aferrarse a un pasado muerto: 


Esa España inferior que ora y bosteza, 
vieja y tahúr, zaragatera y triste, 
esa España inferior que ora y embiste 
cuando se digna usar de la cabeza... 


Y esa España la simboliza Machado en este hombre del casino pro¬ 
vinciano, cuya vicia se consume en el tedio y la tristeza, vacía el alma. 

Tan vacía, tan hueca por dentro, que el poeta se niega a concederle un pues¬ 
to en el tiempo: 

Este hombre no es de ayer ni es de mañana, 
sino de nunca; de la cepa hispana 
no es el fruto maduro ni podrido, 
es una fruta vana 
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de aquella España que pasó y no ha sido, 
esa que hoy tiene la cabeza cana, 

España es sentida como una terrible oquedad. De esa España hueca, 
inane no puede salir ya nada: 

E! vano ayer engendrará un mañana 
vacío y i por ventura! pasajero. 

i Por ventura!, exclama el poeta, abriendo una ventana a la esperanza. 
El cuadro sombrío, que había trazado de España y sus hombres, no ha 
servido para abrir la espita del desengaño, sino para j tocar tierra!, como 
pedía Ganivet, y acercar la mano a los hontanares de que brotará el fu- 
turo. Los tonos grises, cenicientos, mustios dejan paso a una nueva luz, 
que llega todavía por el camino del recuerdo. Andalucía y su infancia la 
traen, entre las grises penas. 

Y, esta Castilla, ¿ha de seguir viviendo, presa del pasado? 

Castilla miserable, ayer dominadora, 

envuelta en sus trabajos desprecia cuanto ignora. 

¿Espera, duerme o sueña? ¿La sangre derramada 
recuerda cuanto tuvo la fiebre de la espada? 

Por un momento, parece como si el poeta se quedara con ese pasado, 
arrebujándolo con nostalgia, ese pasado que quiso esencializar Unamuno 
y en el que el hombre ibero 

... puso a Píos sobre la guerra, 

más allá de la suerte, 

más allá de la tierra, 

más allá del amor y de la muerte... 

Son los años en que Machado se debate, solitariamente, entre acu¬ 
ciantes y dolorosos dilemas, buscando la raíz en que ha de insertarse el 
futuro, pero negándose ya a ver moldeado, esquematizado con patrones 
muertos el ayer y eí futuro de España: 

i Qué importa un día! Está el ayer alerto 
al mañana, mañana al infinito, 
hombres de España, ni el pasado ha muerto, 
ni está el mañana —ni el ayer— escrito. 

La esperanza crece; se reverdece el alma, como la rama de su olmo vie¬ 
jo. También España conocerá otra luz, otra primavera. La tristeza no está 
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en la tierra, sino en el hombre que hunde su planta en ella. Es el hom¬ 
bre quien la cubre de tristeza: 

Nosotros enturbiamos 

la fuente de la vida, el sol primero, 

con nuestros ojos tristes, 

con nuestro amargo rezo, 

con nuestra mano ociosa, 

con nuestro pensamiento... 

Precisamente porque España no está dada, con una esencia fija, in¬ 
mutable, Machado abre esperanzado los ojos al futuro. No es la España 
que tira del ayer muerto, sino una España viva, que tiene sus raíces, n 
su vez, en lo que vive en el pasado: 

Mas otra España nace, 
la España del cincel y de la maza, 
con esta eterna juventud que se hace 
del pasado macizo de la raza. 

Una España implacable y redentora, 

España que alborea 

con un hacha en la mano vengadora, 

España de la rabia y de la idea. 

De la indignación, el dolor y la desesperanza hemos llegado a esta 
jubilosa afirmación del futuro. Machado, sin embargo, tiene ciara con¬ 
ciencia de que esta España joven, nueva, con que sueña, no es un don 
que caerá del cielo, sino una empresa, esfuerzo o lucha; es una Es¬ 
paña que ha de alzarse “con un hacha en la mano vengadora”, porque 
una cuchilla está siempre presta a desgarrar su entraña. 

Apenas nazca esa España, pretenderán estrangularla y habrá que 
acudir, generosamente, a salvarla. Faltan todavía 23 años para que se 
cumplan estos tremendos y proféticos versos: 

¡Oh tú, Azorían, escucha: España quiere 
surgir, brotar, toda una España empieza. 

¿Y ha de helarse en la España que se muere? 

¿Ha de ahogarse en la España que bosteza? 

Para salvar la nueva epifanía 

hay que acudir, ya es hora, 

con el hacha y el fuego al nuevo día. 

Oye cantar los gallos de la aurora. 
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H ni nanismo inachadiano 

Hay en Machado una visión de España, en la que el sentimiento de 
disconformidad y desamparo deja paso a rumbos de salvación, en los 
que el poeta encuentra fortalecida su ansia encendida de una nueva Es¬ 
paña. Esta fe nunca cae en el mesianismo, que hallamos en Ganivet y 
Unamuno. 

Dos son los elementos que cuidan de que su pasión española no sea 
azuzada por esos vientos mes tánicos: su humanismo, y su amor al pueblo. 

El humanismo de Machado no es ese humanismo liberal que se 
acoge a la fórmula kantiana del hombre “fin en sí mismo, no medio”, 
y que cierra los ojos, piadosamente, ante la explotación del hombre por 
el hombre, es decir, ante las concretas e implacables relaciones sociales 
que hacen de un ser humano —el asalariado— un instrumento, medio, 
no un fin. El humanismo machadiano habla al hombre concreto y, por 
eso, en trances decisivos, Machado arraigó, firmemente, sus plantas en 
el suelo de la realidad. 

El principio cardinal de su humanismo, lo formula así el propio 
poeta: “...por mucho que un hombre valga, nunca tendrá valor más 
alto que el de ser hombre”. Muchos años antes, Marx había reívindi- 
cado, como base del verdadero humanismo, que “el hombre sea lo más 
alto para el hombre”. 

El valor supremo del hombre es, por tanto, ser hombre. El valor 
más alto del español no será, en consecuencia, ser español, sino ser hom¬ 
bre, participar en esta faena común, universal, dura y, al mismo tiempo, 
esperanzadora de hacer del hombre, ante todo, un hombre. 

Este empujarse a sí mismo hacía adelante, hacia el libre desenvol¬ 
vimiento de la personalidad humana, subvirtiendo “todas las relaciones 
en las cítales el hombre es un ser envilecido, humillado, abandonado, des¬ 
preciado (Marx), es !o que define al verdadero humanismo frente 
a los que no lo son. Este humanismo tiende a realizar plenamente la 
personalidad humana, impidiéndole petrificarse, luchando siempre con¬ 
tra la enajenación de su esencia. 

“Poca cosa es el hombre —dice Machado— y sin embargo, mirad 
vosotros si encontráis algo que sea más que el hombre, algo sobre todo, 
que aspire como el hombre a ser más de lo que es.” 
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Aspirar a ser más de lo que es, cuando se mutila su existencia, 
cuando se le degrada, cuando no se 1c deja realizarse, es aspirar, preci¬ 
samente, a humanizarse, es decir, a insertarse en el largo y penoso camino 
en el que el hombre ha de ir derribando violentamente las murallas, 
que le impiden realizarse, encarándose con las relaciones sociales, que 
mutilan o cercenan la existencia humana. 


El humanismo de Antonio Machado es antiburgués. En stt nombre, 
condena la lírica íntima, personal, que trata de acortar el diámetro de 
la conciencia humana, cuando de lo que se trata es de ensancharlo hasta 
encontrarse, en una tarea común, con los demás hombres. Poco antes 
de la guerra civil, en un texto que no se hizo público hasta 1949, insiste 
en eí fin de la corriente subjetivista, que convierte en algo irreal cuanto 
trasciende al sujeto individual. Machado se da cuenta de que no hay 
tal vida interior ai margen de los otros; que hay solo una subjetividad 
concreta inserta en las relaciones con los demás. La subjetividad pura 
es, por otra parte, la negación de la tarea común, que Machado anhela. 
Por ello, proclama como principios del mañana, la objetividad y la fra¬ 
ternidad. 


Cuando más se ahinca el hombre en su soledad, tanto más se limita 

a sí mismo, tanto más se deshumaniza. Esto lo sabe muy bien el poeta, y 

de ahí que su humanismo se asiente en la condena de la soledad y del 

subjetivismo. Y, con esto, pisamos ya el suelo desde el cual Machado 

verá el horizonte salvador, la solución al trágico dilema en que se han 

* 

consumido, sin hallar la luz, Ganivet y Unamuno. 

Machado reacciona contra una variante española del antihumanis¬ 
mo, contra el "señoritismo”. Ya lo había hecho, con punzante ironía, 
en su Llanto de las virtudes y coplas por la muerte de Don Guido. 

Don Guido es el señorito andaluz, que pasa por la vida sin dejar 
la menor huella en el hondo surco de lo humano: 


Alguien dirá: ¿Qué dejaste? 
Yo pregunto: ¿ Qué llevaste 
al mundo donde hoy estás? 

¿Tu amor a los alamares 
y a fas sedas y a ios oros, 
y a la sangre de los toros 
y al humo de los altares? 
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¿Qué es el señoritismo, para Machado? “Una forma, entre .varias, 
de hombría degradada, un estilo peculiar de no ser hombre,,.” El se- 
ñoritísmo vive en España, al mismo tiempo, como tardío y fruto vano 
de una España muerta, de una aristocracia podrida, 

. , El señoritismo está en el polo opuesto ai humanismo, pues como dice 
Machado: 

“el señoritismo ignora, se complace en ignorar —jesuíticamente— la 
insuperable dignidad del hombre”. 

Los señores desprecian, en España, a los señoritos. Ahora bien, los 
señores, para Machado, son las gentes del pueblo, es el pueblo mismo. 
El humanismo de Machado nunca es abstracto porque siempre se sostiene 
en la hombría del pueblo. 

El fundamento de la esperanza de Machado en el futuro de su pa¬ 
tria proviene, precisamente, de esta confianza suya en la raíz que la 
aferra para siempre al tiempo: su pueblo. 

Cuando se acerca a la historia de España y se detiene morosamente en 
algunas páginas luminosas, lo que encuentra en ellas, ante todo, es pue¬ 
blo. Y la verdadera poesía nace también, con el folklore , donde es hondo 
manantial. 

“En nuestra literatura —hace decir a su alter ego Juan de Mairena— 
todo lo que no es folklore es pedantería.” 

•2 

Machado está muy lejos —precisamente en la vertiente opuesta— 
de este nacionalismo ganivetiano, que tras de dejar, con autoritario ade¬ 
más, al pueblo fuera del escenario de la historia, pondrá jerárquicamente 
a una minoría escogida. 

“Entre españoles —dirá Machado— lo esencial humano se encuen¬ 
tra con la mayor pureza y el más acusado relieve en el alma popular.” 
Y agrega: “...la aristocracia española está en el pueblo; escribiendo 
para el pueblo se escribe para los mejores”. 

Sólo el pueblo garantiza la realización de lo esencial humano, por¬ 
que sólo él puede encontrarse con otros pueblos, por encima de los fosos 
que la patriotería burguesa abre entre ellos. Lo cual, por supuesto, no 
contradice el más sano patriotismo. Lo que es la patriotería para los se¬ 
ñoritos, es el verdadero patriotismo para el pueblo. ¿Y, la patria? 

“En los trances más duros —asegura Machado— los señoritos la 
invocan y la venden, el pueblo la compra con su sangre y no la mienta 
siquiera.” 
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Para Machado lo esencial hispánico tiene siempre una profunda veta 
popular. España es tanto más española cuanto más firmememente se sos¬ 
tiene en el pueblo. Por eso, afirma: .. si algún día tuvieráis que tomar 
parte en una lucha de clases, no vaciléis en poneros al lado del pueblo, 
que es el lado de España, aunque las banderas populares ostenten los 
lemas más abstractos”. 

La actitud de Machado en la guerra civil española respondía, hon¬ 
damente, a estas serenas palabras; no era, por tanto, algo accidental, 
extraño a su obra, sino una esencial y viva prolongación de ella misma, 
Con esta actitud, Machado igualaba, en un plano hondamente español y 
humano, conducta y poesía. 

Machado había esperado, profetizado, el momento en que una tarea 
común moviese a las almas, en que un nuevo mundo surgiera. Com¬ 
prendía y anhelaba ese mundo, que habría de llegar para rescatar la 
esencia humana enajenada, y sólo se lamentaba de no poder ser un activo 
forjador de ese mundo, que permitiría desarrollar, al fin, las fuerzas es¬ 
pirituales creadoras del hombre. 

‘Triste es ir para viejo —dice poco antes de la guerra civil— cuando 
el mundo se esfuerza en ir para joven.” 

Percibe, con toda claridad, que ese mundo reclama una nueva poe¬ 
sía, que no puede ser, en modo alguno, la lírica subjetivista, que había 
condenado hacía ya muchos años, ni tampoco la lírica destemporalizada, 
deshumanizada de los poetas “puros”, con los cuales manifestó, sin ro¬ 
deos, su desacuerdo. Y es que Machado, pese a sus años, era mas joven 
que ellos, estaba más cerca de la primavera humana que los jóvenes 
poetas, que con su desteñí paralización de la lírica —palabras de Ma¬ 
chado— se insertaban en un viejo y pedregoso camino, sin salida. 

“Por todas partes —asegura— las cosas parecen bruscamente cam¬ 
biar, como si el árbol total de la cultura se renovase por sus más ocultas 
raíces.” 

Y estas raíces no son otras que las de las fuerzas que pugnan, ya 
con victorioso empuje, por salvar al hombre de la degradación en que 
lo mantiene la sociedad burguesa. Se requiere —es Machado quien lo pro¬ 
clama— una poesía vuelta a la vida, y una cultura que esté asentada en 
la destrucción de los privilegios de clase. Así hablaba Machado poco 
antes de la guerra de España. ¿Cómo podía tomar en ella otra actitud 
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que no fuera la del hombre frente al señoritismo, que negaba este hondo 
humanismo machadiano ? 


A la altura de las circunstancias 


Machado despreciaba a los filósofos, que se atiborran de secas ver¬ 
dades y que íf en tiempos de combate se dicen siempre au d es sus de la 
mélée”. También había sentenciado que "es más difícil estar a la altura 
de las circunstancias” que por encima de ellas. Detestaba profundamente 
la evasión, y de ahi su postulado poético y moral: ser fiel al tiempo, 
a su tiempo; no huir de él, sino sumergirse en sus vivas entrañas y 
hacer que la poesía —y la conducta— rezumen temporalidad, fidelidad 
al tiempo. 

La guerra de España fue trágica piedra de toque para sus pala 
bras. Sonaba para su patria una hora dramática, en que su destino, 
lejos de entrar en contradicción con el de otros pueblos, venía afirmar 
el de todos. Ya Madrid no era el Madrid del “cucañista”, y la planta 
del señoritismo se había secado. El poeta exclamaba jubiloso: 

¡ Madrid, Madrid! ¡ qué bien tu nombre suena, 
rompeolas de todas las Españas! 

La tierra se desgarra, el cielo truena, 
tú sonríes con plomo en las entrañas. 


Y sonríe también el poeta, como nunca lo habían hecho sus com¬ 
pañeros de generación. Ganivet había puesto fin a sus dolorosos días, 
atormentado de no hallar la luz que buscaba, tras de haber llamado, de¬ 
sesperadamente a un interiorismo hispánico, que era un regreso a la oque¬ 
dad más terrible. Unamuno, abrasándose en la llama de su pasión es¬ 


pañola, retrocedió, también desesperadamente, hacia una edad muerta. 
Se replegaba hacia ella, huyendo de la carroña de la tradición, empeñada 
en perpetuarse en un trágico presente. Y murió en radical soledad, solo 
contra todos, tal vez —como dijo el propio Machado— contra sí mismo. 

Machado supera el interiorismo ganivetiano y el medievalismo una- 
munesco —dos desesperados portazos al futuro—, y se siente, como ra¬ 
ma reverdecida, en el tronco de una España joven. Inspirado por el gesto 
grave y señorial de los capitanes de la nueva hora, escribe sus últimos 
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poemas y muere a la altura de las circunstancias, casi desnudo, como 
había profetizado en su famoso Retrato, cerca de los suyos, entre el 
dolor de su pueblo, sin llamar la atención de nadie, como él mismo había 
pedido. Y en el trago supremo pone su muerte —como su vida— a la 
altura de las circunstancias. 


Adolfo Sánchez Vázquez 
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El señor doctor Samuel Ramos, director de la Facultad de Filosofía 
y Letras, me ha distinguido* con distinción que me honra, invitándome 
para que presente a los amigos del pensamiento americano, un análisis 
de alguno de los grandes escritores de nuestro Continente. He elegido la 
obra de José Enrique Rodó por considerar que dentro del cuadro de 
la vida americana representa un valor estimulante y vivo. No me detuve 
a considerar si mi capacidad crítica se quedaba o no a la zaga de una 
figura de tan altó relieve. 

Constantemente solicitado por la fama más que por el prestigio que 
crea la opinión en torno de obras* de puro esparcimiento, el lector con¬ 
temporáneo de nuestros países suele interesarse por los libros —novela, 
biografía— de origen europeo, pero no por las buenas novelas y biogra¬ 
fías. Yo no sabría condenar grosso modo semejante afición, sin que mi 
condena dejara de implicar un menosprecio del pensamiento extranjero. 
Lo que me atrevo a condenar es nuestra indiferencia por las letras de 
nuestro Continente. 

Existe un grupo de pensadores ilustres entre quienes figuran Rodó, 
Martí, Montalvo, Rodríguez, Sierra, Altamiráno y otros, que reclaman 

a 

nuestra atención. Todos ellos escribieron por nosotros y para nosotros; 
todos ellos se ocupan del hombre americano y enfocan nuestros problemas 

desde el mirador de nuestras propias circunstancias. Lo menos que pode- 

& 

mos hacer es leerlos. Las páginas que he escrito accediendo a la invitación 
del señor doctor Ramos, aspiran a despertar la curiosidad de aquellos qué 

• * . _ i 

por falta de tiempo o por cualquier otra circunstancia, desconocen a Rodó. 

> s. ‘ * 

* * Texto de las conferencias sustentadas por el autor, en la Facultad de Filo¬ 
sofía y Letras en el curso de la última decena de junio de 1953. 
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Rodó figura entre las lecturas de mi juventud tumultuosa como la 
de la mayoría de quienes despertamos a la conciencia entre disparos de 
fusil y tronar de cañones. El torbellino de la revolución me obligó a 
dejar los libros por la espada del oficial. Absorbido por las exigencias 
de la vida militar, leía poco y de prisa, entre un viaje y otro, entre un 
servicio de guarnición y una escaramuza; entre una ilusión y un desen¬ 


gaño. De tal manera, ganaba yo en experiencia lo que perdía en opti¬ 
mismo. Sin embargo, semejante a una droga de efectos lejanos, el pen¬ 
samiento de Rodó circulaba con mi sangre. De mis primeras excursiones 

una impresión de fres¬ 
cura, excitantes. Al volver a su obra me sorprendí de no haberlo incluido 

N» 

entre las lecturas con que alimenté mi inclinación literaria. Ahora la 
comprendo mejor que en mis años mozos, pero me parece demasiado 
tarde para utilizar sus recomendaciones. 

Un gusto formado en el comercio de autores franceses y españoles, 
me alejaba del lujo verbal, induciéndome a reflejar en mis escritos el 
temblor de la vida en todos sus aspectos. Semejante al diagrama en que 
se registran las alternativas de la temperatura en los enfermos, la vida se 
nos presenta con depresiones y salientes. Nunca conserva el mismo rit¬ 
mo. ¿Por qué entonces nos parece no sólo natural, sino necesario el tono 
doctoral en que nos habla Rodó?, porque así conviene al espíritu de su 
obra, porque ai expresarse en un estilo suntuoso, trata de destacar en la 
juventud a quien se dirige, la responsabilidad que le incumbe, la gra¬ 
vedad de los problemas con que habrían de enfrentarse en la batalla 
de la vida; porque se propuso y en mi concepto lo logra, infundir opti¬ 
mismo y fé en las potencias del alma. 

Algunos investigadores ven en el estilo del uruguayo una reacción 
respecto del romanticismo propio de países en formación como los nues¬ 
tros y del naturalismo que brota como etapa inicial en la expresión lite¬ 
raria de pueblos que reflejan o tratan de reflejar el escenario y la vida 
que los rodea. 

Considerados como expresión desordenada y falta de equilibrio, el 
romanticismo y el naturalismo resultan en el fondo, lo mismo. Yo pienso 
que no es posible levantar una barrera limítrofe entre la forma y el 
fondo; es decir, que no se debe juzgar una obra por lo que en ella se 
dice independientemente de la manera de decirlo y al contrario. Al com- 
parar los primeros escritos de Rodó, con los últimos, los investigadores 


al mundo de sus libros conservaba un cosquilleo, 
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de que hablo creen ver en las crónicas que componen el "Camino de Pa¬ 
ros”, una sobriedad cjue no advierten en "Ariel” o en los "Motivos de 
Proteo”. Yo sigo pensando que la prosa de Rodó es siempre la misma; 
que el tono que adopta en sus primeras obras responde al deseo de ‘ex¬ 
presar su pensamiento en forma que contribuya a destacar la nobleza 
de su intención. Hasta sus crónicas aparecen escritas en el mismo estilo 


poético. 

Como no me propongo exhibir ninguna desnudez vergonzosa, puedo 
ahora compararme al aprendiz de minero que se atreviera a descender 
a las profundidades de la tierra en busca de nuevo filón. He aceptado 
la difícil tarea de escarbar en lo ya escarbado por obreros pacientes y 
meticulosos; es decir, he aceptado la labor de ahondar en las vetas pa¬ 
cientemente trabajadas por los ilustres investigadores que se han ocupado 
de delimitar los contornos del pensamiento de José Enrique Rodó. Para 
ello, comencé por ajustar a mi frente la linterna que guía los pasos del 
minero. Llevaba los utensilios de escarbar fuertemente sujetados por 
una voluntad estudiosa. A poco andar, advertí que en realidad iba mucho 
mejor armado de io que yo pensaba, pues mi fé en la dignidad del hom¬ 
bre suplía con ventaja la precaria luz de mi lámpara y la calidad de mis 
instrumentos de trabajo. No espero haber encontrado ningún filón nuevo. 
El pensamiento de Rodó ha sido ya suficientemente explorado y com¬ 
prendido; no es pues motivo de investigación, sino de recordación. 

Al escribir las palabras dignidad del hombre, acude a mi memoria 
el capítulo que en el volumen titulado "El Origen de la Tragedia Griega”, 
de Nietzsche, figura bajo el nombre de "El Estado Griego”. Prólogo 
a un libro que no se ha escrito. Para el filósofo alemán, las expresiones 


"dignidad del hombre” y "dignidad del trabajo”, suenan a "justificación 
ante el concepto del arte”, pues las considera como "engendros miserables 
de una humanidad esclavizada que se quiere ocultar a sí misma su escla¬ 
vitud”. "Los griegos —nos dice— no inventaban para su uso estos con¬ 
ceptos alucinatorios; ellos confesaban con franqueza que hoy nos asus¬ 
taría, que el trabajo es vergonzoso, y una sabiduría más oculta y más 
rara, pero viva por doquiera, añadía que el hombre mismo era algo 
vergonzoso y lamentable, una nada, la "sombra de un sueño. El tra¬ 
bajo eS una vergüenza porque la existencia no tiene ningún valor en sí, 
pero si adornamos esta existencia por medio de ilusiones artísticas se¬ 
ductoras, y le conferimos de este modo un valor aparente, aun así pode- 


81 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



EDUARDO 


LUQUIS 


mos repetir nuestra afirmación de que el trabajo es una vergüenza, y 
por cierto en la seguridad de que el hombre que se esfuerza únicamente 
por conservar la existencia no puede ser un artista”. El hombre que se 
esfuerza únicamente por conservar la existencia no puede ser un artista. 
Evidentemente Rodó lo comprendió así y por eso, como veremos más 
tarde, nos recomienda que desarrollemos en lo posible, no un sólo as¬ 
pecto, sino la plenitud de nuestro ser. ¿Qué el trabajo es una vergüenza 
porque la existencia no tiene ningún valor? Si aceptamos el juicio de los 
griegos, tendríamos, para justificar el trabajo, que mejorar el valor de 
la vida; es decir, que situarla en un plano superior, elevándola a la dig¬ 
nidad de obra de arte, precisamente lo que recomienda Rodó. 

Corno según Níetzsche la vergüenza parece nacer allí donde el hom¬ 
bre se siente mero instrumento de formas o fenómenos infinitamente más 
grandes que él mismo como individuo, conviene mejorar la condición 
humana aumentando su estatura hasta el punto en que pueda hombrearse 
con las formas y fenómenos que antes le parecían infinitamente más 
grandes, pero ¿cómo? Poniéndolo en condiciones de propiciar el vuelo 
de los ángeles que hay en la mayoría de los hombres. En suma, al hablar 
■de:mi confianza en la dignidad humana, me refiero concretamente a la 
actitud que implica el reconocimiento de la conciencia como actividad 
susceptible de un desenvolvimiento ilimitado. ' 

Como reacción en contra de aquel concepto orgulloso que conside¬ 
raba la ^dignidad del hombre y la dignidad del trabajo como engendros 
miserables de una humanidad esclavizada que se quiere ocultar a sí mis^ 
ma su esclavitud, brota el estoicismo. "El estoicismo —nos dice Rodó— 
trajo como fermento de su moral la idea más alta que se hubiera pro¬ 
fesado nunca de la igualdad de los hombres; lo mismo en la relación 
del ciudadano al extranjero, que en la del señor al esclavo; preconizó 
la dignidad del dolor; exaltó la aprobación de la conciencia sobre los ha¬ 
lagos del mundo; y produjo su magnífica flor de grandeza humana en 
el alma perfecta de Marco Aurelio.” Las anteriores palabras correspon¬ 
den al capítulo titulado “Liberalismo y Jacobinismo” de que me ocu¬ 
paré hacía el término de mis lecturas. Para el estoico, no sólo hay dignidad 
en el trabajo, sino virtud. Si limpiamos el concepto de virtud del lastre 
religioso que lo ensombrece, lo situaríamos en Ja esfera de Ja acción. 
Rodó vio que la acción suele absorvernos y por ello, nos recomienda 
que desarrollemos la plenitud de nuestro ser. En lo más profundo de 
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nosotros mismos se ocultan aptitudes cuyo cultivo nos permitiría no sólo 
consolarnos del trabajo que absorbe, sino elevarnos a un plano superior. 

Al despuntar el siglo que corre, el firmamento de América aparece 
alumbrado por una constelación en que alternan el espíritu delicado del 
poeta con el del pensador vigoroso. Lugones, Rodó, Ñervo, Enrique 
González Martínez, Justo Sierra. Lugones hace sonar las'cuerdas de su 
lira con acento magnífico. Ñervo nos produce esa sensación de relaja¬ 
miento que trasciende el misticismo. González Martínez se presenta bajo 
el signo de una curiosidad anhelante. El maestro Sierra enfoca los pro¬ 
blemas de nuestra cultura desde ei mirador del positivismo adaptado a 
las circunstancias de la realidad mexicana. Lugones nos deleita, Ñervo 
nos contrista, Sierra nos estimula, González Martínez nos sorprende y 
Rodó nos arrebata. Astro de primera magnitud en el panorama de aquel 
minuto de transición, proyecta sobre nosotros una luz caliente, viva, to¬ 
nificante. Semejante a una estrella propicia, el pensamiento del ilustre 
uruguayo continuará alumbrando la ruta del hombre a su paso pdr la 
tierra. Por su virtud estimulante, pertenece al patrimonio de la huma¬ 
nidad y conservará el vigor de los libros inspirados en los problemas 
inherentes a la naturaleza humana. Mientras el hombre dude, desfallezca 
y necesite de un fulgor que guíe su marcha; mientras no realice las po¬ 
sibilidades-que hay en él —y que nunca llegará a realizar porque, at 
amplificar el terreno de nuestra visibilidad, un paso hada la meta, pon¬ 
dría ante sus ojos nuevas perspectivas— Rodó y con él aquellos que 
recomiendan el desarrollo armonioso de nuestras facultades, que nos en¬ 
senan a sonreír con sonrisa de optimismo cuando el fracaso tuerce nues¬ 
tros labios, se alzarán como faros. Son ellos a quienes debemos dirigir 
nuestras miradas. 

La aparición de Rodó es saludada en América como un aconteci¬ 
miento extraordinario. Americanos y españoles se muestran sorprendi¬ 
dos de que haya brotado en el Nuevo Mundo un escritor tan sólido como 
cualquier europeo. Parece que Rodó hubiese respirado desde su niñez 
la misma atmósfera de Guyau, de Renán. Don Rafael Attamira ve en el 
pensamiento de Rodó un parentesco muy cercano con los de Leopoldo 
Alas, Valera y'Menéndez Pelayo. Más tarde, al examinar la obra del 
ilustre uruguayo, no ha faltado quien niegue a su obra, originalidad, 
aunque tampoco lo exhiben como un repetidor. Rodó nunca se presentó 
como un innovador. Ei mismo nos descubre sus fuentes de inspiración 
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al comentarlas y completarlas. La novedad consiste en haber brotado en 
el momento oportuno. Sin embargo, el pensamiento de Rodó nos pro¬ 
duce una sensación de frescura. Podía haber escrito ayer lo que escribió 
hace cincuenta años. Podía escribir mañana lo que escribió ayer sin que 
la lectura de sus libros nos dejara el sabor de lo rancio. ¿ A qué se debe 
entonces la actualidad de su pensamiento? A que enfoca los problemas 

que nacieron con el hombre y morirán con él. Hay obras —nos dice 

% 

André Gide— de carácter interrogativo y otras de carácter afirmativo. 
Las primeras nos invitan a pensar y conservan su frescura; las otras, 
presentan resoluciones o aspiran a presentarlas y nacen muertas. La obra 
de Rodó pertenece a la primera categoría. 

“La aparición de José Enrique Rodó en tierra americana es un 
hecho que hoy todavía sorprende a quien lo pone en relación con las 
circunstancias históricas en que se produjo. Bruscamente, sin una tran¬ 
sición de cultura que lo explique, sin precursores que anuncien su llegada, 
surge un espíritu tan maduro y bien equipado como el del europeo que 
tiene tras de sí una tradición de veinte siglos. Y sin embargo, esta mente 


europea ha nacido y se ha formado en América 




■nos dice el doctor 


Samuel Ramos en el prólogo que escribió para la selección de las obras 
de Rodó publicada por la Secretaria de Educación Pública. A la ma¬ 
nera de otros americanos, Rodó nutrió su pensamiento en los jugos de 

* 

la cultura europea. Es la tradición cultural del viejo mundo la que lo 
explica; sólo que, a diferencia de los pensadores de Europa, indiferentes 
a las contingencias de la vida americana, Rodó erige al hombre de nues¬ 
tras tierras en objetos de sus meditaciones. Mira desde Europa, pero 
no para Europa, sino para América. Sin embargo, nada más alejado 
de su intención que la estrechez del nacionalismo. Se dirige al hombre 
americano cuyos problemas coinciden, en. e! fondo, con los de cualquier 
europeo. 

“Ariel” representa en mi concepto la obra medular de Rodó; de 
“Ariel” irradia la luz que alumbra los “Motivos de Proteo”, las “Pa¬ 
rábolas” y el “Mirador de Próspero”. “Ariel” —explica el mismo Rodó 
con palabra elocuente— representa, en la obra de Shakespeare, la parte 
noble y alada del espíritu. Ariel es el imperio de la razón y el senti¬ 
miento sobre los bajos estímulos de la irracionalidad; es el entusiasmo 
generoso, el móvil alto y desinteresado en la acción, la espiritualidad 
de la cultura, la vivacidad y la gracia de la inteligencia; el término ideal 
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a que aspira la selección humana, rectificando en el hombre superior los 
tenaces vestigios de Caliban, símbolo de sensualidad y de torpeza, con 
el cincel perseverante de ía vida". De las palabras anteriores que parecen 
esculpidas en mármol, queremos espigar una frase, espiritualidad en la 
cultura. En estas últimas cuatro palabras podríamos resumir la actitud 
de aquel grupo de inteligencias extraordinarias que se alzó en México 
en contra del positivismo y formó el Ateneo de la Juventud. Espiritua¬ 
lidad en la cultura, recomendaba Rodó en el Uruguay. Espiritualidad 

* 

en la cultura, preconizaba el Ateneo de la Juventud en México. Por una 


especie de sincronización de nuestras vidas, la palabra de Rodó se re¬ 
pite en México. “Con su concepción matemática del universo, el posi¬ 
tivismo se proponía —nos dice don Justo Sierra— abrir en e! interior 
de cada uno un puerto seguro, el puerto de lo comprobado, de la verdad 
positiva, para que sirviera de refugio y fondeadero a los que no qui¬ 
sieran afrontar las tormentas intelectuales, bastante más angustiosas que 
las cleí Océano, o a los que volvieran desarbolados y maltrechos de las 
trágicas aventuras de la ciencia, pero con el incoercible empeño de tentar 


nuevas empresas, nuevos viajes de Colón en pos de constelaciones nue¬ 
vas". “La ciencia organizada metódicamente —agrega el maestro Sie¬ 
rra— ha puesto la razón y el buen sentido en el fondo de nuestro ser 
hispano-latino, medulado de imaginación febril y de sentimentalismo ex¬ 
tremo". El positivismo aparecía pues para el grupo de ilustres educa¬ 
dores de aquellos días, como puerto seguro y como freno o dique a 
nuestra exhuberancia; es decir, se presentaba como refugio y como li¬ 
mitación. Contra los desfallecimientos de la fe, contra el rigor de las 
tormentas intelectuales, se alza Rodó. No las niega ni mucho menos 
las rechaza. Por lo contrario, las acepta como propias de la naturaleza 
humana, como condición indispensable de perfeccionamiento. Una vida 
sin depresiones, sin desfallecimientos, resultaría tan poco vida como cual¬ 
quier otra que siguiera la trayectoria de la línea recta. Como sabemos, 
el positivismo cundió por países europeos de imaginación menos febril 
que la nuestra y de sentimentalismo refrenado. Dejémosle de lado. No es 
una critica del- positivismo y sus efectos lo que me propongo en esta 
ocasión. 

Yo me pregunto si no hubo en los educadores como el maestro Sierra, 
más optimismo que seguridad en la eficacia de una doctrina que se in¬ 
troducía en nuestro sistema educativo con la esperanza de poner la razón 
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y el buen sentido en nuestras vidas dominadas por la imaginación fe¬ 
bril y el sentimentalismo extremo. La realidad nos demuestra que nuestra 
imaginación sigue siendo tan ardiente corno lo era por aquellos días y 
que los frutos del buen sentido se hallan todavía en agraz. A tal pre¬ 
gunta se me contestaría y sin duda con sobra de razón,. que nunca se 
pensó en destruir nuestra imaginación, sino en refrenarla; que la fa¬ 
cultad imaginativa representa una fuente de belleza. Yo respondería que 
con pura imaginación, por rica que se le suponga, no es posible enderezar 
los pasos de ningún grupo humano por el camino del equilibrio. Me 
pregunto a la vez si el rigor de la ciencia basta para operar el milagro 
de contener nuestra imaginación dentro de los límites de la prudencia 
y de refrenar nuestro sentimentalismo. Me pregunto si no es la historia, 
la filosofía, la enseñanza humanista, en suma, la que al delimitar los 
contornos del espíritu y consiguientemente sus posibilidades, logró —yo 
así lo creo—, poner un poco de razón y de buen sentido en nuestras 
vidas. 

El viejo y venerado maestro a quien solían llamar Próspero por 
alusión al sabio mago de la 
término de las labores escolares y les dice: “Anhelo colaborar en una 
página del programa que al respirar el aire libre de la acción, formularéis 

m 

sin duda en la intimidad de vuestro espíritu, para ceñir a él vuestra 
personalidad moral y vuestro esfuerzo” —aclara Próspero. “La juventud 
que vivís es una fuerza de cuya aplicación sois los obreros y un tesoro 
de cuya inversión sois responsables. Amad ese tesoro y esa fuerza”. 
Próspero quiere que sus discípulos y con ellos la juventud de nuestro 
mundo, confíen en sí mismos y que “jamás abandonen su puesto en la 
evolución de las ideas”. Los invita a confiar en el buen éxito de las em¬ 
presas a que se lancen pero sin perder de vista el ideal capaz de enno¬ 
blecer nuestra existencia. Rodó sabe que en la brega diaria, frecuente¬ 
mente se tropieza y se cae y por ello invita a sus discípulos a no permitir 
que la amargura ensombrezca su ánimo. 

Nuestro autor ilustra su advertencia con la preciosa historia del niño 
que jugaba con una copa de cristal. La sostenía —nos dice— con una 
mano, mientras que con una vara de junco que llevaba en la otra, arran¬ 
caba de la copa ondas sonoras “como nacidas de vibrante trino”. Cansado 
de jugar de tal manera, recogió un poco de arena y la vertió en la copa. 
En vano se esforzó por arrancar de ella la música que le encantara. El 
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cristal dejó de responder a sus redamos como si hubiera huido de él, 
“el alma de la música”. Acongojado, el niño mira a su derredor y ob¬ 
serva una rosa; la desprende de la rama en que lucía sus galas y la pone 
en la copa llena de arena. De tal modo, la copa se convierte en “ufano 
búcaro”. Orgulloso de su desquite, paseó la flor como una bandera 
“entre la muchedumbre de las flores”. 

Sin fé en las propias fuerzas, sin confianza en sí mismo, sin voluntad 
para convertir en sonrisa el gesto con que la amargura tuerce nuestros 
labios, no podemos ni debemos esperar nada. La fé y el optimismo apa¬ 
recen, según Rodó, semejantes al trozo de mármol donde el escultor hace 
brotar la figura de su elección. Permitidme que me detenga sólo por 
un momento a considerar las circunstancias propicias a la vida de la fé 
y del optimismo. El mismo Rodó nos entrega la clave de tales circuns¬ 
tancias al hablar del “aire libre de la acción”. Para que la fé conserve 
su vigor y el optimismo sus fueros, se requiere que el hombre respire 
una atmósfera de libertad. ¿Qué fé u optimismo pueden caber en aquel 
que nace esclavizado o en aquel otro que habiendo nacido en un ambiente 
de libertad, se ve en la imposibilidad de elegir la profesión o actividad 
que mejor cuadre a sus inclinaciones artísticas o científicas? En Ja Amé¬ 
rica de aquellos días se respiraba un ambiente de libertad, semejante al que 
respiramos ahora. La juventud de entonces, como la actual, podía elegir 
libremente la ocupación que respondiera a sus preferencias. 

Al llegar a este punto tocamos nuevamente el pensamiento de Niet- 
szche. No basta con adornar la vida con “alucinaciones artísticas” para 
que nos parezca digna de ser vivida; se requiere que nos pongamos a la 
obra y para ello, respirar una atmósfera de libertad; es decir, que nos 
ercontremos en condiciones de elegir. En un mundo como el nuestro, 
podemos elegir, pero generalmente cuando ya la vida nos ha elegido, 
cuando nos empuja en determinada dirección obligándonos a curvarnos 
bajo el peso de exigencias ajenas a nuestras inclinaciones. Si no dispo¬ 
nemos de tiempo ni de fuerzas para ocuparnos de aquello que realmente 
nos interesa y responde a una exigencia profunda de nuestro tempera¬ 
mento, ¿para qué podía servirnos la libertad? Las consideraciones que 
anteceden nos llevarían a concluir que el respirar el aire libre de la acción 
vale muy poco cuando no se dispone de tiempo para ocuparse de 
las cosas que realmente enaltecen la vida humana. Ya veremos cómo nos 
entrega Rodó la clave de semejante problema. Es verdad que no basta 
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con adornar la vida con alucinaciones artísticas, pero también lo es que 
sin el aire libre de la acción, las alucinaciones de que nos habla el filó¬ 
sofo alemán, por seductoras que nos parecieran, no lograrían más que 
remontarnos a un mundo de ensueño. 

Al trasponer el pórtico del nuevo siglo, Rodó advierte que dedicado 
a construir según el modelo de Europa el edificio de nuestra civilización, 
el hombre americano hubo de aplicar todos sus esfuerzos en una sola 
dirección. En América se hallaba casi todo por hacer. Urgía, por lo mis¬ 
mo, resolver en primer término los problemas que plantea la satisfacción 
de las necesidades más urgentes de la existencia; es decir, que la acti¬ 
vidad de los hombres ele aquella hora respondía a propósitos especifica- 
mente utilitarios. Es entonces cuando Rodó piensa en la urgencia de 
rectificar nuestra marcha o de continuarla pero sin perder de vista todo 
aquello que dignifica la existencia humana. Es entonces cuando escribe 
"El que vendrá" y "Ariel". 

Terminaba entonces la centuria pasada —nos dice el doctor Ramos—* 
con un sentimiento de desilución por no haberse cumplido las promesas 
de una época histórica que pretendía representar la fase más avanzada 
del progreso humano. La falta de una visión alentadora del porvenir que 
encendiera en los ánimos decaídos por la pérdida de sus dioses, la fe 
en un nuevo ideal, ponía un tinte melancólico a aquellos hombres deso¬ 
rientados que presenciaban el crepúsculo del siglo. Sólo un hecho inmi¬ 
nente los impresionaba, aunque sin razón alguna: el advenimiento del 
nuevo siglo, que despertaba en medio de la insatisfacción espiritual, 
una leve esperanza. Rodó, agitado por aquellas inquietudes, da expre¬ 
sión al deseo de encontrar entre las sombras, la luz que de improviso 
viene a iluminar el camino y concreta sus ansias mesiánicas en "El que 
vendrá". "Esta es la hora en que la caravana de la decadencia se detie¬ 
ne, angustiosa y fatigada, en la confusa profundidad del horizonte — ex¬ 
clama Rodó. Es la hora de las rectificaciones, acaso de las reinvidi- 
caciones; la hora de consultar la brújula, de otear el horizonte y en- 

é 

dereza la marcha de los pueblos americanos. 

* 

Bajo el signo de Ariel, representante de la parte noble y alada 
clel espíritu, el maestro dialoga con la juventud. Hay en su palabra la 
gravedad afectuosa de una admonición paternal. Se dirige a la juventud 
no para halagarla, presentándola como fuente de-goces y germen de disi¬ 
pación, sino como la más grave responsabilidad. Es ella a la que incum- 
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be el sagrado deber de dar cima a la obra de sus antecesores, conti¬ 
nuándola cuando asi lo requieran las circunstancias o rectificándola en 
el momento oportuno. Rodó quiere que semejante a aquella otra que guia¬ 
ba la marcha de los navegantes primitivos, sea una estrella la que 

■ i ( | 

oriente los pasos de la juventud y que esa estrella posea la virtud ma¬ 
ravillosa de despertar en la vida un sentido ideal “Lo que a la huma¬ 
nidad importa salvar contra toda negación pesimista es, no tanto la 
idea de la relativa bondad de lo presente, sino la de la posibilidad de 
llegar a un término mejor por el desenvolvimiento de la vida, apre¬ 
surado y orientado mediante el esfuerzo de los hombres. La fé en el 
porvenir, la confianza en la eficacia del esfuerzo humano, son el ante¬ 
cedente necesario de toda acción enérgica y de todo propósito fecundo. 
Tal es la razón por la que he querido comenzar encareciendos la inmor¬ 
tal excelencia de esta fé que, siendo en la juventud un instinto, no 
debe necesitar seros impuesta por ninguna enseñanza, puesto que la en¬ 
contraréis indefectiblemente dejando actuar en el fondo de vuestro ser 
la sugestión divina de la naturaleza”* De las palabras que acabo de citar 
quisiera subrayar otra frase con la que a mi juicio se podría concretar 
otro de los conceptos más altos de Rodó: confianza en la eficacia del 
esfuerzo humano. 

Si la historia de la cultura americana se hubiera propuesto agrupar 
ert familias a los creadores de las ideas que más profunda y directa¬ 
mente han influido en la formación de nuestra mente, habría situado a 
Rodó junto a aquella inteligencia extraordinaria del renacimiento italia¬ 
no que se llamó Pico del la Mirándola. Mirándola escribió un discurso 
sobre la dignidad del hombre en el que yo veo el germen de aquel indi¬ 
vidualismo que invitaba al hombre a convertirse en escultor de su porpia 
vida; es decir, un antecedente de la advertencia que subordina la bondad 

s 

de lo presente, a la posibilidad de llegar a un término mejor. “Te he 
puesto —aclara Mirándola— en medio del mundo —dice el creador a 
Adán— para que puedas ver más fácilmente en torno tuyo y veas todo 
lo que contiene. Hice de ti un ser que no es celestial ni terrenal, que no 

es mortal ni inmortal exclusivamente, y ello con el fin de que tú mismo 

• % 

seas tu propio escultor y puedas superarte; puedas degenerar en la bestia 
y renacer de ti mismo en ser de divina semejanza. Los animales traen 
ya consigo del vientre materno lo que han de tener, los sumos espíritus 
son desde el principio o poco después —aquí alude Mirándola a la caída 
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de Lucifer y demás ángeles rebeldes— lo que han de ser por la eternidad. 
Tú sólo puedes desarrollarte, erguirte a tu albedrío, tú sólo llevas en ti 

a 

el germen de una vida múltiple y multiforme”. 

Decía que dedicado a levantar el edificio de. nuestra civilización, 
el hombre americano hubo de aplicar sus energías en un solo sentido. 

0 

Rodó advierte el peligro de la especialización y exclama: “Cuando cierto 
falsísimo y vulgarizado concepto de la especialización que la imagina 
subordinada exclusivamente al fin utilitario, se empeña en mutilar, por 
medio de ese utilitarismo y de una especialización prematura, la integri¬ 
dad natural de los espíritus y anhela proscribir de la enseñanza todo el 
elemento desinteresado e ideal, no repara suficientemente en el peligro 

A 

de preparar para el porvenir espíritus estrechos, que, incapaces de con¬ 
siderar más que el único aspecto de la realidad con que están inmediata¬ 
mente en contacto, vivirán separados por helados desiertos de los espíritus 
que, dentro de la misma sociedad, se hayan adherido a otras manifesta¬ 
ciones de la vida”. En las anteriores palabras se resume el pensamiento 
central de una buena parte de “Ariel”. Rodó quiere que a semejanza de los 
griegos, el hombre americano conciba la yida como un concierto de todas 
las facultades humanas.,. “Atenas supo engrandecer a la vez el sentido 


de lo real, la razón y el instinto, las fuerzas del espíritu y las del cuerpo. 
Cinceló las cuatro fases del alma... Es atleta viviente en el gimnasio, 
ciudadano en Pnix, Polemista y pensador en los pórticos. Ejercita su 
libertad en toda suerte de acción viril y su pensamiento en toda preocu¬ 
pación fecunda. La conciencia de la unidad fundamental de la naturaleza 
exige que cada individuo humano sea ante todo y sobre toda otra cosa 
un ejemplar no mutilado de la humanidad, en la que ninguna noble 
facultad del espíritu quede obliterada y ningún alto interés de todos 
pierda su virtud comunicativa. Antes que las modificaciones de profe¬ 
sión y de cultura está el cumplimiento del destino común de los seres 
racionales”. 


“Renán define el ideal de perfección a que ella debe encaminar sus 
energías como la posibilidad de ofrecer en un tipo individual, un cuadro 
abreviado de la especie. Aspirad pues a desarrollar en lo posible, no un 
sólo aspecto, sino la plenitud de vuestro ser. No os encojáis de hombros 
delante de ninguna noble y fecunda manifestación de la naturaleza hu¬ 
mana so pretexto de que vuestra organización individual os liga prefe¬ 
rentemente a manifestaciones diferentes”. Rodó se revela abierta, vallen- 
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teniente, en contra de todo aquello que amenace mutilarnos por el ejercicio 
constante de nuestras facultades en una sola dirección. Quiere que conser¬ 
vemos siempre abiertas las ventanas de nuestro espíritu a las corrientes 
de la nobleza y a los gérmenes capaces de fecundar. Nos invita, en suma, 
a ser curiosos, a no pasar de largo frente a cualesquiera de las mani¬ 
festaciones de la vida que nos ofrezcan un motivo de contemplación edi- 
ficante; “so pretexto de que nuestra organización individuar' nos liga 
a manifestaciones diferentes. 


¿Qué quiere decirnos Rodó con las palabras “organización indivi¬ 
dual" y “manifestaciones diferentes", dentro del concepto que acabais 
de escuchar? A mí, francamente, no me parecen muy claras. En el mo¬ 
mento de leerlas, me sentí como tocado por ellas; es decir, me pareció 
que nuestro autor 

yo debía comprender íntegramente para mi propio consumo y con ma¬ 
yor razón si trataba de presentar un análisis del pensamiento del gran 
uruguayo. Evidentemente que no podemos separar tales expresiones del 
pensamiento de que forman parte. Enfocadas desde un 
mico, por decirlo así, creemos comprenderlas; es decir, aceptamos la 
recomendación de Rodó; no debemos desarrollar un sólo aspecto, sino 
la plenitud de nuestro ser; sin embargo, permitidme que divague sobre 
ellas. Organización individual. ¿Quiere decirnos inclinaciones o prefe¬ 
rencias por tal o cual labor? ¿Se refiere a aquellas otras que aceptamos 
obligados por las circunstancias? Si se refiere a las primeras, ¿por qué 
en lugar de organización individual, frase que a mi juicio se presta a 
confusiones, no escribió aficiones o simpatías? Si nos habla de las segun¬ 
das, ¿por qué en vez de manifestaciones diferentes, no escribió, por ejem¬ 
plo, ocupaciones ajenas a nuestras aficiones o algo por el estilo? Dejemos 
de lado una cuestión cuyo secreto se encuentra quizá en la alquimia del 
estilo. Ello es que cualquiera que sea nuestra actividad, no debemos, 
según Rodó, entregarnos a ella por entero. ¿Ni siquiera aquellas —me 
pregunto— como la del escritor, que reclama la intervención de todas las 
facultades ? 

Si en lugar de organización individual ponemos vocación, enfoca¬ 
remos, como lo enfocó el mismo Rodó, uno de los problemas que más 
seriamente inquietan a los educadores de la hora actual. La realidad nos 
demuestra que todos nacemos con preferencias; que son ellas las que se¬ 
ñalan el rumbo de nuestras vidas. 


ángulo panorá- 


expresaba con tales palabras conceptos esenciales que 
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Como preliminar de las observaciones y conclusiones que consigno 
en la lectura que corresponde al día de hoy, presentaré un esquema de 
las etapas más significativas de la evolución humana en relación con el 
destino. Seguiré para ello los pasos de Worringer quien clasifica al 
hombre en tres diferentes grupos o categorías: el primitivo, el clásico 
y el gótico. 

“En el hombre primitivo *—nos dice el pensador alemán— nos encon¬ 
tramos con un pobre ser que, como bestia maldita, vive indefenso y solo, 
frente al mundo exterior y que no recibe del universo más que imágenes 
visuales, cambiantes e inseguras. . . Confundido por la caprichosidad e 
inconexión de los fenómenos, el hombre primitivo vive en oscuro terror 
espiritual del mundo externo. Este sentimiento de miedo va lentamente 
disipándose a medida que se establecen relaciones espirituales más com¬ 
plejas entre el hombre y el mundo; pero no desaparece nunca por comple¬ 
to, y el residuo de esas sensaciones primarias y más profundas, se con¬ 
serva en el hombre bajo la forma de oscuro recuerdo, de instinto, Así, 
efectivamente, llamamos a esa corriente subterránea de nuestro ser que 
rastreamos en nosotros mismos, como última instancia de nuestro sentir, 
como fondo irracional, bajo la apariencia engañosa de los sentidos y del 
intelecto, A esa raíz profunda acudimos en las horas de meditación magna 
y dolorosa, como Fausto desciende a la morada de las madres". Worringer 
presenta al hombre primitivo como presa del afán de “convertir la ina¬ 
barcable relatividad del universo" en valores inmutables; afán que lo 


lleva a crear el arte y sobre todo, la religión. fí El hombre primitivo 
concibe la divinidad como algo absolutamente supramundano, como una 
potencia oscura que es necesario conjurar sea como sea y hacerse favora¬ 
ble, y sobre todo, de la cual es necesario a toda costa prevenirse y defen- 

* 

derse". “Bajo el peso de este terror metafísico, el hombre primitivo se 
entrega a toda suerte de prácticas religiosas, trata de hacerse tabú a 
sí mismo y a todo lo que ama y estima, por medio de secretos conjuros' 
para sustraerse y sustraerlo de esa manera al capricho de las potestades 
divinas". Hasta aquí, vemos al hombre primitivo en actitud defensiva. La 
vida depende para él de fuerzas oscuras e incomprensibles, pero no las 
considera como una fatalidad de la que no puede escapar. Para el hombre 
primitivo ni existe la fatalidad. La fatalidad implica cierta permanen¬ 
cia en la repetición de la desgracia; permanencia cuya percepción requie¬ 
re un examen incompatible con la conciencia primitiva. Mientras el hom- 
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brc no se independiza, por decirlo así, de la naturaleza y cobra concien¬ 
cia de sí mismo, considera su vida a merced de las circunstancias. El 

► 

hombre primitivo se siente en una posición inferior respecto de las 
fuerzas que lo rodean, pero no las considera como Destino; sin embargo, 
no resulta menos esclavo que el hombre de otras épocas. 

“En el hombre de la evolución primaria —continua Worringer— el 
instinto lo es todo y el intelecto nada. Pero sobre la base de un mayor 
acopio de experiencia y representaciones, el hombre se siente cada vez 
mejor en el panorama universal y, poco a poco, el caos de las impresio¬ 
nes sensibles se resuelve en un orden de acontecimientos. El caos se con¬ 
vierte en cosmos... disminuye pues el terror merced al conocimiento; y 
al paso que la conciencia humana se acerca a la arrogancia antropocén- 
trica se debilita el órgano que percibe el profundo e irreconciliable dua¬ 
lismo ontológico... el hombre se proclama la medida de todas las cosas 
y asimila el mundo a su mezquina humanidad”. He aquí el germen de 
la concepción griega del Destino. “El Destino —nos dice Burkhardt— 
que compromete la cuestión de la libertad humana, entre los griegos ha¬ 
bía recibido una vieja forma popular tal como la acuñó el epos... Pero 
de antemano tenemos que estar preparados para toda clase de incon¬ 
gruencias: los dioses existen, prestan oído, pero el Destino es algo impla¬ 
cable. ¿ Cómo es esto posible si los dioses también están sometidos al des¬ 
tino?... Todo politeísmo lleva implícito, desde su cuna, cierto fatalismo 
—aclara Burkhardt. “Sus dioses particulares —sigue diciéndonos— por 
muy ricamente aparejado que su poder aparezca, no pueden extender su 
dominio sobre la tierra y entre sus diversas jurisdicciones quedan lagunas 
lo bastante grandes para que asome un poder más general, ya sea la fa¬ 
talidad o el azar”. Si los griegos entendieron el azar como lo entendemos 
nosotros o en un sentido acaso más amplio, vieron seguramente una di¬ 
ferencia tan clara como la ve el hombre contemporáneo, entre la fatalidad 
como equivalente de predestinación; es decir, como influencia que rige 
la vida del hombre desde antes de que este nazca y el azar como sinóni¬ 
mo de contingencia imprevisible, pero no invencible; no como algo fuera 
del alcance de nuestra voluntad. Contra la contingencia adversa a nuestro 
designio podemos luchar y hasta con éxito; contra el Destino, según los 

griegos, no. “Acerca de la Moira —agrega Burkhardt— o sea la creencia 

% 

en la fatalidad en la vida de los hombres, los modernos han fantaseado 
grandilocuentemente con ocasión de las tragedias; se trata, según ellos, 
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de una potencia moral que compensa las contradicciones y antagonismos 
en las cosas humanas con sublime justicia, conciba libertad y necesidad 
y hace prevalecer la ley general sobre la presuntuosa voluntad indivi¬ 
duar. Y más adelante: se puede presumir que en un principio, la Moira 
hacia alusión tan solo al destino en el nacimiento y la muerte de las 
personas, y esto último únicamente en lo que hace al punto y hora; 
luego, se ampliaría a la causa, el género de muerte, y sólo más tarde 
abarcaría toda la suerte de la persona a partir del nacimiento, todo su 
obrar, y finalmente se llegaría a abarcar la marcha total del mundo 
como predestinada por el Destino”.., “La expresión clásica de esto es la 
conocida anécdota del esclavo ladrón que pretendía hacer valer que el 
destino le había forzado a serlo, a lo que se le repuso: “y a recibir 
palos también”. La tragedia expone a su manera el mismo pensamiento: 
Clitemnestra, amenazada de muerte por su hijo, dice sobre su parrici¬ 
dio: “La Moira lo dispuso”, a lo que Orestes contesta: “También la 
Moira preparó tu muerte ahora”. En las teogonias encontramos el trio 
de las Moiras con sus conocidos nombres: Cloto, Laquesias y Atropos: la 
que teje el hilo de la vida, la que destruye la suerte y la implacable: 
ellas son “las que a los hombres ya al nacer, les asignan todas sus 
dichas y sus desdichas; ellas las que castigan todo crimen de los dio¬ 
ses y de los mortales, sin descansar en su espantosa furia hasta que la 
venganza terrible cae sobre los que pecan, conforme a sus merecimientos". 

Para comprender el papel que el Destino desempeñó entre los grie¬ 
gos, basta a mi juicio con lo que acabáis de escuchar. Salvando miles 
de años llegaríamos a la Edad Media para encontrarnos con el astró^ 
logo, la, bruja, el hechicero, con los diablos que poblaban la mente 
medieval llevándola a considerarse a merced de influencias inmediatas. 
El hombre medieval hace descender a la esfera de la vida cotidiana, el 
Destino que los griegos situaban en una región superior. De tal manera 
el destino pierde en grandeza lo que gana en familiaridad. 

Hemos visto que la creencia en el destino nace como producto de 
una conciencia evolucionada. A medida que el hombre avanza en el 
terreno de la investigación científica, se siente seguro o menos inse¬ 
guro y el destino, como equivalente de fatalidad, pierde terreno. Pero 
claro que no basta con ejercer dominio sobre las cosas para que desa¬ 
parezca esa sensación de dependencia que nos atormenta. Mucho más 
que el dominio de las cosas importa el dominio de sí mismo. Yo he es-* 
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crito en otra ocasión las siguientes palabras: “La observación que pre¬ 
senta al hombre como arquitecto de su propio destino, me parece poco 
acertada y hasta vanidosa. Alguien, que probablemente creyó haber he¬ 
cho de su vida una cosa primorosa, formuló Ja observación y la lanzó 
al mercado con muy buen éxito. El término arquitecto sugiere cierta 
calidad artística muy poco común en la existencia de la mayoría de 
los hombres. • 

Mucho más próxima a la realidad me parecería la afirmación de 
que el hombre es el albañil, o el herrero de su propio destino. La cla¬ 
sificación que le correspondería depende del cuidado con que se con¬ 
duzca a su paso por la vida y de que se encuentre o no en circunstancias 
favorables. Muy pocos son aquellos cuyas vidas oí recen un ejemplo de 
solidez y armonía comparables a una obra arquitectónica. Abundan, en 
cambio, aquellas otras que se hacen como se puede y con el material que 
se encuentra al alcance de la mano. La tesis según la cual el hombre se 
maneja a su antojo y hace de su vida un edificio comparable a una 
obra arquitectónica o a una construcción precaria, supone la existencia 
del Ubre albedrío. Si aceptamos la predestinación, automáticamente echa¬ 
ríamos por tierra la teoría’que nos presenta como responsables únicos 
de nuestras acciones. La predestinación, fuerza oculta y superior a la de 
nuestra voluntad, nos obligaría a seguir un camino que no corresponde 
a nuestras inclinaciones o preferencias; se burlaría de nuestra voluntad 

* t 

conformando nuestras vidas a su capricho. 

Pero ¿qué es el destino? A esta pregunta podríamos desde luego 
contestar que es algo que no podemos conocer de antemano. Si lo cono¬ 
ciéramos, ¿podríamos evitarlo? Los cuentos que encantaron nuestra ni¬ 
ñez nos dicen que no hay "manera de escapar al destino aunque lo 
conozcamos y que tarde o temprano habrá de cumplirse el augurio que 
nos presenta como víctimas. Pero como la vida nos lleva de aquí para 
allá, y tan pronto como nos asesta un golpe mortal nos permite incor¬ 
porarnos sobre nuestras propias ruinas, ¿en qué momento podemos 
decir que el destino nos maneja a su antojo? ¿En el momento en que 
hemos logrado nuestro propósito? Ningún hombre que escala la cima 


de una posición envidiable es capaz de reconocer que su éxito es obra del 
destino. Todos ellos se empeñan en atribuir a su inteligencia y a su vo¬ 
luntad el brillo del dinero o los laureles de la fama con que aparecen 
ceñidos. No, es el momento en que cansado de luchar inútilmente el 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



EDUARDO L U Q U I N 

hombre se siente perdido, cuando acusa al destino como responsable del 
fracaso o fracasos. 

No podemos ni debemos aceptar la predestinación desgraciada, ni 
pensar en que nos persigue una estrella perversa. La aceptación de nues¬ 
tros fracasos como algo ajeno a nuestra voluntad, nos abandonaría a 
los caprichos de la corriente. ¿ Para qué luchar ni esforzarse por al¬ 
canzar una posición desahogada si ya el destino nos señaló con la marca 
de fuego de la desgracia? Tampoco conviene el otro extremóles decir, 
aquel que nos llevaría a dejar el éxito de nuestra empresa en manos 
de la suerte» 

Lo único indudable es la desigualdad entre los hombres. Unos al¬ 
canzan más o menos fácilmente lo que se proponen y logran amasar 
grandes riquezas y honores; sobre los otros parece que pesara una mal¬ 
dición que los aplasta tan pronto como levantan la cabeza. Que aquéllos 
se consideren como arquitectos de su propio destino, allá ellos, pero 
que los otros se crucen de brazos nos parece una entrega vergonzosa 
para el hombre que tiene el corazón en su lugar y la voluntad endu¬ 
recida en la batalla. Me parece preferible negar la existencia del destino 
a aceptarlo como una fatalidad de la que no podemos escapar. De ar¬ 
quitecto o de albañil, pero que nuestra vida sea obra de nosotros mis¬ 
mos. ‘Til destino no consiste en aquello que tenemos ganas de hacer; 
más bien se reconoce y muestra su claro, vigoroso perfil en la concien¬ 
cia de tener que hacer lo que no tenemos ganas” nos dice Ortega y 
Gasset en “La Rebelión de las Masas”. Yo veo en la parábola que el 
mismo Rodó titula “La Pampa de Granito”, una confirmación del jui¬ 
cio que acabáis de escuchar. Rodó nos presenta la figura de un viejo 
enjunto, erguido como un árbol desnudo y junto a él, a tres niños ate¬ 
ridos, flacos, miserables. Tomando por el cuello a uno de ellos, el viejo 
le ordena que abra en la dura capa terrestre un hueco donde depositar 
una semilla. Sollozante, el niño pregunta cómo podría cavar en aquel 
espacio de tierra hostil. Muérdelo, repone el viejo— Y el niño hinca 
una y otra vez los dientes en la corteza granítica. Cuando al fin logra 
cavar el hueco necesario, el labrador, sin dejar de ser niño, había en¬ 
vejecido. Volviendo luego hacia otro de ellos, le ordena que recoja 
tierra para la simiente; “¿Dónde encontrarla?” —pregunta el niño— “La 
hay en el viento. Recógela”. Cuando de la boca del párvulo donde se 
había pegado el polvo del viento, el implacable gigante recogió la tierra 
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necesaria, ordenó al tercero de los infantes: —Has de regar esta si¬ 
miente. —¿Con qué agua?— pregunta el niño. —Llora, la hay en tus 
ojos— replica el viejo. Esa desolada pampa —comenta Rodó—• es nues¬ 
tra vida y ese inexorable espectro es el poder de nuestra voluntad y 
esos trémulos niños son nuestras entrañas, nuestras facultades y nues¬ 
tras potencias de cuya debilidad y desamparo la voluntad arranca la 
energia todopoderosa que subyuga al mundo y rompe las sombras de lo 
arcano.. . una débil y transitoria creatura lleva dentro de sí la poten¬ 
cia original... un puñado -de polvo puede mirar a lo alto y dirigiéndose 
al misterioso principio de las cosas, decirle: “Si existes como fuerza 
libre y consciente de tus obras, eres, como yo, una voluntad. Y si existes 
como fuerza ciega y fatal... yo valgo mucho más que tú.” 

Luchar con nuestro signo no significa más que reconocer su exis¬ 
tencia como una fuerza a la que debemos enfrentarnos. No atribuyo al 
vocablo signo un sentido derrotista; me limito a presentarlo como una 
orientación. Si de buen o de mal grado aceptamos nuestro destino, en 
el preciso momento en que se nos presenta en forma de vocación, nos 
desentenderemos de aquello que no contribuya a realizarla. Para unos, 
las expresiones del arte resultan incomprensibles y hasta ajenas a sus 
vidas; para otros, las labores manuales pertenecen al dominio de lo mis¬ 
terioso. Lo indiscutible consiste en que la vocación o preferencia por 
tal o cual actividad manual o espiritual suele lanzar al hombre en una 
dirección y absorber sus energías independientemente do la utilidad que 
le reporte. ¿Cómo lograr que el artesano se interese por las cosas del 
espíritu? Mediante la educación. Puede el trabajador manual ser me¬ 
nos sensible a las manifestaciones del arte que aquellos que lo erigen 
en objeto de sus preferencias, pero siempre encontrará en la contempla¬ 
ción de un cuadro bello, o de una escultura armoniosa o en la audición 
de un trozo de buena música, motivos de recreo y de perfecciona¬ 
miento. 

He dicho que en mi concepto, lograríamos mediante la educación 
que el artesano y cuando digo artesano pienso en el hombre que no ha 
recibido una educación completa, se interese por las cosas del espíritu. 
Permitidme que me extienda dentro del terreno del mismo Rodó. Creo 
interpretar el espíritu de la Universidad asegurando que la organiza¬ 
ción del ciclo martiano se propone no solamente rendir al ilustre cubano 
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que fue Marti, el homenaje que merece, sino que responde a fines de 
divulgación y por lo mismo aspira a trasponer las fronteras de la misma 
Universidad. He seleccionado frases en que el maestro uruguayo expone 
su concepto de la enseñanza del arte, pues me parece que semejantes 
a las figuras complementarias de los vitrales en forma de rosetón 
que se miran en las catedrales góticas, todas ellas convergen hacia el 
pensamiento central; “Entre todos los elementos de educación humana 
que pueden contribuir a formar un amplio y noble concepto de la vida, 
ninguno justificaría más que el arte un interés universal, porque nin¬ 
guno encierra —según la tesis desenvuelta en elocuentes páginas de 
Schiller— la virtualidad de una cultura más extensa y completa, en el 
sentido de prestarse a un acordado estímulo de todas las facultades del 
alma... Considerad al educado sentido de lo bello el colaborador más 
eficaz en la formación de un delicado instinto de justicia... Nunca la 
criatura humana se adherirá de más segura manera al cumplimiento 
del deber que cuando, además de sentirlo como una disposición, lo 
sienta estéticamente como una armonía. Y más adelante: “dar a sentir 
lo hermoso es obra de misericordia.” La enseñanza que se proponga 
fijar en los espíritus la idea del deber, como la de la más seria rea¬ 
lidad, debe tender a hacerla concebir al mismo tiempo con la más alta 
poesía... Yo creo indudable que el que aprende a distinguir de lo de¬ 
licado, lo vulgar, lo feo de lo hermoso, lleva hecha media jornada para 
distinguir lo malo de lo bueno”. El enseñar a distinguir lo grosero de 
lo delicado y lo feo de lo hermoso resulta a primera vista tan com¬ 
plejo, que llevado al terreno de la práctica, puede producir una especie 
de mareo. Yo invitaría a los educadores a no detenerse y mucho menos 
a retroceder al influjo del pensamiento que presenta a la mayoría de 
los hombres insensibles a la belleza. Poco importa que unos aprovechen 
la enseñanza mejor que otros. Lo esencial consiste en despertar en ellos 
el sentido de lo bello. Goethe nos dice que una caligrafía esmerada in¬ 
duce a pensar correctamente y que entre pensar con propiedad y obrar 
bien apenas si existe un pequeño trecho. Cabría a mi juicio sostener 
que al mismo tiempo que nos induce a pensar correctamente, una cali¬ 
grafía esmerada despierta en nosotros el sentido de lo bello, si en el 
pensar con propiedad no hubiera belleza. Decir las cosas bien —nos 
dice en “El Mirador de Próspero”, tener en la pluma el don exquisito 
de la gracia, no es una forma de ser bueno?... La caridad y el amor, 
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¿no pueden demostrarse también concediendo a las almas el beneficio 
de una hora de abandono en la paz de la palabra bella ... el roce tibio 
y suave de una imagen que toca con su ala de seda nuestro espíritu? 
Yo os ruego que os defendáis en la milicia de la vida contra la muti¬ 
lación de vuestro espíritu por la tiranía de un objetivo único e inte¬ 
resado. No entreguéis nunca a la utilidad o a la pasión, sino una parte 
de vosotros. Aún dentro de la esclavitud material, hay la posibilidad, de 
salvar la libertad interior: la de la razón y eí sentimiento. No tratéis 
pues, de justificar, por la absorción del trabajo o del combate, la eíscla- 
vitud de vuestro espíritu"-— sigue diciéndonos empeñado en aclarar el 
sentido de su recomendación. 

Un concepto erróneo .—cuando no aparece en forma de manía— 
del cumplimiento deí deber, suele obligarnos a dedicar absolutamente 
todo nuestro tiempo y aplicar todas nuestras energías al despacho de 
Jas labores que aceptamos desempeñar. De tal manera, el largo y cons¬ 
tante ejercicio de las facultades que ponemos en el cumplimiento de lo 
que consideramos nuestro deber, acaba por esclavizarnos, por limitar 
nuestro campo visual y consiguientemente por anquilosar el resto de las 
potencias del alma. Para el hombre que se entrega por entero a una 
sola tarea y descuida el cultivo de sus otras facultades, escribió R.emy 
de Gourmont "Una Noche en el Luxemburgo", obra cuya intención 
parece haber precedido el encarecimiento de Rodó. Para tal hombre, 
aconseja nuestro autor una tregua, un olvido aunque sea momentáneo 
de las obligaciones que lo absorben; recomienda en suma, el ocio; es 
decir, encarece la conveniencia de evocar en el retiro y silencio de nues¬ 
tro estudio, a los genios de la música, de la poesía, de la pintura, invi¬ 
tándolos a compartir nuestras horas de soledad. Allí nos encontraremos 
como en la "última Tule del alma”, *—exclama. 

Puede la vida curvarnos bajo el peso de duras tareas, apartarnos 
de nuestras preferencias, lanzarnos al torbellino de la acción cuando 
somos contemplativos o confinarnos dentro de un recinto cerrado cuan¬ 
do sentimos que bulle en nosotros el germen de la actividad; puede, 
en suma, apartarnos de nuestro camino, pero semejante al monarca 
que vivía en "la candorosa infancia de las tiendas de Ismael y los 
Palacios de Pilos”, encontraremos, siempre que sepamos construirlo y 
conservarlo, un refugio, un rincón solitario donde encontrarnos a solas; 
un retiro que nos invite a "entrar en comunicación con los fantasmas 
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familiares de nuestro ensueño". Admirable advertencia para quien, pa¬ 
recido al monarca del cuento, es dueño de un rincoadto oculto en lo 
íntimo de su conciencia. Pero hay almas sin rincones de consuelo. ¿Có¬ 
mo construirlos? Mediante la educación; formando en ellos el gusto 
por la música, por la pintura, por la poesía. 

Entre los numerosos volúmenes que han aparecido bajo la direc¬ 
ción de Leopoldo Zea con el título de ‘"México, el mexicano y lo me¬ 
xicano", figura el de Jorge Carrión en que se presenta al mexicano co¬ 
mo un pueblo de mentalidad desarticulada por efecto de la conquista. 
Según Carrión, lo diré para quien no haya tenido ocasión de leer uno 
de los libros más sugestivos en mi concepto, que se hayan escrito hasta 
ahora sobre el tema, en el mexicano se libra una batalla dura y tenaz 
entre las influencias que modelaron su fisonomía primitiva y las que 
imprimieron a su vida un rumbo nuevo y hasta cierto punto contrario 
al original"; es decir, el mexicano es un ser constantemente solicitado 
por dos fuerzas antagónicas. La primera de ellas lo induce a mirar hacia 
lo pretérito, como un refugio, la segunda lo sitúa en el centro de un 
mundo cuyo concepto de la vida choca con su formación primitiva. Si 
aceptamos la tesis de Carrión como expresión de la realidad, cabe en 
primer término preguntarse si en el mexicano de la hora actual se sigue 
librando la misma lucha y en tal caso, si es posible en él el desenvol¬ 
vimiento armonioso de las facultades que nos recomienda Rodó. Cabe 
preguntar si al descender a ese rinconcito oculto en lo íntimo de nues¬ 
tras conciencias, no encontraremos en él, a la vez que los genios de 
la música, y de la poesía, suponiendo que supiéramos congregarlos, 
sombras adversas, o si por lo contrario, las mismas sombras familiares 
de nuestra edad primera no resultarían las mejores madrinas, por de¬ 
cirlo así, de los genios del arte occidental. 

Si dentro de la estructura de "Ariel" fuera posible trazar una línea 
divisoria, cabría separarla en dos grandes partes. En la primera de ellas 
incluiríamos las advertencias de carácter general que Próspero dirige 
a sus discípulos; advertencias de que me he ocupado extensamente en 
mis lecturas anteriores. En la segunda, englobaríamos aquellas otras en 
que Rodó expone lo que podríamos llamar una crítica de la democracia. 

La mayoría de los pensadores franceses que respiraron el ambiente 
de los principios inscritos en la bandera de la Revolución Francesa ven 
en la igualdad una seria amenaza para la cultura. Renán considera "que 
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una alta preocupación por los intereses ideales de la especie, se opone 
al espíritu de la democracia". Al imbuir en la conciencia de aquella 
hora la preponderancia del número sobre la calidad, los escépticos del 
minuto previeron o creyeron prever que del seno de la muchedumbre 
no brotaría ni podría brotar ninguna palabra capaz de mejorar la con¬ 
dición humana. Se pronunciaban a la vez en contra de aquellos que se 
distinguían, haciéndolos aparecer como enemigos de las masas. El mis¬ 
mo Rodó cita las palabras de uno de los miembros de la Convención; 
“Desconfiad de ese hombre que ha hecho un libro". “El verdadero, eí 
digno concepto de la igualdad reposa sobre el pensamiento de que todos 
los seres racionales están dotados por la naturaleza de facultades ca¬ 
paces de un desenvolvimiento noble" —aclara Rodó. No queremos se-' 
guir los pasos de nuestro autor al analizar una cuestión —la que se 
relaciona con la crítica de la democracia norteamericana— que rebasa 
las fronteras de nuestro estudio. Nos limitaremos a insistir en que la 
igualdad que preconizan las democracias no se opone en modo alguno 
a lo que Renán llama los ideales de la especie. Al extender los bene¬ 
ficios de la cultura a cualquier hombre que aspire a alcanzar la cima 
de la “conciencia espiritual", no hace más que reconocer la existen¬ 
cia de una realidad innegable: que lo mismo del seno de las clases pri¬ 
vilegiadas que del más oscuro rincón, pueden brotar almas exquisitas 
cuyo esfuerzo se presenta con caracteres de heroicidad al compararlo 
con el ocio, con el dulce ocio de que disfrutan los privilegiados. Con 
la claridad y penetración que le son propias, Max Scheler vé el pro¬ 
blema de ia igualdad de la siguiente manera: “Si yo tuviera que escri- 



reílejara la tendencia comprensiva de esta edad, sólo una me parecería 
apropiada: “igualación" ... Igualación de las discrepancias raciales; igua¬ 
lación de las mentalidades y de las formas de concebir el yo, el mundo 
y Dios en los grandes ámbitos culturales; igualación de lo que hay de 
específico en el principio masculino y en el principio femenino dentro 
de la especie humana; igualación de las lógicas de clase y de las di¬ 
ferencias de estado y de derecho entre las clases superiores e inferió- 

* 

res... relativa igualación entre la juventud y la madurez, en el sentido 

* s 

de la valoración de sus actitudes espirituales... Si como dije la igua¬ 
lación es el destino de una humanidad que en 1914 vivió su primer 
experiencia colectiva —pues sólo entonces' comienza la historia una y 
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común— incumbe, empero, al espíritu dirigir esa igualación de las fuer- 
zas y peculiaridades de los grupos, en la forma que convenga a una ele¬ 
vación de valor del tipo”. Y más adelante: “El que más ahonde sus raíces 
en la fosquedad de la tierra y de la naturaleza —aquella natura naturans 
que eternamente engendra las formas de la naturaleza, las formas de la 
natura naturata— y al propio tiempo, como “persona” llegue más alto 
en la conciencia espiritual, en el mundo luminoso de las ideas, ese se 
aproxima a la idea del todo hombre y, en cierto sentido, a la idea mis¬ 
ma de la Substancia eterna, cuya esencia consiste en la compenetración, 
en perpetuo devenir, del espíritu con el ímpetu”. No debemos a mi juicio 
atribuir a la expresión: “mundo luminoso de las ideas”, un sentido que 
nos llevaría a confundirlo con la región de las abstracciones metafísicas, 
sino como sinónimo de comprensión, como equivalente de capacidad de 
abarcar el panorama del mundo y muy particularmente, como índice de 
una conciencia perfecta de la posición que ocupa el hombre en el Cos¬ 
mos. Para Scheler, el hombre ejemplar es aquel que sin perder de 
vista la condición que lo arraiga a la tierra, logra remontarse al mundo 
luminoso de las ideas. Rodó coincide con Scheler pero introduce un 
elemento de altísimo valor: el cultivo del arte como procedimiento me¬ 
diante el cual, logra el hombre codearse con las cumbres. 

Igualaremos hacia arriba y no hacia abajo —se ha dicho en repe¬ 
tidas ocasiones. “¿Sabéis —sigue diciéndonos Rodó— que a ese delicado 
ateniense —se refiere a Renán— sólo complacía la igualdad de aquel 
régimen social, siendo como en Atenas una igualdad de semidioses?” 
No aspiremos a tanto. Aceptemos al hombre tal como es: pasional, con¬ 
tradictorio, instintivo, pero capaz al mismo tiempo de escuchar la voz 
de los ángeles. 

He comenzado por confesar que Rodó pertenece a las lecturas de mi 
juventud. Constantemente solicitado por las exigencias de una vida aza¬ 
rosa, no conservaba más que el gusto por los libros, pero no los libros. 
Al aceptar la tarea de ofrecer lo que podría llamar un estudio o análisis 
de la obra de Rodó, advertí que contaba con muy poco material infor¬ 
mativo. Hube de buscarlo. Entre lo que encontré, figura una obra de 
pocas páginas que el mismo Rodó tituló “Nuevos Motivos de Proteo”, 
lanzada por la editorial Cervantes de Barcelona, hacia 1925. A manera 
de advertencia al lector, aparecen en la primera página las siguientes 
palabras calzadas por las iniciales del autor: “La índole del libro, si 
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tal puede llamarse, consiente en torno de un pensamiento capital, tan 
vasta significación de ideas y motivos, que nada se opone a .que haga 
de él lo que quiero que sea: un libro en perpetuo devenir, un libro 
abierto sobre una perspectiva indefinida”. Un libro agregaría yo, que 
nunca terminaría, semejante al hombre susceptible de infinitas modi¬ 
ficaciones; un libro, en suma como Proteo, el personaje de Virgilio 

que “recorría la infinitud de las apariencias sin fijar su esencia suti- 

* • 

lísima en ninguna” Proteo, forma del mar, representa para Rodó, el 

alma humana.^ Semejante a la ola que nace de otra ola, “cada uno de 

% 

nosotros es sucesivamente, no uno, sino muchos ”, nos dice. “En verdad 
—aclara—cuán varios y complejos somos. Nunca has hallado en t! cosas 
que no esperabas, ni dejado de hallar aquellas que tenias por más fir¬ 
mes?” Parece que negara la dualidad a que se refiere Goethe cuando 
exclama: “dos almas anidan en mí pecho” y sin embargo, la figura 
del maestro de Weimar preside la elaboración de la obra del mismo 
modo que preside Ariel, los discursos de Próspero. “El más alto y tí¬ 
pico ejemplar de vida progresiva, gobernada por un principio de cons¬ 
tante renovación y de aprendizaje infatigable que nos ofrezca en lo 
moderno la historia natural de los espíritus, es, sin duda, el de Goethe. 
Ningún alma más cambiante que aquella, vasta como el mar y como 
él libérrima e incoercible; ninguna más rica en formas múltiples”... 
Ninguna otra, agregaríamos nosotros parafraseando a Rodó, compa¬ 
rable a la del maestro empeñado en construir lo que él mismo llamó la 
“pirámide de su existencia”. ¿Debemos entender ía dualidad que hace 
brotar la exclamación de Goethe como síntesis o representación de las 
dos grandes fuerzas que pugnan por adueñarse del alma humana? 

• i 

“No hay imagen que no estampe una leve copia de sí en el fondo 
inconsciente de tus recuerdos; no hay idea ni acto que no contribuya 
a determinar aun cuando sea en proporción infinitesimal, el rumbo de 
tu vida, el sentido sintético de tus movimientos, la forma fisonómica 
de tu personalidad”, —nos dice más adelante. Si cada uno de nuestros 
pasos, de nuestras sensaciones, de nuestras imágenes, traza la fisonomía 
de nuestra personalidad, debemos conducirnos con prudencia si no que¬ 
remos que la amargura o el arrepentimiento ensucie y deforme nues¬ 
tras conciencias. ¿“Has observado —dice Hildebrando, el personaje de 
“Los Monederos Falsos”, de Andrés Gide— que los actos más tras¬ 
cendentales de nuestra vida, son actos imprudentes? Sí —contesta Au- 
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clíbert— son como un tren que recorriera, un camino del que sólo 
conocemos el punto de partida, pero no el de arribo”. Sólo hasta el 
momento en que heridos por Jas consecuencias de nuestra conducta, ad¬ 
vertimos que hemos viajado en el expreso de la ceguera, logramos iden¬ 
tificarlo. El arrepentimiento y la amargura ensombrecen nuestra alma. 
El viaje al accidentado mundo de la imprudencia imprime frecuente¬ 
mente a nuestras vidas no sólo un impulso diferente del que hubiéramos 
querido imprimirle, sino contrario a aquel que conviene a nuestro per¬ 
feccionamiento. La referencia a los actos imprudentes nos plantearla 
problemas de ética, ajenos al espíritu de Rodó y al nuestro. Nuestro 
autor nos recomienda que huyamos de todo aquello que amenace des¬ 
truirnos, e implique una limitación. 

“Reformarse es vivir”. “Quien con ignorancia del carácter diná¬ 
mico de nuestra naturaleza se considera alguna vez definitiva y absoluta- 

* 

mente constituido y procede como sí lo estuviera, deja, en realidad, que 
el tiempo lo modifique a su antojo, abdicando de la participación que 
cabe a la libre reacción de uno mismo, en el desenvolvimiento de sui 
propia personalidad” —continúa diciéndonos. Que ninguna obra de ca¬ 
rácter científico o literario, que ninguno de los laureles que suele la 
fama ceñir a la frente del hombre de acción, comerciante, industrial, 
guerrero o político, nos induzca a pensar que no cabe en nosotros nin¬ 
guna posibilidad de mejorarnos. “Mientras vivimos está sobre el yun¬ 
que nuestra personalidad. Mientras vivimos, nada hay que no sufra 


retoque o complemento 


yy 


•añade. Nada hay en nosotros que no sea 


susceptible de retoque, agregaríamos nosotros. Difícilmente hubiera Rodó 
encontrado mejores palabras con qué expresar la maleabilidad de nues¬ 
tra vida y la constancia con que debemos, de modo semejante at he¬ 
rrero, moldear nuestra fisonomía. Las anteriores palabras de Rodó, 
inspiradas en el conocimiento de la naturaleza humana y en una con¬ 
fianza absoluta en nuestra capacidad de desarrollo, me recuerdan aque- 

■ 

lias otras de Ortega y Gasset: “Porque vivir es, un sentido esencial 
que luego nos saldrá al paso, alistamiento bajo banderas y disposición 
al combate”. “Viviré militare est” ■—decía Séneca haciendo un noble 
gesto de legionario .. . Cada generación ha de ser lo que los hebreos 
llamaban Neftalí que quiere decir: “Yo he combatido mis combates”. 
AI escribir las palabras capacidad de desarrollo recuerdo aquellas otras 
de inspiración nietzscheana de Max Scheler: “La humanidad lleva en 
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sí un número ilimitado de desenvolvimientos más. misteriosos y más 
grandes de lo que se piensa/' 

No permitamos que el cultivo de una sola actividad, impida el 
desarrollo integral de nuestra personalidad. “Una vida idealmente ar¬ 
moniosa sería tal que cada día de los que la compusieran significase, 
mediante los concertados impulsos del tiempo y de la voluntad, a él 
adaptada, un paso hacia adelante", —sigue d/cíéndonos. Un paso hacia 
adelante pero sin dejar de ser una meta según la recomendación de 
Goethe, pues sólo cuando hacemos concurrir en la realización de aquello 
que nos interesa absolutamente todas nuestras facultades y capacidad 
de perfeccionamiento, podemos asegurar que hemos dado un paso pre¬ 
paratorio de otro mejor. Para el hombre que dedica sus energías a 
amasar riquezas de orden material, el paso hacia adelante puede pre¬ 
sentarse como una nueva ganancia; para el guerrero, como un nuevo 
laurel; para el político, como una posición encumbrada. Ninguno de 
estos pasos lograría acreditar nuestras vidas como vidas armoniosas. 
Lo único capaz de ennoblecerlas consiste no en desentendemos de las 
ganancias de orden material, sino en cultivar a la vez, en la medida 
compatible con la atención del hombre que erige a la riqueza, a la gloria 
o al poder, en objeto de sus aspiraciones, el resto de sus facultades. 

“Gracia y facilidad de hacer, son una misma cosa" —exclama más 
adelante: Rodó nos dice a continuación en qué consiste para él la gra¬ 
cia : “pasar de una a otra idea, de uno a otro sentimiento como al favor 
de un blando declive, en gradación morosa y deleitable; relacionar entre 
sí las sucesivas tendencias de nuestra voluntad, de manera que no de¬ 
terminen direcciones independientes e inconexas en que la acción acabe 
bruscamente al final de cada una para renacer por nuevo arranque y 
esfuerzo, con la otra, sino que todas ellas se eslabonen en un único 
y persistente movimiento, modificado sólo en cuanto a su dirección, 
como por un impulso lateral que le comunicara de continuo la inflexión 
necesaria, tal podrían definirse las condiciones de que dependen la fa¬ 
cilidad y gracia de nuestra actividad". La gracia y facilidad de hacer 
no se producen por sí mismas, hay que conquistarlas. Y como sólo puede 
haber gracia en la creación y no en la repetición, si el obrero no puede 
inventar por falta de tiempo, no podemos ni debemos sorprendernos 
de que su obra carezca de gracia. Pero si el trabajo merced al cual hace 
frente a las exigencias elementales de su vida, no lo absorbe intégra¬ 
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inente, dispondrá de una hora o dos para buscar en el trabajo de la 
mente, que muy bien puede consistir en el cultivo de la música, de 
la pintura o de cualquier labor gratuita en el sentido kantiano dei voca¬ 
blo, ja gracia que podría incrustar, por decirlo así, en la materia grosera 
de su labor manual, como se incrusta un hilo de oro en la pieza de 
acero. En semejante labor de orfebre encontrará un alivio, un desquite. 
En la actividad artística que elija hallará un terreno tan vasto como 
lo desee para el cultivo de sus preferencias. Rodó sitúa la gracia en una 
esfera superior, inaccesible a la simple vísta al trabajador manual. Pa¬ 
rece luego condenar la imprevisión, el salto peligroso, la aventura arries¬ 
gada, cuando nos dice: “Quien sin cálculo ni ensayo se lanza de súbito 
a una empresa ignorada, padece desconcierto y fatiga; mientras que el 
esfuerzo es fácil y grato en el que con sabia previsión lo espera y por 
ejercicios preparatorios se apercibe a él,” Quien sin cálculo ni ensayo 
se lanza de súbito a una empresa ignorada, padece desconcierto. Aquí 
tocamos nuevamente la imprudencia de que nos habla Gíde. El lanzarse 
sin cálculo ni previsión carece de sentido, pero el lanzarse a la aventura 
sin conocer más que la meta que aspiramos a alcanzar, ¿no representa 
una manera de renovarse y poner a prueba nuestra capacidad de per¬ 
feccionamiento?; es decir, no constituye un modo de asegurar la agi¬ 
lidad que para Rodó y para nosotros, se encuentra en la raíz de la 
juventud auténtica? 

Volviendo a la vida idealmente armoniosa que significase mediante 
los concertados impulsos del tiempo y de la voluntad a él adaptada, un 
paso hacia adelante y como confirmación de su pensamiento nos dice 
Rodó: “El esquema de una vida que se manifiesta en actividad bien 
ordenada sería una curva de suave y graciosa ondulación... la recta, 
siempre igual a sí misma, tiende del modo más rápido a su fin, pero 
sólo por transición más o menos violenta, de los ángulos, podrá la recta 
enlazarse a su término con otra que nazca de un impulso en nuevo y 
divergente sentido; mientras que en la curva, unidad y diversidad, se 
funden, porque, cambiando constantemente de dirección, cada dirección 
que toma está indicada de antemano por la que le precede”. Por aquí 
tocamos nuevamente la recomendación de Goethe para quien cada uno 
de nuestros pasos debe ser una meta, pero sin dejar de ser un paso. 

Reformarse es vivir. La repetición —¿quién no lo sabe?— embota 
nuestras facultades, conduce fatalmente al automatismo. ¿Cómo refor- 
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marnos? ¿Cómo lograr un desarrollo armonioso de nuestra personali¬ 
dad? Probándola en situaciones de riesgo. De aquí a recomendar una 
vida peligrosa no hay más que un paso. Rodó nos habla del viaje como 
fuente de renovación. Pero Zaldumbide, a quien debemos el estudio más 
minucioso y concienzudo que haya aparecido hasta ahora sobre el ilus¬ 
tre uruguayo, no cree en la virtud renovadora del viaje y piensa, como 
Suárez, que el viaje puede ser diferente, pero que el viajero es siempre 
el mismo. Keyserling, en cambio, sostiene en el "Diario de viaje de un 
filósofo” “que el alma plástica que siguiendo la ley de su naturaleza, 
se transforma a cada nuevo ambiente, no puede nunca vivir demasiado; 
de cada nueva metamorfosis surge más profunda todavía”. Y más ade¬ 
lante: “Quiero anchura, dilataciones donde mi vida tenga que trans¬ 
formarse por completo para subsistir, donde la inteligencia requiera una 
radical renovación de los recursos intelectuales, donde tenga que olvidar 
mucho, cuanto más, mejor, de lo que supe y fui... Si he determinado 
bien todas las coordenadas, habré de situarme sobre las contingencias 
del tiempo y el espacio. Para encontrarme a mí mismo, he de empezar 
por dar la vuelta al mundo”. Yo veo en la patética revelación que acabo 
de transcribir, una confirmación del siguiente pensamiento de Rodó: 
“O es perpetua renovación o es una lánguida muerte nuestra vida. Co¬ 
nocer lo que dentro de nosotros ha muerto y lo que es justo que muera, 
para desembarazar el alma de un peso inútil; sentir que el bien y la 
paz de que se goce después de la jornada han de ser, con cada sol, nueva 
conquista, nuevo premio y no usufructo de triunfos que pasaron... no 
es esto toda la filosofía de la acción y la vida; no es esta la vida 
misma, si por tal hemos de significar, en lo humano, cosa diferente del 
vegetar de la planta? “El secreto de la constante renovación; es decir de 
la juventud, consiste indudablemente en identificar lo que ha muerto 
dentro de nosotros para sepultarlo en el olvido y en desembarazarnos 
de lo que nos estorba y petrifica. 

Rodó nos había luego del error en que incurrimos frecuentemente 
atribuyendo nuestra manera de pensar y de sentir a causas que nacen 
y toman forma dentro de nosotros y por nosotros cuando en realidad 
no hacemos más que reflejar, como un espejo de risa, las circunstancias 
que nos rodean. Para semejante ilusión o espejismo, nos recomienda la 
soledad. Aparentemente incurre Rodó en contradicción al recomendar 
por una parte, el viaje, y por otra, la soledad. Lo que Rodó recomienda 
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en realidad es la meditación, eí exámen de conciencia, la conveniencia de 
preguntarnos si nuestra manera de pensar y de sentir responde a\ re¬ 
clamo de nuestras convicciones o si nos limitamos a reflejar el ambiente 
en que vivimos. 

Ayúdate de la soledad y del silencio —sigue diciéndonos—, Pro¬ 
cura alguna vez que un impulso íntimo del alma te lleve a esa alta mar 
del alma misma, donde sólo su inmensidad desnuda y grave se ve; 
donde no vibran ecos de pasión que te enajenen; donde no llegan 
miradas que te atemoricen o te burlen, ni hay otro dueño que la rea¬ 
lidad de tu ser, superior a la jurisdicción de tu votuntad. Y allí, co¬ 
mo si consultaras a través del aire límpido la profundidad del 
horizonte, pregúntate sin miedo: Es verdad que yo crea en esto que 
profeso creer?.,. No vivirá mí fé de la inercia de un impulso pasado? 
Me he detenido a probar sí cabe dentro de ella lo que he sabido después 
por obra del tiempo?... Si ahora hubiera de decidir mi modo de pen¬ 
sar por vez primera; si no existiesen las vinculaciones que he formado, 
las palabras que he dicho, los lazos y respetos del mundo, eligiría este 

campo en que milito ?.., Mi permanencia en esta comunidad, mi adhe- 

% 

sión a esta filosofía, mi fidelidad a esta ley, ¿no son obstáculos para 
que adelante en la obra del desenvolvimiento propio? Rodó nos invita 
encararnos con nosotros mismos y a asumir la responsabilidad que nos 
incumbe. Nos invita, en suma, no sólo al análisis, sino a la rebelión; 
es decir, a no aceptar ninguna de las clasificaciones o etiquetas con 
que llegan hasta nosotros las nociones que respiramos desde la niñez y 
forma nuestra conciencia. Yo veo en este encararse consigo, en este 
interrogarnos sobre la eficacia de las nociones que aceptamos por iner¬ 
cia, el germen de las más bellas y fecundas transformaciones. 

Gorgias va a morir —-nos dice Rodó en la Parábola que titula “La 
despedida de Gorgias". Se le ha dado a escoger el género de muerte 
que prefiera y él eligió la de Sócrates. El filósofo espera tranqiiiío su 
hora final. El temor a la muerte no logra alterar la calma de quien 
aguarda eí tránsito postrero como una consagración de su existencia. 
Gorgias ha cumplido su destino y exclama con palabras de poeta: “Mi 
vida es una guirnalda a la que vamos a ajustar la última rosa". Frente 
a él, los discípulos del filósofo declaran que se hallan dispuestos a morir 
antes que negar cosa alguna salida de los labios del maestro. El maestro 
escucha con paternal atención, pero rechaza el incondicionalismo que: 
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trascienden las palabras de sus discípulos. Para disuadirlos de su pro- 
pósito de seguir fielmente su doctrina, les cuenta el sueño de la madre 
del filósofo empeñada en que su hijo conservara indefinidamente el 
candor de la niñez. Siguiendo el consejo de una mujer de Tesalia que 
pretendía saber de ensalmos y hechizos, la amorosa madre utiliza sangre 
de paloma “que borra como una esponja las huellas del tiempo'' y pone 
en la frente del infante la flor del íride silvestre que conserva limpio y 
puro el pensamiento. AI despertar de aquel sueñd, la mujer ve que en 
lugar del niño se alzaba la figura claudicante de un anciano. “Me has 
privado de la acción que ennoblece, del pensamiento que ilumina; del 
mor que fecunda” —exclama el anciano dirigiéndose a su madre. En 
otras palabras : la madre había privado a su hijo de la ocasión de vivir. 
“Si yo aceptara el juramento que propones ¡Lucio! —añade dirigién¬ 
dose a uno de sus discípulos— olvidaría la moral de la parábola que va 
contra el absolutismo del dogma revelado de una vez para siempre, con¬ 
tra la fe que no admite vuelo ulterior al horizonte... Yo he procurado 
daros el amor a la verdad; no la verdad, que es infinita. No se os im¬ 
porte si ella os conduce a ser infieles con algo que hayais oído de mis 
labios” ... Yo veo en esta parábola una invitación a la crítica, a no 
aceptar como verdad infalible la palabra del maestro. ¿Es acaso otro 
el sentido del conocido proloquio que nos dice?: “¿Hay del discípulo 
que no supere al maestro! 

Si por sus constantes referencias a la cultura griega y por el en¬ 
carecimiento con que nos recomienda el desarrollo armonioso de nuestras 
facultades, Rodó se presenta a sí mismo como un helenista, por su amor 
a la cultura de la inteligencia y a la poesía, nos recuerda aquella otra 
constelación de espíritus exquisitos del renacimiento italiano —que pre-‘ 
side la venerable figura de Dante Atighieri—• entre quienes se cuentan 
Petrarca, Pico della Mí ndola y Boceado. En Pico della Mirándola en¬ 
contramos una amplitud de espíritu que rebasó las fronteras del impulso 
que hizo brotar el renacimiento. Acerca de él, Jacobo Burkhardt, con el 
acierto que lo acredita como una de las inteligencias mejor informadas 
del siglo pasado, nos dice: “Es el único que con clara y reiterada insis¬ 
tencia, defendió la ciencia y la verdad de todos los tiempos contra la 
parcial exaltación de la antigüedad clásica. No sólo manifiesta su esti¬ 
mación por Averroes y por los investigadores judíos; también le intere¬ 
san los escolásticos de la Edad Media por su contenido objetivo. Y cree 
oir su palabra: “Viviremos eternamente no en las escuelas de los caza- 
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clores ele sílabas, sino en el círculo de los sabios donde no se discute 
sobre la madre de Anclrómaca o sobre los hijos de Níobe, sino sobre los 
hondos fundamentos de las cosas divinas y humanas; quien aquí sabe 
atisbar con tino advertirá que también los bárbaros estaban poseídos del 
espíritu, y que, si no lo tenían en la lengua, lo tenían en el corazón. 
Pico della Mirándola es uno de los pocos pensadores de aliento universal. 
Su palabra cobra un acento singular en la hora actual; se penetra de un 
valor semejante al que reviste la de aquellos que se inclinan respetuo¬ 
samente ante las expresiones de la vida humana donde quiera que se 
produzcan. Pico delía Mirándola es uno de los precursores de ese buen 
amigo del nativo de nuestras tierras que es Arnold Toynbee. 

Respecto de Bocaccio, el mismo Burkhardt nos dice: “No debe deso¬ 
rientarnos el que hable siempre de poesía, pues si leemos con atención, 
pronto advertiremos que alude a toda la actividad del poeta filólogo. 
A los enemigos de esta los combate con la mayor acritud: a los frívolos 
indoctos que sólo tienen comprensión para la disipación y la francache¬ 
la; a los teólogos sofísticos, para los cuales el Helicón, la fuente Castalia 
y el soto de Febo; son puras necedades; a los juristas, ávidos de oro, 
para los cuales la poesía, como no gana dinero, es algo superfluo de todo 
punto; finalmente a los monjes mendicantes, que alegan en contra con el 
argumento del paganismo y la inmoralidad. Viene a continuación la de¬ 
fensa positiva de la poesía, la de sentido profundo, alegórico particular¬ 
mente, que dondequiera debe inspirar confianza; la de la obscuridad 
lícita, que debe servir para intimidad al alma bronca de los indoctos”. 

Valgan las anteriores referencias como introducción a mis reflexio¬ 
nes sobre “El Mirador de Próspero”. En él reúne Rodó estudios de 
carácter crítico y biográfico dispersos en publicaciones uruguayas. Si 
nos propusiéramos analizar separadamente cada uno de ellos, no logra¬ 
ríamos más que traducirlos a un lenguaje que no es ei de Rodó y tocar 
una vez más el problema que plantea la posibilidad de separar la forma 
de lo que suele llamarse fondo. Al profesor Ramos le parece que en 
“El Mirador de Próspero” el estilo “helado y marmóreo” de Rodó, es 
substituido por el mejor estilo de Rodó, que es la armonía de una prosa 
llena de color y de vida. Yo encuentro en las páginas del libro que me 
ocupa, el mismo color y la misma calidad plástica, por decirlo asi, que 
caracteriza la obra del ilustre uruguayo. 
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En los ensayos o poemas en prosa de “El Mirador de Próspero", 
ya no se dirige Rodó a la juventud, sino al artista; en realidad, nos sue¬ 
nan a monólogos. En "La gesta de la forma" describe la lucha que el 
buen escritor suele librar con la palabra; menos vagamente: la embria¬ 
guez que experimenta el escritor al encontrar los términos adecuados a 
la expresión de su pensamiento. En el ensayo o poema titulado "Divina 
libertad", se alza en contra de todo aquello que nos obligue a plegar 
nuestro pensamiento a las exigencias de una idea ajena o contraria al 
vuelo dei pensamiento mismo. "Cuando veo —nos dice— que se les exige 
con amenaza de destierro, interesarse en lo que llama la Escritura las 
disputas de los hombres, recuerdo a Schiller narrando la historia de 
los pegasos bajo el yugo. El generoso alazán vendido por el poeta in¬ 
di Avente y es uncido por groseras y mercenarias manos a las faenas rús¬ 
ticas, símbolo de la inmediata utilidad y del orden prosaico de la vida". 
No se entienda que Rodó defiende el arte por el arte; no hay en su 
palabra ninguna invitación al esteticismo a la manera de D’Annunzzio 
a quien, sin embargo, alude como ejemplo de perfección artística en “Los 
que callan". El mismo Rodó comienza diciendo: “Culto del verso; ado¬ 
ración estéril de la forma. Siento clamar condensándose las voces de 
reprobación y de desvío que he oído levantarse al paso de este libro 
nuevo. ¿Dónde está la palabra que nos adoctrine en nuestras dudas, que 
nos estimule con sus esperanzas, en esta poesía de contornos perfectos 
que sólo deja en nuestros labios, ansiosos del licor refringente, el contacto 
glacial del vaso cincelado y vacío? El libro nuevo de que nos habla Rodó 
es seguramente aquel en cuya primera página y a manera de divisa, se 
inscriben las palabras arte por el arte. Un pensador como Rodó, un 
humanista de tan buena cepa como él, no podía haber aceptado el este¬ 
ticismo huero e intrascendente del arte por el arte. Rodó nos invita a 
conservar nuestra libertad, a no permitir que ninguna exigencia ajena 
a nuestra sensibilidad, nos obligue a traicionar nuestras propias prefe¬ 
rencias. Cuando nuestras inclinaciones concuerdan con la exigencia de 
lo que la Escritura llama las disputas de los hombres —siempre que no 
se trate de aquellas en que se ventilan intereses de orden puramente 
materia!— no vemos en el trabajo de la página en prosa o en un poema 
en verso inspirado en tales disputas, ninguna traición. 

El poema o ensayo que titula “Decir las cosas bien", nos parece con¬ 
tinuación de aquel otro que se llama “La gesta de la forma", pues aclara: 
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“Como el misionero y como la hermana, el artista cumple su obra de 
misericordia. Sabios: enseñad con gracia,.. Si nos concedéis —agrega— 
en forma fea y desapacible la verdad, eso equivale a concedernos el pan 
con malos modos”. Rodó aparece a nuestros ojos como un ejemplo del 
misionero o del sabio a quienes se dirige; es decir, enseña con palabra 
de poeta. Permitidme que os recuerde las siguientes palabras que hago 
figurar en las primeras líneas de este breve estudio: “¿Por qué entonces 
nos parece no sólo natural, sino necesario el tono doctoral en que nos 
habla Rodó? Porque así conviene al espíritu de su obra”. Independiente¬ 
mente de que convenga o no al espíritu de su obra, Rodó se expresa 
invariablemente en un estilo poético; por las páginas de sus libros —in¬ 
clusive las crónicas de viaje que componen “El Camino de Paros”, circula 
un ímpetu lírico. Nos atreveremos a señalar cierta contradicción entre el 
espíritu de Ariel; menos vagamente, entre el propósito de contribuir 
a la formación de un tipo de hombre armonioso o sea el hombre clásico 
y el lirismo que respira hasta la frase aparentemente menos trascendental, 
de sus libros. Enfocado a la luz de la consideración que antecede, Rodó 
nos resulta un discípulo de Apolo incrustado en la materia bronca de 
Dionisos. Hay “entusiasmo” en la manera de decir las cosas, pero no 
en la intención con que se dicen. 

“En lo que culmina la maestría de Rodó •—agrega el doctor Ramos— 
es en los ensayos biográficos como los de Montalvo y Bolívar, sobre todo 
este último, que es acaso su obra maestra en este género. Lo mismo de 

la historia que de las páginas de Rodó, Bolívar brota de la fragua res- 

* 

plandeciente de vida física y arrebatado por un dinamismo heroico.” 
Brota, agregaríamos nosotros, como moneda recién troquelada, puro y 
brillante. El ensayo dedicado a Bolívar nos parece en esencia una oda. 
Las hazañas del gran libertador sirven a nuestro autor de pretexto para 
presentarnos una apología lúcida, brillante como una moneda recién tro¬ 
quelada; pero en mi concepto Rodó no se propuso ofrecernos un análisis 
de carácter filosófico, sino cantar al héroe de Boyacá, Ayacucho y Junín. 

Dedicaremos algunas palabras a la presentación del hombre. Cono¬ 
cemos su obra y a través de ella, su manera de pensar, su concepto de la 
vida, su americanismo “entendido con alma indivisible”. Para admirarlo 
y conservar sus libros en un sentido preferente de nuestra biblioteca, no 
necesitamos más. 


112 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



/ O S E 


ENRIQUE 


RODO 


Sabemos que Rodó nació en Montevideo de padre español y madre 
uruguaya. Los críticos se limitan a señalar los aspectos más salientes de la 
vida del gran escritor, pero no nos dicen ni una sola palabra acerca de 
la situación económica de la familia Rodó. La biografía de nuestro autor 
está por escribirse. Esperamos con impaciencia la obra que nos exhiba al 
hombre. Llenaremos pues, con la imaginación, las lagunas que se nos 
presenten. La cultura que Rodó logró amasar fue seguramente obra de 
largos años de estudio y meditación incompatible con las exigencias que 
absorben la vida de un hombre sin recursos pecuniarios. Es de creer que 
el destino lo relevó desde el principio de la obligación de aplicar sus 
energías a labores que lo apartaran de su vocación. Sin embargo, los 
“Motivos de Proteo” y algunas de sus “Parábolas”, nos inducen a pensar 
en un hombre azotado por la tempestad. Nos resistimos a creer que 3a pa¬ 
labra de nuestro escritor, haya brotado sólo de los libros. Apurando un 
poco la imaginación, llegaríamos hasta considerarlo como un hombre de 
salud precaria. Acaso haya en el encarecimiento casi interminable con que 
nos recomienda el cultivo armonioso de nuestras facultades, la concien¬ 
cia de sus propias limitaciones. 

Ello fué que a la edad de veinte y tantos años funda la Revista 
Nacional de Literatura y Ciencias Sociales, en sociedad con Víctor Pérez 
Petit y los hermanos Vigil. La publicación de “El que vendrá”, anuncia 
la presencia de un gran escritor. 

“El que vendrá” y “Ariel”, obras en que Rodó deja ver la solidez 
de una cultura superior, le valieron el nombramiento de profesor de li¬ 
teratura en la Facultad de Letras de Montevideo. Allí tuvo ocasión de 
ejercitarse en las duras disciplinas de 3a cátedra y de observar, muy de 
cerca, el espectáculo de una juventud fuerte, bien intencionada, pero 
con un concepto erróneo de la vida. Del contacto con sus discípulos, 
brotó en él, seguramente, el calor y entusiasmo que trascienden las pági¬ 
nas de “Ariel”. 

Luego se lanza a la política. Sus biógrafos se limitan a consignar 
la aventura del pensador uruguayo, pero no nos dicen nada de su brega en 
tan escabroso terreno. Por aquellos días, la política debió ser en Mon¬ 
tevideo, lo que es actualmente en el Uruguay y en cualquier otra parte de 
la tierra: una lucha de altura para el idealista y una pelea encarnizada 
y rastrera para el ambicioso sin escrúpulos. Nunca fué la política el 
terreno propicio para el soñador; es decir, para aquel que aspira a vi- 
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vír en un mundo de perfección» Pensamos que de su aventura por el mundo 
de la política, Rodó debió volver desarbolado, según la expresión del 
maestro Sierra. Ello fue que poco tiempo después de haber cruzado lanzas 
con un señor Díaz, reúne sus réplicas bajo el título de "Jacobinismo y 
Liberalismo 1 *, réplicas en las que Rodó nos ofrece una defensa del cristia¬ 
nismo como creador de la caridad. Más tarde publica "Ariel", libro que 
consagra a su autor como uno de los más brillantes escritores de América. 
Por las páginas de “Ariel” circula una atmósfera de paganismo que pe¬ 
netra hasta las ultimas zonas del pensamiento del ilustre uruguayo. Pare¬ 
cen escritas con las misma tinta en que mojaron su pluma Aristóteles y 
Platón. Rodó es un alma griega engastada en el cristianismo o un cris¬ 
tiano de talla pagana. Esta extraña combinación de tendencias contradic¬ 
torias me fue revelada por la lectura de “Jacobismo y Liberalismo”. 
Desde las páginas de uno de los diarios de Montevideo, el señor Díaz 
condenaba con palabra airada la decisión de exhibir en uno de los hospi¬ 
tales de la capital uruguaya, la imagen de Jesucristo. Rodó saltó a la 
palestra en defensa de uña decisión que aspiraba a simbolizar el espíri¬ 
tu caritativo de la casa de salud. En el encarecimiento con que nos reco¬ 
mienda el desarrollo armonioso de nuestras facultades; en el empeño con 
que exalta la virtud del escepticismo entendido como equivalente de es¬ 
píritu de investigación, vemos al hombre imbuido de paganismo y en la 
defensa de ta piedad, a un caballero de cruz en el pecho. 

En. voluntario destierro de desencanto y renunciación —nos dice Zat- 
dumbíde— se marcha a Europa. Se detiene en Barcelona donde comprueba 
la autenticidad de la versión que lo señala como descendiente de esa 
sangre noble y laboriosa que es la catalana. De allí se traslada a Italia. 
Es allá donde nuestro escritor encuentra lo que podríamos llamar su 
centro de gravedad, donde respira a sus anchas, donde su espíritu inquieto 
halla el alimento necesario a su existencia; donde se embriaga y deleita, 
con la embriaguez que nos proporciona la contemplación de la belleza. 
Visita Florencia, Lúea, Pistoya, Parma, Boloña y al fin se traslada a la 
dulce tierra de Sicilia. Se aloja en el mismo hotel en que Wagner escri¬ 
bió el último acto de Parsifal. Lleva durante breves días una vida señe¬ 
ra. Parecía rehuir toda comunicación o trato con los demás huéspedes; 
que se hubiera producido en el gran escritor uno de esos desgarramientos 
que nos aniquilan y transforman. Apenas abandonaba su alcoba para dar 
un paseo por las cercanías del hotel. Herido por el tifo, su débil orga- 
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nismo se convierte en campo de lucha entre la vida y la muerte. Tres o 
cuatro días después cierra los ojos para siempre, él 'que los llevó siem¬ 
pre abiertos, y hubiera querido exclamar como Gorgias: mi vida es una 
guirnalda a la que vamos a prender la última rosa. 

Eduardo Luquín 
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JUAN RUIZ DE ALARCON EN LA BIBLIOTECA 
NACIONAL DE MADRID (SIGLOS XVII-XVIII) 

A don Antonio Castro Leal. 

Tienen por objeto las presentes notas describir bibliográficamente 
las ediciones de Ruiz de Alarcón de los siglos xvn y xvm que posee la 
Biblioteca Nacional de Madrid, 1 aunque es muy posible que algunas 
de ellas se hayan ocultado a nuestra diligencia. No creemos ocioso este 
modesto trabajo, si se tiene en cuenta que aun se echa de menos la edición 
crítica de la colección completa de las obras del insigne escritor mexicano, 
y que el atento examen del texto que las ediciones sueltas nos ofrece puede 
suministrar variantes, no desprovistas de interés, para la fijación defi¬ 
nitiva del de nuestro dramaturgo. 2 . 

1 No entran, en nuestro inventario las comedias publicadas entre las obras 
de Lope de Vega, ni las de otros autores —el propio Lope, Tirso de Molina, Luis de 
Belmonte Bermúdez— en las que, con mayor o menor probabilidad, se supone 
haber colaborado Ruiz de Alarcón. 

2 Quede para otra ocasión el examen de las copias manuscritas —ejemplares 
para uso de transpuntes y apuntadores— que conserva la Biblioteca Municipal de 
Madrid. Se trata, en la mayoría de los casos, de refundiciones llevadas a cabo en 
la primera mitad del siglo xix. En la sección de manuscritos de la Biblioteca Na¬ 
cional de Madrid existen dos copias de El mentiroso o La verdad sospechosa, 
una del siglo xvm (Signatura 15646) y otra de principios del xrx, refundida por 
don. M(anueÍ?J B[retón?] (Sign. 18075). Cfr. A. Paz y Mella, Catálogo de las 
piezas de teatro que se conservan en el Departamento de Manuscritos de la Bi~ 

blioteca Na dona L Madrid, 1934, i, núm. 2363, p. 354, y núm. 2478, p. 419 (Pa¬ 
tronato de la Biblioteca Nacional). 
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La lista de las obras teatrales que sin género de duda fueron fruto 
del ingenio de Iluiz de Alarcón, son, enumeradas por orden alfabético, las 

siguientes: 3 

* Algunas hazañas de las muchas de José García Hurtado de Men¬ 
doza (en parte). 

La amistad castigada. 

El Anticristo. 

La crueldad por el honor. 

La cueva de Salamanca. 

* La culpa busca la pena y el agravio la venganza. 

El desdichado en fingir. 

El dueño de las estrellas. 

Los empeños de un engaño. 

El examen de maridos. 

Los favores del mundo. 

Ganar amigos. 

La industria y la suerte. 

La manganilla de Melilla. 

Mudarse por mejorarse. 

* No hay mal que por bien no venga [Don Domingo de Don Blas], 
Las paredes oyen. 

Los pechos privilegiados. 

La prueba de las promesas. 

* Quién engaña más a quién. 

* Quien mal anda en mal acaba. 

El semejante a si mismo. 

El tejedor de Segovia. 

Todo es ventura. 

La verdad sospechosa. 

Los números 12, 17, 18 y 19 de la presente bibliografía figuran en 
una colección de comedias escogidas que se empezó a imprimir en Madrid 
en 1652 y se quiso dar por terminada en 1681 (año de la muerte de Cal¬ 
derón) con el tomo NLVII, aunque veintitrés años más tarde se impri- 

3 Señalamos con un asterisco las que no figuran en las dos partes publicadas 
en vida del autor. 
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mió un tomo más con el título ele “Parte cuarenta y ocho". Comprende 
esta colección unas 565 comedias, escritas por 133 autores, y es tan rara 
que ninguna biblioteca la posee completa y perfecta. La Nacional de 
Madrid tiene (signs. R-22654 a 22701) varios tomos muy defectuosos, 
faltos de preliminares, etc. Por esta .razón hemos tomado nuestras des¬ 
cripciones del minucioso y exacto catálogo publicado por don Emilio 
Cotarelo y Mor i. 4 


OBRAS COMPLETAS 

1. PARTE / PRIMERA / DE LAS COMEDIAS DE / DON 
IVAN RVIZ DE ALARCON Y / Mendoza, Relator del Real Con¬ 
sejo de las / Indias, por su Magestad. / DIRIGIDAS AL EXCELEN¬ 
TISIMO / Señor don Ramiro Felipe de Guzman, señor de la / Casa de 
Guzman . &c. / ( Adornito ) / CON PRIVILEGIO. / En Madrid, por 
Juan González. / (Filete), Año M. DC. XXVIII. / A costa de Alonso 
Perez, Librero del Rey nuestro S. 

4 ? 4 hojs. s. numerar + 179 foliadas -f- I hoja s. numerar para el 
colofón. Signs.: f[ 4 — A s — Y 8 — Z 4 . 

Fort.—A la v.: Títulos de las comedias que contiene este libro: Los 
favores del mundo.—La industria y la suerte.—Las paredes oyen.—El 
semejante a sí mismo.—La cueua de Salamanca.—Mudarse por mejorarse. 
Todo es ventura.—El desdichado en fingir.—Suma del privilegio: 16 de 
marzo de 1622 (al autor, por diez años).—Suma de la tassa: 24 de julio 
de 1628 (a cuatro maravedís cada pliego).— Fee de erratas: Madrid, 22 
de julio de 1628 (por el licenciado Murcia de la Llana). Aprobación del 
Maestro Espinel: Madrid, 1 de marzo de 1622.—Licencia del Ordinario: 
Madrid, 14 de febrero de 1622.—Aprobación del Doctor Riva de Ames- 
cua : Madrid, 29 de enero de 1622.—Dedicatoria.—El Autor al vulgo.— 
Texto.—Colofón: EN MADRID, f (Filete) / Por Juan González. / 
Año 1628.—P. en bl. T-3764. 


4 “Catálogo descriptivo de la gran colección de “Comedias escogidas" que 
consta de cuarenta y ocho volúmenes, impresos de 1652 a 1704", en Boletín de la 
Real Academia Española , tomo xvrrr (1931), pp. 232-288; 418-46$; 583-636; 
772-826. 
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Mendoza, Relator del Real Confejo de las 

Indias ,pov fuMageftad. 


DIRIGIDAS AL EXC ELENT1SSIMO 

feñor don Ramiro Felipe de Guarnan , fe ñor de la 

Cafa de Gft^man^c* 




Ano M.DC.XXVIÍÍ. 
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2. PARTE / SEGVNDA / DE LAS COMEDIAS / DEL LI¬ 
CENCIADO DON / IVAN RVIZ DE ALARCON / y Mendoza Re¬ 
lator del Consejo Real / de las Indias. / DIRIGIDAS AL EXCELEN - 
TISSIMO / señor don Ramiro Felipe de Guzman, señor de la Casa de 
Guzman, Duque de Medina de las Torres &c. / Año, (Adorno) 1634. / 
CON LICENCIA. / (Filete ) / En Barcelona, Por Sebastian de Corme¬ 
llas, al Cali. 


4^ 4 hojs. s. numerar 269 foliadas.—Signs.: ^¡ 4 -A 8 -Z s -Aa 8 Nn 8 

Port.—V. en bl.—Aprobación y censura del padre fray Chrysós- 
lomo Bonamich, de la Orden de Predicadores, Calificador del Santo Ofi¬ 
cio de la Inquisición: Barcelona, Convento de Santa Catalina, 2 de abril 
de 1633.—Licencia de la autoridad eclesiástica: Barcelona, 9 de abril de 
1633.—Aprobación y censura de fray Agustín Osorio, agustino: Bar¬ 
celona, convento de San Agustín, 12 de abril de 1633.—Dedicatoria.—* 
Prohemio (sic). — Los títulos de las Comedias que contiene este libro 
son los siguientes: Los empeños de un engaño.—El dueño de las Es¬ 
trellas.—La amistad castigada.—La manganilla de Melilla.—Ganar ami¬ 
gos—La verdad sospechosa—El Antichristo.—El Texedor de Segouia. 
Los pechos priuilegiados.—La prueua de las promesas.—La crueldad por 


el honor.—Examen de maridos.—Texto.—Hoja en bl. 


T-3765. 


COMEDIAS SUELTAS 

3. ALGVNAS / HAZAÑAS DE LAS / Muchas de Don Garda 
Hurtado de / Mendoza Marques de Cañete. / A DON IVAN ANDRES 
HVRTADO / de Mendoga su hijo, Marques de Cañete, Señor de las 
Villas de Pesadilla , y Valdolmos, Gentilhombre de la Cámara del Rey 
nuestro Señor, Guarda mayor de la ¡ Ciudad de Cuenca, Tesorero de la 
Casa de la moneda / della, Alcalde de Sacas, y cosas vedadas / de los puer¬ 
tos de entre estos Reynos de Casti - / lia , y los de Aragón, y Valencia y 
Ca- / pitan de tos ho[m]bres de armas & c. / Por Luis de Belmente Ber- 
mudez / (Escudo del Mecenas). / En Madrid, por Diego Flamenco. 
Año 1622. 

49 70 hojas foliadas.—Signs: * 4 -A 4 -R 4 -S 2 . 
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DE LAS COMEDIAS 

del licenciado don 

IVAN RVYZ DE ALARCON 

5 Mendoza, Relator del Confe jo Real 

de las Indias. 


DIRIGIDAS AL EXCELENTISIMO 

■ t 

Jemy don Ramiro Telipe de Guarnan ¡ftñor de la Cafa de 


Guzman/Duqoe de Medina de ¡asTorres Ore* 


Añ o. 



1634. 


CON LICENCIA, 



En Barcelona) Por Sebaftiande Cormellas, al Cali. 
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Port.—A la v*: Personajes de esta comedia.—Dedicatoria.—Lec¬ 
tor.—Poetas que escribieron esta Comedia. “La Primera Scena del pri¬ 
mer acto es del Doctor Mira de Amesqua. El fin de la misma escena que 
remata en estancias es del Conde del Vasto, hijo del Marques de Bel- 

monte.—La segunda Scena hasta dar fin al primer acto es de Luis Bel- 

% • 

monte Bermudez. 

“La primera Scena del acto segundo es de don laun Ruiz de Alar con. 
La segunda Scena es de Luis Velez. La tercera, de don Fernando de 
Ludeña. 


“Acto tercero 


“La primera Scena comienza don lacinto de Herrera. Luego prosigue 
don Diego de Villegas desde que sale Guacalda hasta que llevan preso 
a Caupolican. La vltima Scena es de don Guillen de Castro. La prisión 
del Maese de Campo Reynoso por el Marques Luis de Belmonte."—Texto 
(La parte correspondiente a Ruíz de Alarcón se halla en los folios 27 

r y r). R-10352. 

4. Núm. 21. / COMEDIA FAMOSA, / LA AMISTAD CASTIGA¬ 
DA: / DE D JUAN RUIZ DE ALARCON Y MENDOZA , / PERSO¬ 
NAS QUE HABLAN EN ELLA, 

4? 36 pp.—Signs.: A 4 -D 4 -E 2 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois, (Al fin:) En Ma¬ 
drid, con las licencias necesarias. / Hallaráse esta en la J^onja de Co¬ 
medias de la Puerta del Sol, y con más de / Seiscientos Títulos de 


surtimiento de diversas Comedias. 


T-15008 19 


5. Núm. 21 / COMEDIA FAMOSA, / LA AMISTAD / CAS¬ 
TIGADA. / DE D. JUAN RUIZ DE ALARCON Y MENDOZA. 
/PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

4? 36 pp.—Signs.: A 4 -D 4 -E 2 . 


Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois.— (Al fin) : En 
Zaragoza : En la Imprenta que está en la Plaza del Carbón sobre el Peso 
/ Real, donde se hallará esta, y otros muchos títulos de Comedias, / 
Historias, Entremeses, Xacaras y Relaciones. 

T-2139; T-15006 2 y 15006 17 
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6. COMEDIA / FAMOSA. /ANTES QUE TE CASES, /MIRA 
LO QUE HACES, / Y EXAMEN DE MARIDOS. / DE DON JUAN 
RUIZ DE ALARCON. / PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

4? 36 pp., la última en bl.—Signs. A 4 -D 4 -E 2 . 

Título transcrito al que sigue el texto, a 2 cois.— (Al fin) : Die 21. 
Aprilis 1633 / imprimatur. / D. Franciscus Erill, / Cancell. / CON 
LICENCIA. / En Barcelona: Por Sebastian de Cormelías, año de 1634. 

T-4391; T- 15008 18 

7. COMEDIA / FAMOSA. / ANTES QUE TE CASES, / MIRA 
LO QUE HACES, / Y EXAMEN DE MARIDOS. / DE DON JUAN 
RUIZ DE ALARCON. / PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

4? 35 pp. + 1 en bl.—Signs.: A 4 -D 4 -E 2 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois.— (Al fin) : Esta 
Comedia intitulada: Antes que te cases, mira lo que / haces, está fiel¬ 
mente impressa, y corresponde con su original. / Lie. D. Manuel Garda 
Alesson, / Corrector General por su Magestad. / Con Licencia. En Ma¬ 
drid: A costa de Doña Theresa de Guzmán. “ Hallar áse en su Lonja de 
Comedias de la Puerta del Sol, con / muchos Entremeses, Relaciones * 
y mas de seiscientos Títulos de / Comedias . 

T-19685. 

8. COMEDIA FAMOSA. / LA CRUELDAD POR EL HONOR. 
[ DE DON JUAN RUIZ DE ALARCON . / PERSONAS QUE HA¬ 
BLAN EN ELLA. 

4? 36 pp v la última en bl.—Signs. A 4 -D 4 -E 2 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois.— (Al fin) : Esta 
Comedia intitulada: La Crueldad por el Honor , está /fielmente impressa* 
y corresponde con su original. / Lie. D. Manuel Garda Alesson. / Co- 
rector General por su Magestad. / (Filete). / Con Licencia. En Madrid: 
A costa de Doña Theresa de Guzmán. / Hallaráse en su Lonja de Co¬ 
medias de la Puerta del Sol, con muchos ¡ Entremeses, Relaciones, y 
mas de seiscientos Títulos de Comedias. 

T-588; T-15008 17 ; T-20757 (falto de 2 hojas por el fin). 

9. LA CVLPA BVSCA LA PENA, / Y EL AGRAVIO A LA 
VENGANZA. / COMEDIA / FAMOSA. / DE DON IUAN RVIZ 
DE ALARCON. / PERSONAS DELLA. 
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4 1 ? Desglosada, pp. 141-170. 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois. 

T-20569. 

10. Núm. 22. / COMEDIA FAMOSA. / EL DUEÑO DE LAS 
/ ESTRELLAS. / DE D. JUAN RUIZ DE ALARCON Y MEN¬ 
DOZA. / PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

4? 40 pp., la última en bl.—Signs.: A 4 -E 4 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a una y a 2 cois.— (Al fin): 
En Madrid, con las licencias necesarias. / Hallaráse esta en la Lonja 
de Comedias de la Puerta dd Sol, y con mas de / seiscientos Títulos de 
surtimiento de diversas Comedias . 

T-15064; T-1500S 10 (ejemplar igual al descrito, pero con omisión 
de Núm. 22). 

11. Núm. 22. / COMEDIA FAMOSA. / EL DUEÑO DE LAS 
/ ESTRELLAS. / DE D. JUAN RUIZ DE ALARCON Y MEN¬ 
DOZA. / PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

4^ 40 pp., la última en bl.—Signs,: A 4 -E 4 . 

Título transcrito al que sigue el texto a una y a 2 cois.—No hay 
nota final. 

T-S76; T'20575. 

12. Los empeños de vn engaño. / Comedia famosa / de Don Ivan 
de Alarcón. / Personas que hablan en ella: 

Don Diego, galán.—Don Juan, galán.—Don Sancho, galán.—El 
Marqués, galán.—Dos cortesanos.—Un criado de Don Sancho.—Un gen¬ 
tilhombre.—Campana, gracioso.—Teodora, dama,—Leonor, dama.— Inés, 
criada.—Constanza, criada. 

Emp .: LEO. ¿Quién será este forastero?— Acaba: de las faltas al 
senado. 

En el fol. 131 de: 

PARTE VEINTE Y OCHO / DE COMEDIAS / NUEVAS DE 
LOS MEJORES INGENIOS DESTA CORTE. / DEDICALE / AL 
SEÑOR D. LVIS DE GVZMAN, CAVALLERO / de la Orden de 
Santiago, Prior de Arroniz .en el Reyno de / Nauarra, Secretario del 
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Excelentísimo Señor / Duque de Alva. / Año (Gran escudo de los 
Guzmanes) / 1667. / Con licencia, / En Madrid, por Joseph Fernandez 
de Buendia / A costa de la Viuda de Francisco Robles, Mercader de 
libros . Vendese en su casa / en la calle de Toledo, enfrente de los Es¬ 
tudios de la Compañía de Iesús. 

4? 4 hojas, preliminares y 478 pp. (por error dice 487, pero tampoco 
son en realidad 478, sino 498, porque desde la p. 308 salta la numeración 
a la 339 y sigue con este exceso de 30 pp.).—Signs: A-Ee, de a 8 hojas, 
con algunas erratas. 

Descrito por Cotarelo, art, cit pp. 622-626. 

13. COMEDIA FAMOSA. / EOS EMPEÑOS / DE UN EN¬ 
GAÑO. / DE DON JUAN RU1Z DE ALARCON. / PERSONAS 
QUE HABLAN EN ELLA. 

4? 34 pp. + 1 hoja para la nota final.—Signs.: A 4 -D 4 -E 2 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois. (Al fin ) : Esta Co¬ 
media intitulada: Los Empeños de un Engaño, / su Autor Don Juan 
Ruiz de Alarcón, está fielmente impressa, / y corresponde con su original. 
Lie. D. Manuel García Alesson. / Corrector general por su Magestad. / 
(Filete), / Con Licencia. En Madrid: A costa de Doña Theresa de Guz- 
mdn: j Hallaráse en su Lonja de Comedias de la Puerta del Sol, con 
muchos / Entremeses, Relaciones y mas de seiscientos Títulos de Co¬ 
medias. —-P. en bl. 

T-11552; T-15006 18 ; T-15008 12 y 15 . 

14. COMEDIA FAMOSA. / LO QUE MUCHO VALE, MU¬ 
CHO CUESTA, / EN GANAR AMIGOS. / DE DON JUAN RUIZ 
DE ALARCON . / PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

4^ 34 pp.—1 hoja para la nota final.—Signs.: A 4 -D 4 -E 2 . 

Título transcrito, al que sigue el texto a 2 cois.— (Al fin ): Esta 
Comedia intitulada: Lo que macho vale, mucho cuesta, / su Autor Don 
Juan Ruiz de Alarcón, está fielmente impressa, / y corresponde con su 
original. / Lie. D, Manuel García Alesson. / Corrector General por su 
Magestad. / (Filete) / Con Licencia. En Madrid: A costa de Doña 
Theresa de Guznián . / Hallaráse en su Lonja de Comedias de la Puerta 
del Sol, con muchos j Entremeses , Relaciones, y mas de seiscientos Títu¬ 
los de Comedias. —P. en bl. 

T-753; T-15008 14 ; T-15032. 7 
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15. Núm. 23. / COMEDÍA FAMOSA. / LA MANGANILLA / DE 
MELILLA. / DE D . JUAN RUIZ DE ALARCON Y MENDOZA . 
/ PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

4^ 40 pp.—Signs.: A 4 -E 4 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois.— {Al fin:) En Ma¬ 
drid, con las licencias necessarias. / Hallaráse esta en la Lonja de Come¬ 
dias de la Puerta del Sol, y con mas de / seiscientos Títulos de surtimiento 
de diversas Comedias , 

U-11516; T-15008 13 ; T-15015 21 

16. Num. 23. / COMEDIA FAMOSA. / LA MANGANILLA DE 
MELILLA. / DE D. JUAN RUIZ DE ALARCON Y MENDOZA , / 
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

49 40 pp.*—Signs. A 4 -E 4 . 

Título transcrito al que sigue el texto, a 2 cois.—No hay nota final. 

T-766; T-21473. 

17. Comedia famosa / Dexar dicha por / mas dicha (5) / De Don 
Juan Rüiz de Alarcón. 

Personas que hablan en ella: Don García galán.—El Marques galán. 
Don. Félix galán.—Redondo gracioso.—Otauio.—Ricardo criado.—Doña 
Leonor.—Doña Clara.—Mencia criada.—Figueroa escudero. 

Emp.: Fel. Llegó la sobrina en fin? / Acaba : Acabar por mejoría* 

En la p. 338 de: 

(i Orla ). COMEDIAS / NVEVAS, / ESCOGIDAS DE LOS ME¬ 
JORES INGENIOS / de España. / Parte qvarenta y cinco. / DEDICA¬ 
DAS / a Gabriel de León, mercader / de Libros, Diputado de los Hospi¬ 
tales Reales / desta Corte y Consiliario del Hospicio del Aue María, y 
Santo Rey ¡ Don Fernando . / Año ( Adornito tipográfico ) 1679. / Con 
licencia, en Madrid. En la Imprenta Imperial, / Por Joseph Fernandez 
de Buendia. / Vendese en casa de luán Fernandez, Mercader de Libros, / 
junto a la Portería de la Compañía de Iesvs. 

4? 4 hojas prels. y 434 pp.—Signs: A-Cc 2 y A-Dd 4 (ésta para la 

* 

última comedia; por errata, pues la verdadera signatura es Aa-Dd 4 ), 


5 Es Mudarse por mejorarse. 
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Descrito por Cotarelo, art. cit., pp. 176-180. 

18. No hay mal que por bien no venga. Comedia famosa / de Don 
Juan Rviz de Alarcón. / Personas que hablan en ella: 

Don luán, galan.—Don Domingo de Don Blas.—El Principe don 
García.—Ramiro viejo grave.—El Rey don Alonso viejo. —Ñuño Cria¬ 
do.-—Mauricio Criado.—Leonor Dama.—Constanza Dama.—Ines Criada. 
Beltran Gracioso.—Vn sombrerero.—Vn sastre.—Vn Gentilhombre. 

Emp.: D. Iu. La casa no puede ser.— -Acaba: esta verdadera historia. 

Figura en: 

LAUREL / DE COMEDIAS. / QVARTA PARTE / DE DIFE¬ 
RENTES AVTORES. / DIRIGIDAS / A BERNARDINO BIAN- 
CALAÑA, / Ciudadano de la Ilustrissima Ciudad , y República de Lúea , 
/ criado de su Magestady Familiar del / Santo Oficio. / 64. / Año 
(Escudo del Mecenas) 1653. / CON PRIVILEGIO. En Madrid, EN 
LA IMPRENTA REAL / A costa de Diego de Batbuena, Mercader de 

Libros . Véndese en su casa / en la Puerta del Sol. 

4? 4 hojas prels. y 253 foliadas; signs. A-Ii, todas de a 8 hojas, 
menos la última, que tiene 4. 

Descrita por Cotarelo, art. cit. t pp. 253-257. 

19. Don Domingo de Don Blas. / Comedia famosa / de Ivan Ruiz 
de Alarcon. / Hablan en ella las personas siguientes [Como el núm. an¬ 
terior] . 

4^ 16 hojas s. numerar.—Signs.: A*-D. 4 

Forma parte de: 

* 

SEXTA / PARTE / DE / COMEDIAS / ESCOGIDAS, / DE LOS 
MEJORES / INGENIOS / DE / ESPAÑA / (Adomito tipográfico ). 
/ CON LICENCIA, / EN Zaragoza, Por los herederos de Pedro / La- 
naja y Lamarca, Impressores del / Reyno de Aragón, y de la Vniversidad, 
año 1653. 

49 Sin paginación ni signaturas. Cada comedia tiene su signatura 
especial, o lo que es igual, todas son comedias sueltas, a las que se puso 
una portada común y otra hoja de índice. 
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Descrita por Cotarelo, art. cit ., pp. 2S2-270.—Manuel Jiménez Ca¬ 
talán, Ensayo de una tipografía zaragozana del siglo. XVII (Madrid, 
1927), num. 505, p. 255, no llegó a ver ningún ejemplar, y reproduce 
la descripción de Salva, Catálogo, núm, 1180. 

20. Num. 229. / COMEDIA FAMOSA. / NO AY MAL, / QUE 
POR BIEN NO VENGA, / DON DOMINGO / DE DON BLAS. / 
DE DON JUAN RUIZ DE ALARCON. / HABLAN EN ELLA LAS 
PERSONAS SIGUIENTES. 

4^ 16 hojas s. numerar.—Signs.: A- 4 D. 4 

Título transcrito al que sigue el texto, a 2 cois.—( Al fin). Hallaráse 
•esta Comedia, y otras de diferentes Títulos en / Madrid en la Imprenta 
de Antonio Sanz, en la /Plazuela de la Calle de la Paz. Año de 1746. 

T-12696. 

21. N; 216. “COMEDIA FAMOSA. / NO HAY MAL, / QUE 
POR BIEN NO VENGA, / DON DOMINGO / DE DON BLAS. / 
DE DON JUAN RUIZ DE ALARCON . / HABLAN EN ELLA LAS 
PERSONAS SIGUIENTES. 

4 9 32 pp.—Signs. A 4 -D. 4 

Título transcrito al que si£ue el texto, a 2 cois.— (AL fin :) Con 
Licencia, en VALENCIA, en la Imprenta de Joseph, / y Thomás de 
Orga, Calle de la Cruz Nueva, junto / al Real Colegio de Corpus Christi, 
en donde se / hallará esta y otras de diferentes / Títulos. / Año 1777. 

T-1023; T-15032 0 . 

22. COMEDIA FAMOSA. / NUNCA MUCHO / COSTO PO¬ 
CO, / Y LOS PECHOS PRIVILEGIADOS. / DE DON JUAN RUIZ 
DE ALARCON. / PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

4? 34 pp. + 1 hoj.—Signs.: A 4 -D 4 -E. 2 

Título transcrito al que sigue el texto, a 2 cois.—(¿4/ fin:) Esta 
Comedia intitulada : Nunca mucho costó poco, su ¡ Autor Don Juan 
Ruiz de Alarcón, está fielmente impressa, / corresponde con su original. 
/ Lie. D. Manuel García Alesson / Corrector general por su Magestad. 
/ ( Filete ) / Con Licencia. En Madrid: A costa de Doña Theresa de 
Gusmán . Hallaráse en su Lonja de Comedias de la Puerta del Sol, con 
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muchos j Entremeses, Relaciones y mas de seiscientos Títulos de Come¬ 
dias.— P. en bl. 

T-1031; T-15008 11 . 

23. COMEDIA FAMOSA. / NUNCA MUCHO / COSTO PO¬ 
CO, / Y LOS PECHOS PRIVILEGIADOS. / DE DON JUAN DE 
ALARCON. / PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

4? 34 pp. -f 1 hoj.—Signs.: A 4 -D 4 -E. s 

Título transcrito, ai que sigue el texto, a 2 cois. No hay nota final. 

T-15032 8 . 

24. COMEDIA FAMOSA. / LA PRUEBA / DE LAS PROME- 
SSAS. / DE DON JUAN RUJZ DE ALARCON. / PERSONAS 
QUE HABLAN EN ELLA. 

49 32 pp.—Signs.: A 4 -D. 4 

■ . . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois. ( Al fin:) Con Licen¬ 
cia, En Madrid; A costa de Doña Theresa de Guzmán. / Hallaráse en su 
Lonja de Comedias de la Puerta del Sol, con muchos . / Entremeses, Rela¬ 
ciones y nías de seiscientos Títulos de Comedias. 

U-11534. 

25. COMEDIA FAMOSA, / QUIEN ENGASA MAS A QVIEN, 
/ DE DON JUAN DE ALARCON Y MENDOZA . / Personas que 

hablan en ella. 

% 

4P, 16 hojas sin numerar.—Signs.: A 4 -D 4 , 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois. ( Al fin:) Impreso en 
Valiadolid, en la Imprenta de Alonso / del Riego, donde se hallará esta 
Comedia, y / otras de diferentes Títulos, y assimismo / Loas, y entre¬ 
meses / nuevos. 

T-12827; T-15008*. 

26. Num. 190. / QVIEN MAL ANDA EN MAL ACABA. / CO¬ 
MEDIA / FAMOSA, / DE DON JVAN DE ALARCON. / Hablan 
en ella las Personas siguientes. 

4’ 32 pp.—Signs.: A 4 -DL 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois. (Al fin:) Con li¬ 
cencia: En Sevilla, por FRANCISCO / DE LEEFDAEL, en la Casa 
del / Correo Viejo. 
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T-6215; T-1500 9 ; T-20740. 

27. Num. 175. / COMEDIA FAMOSA. / EL TEXEDOR DE 
SEGOVIA. / DE DON JUAN DE ALARCON. / SEGUNDA PAR¬ 
TE (6). / HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

6 Aunque la primera parte de esta.obra, que algunos críticos (por ejemplo 
Valbuena Prat) atribuyen a Ruiz de Alarcón, no parece haber salido de la pluma 
de nuestro autor, queremos describir las ediciones que de la ttúsma hemos exami¬ 
nado en la Biblioteca Nacional de Madrid: 

o, Num, 174 / COMEDIA FAMOSA. / EL TEXEDOR DE SEGOVIA. / 
DE DON JUAN DE ALARCON . / PRIMERA PARTE. / HABLAN EN 
ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

4’ 16 hoja sin numerar,—Signs.:—A 4 -D*, 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois.— ( Al fin:) Con Licencia. 
BARCELONA: En la Imprenta de THOMAS PIFERRER / Impresor del Rey 
nuestro Señor, Plaza del Angel. Año 1771. / A Costa de la Compañía. 

T-12539. 

b. Num. 57 / COMEDIA FAMOSA. / EL TEXEDOR / DE SEGOVIA. 
/ DE DON JUAN DE ALARCON . / PRIMERA PARTE. / PERSONAS QUE 
HABLAN EN ELLA. 

4* 30 pp.—-Sigas.; A 4 -DL 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois.— (Al fin:) Con licencia en 
Pamplona. Año de 1778. / Se hallará en Madrid: en la Librería de D. Isidro 
López, calle de la / Cruz, frente de la Nevería. 

T-12599; TASOOS*-', T-150083- 

c. . Num. 75. / COMEDIA FAMOSA. / EL TEXEDOR / DE SEGOVIA. 
/ DE DON JUAN DE ALARCON. / PRIMERA PARTE*. / PERSONAS QUE 

HABLAN EN ELLA. 

% * * 

4* 16 hojas sin numerar.—Signs.: A 4 -D 4 . 

Título transcrito, al que sigue el texto a 2 cois. (Al fin:) Hallaráse esta 
Comedia, y otras de diferentes Títulos en Madrid / en la Imprenta de Antonio 
Sanz, calle de la Paz. 

T-14959 

d. Num. 152. / COMEDIA FAMOSA. / EL TEXEDOR / DE SEGOVIA. 
/ DE DON JUAN DE ALARCON. / PRIMERA PARTE. / PERSONAS 
QUE HABLAN EN ELLA. 

4* 16 hojas sin numerar.—Signs.: A 4 -DL 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois. (Al fin:) Hallárase esta 
Comedia, y otras de diferentes Títulos en Madrid / en la Imprenta de Antonio 
Sanz, calle de la Paz. 

U-9161. 
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4? 16 hojas sin numerar.—Signs.: A 4 -D 4 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois.— (Al fin:) Con Li¬ 
cencia. BARCELONA; En la Imprenta de THOMAS PIFERRER / 
Impresor del Rey Nuestro Señor, Plaza del Angel. Año 1771. / A Cos¬ 
tas (sic) de la Compañía. 

T-12559; T-19398. 

28. Num. 76. / COMEDIA FAMOSA. / EL TENEDOR / DE SE- 
GOVIA. / DE DON JUAN DE ALARCON . / SEGUNDA PARTE. 
/ PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

4$ 16 hojas sin numerar.—Signs.; A 4 -D 4 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois.—(.<4/ fin:) Hallaráse 
esta Comedia y otras de diferentes / Títulos en Madrid en la Imprenta 
de Antonio / Santo, en la Plazuela de la calle de la Paz. / Año de 1736. 

T-14959. 

29. Num. 57. / COMEDIA FAMOSA. / EL TENEDOR / DE 
SEGOVIA. / DE DON JUAN DE ALARCON. / SEGUNDA PAR¬ 
TE. / PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

4^ 30 pp., la última sin numerar + 1 hoj. en bl.—Signs. A 4 -D 4 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois.— (Al fin:) Con 
licencia en Pamplona. Año de 1788. / Se hallará en Madrid, en la Libre¬ 
ría de D. Isidro López, calle de la Cruz, frente de la Nevería. 

T-15006 1 ; T-15010 1 ; T-15015 1 . 


Num. 36 / COMEDIA FAMOSA. / EL TEXEDOR / DE SEGOVIA. 
/ DE DON JUAN DE ALARCON. / PRIMERA PARTE. / Hablan en ella las 
personas siguientes. 

4 9 32 pp.—Signs.: A 4 -D 4 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois.—(Al fin;) Hallaráse esta 
Comedia, y otras diferentes en Salamanca, / en la Imprenta de la Santa Cruz, 
assimismo Autos, Entre- / meses, Historias, Estampas, y todo genero de / Ro- 
manceria. Calle de la Rúa. 

T-15056; T-150085- 

f. Plieg. 4. Num. 26. / EL TEXEDOR DE SEGOVIA. / COMEDIA 
FAMOSA, / DE DON JUAN DE ALARCON . / PRIMERA PARTE. / Hablan 
en ella las personas siguientes; 

4 9 32 pp.—Signs.; A 4 -D 4 . 
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Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois. {Al fin:) Con licencia: En 
Sevilla, en la Imprenta Castellana, y Latina de / DIEGO LOPEZ DE HARO, 
en Calle / de Genova. 

T-150087-, 

30. Num. 37. / COMEDIA FAMOSA. / EL TEXEDOR / DE 
SEGOVIA. / DE DON JUAN DE ALARCON, / SEGUNDA PAR¬ 
TE. / Hablan en ella las personas siguientes. 

4? 24 pp.—Signs.: A 4 -D 4 . 

Titulo transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois.— (Al fin:) Halla- 
ráse esta Comedia, y otras diferentes en Salamanca, j en la Imprenta 
de la Cruz, assimismo Autos, Entre- / meses, Historias, Estampas, y 
todo género de / Romanceria. Calle de la Rúa. 

T-15056. 

31. COMEDIA FAMOSA. / EL TEXEDOR / DE SEGOVIA. 

/ DE DON JUAN DE ALARCON . / SEGUNDA PARTE. / Personas 
que hablan en ella. 

4? 32 pp.—Signs.: A 4 -D 4 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois. (Al fin:) Hallarase 
esta Comedia, y otras diferentes en Salamanca, / en la Imprenta de la 
Santa Cruz, y en Madrid Casa de / Don Manuel Losada y Quiroga, Ca¬ 
lle de la / Concepción Geronyma. 

T-19677. 

32. N. 290. / COMEDIA FAMOSA. / EL TEXEDOR / DE SE- 
GOVIA. / SEGUNDA PARTE. / DE DON JUAN DE ALARCON . 

/ HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

■ 

4^ 32 pp.—Signs.: A 4 -D 4 . 

Título transcrito, al que sigue el texto, a 2 cois. (Al fin:) Con Li¬ 
cencia: EN VALENCIA, en la Imprenta de los / Hermanos de Orga, 
en donde se hallara esta / y otras de diferentes Títulos. / Año 1792. 

T-15057. 

Agustín Millares Carlo 

El Colegio de México. 
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EN TORNO AL "DE ANIMA" DE FRAY ALONSO 

DE LA VERA CRUZ 


i 

Los Libros del Alma (Acerca del Alma) de fray Alonso de la 
Vera Cruz constituyen un breve y erudito comentario a las doctrinas 
psicológicas de Aristóteles y de los escolásticos. Como una introducción 
a su lectura y reflexión, como un llamado de atención a los que piensan 
que nada valioso produjeron los docentes de la filosofía en la Nueva 
España, hemos redactado las siguientes líneas, cuyo designio propio con¬ 
siste en hacer ver el significado y valor de los comentarios alonsinos 
a los libros psicológicos del Estagirita y de los grandes maestros esco 
lásticos. 

A elucidar tres fundamentales cuestiones consagramos el presente 
ensayo: 

a) Cómo se caracteriza y qué comprende la psicología paripatético- 
escolástica; 

b) Cuáles son los más importantes comentarios al De Anima y 
demás obras psicológicas de Ariotóteles, anteriores al siglo xvi, 
y cuáles las innovaciones que introdujeron en el aristotelismo; 

c) Cuáles son los más importantes comentarios al De Anima que se 
puedan considerar como contemporáneos del de fray Alonso, 
y cuál su valor comparativo. 

A resumir y glosar las doctrinas psicológicas, contenidas en el breve 
comentario alonsino, dedicaremos el próximo ensayo. 
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Es bien sabido por todos los estudiosos de Aristóteles y aun por 
personas medianamente informadas del pensamiento del Estagirita, que 
para éste la psicología (scientia (le animatis) no es meramente una 
ciencia de fenómenos o positiva, sino que, como dirán después los esco¬ 
lásticos, constituye un saber empírico racional de los vivientes, una 

filosofía natural de los seres animados. Sabido es que en la división 

de la filosofía aristotélica se demarca una filosofía primera , 1 y una 
filosofía segunda . 2 Sabido es también que para el Estagirita la filosofía 
primera se ocupa del “ser en tanto ser”, mientras que la filosofía se¬ 
gunda se ocupa del ser de la naturaleza, del ser sujeto al movimiento, 

del compuesto de materia y forma. Al principiar el I.ibro iv de su Me¬ 
tafísica, dice el fundador del Liceo: “Hay una ciencia (la metafísica) 
que estudia el ser en tanto que ser y sus atributos esenciales. No se 
confunde esta ciencia con ninguna de las ciencias llamadas particulares 
o especiales, porque ninguna de ellas considera en general el ser en 
tanto que ser*” Está pues claramente delimitado el objeto formal de la 
metafísica: es una disciplina especulativa que no se ocupa del estudio 
o investigación de los seres (tales seres), sino del ser en su funda- 
mentalidad, es decir, del ser despojado de toda materia y contemplado 
en el esplendor de la mera inteligibilidad. Por otra parte, en el Cap. II 
del Ltb. n de su Física habla claramente de cuál sea el objeto de la 
física o saber de la naturaleza: “Puesto que la naturaleza se entiende 
en dos sentidos, la forma y la materia, hay que considerarlos de tal mo¬ 
do (a los seres de la naturaleza) como si ni careciesen de materia, ni 
sólo en su aspecto material. Ahora bien, si la naturaleza es doble, ¿de 
qué se ocupa el físico? ¿Se ocupa de los dos constitutivos? ¿Pertenece 
entonces a una sola ciencia conocer ambos? Atendiéndose a los antiguos, 
parece que el objeto del físico es la materia. Sólo Empédocles y Demó- 
crito se ocupan, y poco, de la forma. Pero si el arte imita a la natu¬ 
raleza, y en cierto límite pertenece a una misma ciencia conocer la 

1 La Metafísica de su ordenador Andrónico y de su comentador Nicolás 
de Damasco. 

2 La filosofía natural de sus comentadores escolásticos. 
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materia y la forma, debe pertenecer al físico conocer las dos naturalezas. 
Por ende, pertenecen al mismo saber la causa final, el fin y lo relativo 
al fin, porque la naturaleza es fin y causa final (entelequia).” Con toda 
precisión se desprende de este texto el objeto de la filosofía de la natu¬ 
raleza: es un saber que hace referencia a los seres de la naturaleza, a la 
individualidad concreta y sensible, ens concretum quidditati sensibili, 
como decía el Cardenal Cayetano de Vio, diferentemente al ens abstrae- 
tum quidditati sensibili, que es el objeto de la consideración metafísica. 
Empero no estudia los meros aspectos mutables, las meras facticidades 
evanescentes, como ahora diríamos, sino esos aspectos transitorios o ma¬ 
nifestativos del ser natural vinculados a los principios de movilidad y 
de fijeza. En Suma: la filosofía natural investiga el ser inviscerado en 
el concreto sensible, el ser vinculado a la materia y sujeto al movimiento. 
No otro sentido tiene la expresión de Aristóteles tan frecuentemente 
repetida: “Ignorar el movimiento es ignorar la naturaleza/' 

Toda la Física aristotélica se encuentra resumida en el hilemor - 


jismo y esta misma doctrina es ia llave maestra para penetrar en los 
aposentos de la scientia de rebus animatis. Todavía en nuestros días hay 
autores empeñados en hacer de las formas aristotélicas meras ideas pla¬ 
tónicas, como también hay otros que, víctimas de la funesta ilusión 
trascendental, se empeñan en hacer de los arquetipos del autor del Par- 
ménides meras ideas regulativas ; pero es preciso no perder de vista que 
la forma, de acuerdo con el pensamiento de Aristóteles, no es un uni¬ 
versal, ni una causa ejemplar, ni un principio inteligible abstracto, ni 
un logos puro, sino un concreto inteligible, un constitutivo, un principio 
de entidad, un principio estructurante que organiza la materia, por así 
decir, y específicamente la determina. 

Pero no basta la consideración de las formas para explicar el mundo 
del cambio. Las formas son inmutables, meros términos de la mutación, 
lo que se abandona y lo que se alcanza. Se hace necesario, en vista de 
una explicación, admitir un sujeto de cambio, un principio potencial en 
aptitud para recibir y para dejar las formas contrarias. Este sujeto 
de cambio o movimiento es la materia primera. Todo ser natural es un 
compuesto substancial de materia prima y de forma entitativa. Separada 
de la materia, la forma queda reducida a un mero principio de posibi¬ 
lidad, a un principio tipológico, diríamos, de constitución meramente abs¬ 
tracta, susceptible de ser realizado o actualizado, verdadero ser desexis- 
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(enciado y desnaturalizado. Separada de Ja forma, la materia es una 
realidad vecina de la nada, mero poder substancial o apetito de forma, 
que no se puede decir que exista por sí y de sí, ya que toda existencia 
es determinada, existencia, es decir, existencia de algo, y la materia 
informe es pura indeterminación. 

Lo que existe en. la naturaleza es el compuesto natural, la substancia 


integrada por dos principios constitutivos incompletos que no tienen 
existencia separada, sino que existen por razón misma del compuesto: 
materia y forma. Sin la materia, que es sujeto de cambio, el movimiento 
es un misterio impenetrable. ¿Cómo, en efecto, explicar el cambio sin 
el sujeto del cambio ? Los El catas tendrían razón: el devenir es apa¬ 
riencia e ilusión. Pero también es inconcebible el movimiento sin las 
formas, mismas que representan los términos del cambio, el a qtta y el 
ad quem que denomina Santo Tomás. 


Ahora bien, la materia sella la individualidad, del mismo modo que 
la forma sella la especificidad. Por la materia, una forma determinada, 
una entidad, una cosidad y diríamos, se circunscribe en la singularidad 
de una circunstancia. Por la materia, la estructura onfológíca perro, por 
ejemplo, se circunscribe en tal tiempo y en tal lugar, hic et mine. Este 
fué el motivo por el cual para los escolásticos, para Santo Tomás en 
particular, la materia era considerada como el principio de individuación. 
Por su vinculación a la materia los seres de la naturaleza son indivi¬ 
duales. Todo existe individualmente en la naturaleza, decía Aristó¬ 
teles. 


Aun brevemente explicada la doctrina hilemórfica, se comprende 
por qué para Santo Tomás, el gran comentador de Aristóteles, los seres 
de Ja naturaleza son aquellos seres que dependen de la materia para ser 
y para ser concebidos, “quia dependent quaedam a materia secundum 
esse et secundum intellectum”, ¿Cómo podría ser un perro sin la carne 
y sin los huesos, sitie carncm et ossa ? ¿Y cómo podríamos concebir un 
perro, sin su aspecto orgánico y corpóreo? Es precisamente por este hecho 
de la corporeidad de los seres naturales, que el estudio de ellos no co- 
rresponde a la metafísica , sino a la filosofía natural o física. Los seres 
de la naturaleza están sujetos al movimiento; la materia es el sujeto de 
movimiento; luego los seres de la naturaleza no pueden ser, ni tampoco 
pueden ser concebidos sin la materia. Los seres de la naturaleza son 
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realidades individuales; la materia es el principio que sella o marca la in¬ 
dividualidad; luego los seres de Ja naturaleza no pueden ser sin la materia. 

Hemos dejado claramente expuesta cuál es la doctrina aristotélica 
en relación con la filosofía natural. Mientras la metafísica se ocupa de 
los seres abstraídos de toda materia, positiva o negativamente inmate¬ 
riales, como explicaba Desiderio Mercier, el inolvidable maestro de Lo- 
vaina, la física o filosofía natural se ocupa de los seres corpóreos, es 
decir, de los seres vinculados a la materia sensible; mientras la meta¬ 
física se ocupa de las esencias abstractas (metafísicas), la filosofía na 
tural se ocupa de las esencias concretas (físicas), realizadas en el con¬ 
creto sensible y vinculadas a él como su mismo acto entítativo y como 
principio del cual proceden sus actividades específicas. 

Pero vengamos ahora a averiguar si la scientia de rebus aniniatis 
es considerada en ía librería aristotélica formando parte de la filosofía 
segunda o natural, o por el contrario se le reserva un lugar en los tra¬ 
tados de la metafísica o filosofía primera; El pensamiento aristotélico 


es también a este respecto absolutamente diáfano, y con distinción verá, 
quien repase los textos 9, 10 y 11 del Cap. i, Lib. i de Anima, que para 
el insigne maestro de Estagira, es imposible considerar las ‘'afecciones 
del alma” (actividades anímicas) desvinculadas del elemento corpóreo, 
aun en el mismo caso de la intelección, la que para tener efecto necesita 
de la colaboración de la fantasía y ésta la del organismo. Acumula en 
los mencionados textos una serie de hechos y va haciendo ver la im¬ 
portancia del factor corpóreo. Sto. Tomás ordena y explica el punto 
de vista aristotélico, demasiado condensado en el original, en una bri¬ 
llante lección de su excelente comentario. 3 Veamos el texto del ilustre 
exégeta: 


"16. Corolario. Es al Físico a quien corresponde investigar Psicología. 


De lo que acabamos de decir a propósito de la necesidad de un 
cuerpo en todos los fenómenos psicológicos, desprendemos esta deduc¬ 
ción : es ai género de las disciplinas naturales o físicas que pertenece la 
psicología. Lo asentado resulta de la definición misma de los fenómenos 
psicológicos, porque lo enunciado como necesario en su definición, el 

3 In De Anima, Lib. i, C. 1, lect. 2. 
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cuerpo, es objeto del saber físico o saber de los cuerpos. En consecuencia, 
en este lugar Aristóteles asienta dos cosas: la primera es la prueba de 
su tesis; la segunda, la aplicación de ella a las definiciones psicológicas.. 
Veamos la prueba de su doctrina. Las operaciones psicológicas activas y 
pasivas, son la consecuencia del cuerpo que las hace padecer o las pa¬ 
dece. Hemos establecido más arriba el carácter corpóreo de todo acto 
psicológico. Las operaciones psicológicas se dicen determinaciones que 
sufre el alma, porque el cuerpo animado no ejercita necesariamente sus 
facultades psicológicas. Todo hecho o fenómeno hace padecer al término 
alma una precisión o especificación por juicio sintético. En efecto, puesto 
que no todo cuerpo viviente ejercita sus capacidades, no puede ser del 
análisis del concepto cuerpo vivo que podamos deducir o concluir que 
este cuerpo vivo presenta tal fenómeno. 

El fenómeno es, en consecuencia, un predicado que no podemos, 
sin más, atribuir al sujeto cuerpo animado ; es preciso recurrir a la ex¬ 
periencia o a esta pasión o adjetivación que este predicado viviente añade, 
por modo accidental, a la noción o término cuerpo. Así las cosas, todo 
predicado accidental o sintético, no puede ser definido sino mediante la 
enunciación en su definición del concepto general que este predicado o 
pasión viene a precisar o especificar, y al cual precisa o determina. 
Ahora bien, todas estas pasiones que constituyen los hechos psicológicos, 
hacen padecer sus determinaciones no solamente a la noción del alma , 
sino también a la noción de cuerpo, puesto que son fenómenos del cuerpo 
animado. Consiguientemente, en toda definición del hecho o fenómeno 
psicológico, se hace necesaria la enunciación del cuerpo. Por otra parte, 
sabemos que toda definición que enuncia el cuerpo o la materia es, por 
este mismo hecho, una definición física y perteneciente al saber de la 
naturaleza. Pero el saber que se ocupa de los fenómenos psicológicos, es 
evidentemente el mismo saber que se ocupa del alma. Ahora bien, siendo 
por el alma que se hacen psicológicos los hechos psicológicos, es por 
esta razón algo de los mismos fenómenos, y por este título se hace 
objeto de consideración del saber físico. No podría ser de otra manera, 
porque si pretendiéramos hacer de la psicología un saber metafísíco, fra¬ 
casaríamos en el intento/' 

Cómo podría caber la duda acerca de si el alma intelectiva, probada 
substancialmente inmaterial por la naturaleza de las operaciones que de 
ella proceden, es o no estudiada dentro del marco de la filosofía na¬ 
tural 7 creemos pertinente citar esta rotunda afirmación del Filósofo con¬ 
signada en el Lib. 1 Cap. i de la Metafísica : “Al filósofo naturalista 
toca tratar de todas las almas que están unidas a la materia”. Santo 
Tomás, en el texto que acabamos ele citar, se limita a comentar el ori- 
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ginal aristotélico en el lugar preciso y por ello deja sin resolver el punto 
relativo a si el alma intelectiva, probada existente como substancia in¬ 
material, corresponde o no a la filosofía natural; pero al comentar el 
pasaje de Aristóteles que acabamos de citar, 4 rotundamente afirma tam¬ 
bién que, siendo el alma intelectiva forma substancial del cuerpo físico, 
cae por ello bajo el dominio del filósofo naturalista. En efecto, para 
el Aquinatense el alma puede ser considerada desde dos puntos de vista: 
como acto entitativo del cuerpo físico (entitativamente) y como prin¬ 
cipio operativo o fuente de donde proceden los actos del viviente (ope¬ 
rativamente). Ahora bien, el alma racional o intelectual es a la vez acto 
entitativo del cuerpo físico del hombre y principio de sus operaciones, 
tanto de las vegetativas o sensitivas, como de las intelectuales. Es cierto 
que estas últimas operaciones, por la calidad inmaterial de sus objetos 
(objetos inteligibles), sólo dependen extrínsicamente del cuerpo; pero 
no menos cierto es que aún así es necesario el concurso del órgano cor¬ 
poral. Nadie piensa sin imágenes sensibles y éstas se dan con el concurso 
del órgano corporal. El alma del hombre no es una substancia separada 
“per se”, es decir, no es por naturaleza un espíritu puro como el an¬ 
gélico, según lo demuestra en su Suma de Teología, 5 y en su célebre 
Opúsculo xiv. 6 Aún probando que el alma intelectual puede existir o 
subsistir separada del cuerpo físico, es decir, permanecer incorruptible 
por el hecho de su inmaterialidad, no por ello fué creada de tal suerte, 
sino asignada a un cuerpo físico orgánico como acto entitativo. En con¬ 
secuencia, aún el alma del hombre, aún el alma racional e intelectiva, 
debe ser objeto de estudio del filósofo naturalista, y ello, por los dos 
motivos considerados: por ser acto entitativo del cuerpo físico y por ser 
principio de las operaciones que intrínseca o extrínsecamente dependen 
de la materia o del cuerpo físico. 7 

4 De anima aliqua speculari est physici, quaecumque non sine materia est, 

5 Q. 75, a. 7, in corp. 

6 De Substantiis separatis, seu de Angel, natura . 

7 Pensamos que, en relación con el punto que estamos tratando, es Santo 
Tomás el comentador más acertado de Aristóteles y por ello hacemos uso prefe¬ 
rente de su exégesis. El lector que deseare ahondar más en esta cuestión podría 
leer con provecho, además de las lecciones 1 y 2 del Comentario de Santo Tomás 
al Lib. i de Anima, el Cap. vi de la Introducción a la Psicología Experimental del 
llorado P. Manuel Barbado, O. P., quien fue Director del Instituto Filosófico 
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Si después de esta breve consideración procuramos precisar y fijar 
conclusiones, diríamos: 

a) Para Aristóteles el ser de la naturaleza es un ser vinculado a la 
materia; 

b) El viviente, aún el hombre, es un ser de la naturaleza, puesto 
que no 

c) Los seres naturales son compuestos de materia y forma; 

d) * El alma es la forma substancial del viviente, forma entitativa o 
acto primero del cuerpo físico-orgánico; 

e) La física o filosofía natural estudia los seres de la naturaleza; 

f) La psicología estudia el alma o forma substancial del viviente, 
naturalmente ligada al cuerpo físico-orgánico; 

g) La psicología es, en consecuencia, una parte de la física o filo¬ 
sofía natural . 

En suma: la filosofía natural se distingue formalmente de la meta¬ 
física , porque se ocupa del estudio de los seres vinculados a la materia 
y sujetos al movimiento; la psicología es una parte de la filosofía natural , 
porque estudia los seres cuya forma entitativa es el alma, principio subs¬ 
tancial que constituye a la materia en su especificidad de viviente. 

Demos término a este punto indicando como los grandes maestros 
escolásticos del siglo xm, San Alberto Magno y Santo Tomás de Aquino, 
dieron precisión a esta idea. 

Para Alberto y para su discípulo Santo Tomás la psicología no debe 
definirse propiamente como scientia de anima , sino como scientia de rebus 
animatis\ Piensan ellos que en genutna doctrina aristotélica es psicoló¬ 
gico todo estudio que diga referencia a los seres vivos, ya que todos 
ellos están constituidos en su ser de vivientes por el alma. En rigor 
escolástico son psicológicos los fenómenos anímicos o manifestaciones 
del alma. Nuestros tratadistas consideran que entran en la psicología de 
Aristóteles no solamente los Tres Libros Acerca del Alma, sino todos 
los que el ilustre maestro de Estagira escribió concerniendo a los seres 

“Luis Vives", dependiente del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
de España, y la interesante obra del R. P. Brennan, O. P., profesor de Psicología 
en la Universidad de Montreal, intitulada “Thomistic Psychology”. (New York, 

1942). 


puede ser, ni tampoco puede ser concebido sin la materia; 
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vivos, los que desde Alberto Magno se agruparon bajo ia denominación 
común de Parva Naturalia . La scientia de anima es solamente el tra¬ 


tado general de la scientia de rebus animatis, lo que ahora, diríamos, se 
denomina una psicología general. El estudio particular de las diversas 
especies de vivientes, lo que andando el tiempo formó las ciencias bio¬ 
lógicas funcionales , incluyendo la actual psicología experimental, quedó 
corno una scientia de animatis y por último, las que actualmente entran 
en el cuadro de las ciencias biológicas morfológicas o estáticas , quedó 
bajo la denominación de scientia de corporibus animatis . 

Sabido es que desde Galileo-se fueron desprendiendo las ciencias 
naturales del macizo de la filosofía natural , se fueron integrando las 
disciplinas de los fenómenos naturales y se fué precisando el campo de 
la filosofía natural Se escindió, por así decir, el estudio del ser natural 
en dos aspectos: el aspecto fenoménico, mostratorio y exhibitorio, por 
un lado, y el aspecto de constitución entitativa o enteléquica, por el otro. 
Esta es la razón por la cual en nuestros días encontramos por un lado 
una física empírica y por el otro una física filosófica o racional y, se¬ 
mejantemente, una psicología empírica y una psicología racional. 



Elucidado en el párrafo anterior qué fué para Aristóteles y para 
los escolásticos medievales la psicología, pasamos ahora a reseñar bre¬ 
vemente cuáles fueron, hasta el siglo xvi, los más importantes comen¬ 
tarios a los libros psicológicos de Aristóteles, con indicación de sus au¬ 
tores. 


1. Alejandro de Afrodisia . Llamado por la posteridad fí el segundo 
Aristóteles”, fué escolarca de la escuela peripatética de Roma en las 
postrimerías del siglo ir, D. C. Averroes ío llama el comentador por 
antonomasia de la obra del Estagirita. Aprovechó con exceso en su 
comentario las disquisiciones anatomo-fisiológicas de sus contemporáneos, 
constituyendo el antecedente de la interpretación materialista de Aris¬ 
tóteles. Haciendo la distinción de un entendimiento material y de un 
entendimiento agente, el primero perecedero y el segundo inmortal y 
divino, dió origen a las escuelas alejandristas entre los filósofos árabes 
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y entre los italianos de los siglos xv y xvi. La influencia alejandrista 
fue muy marcada en las escuelas del renacimiento, singularmente en la 
escuela de Bolonia, misma a la que perteneció Pietro Pomponazzi, cuyas 
dos obras principales, De Inmortalitate Animae y Defensorium , integran 
una acerada crítica de la escuela de Padua, encabezada por Augusto 
Ninfo, partidario éste de la interpretación averroista de Aristóteles rela¬ 
tivamente a la inmortalidad del alma, la que para Alejandro de Afro- 
disia y sus comentadores de Bolonia era falsa, pues el alma perecía 

con el cuerpo. Simón Porta, Julio César Escalígero, asi como el para 
nosotros más interesante Juan Ginés de Sepúlveda, quien aun recha¬ 
zando las tesis heterodoxas de Alejandro, se liga a él en todo lo que le 
permitió su fe cristiana, son los alejandristas más importantes de esta 
época. Juan Ginés de Sepúlveda, eminente humanista colaborador de 
Cayetano en la exposición de los libros del Nuevo Testamento, aun cuan¬ 
do no tradujo ni comentó el De Anima, si se ocupó de la traducción y 
anotación de los pequeños libros psicológicos del Estagirita, así como 
de los metafísicos del mismo filósofo y de los comentarios de Alejandro 
de Afrodisía, traducción esta última directa del griego, que dedicada al 
Pontífice Clemente VII apareció el año de 1527. 8 


2. Temislio. Gregorio Nacíanzeno lo llamó “el rey de la elocuencia”. 
Fué escolarca de la escuela peripatética de Constantinopla, escuela que 
los emperadores de Bizancio habían fundado para oponerla a la escuela 
romana de Alejandro. Su comentario, aunque importante, no tuvo la 
resonancia del alejandrista. 9 


8 Gerardo de Cremona (1114-1187), de los traductores de la escuela de To¬ 
ledo, tradujo del árabe al latín los Comentarios de Alejandro de Afrodisía. Apro¬ 
vechó la versión arábiga de los traductores de la escuela de Bagdad. (Abu-Utman- 
Said-al-Dimisqui.) Esta escuela fué fundada por los Kalifas sucesores de Almanzor, 
Haroum Al-Raschid y Alma-Motín. Los principales traductores fueron sirios, y 
el más eminente y laborioso de ellos fué sin duda Honain-Ben-Isak. Fluegel, en su 
Disertatio de Arabicis Scriptorum Interpretibus (Misenae, 1841), cita entre las 
obras traducidas del griego al árabe las de los grandes comentadores de Aristóteles 
(incluidos los comentarios a los naturales ), Alejandro de Afrodisia, Teofrasto y 

Temistio. 

* 

9 Gerardo de Cremona tradujo del árabe los comentarios de Temistio, apro¬ 
vechando la versión árabe de Mutta-Ibn-Yumus (heleno-sirio). 
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3. Simplicio. Fue el comentador más utilizado en la Edad Media 
por los escolásticos y su excelente exégesis, aun cuando inficionada de 
platonismo, como por otra parte tenia que ser, dadas sus ligas con 
Proclo y con la escuela de Atenas, representa el más original comentario 
de la antigüedad sobre el De Anima. Fue filósofo del siglo m, D. C. 

4. Juan Filopón . Fue filósofo y teólogo de los siglos vi y vil, D. C. 
Profundizó los sistemas de Platón, Aristóteles y Plotino. Su comentario 
al De Anima es de poca originalidad; sin embargo, es útil por las fre¬ 
cuentes comparaciones que hace entre los sistemas de Platón, Aristóteles 
y Plotino. Su comentario fue también muy utilizado en la Edad Media. 


5, Avicena. Fue filósofo, médico y teólogo. Originario de Persia, 
cerca de Bokhara, según testimonio fundado y de autoridad, es, empero, 
considerado como originario de Sevilla por Rodrigo Caro, y en vista 
de esto agrupado entre los árabes de occidente por algunos historiado¬ 
res de la filosofía. Organiza y comenta la enciclopedia aristotélica en su 
célebre compilación intitulada Al Chafah. 10 Traducido al latín por Juan 
de Sevilla —de la escuela de traductores de Toledo, y cuyo manuscrito 
latino se guardaba en la Biblioteca Nacional de París—, su Canon de 
Medicina fue ampliamente utilizado por los escolásticos al integrar 3a 
filosofía natural de los vivientes, como por otra parte también lo fueron 
Herófilo, Erasístrato, Galeno e Hipócrates, a través de la célebre obra 
de Constantino el Africano, verdadero compendio de anatomía y de fi~ 
siopatología para uso de filósofos e intitulado: De communibus medico 
cognitu necessariis locis. 

En su comentario al De Anima, 11 procura Avicena conciliar a Plo¬ 
tino con Aristóteles. El hombre es un compuesto de un cuerpo y de un 
alma racional. Por el cuerpo el hombre pertenece al mundo sublunar, 
mientras que por su alma se liga al mundo de las inteligencias y señala¬ 
damente al entendimiento agente. El entendimiento agente no es la forma 
substancial del cuerpo; pero tampoco es el entendimiento divino. Carra 
de Vaux, que ha estudiado bien el punto, nos dice en su obra “Avi- 
cenne”, 12 que el filósofo árabe corrompió su aristotelismo con las ideas 


10 Al Sifa. 

11 Libro vr de la Sifa. 

12 CoIIection "Les Grandes Philosophes”. Paris, Alean, 1904. 
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de la pseudo-mística oriental, y que esta influencia se marca especial' 
mente en todo lo relativo a su doctrina del entendimiento. No es muy 
clara la cuestión, sin embargo, porque mientras hay comentadores de 
Avicena que le atribuyen haber sostenido cinco entendimientos, hay otros 
que afirman que la mente del filósofo era solamente distinguir cinco 
estados en el mismo entendimiento. Esta diversidad de interpretaciones 
es, empero, fácilmente explicable, si tenemos en cuenta lo que dice Goichon 
en su advertencia a la edición francesa de la Epístola de las Definiciones, 
escrita por Avicena. “Al abordar la filosofía escolástica árabe, explica 
el ilustre arabista francés, el lector habituado a la escolástica latina, se 
sorprende por una semejanza de expresiones, a la vez que por una 
diferencia de doctrina”. 13 En la definición de la palabra aql (inteligen¬ 
cia) Avicena recuerda tres sentidos vulgares y ocho sentidos filosóficos. 
Comentando el De Anima de Aristóteles, señala las siguientes distin¬ 
ciones : 

a) Entendimiento especulativo y entendimiento práctico {'aql na zar i* 
y ' aql ’amali) . El primero es contemplativo y recibe las quididades o 
esencias universales {mahiyat) ; el segundo es activo y es principio 
motor de las potencias apetitivas (quwwa sawquiya) ; 

b) El entendimiento potencial (potencia intelectiva), facultad de apre¬ 
hensión de las esencias (hayulani) ; 

▼ 

c) El entendimiento hábito o potencia próxima de intelección {'aql 
bilmalaka ); 

d) El entendimiento en acto o acto de intelección ( bit ftl) ; 

e) Entendimiento adquirido o memoria intelectual ( mus tajad). 

Hasta aquí podríamos decir que Avicena se limita a trasladar al 
árabe la terminología de Aristóteles y que permanece dentro de la exágesis 
correcta del Estagirita; pero de él difiere por completo, cuando expone 
su definición de entendimiento agente, y sobre todo cuando habla de aque¬ 
llo que Carra de Vaux, en la obra citada, denomina Espíritu Santo. El 
entendimiento agente es una substancia ( ' aql ja* ’al), cuya operación 
consiste en hacer pasar la inteligencia potencial de la potencia al acto 
(’aql hayulani), lográndolo por medio de una iluminación ( bi-sraqhi 

13 A. M. Goichon, Introduction a Avicenne, París, 1933). 
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’alayki ). En relación con lo que Carra de Vaux, también ilustre comenta¬ 
dor contemporáneo de 3a filosofía árabe medieval, llama Espíritu Santo, 
hemos de confesar que no hemos podido localizar el texto árabe; pero 
nos inclinamos a pensar que se trata más bien de una mención a la teo¬ 
ría píotiníana de la intuición o conocimiento místico, lo que por otra 
parte estaría de acuerdo con la afirmación que este mismo autor hace de 
la infiltración neoplatónica en el pensamiento aviceniano. 

De todo lo que resumidamente hamos venido exponiendo en torno de 
Avícena, y sólo limitado a la cuestión más importante del entendimiento, 
se desprende la igualdad y no sólo la semejanza de terminología entre 
los escolásticos árabes y los escolásticos latinos; pero también se despren¬ 
de la diferencia de doctrina, por lo menos en lo que respecta a la natu¬ 
raleza del entendimiento agente, pues para Santo Tomás corresponde sola¬ 
mente a una función abstractiva del entendimiento, mientras que para 
Avicena es una substancia separada y que ejerce funciones semejantes 
a las que Max Scheler asigna al Espíritu. Opinamos, en consecuencia, que 
no se trata de distinguir cinco entendimientos, ni tampoco cinco meros 
significados distintos para la misma expresión, sino más bien cinco fun¬ 
ciones de una misma facultad, y una substancia separada que coopera con 
dicha facultad. 


6 . Averroes, Cordobés de nacimiento y médico de profesión, puede 
ser considerado como el más ilustre de los comentadores árabes del 
Estagírita, a quien rindió un culto excesivo, rayando en el fanatismo, 
como dice el Cardenal González en su Historia de la Filosofía . 14 Santo 
Tomás combatió con gran éxito el error averroista, acusándolo, en su 
opúsculo De Unitate Intellectus contra Averroistas , de corromper la pureza 
de la filosofía peripatética. 15 Durante el Renacimiento Luis Vives reno¬ 
vará las críticas de Santo Tomás y negará la genialidad de Averroes 
(infra mediocritatem), aun que de paso y disimuladamente echará en 
cara al teólogo medieval su aristotelismo. 

En consonancia con su fervor aristotélico, Averroes escribió diver¬ 
sas paráfrasis sobre las obras del filósofo griego, unas amplísimas (Mag¬ 
na Commentaria), otras compendiadas (Parva Commentaria), Los gran¬ 
des comentarios de Averroes a la enciclopedia de Aristóteles se han perdido 


14 Volumen u, p. 461. 

15 Non tam peripatéticas quam peripateticae philosophiae depravator. 
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y sólo se conserva en la Biblioteca de Madrid dos o tres fragmentos en 
manuscrito que corresponden a la Física. De todos los demás, sobre todo 
de las Sumas o comentarios resumidos (incluso los psicológicos) conser¬ 
vamos versiones latinas, y de la mayoría de los mismos, versiones he¬ 
breas. 10 

La tesis que pudiéramos decir común en el aristotelismo arábigo, 
se pone de manifiesto en el comentario de Averroes a los libros De Anima, 
cuando trata de la inteligencia separada o entendimiento agente. 17 Se 
defiende la dualidad de entendimiento: uno material y perecedero, otro 
agente e inmortal, con existencia separada. El primero se llama material; 
el segundo agente. Pero también el entendimiento posible se considera 
separado, y sólo accidentalmente, cuando intelige, se une al compuesto 
natural hombre. 

7. Escolásticos. De los comentarios propiamente escolásticos (medie¬ 
vales) no nos ocuparemos en detalle, ya que en próximo ensayo, ai re¬ 
sumir el contenido del comentario de fray Alonso de la Vera Cruz, hare¬ 
mos referencia a sus puntos de vista fundamentales. Nos limitaremos a 

% 

mencionar los principales y a declarar que, por lo menos los de Alberto 
Magno, Santo Tomás de Aquino y Rogerio Bacon (Opus Majus), distan 
mucho de ser meras glosas serviles, antes bien- introducen puntos de 
vista originales y doctrinas nuevas, amén de clarificar, ordenar y precisar 
los puntos de vista de Aristóteles. 

a) Alexander of Hales. Ingles de nacimiento, estudió y enseñó en 
París. Es el creador de la Teología especulativa, y en realidad el autor 
de la primera Suma de Teología . Se le considera el iniciador de los estu¬ 
dios filosóficos entre los Menores y el primer franciscano que introdujo 
puntos de vista aristotélicos en la Universidad de París. Además de las 
cuestiones psicológicas que elucida en su Suma de Teología (Tratado 
del Hombre), fue autor de un comentario al De Anima, editado dos siglos 
después de su muerte, en Oxford: Comentarius in Aristotelis libros tres 
De Anima, Oxford, 1461. 


16 Introducción a la edición bilingüe de la Paráfrasis Metafísica de Averroes, 
escrita por Carlos Qtiiroz Rodríguez. Madrid, 1919. 

17 Hay una reiteración y defensa especial de este averroismo, que no aris- 
totelismo, en el Tratado de la Inteligencia y de lo inteligible, cuyo manuscrito 
árabe se encuentra en la Biblioteca del Escorial. 
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Juan de la Rochela. Fue el sustituto del maestro Alejandro en la cá- 
tedra de París (Magister Regens), por el año de 123S. Aunque autor 
de diversas obras filosófico-teológicas, la principal de ellas en su Suma 
de Anima, verdadero tratado, que no sólo comentario de la psicología 
aristotélica. Lo más original en Juan de la Rochela reside en las pruebas 
que ofrece para distinguir el alma de sus facultades. Se liga a San Agus¬ 
tín más que a Aristóteles; pero sigue los lincamientos de éste, conocido 
a través del resumen de Avicena, Sin embargo, no cae en el arabismo de 
los entendimientos separados.' 


c) Guillermo de Auvernia. Originario de Aurillac, se graduó Maes¬ 
tro en Artes y en Teología en París, llegando a ser uno de los más ilus¬ 
tres profesores de su tiempo. Según de Wulf, 1S es merecedor del título 
de “el primer gran escolástico”. Fue él quien abrió a Avicena las puer¬ 
tas de la Universidad de París. Conoció y utilizó las obras de Aristóteles 
difundidas en su época (1230) y seguramente ejerció una gran influencia 
para virar la escolástica hacia las doctrinas de Aristóteles. Su comentario 
al De Anima es merecedor de la más alta consideración. Trata de espe¬ 
cial manera las cuestiones relativas a! conocimiento. El arabismo lo in¬ 
fluyó particularmente al explicar el conocimiento sensible y defiende 
un ocasionalismo “sui generis”, al afirmar que la especie inteligible se 
produce en ocasión de la especie sensible. Arabisa, en cierto modo, el 
ejemplarismo y la iluminación defendida por el agustinismo y nos habla 
de que “para que nuestra inteligencia se torne activa en relación con las 
ideas, se hace necesario que se ofrezca pasiva ante Dios”. También se 
atribuye a este filósofo un opúsculo intitulado De Inmortalitate Animae; 
pero de acuerdo con los estudios de G. Bullow resulta un plagio de la obra 
que con el mismo título escribió el filósofo español Domingo Gundizalvo. 
Defendió la pluralidad de formas substanciales en el hombre, llegando 
aun a sostener que cada una de las formas tenía asignada su materia 
respectiva. 


d) Bernardo de Trilia. Pertenece al grupo de los primeros tomistas 
y defiende a su maestro de las impugnaciones del eclecticismo de Enrique 
de Gante o de Ganda ve (Gandunu). Sostiene que es el ser y no Dios lo 
primeramente conocido (primum cognitum), haciéndose asi solidario de 


18 Histoire de la Philosophie Médievale, vol. n, Ch. n. 
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la tesis fundamental de la gnoseología tomista: Primum cognitum inte - 
llectus est ens. Comenta las tesis psicológicas aristotélico-tomistas en sus 
Qmestiones de cognitione aniniae conjunctae corpori. 

e) Alberto Magno, Nos limitaremos a transcribir, por considerarlo 
altamente autorizado, el juicio que acerca de las doctrinas psicológicas 
de San Alberto consigna el doctor Jerónimo Wilms, O. P., en su impor¬ 
tante monografía San Alberto Magno, Su Valor Científico Universal. 
Hélo aquí: “Scheneider ha estudiado la psicología de Alberto, investi¬ 
gando también las fuentes de la misma. De sus trabajos resulta que el 
plan general, los principios directores y las partes principales de la obra, 
están tomados de la filosofía aristotélica. En ella se citan con frecuencia 
los filósofos árabes y judíos. También se tienen en cuenta otros filósofos 
antiguos, en la medida en que eran conocidos por Alberto, y, desde luego, 
San Agustín y los Padres. De éstos últimos se hallan citados Jerónimo, 
Basilio, Nemesio, Juan Damasceno, y además los escritores eclesiásticos 
Boecio, Casiodoro, Pedro Lombardo, Prepositino y Guillermo de Auxe- 
rre. Alberto utilizaba, pues, todo el material que en aquella época era 
utilizable. Tan abundantes y tan detalladas son a veces sus informaciones 
históricas, que Scheneider no tiene reparo en designar a Alberto como 
polígrafo y conceder particular valor histórico a algunos datos. El estudio 
de las dos cuestiones centrales de la psicología (esencia del alma y na¬ 
turaleza del entendimiento) son ampliamente elucidadas en este sentido”. 
Un poco más adelante añade lo siguiente: “Con muy agudas razones com¬ 
bate Alberto a Averroes, que consideraba el entendimiento no como po¬ 
tencia propia de cada individuo, sino como una fuerza universal, trans¬ 
cendental y cósmica. Alberto vió en este árabe al adversario propiamente 
científico y no retrocedió ante ninguna dificultad para derribarlo. Por¬ 
que él presenciaba la ruina que su doctrina estaba causando en las fa¬ 
cultades de Artes...” “Un juicio más benigno le merecen los árabes 
Abubeker y Avempace...” Un juicio más suave hace de Avicena”. “En 
la explicación del proceso de la visión, Alberto supera a Aristóteles y 
se acerca a las concepciones modernas.” El doctor Wilms va haciendo 
mención sucesivamente de las diversas innovaciones albertinas, como son 
la doctrina del sensus communis, la de las relaciones entre el pensa¬ 
miento y su expresión, la del intcllectus assimilativus, etc. También con-> 
signa todas las exégesis que de Platón, San Agustín y de los filósofos 
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árabes hizo el autor de la Summa de Homine, para incorporar sus doctri¬ 
nas al marco aristotélico. Tan grande era su erudición naturalística, me¬ 
tafísica y teológica, que el doctor Grabmann, profundo conocedor de estas 
cuestiones, le alaba a San Alberto “la universalidad en el conocimiento 
de las fuentes”. Su comentario al De Anima lo elabora sobre la versión 
árabe del texto aristotélico, 10 sin que ello signifique el desconocimiento 
de toda la literatura en torno del mismo, como se desprende de las múl¬ 
tiples referencias que hace a teorías y demostraciones. La medicina, la 
anatomía y la fisiología de su tiempo no tuvieron secretos para él y ello 
nos explica la riqueza científica de sus 18 tratados psicológicos. Alberto 
Magno nació en Suabia y era descendiente de los condes de Bollstaed. 
Estudió en París y en Padua. Fue religioso ele la orden de Santo Domingo 


19 A los que suponen erróneamente que estas versiones árabes'son de Ave- 
rroes o de Avicena, como Herbelot, es preciso recordarles que ni uno ni otro 
tradujeron a Aristóteles, más aún, no se sirvieron del texto griego en sus pará¬ 
frasis. Renán, en su libro Averroes et VAverrolsme , ha demostrado contra Herbelot 
los siguientes puntos: a) Que Aristóteles había sido vertido a! árabe tres siglos 
antes de Averroes; b) que las traducciones de los autores griegos al árabe han 
sido hechas casi todas por los sirios; c) que tal vez uno que otro sabio musulmán, 
pero no los árabes, sabían griego. 

La leyenda de que Averroes dio a conocer a Europa las versiones de Aris¬ 
tóteles y de que de ellas se aprovecharon Alberto el Grande y Tomás de Aqutno 
para sus coméntanos, tuvo su origen en los arabistas filosofantes del renacimiento. 
De ellos heredaron la afirmación Tenneman, Buhle, Herbelot, etc. “Tal es, dice 
Renán, en la historia literaria, la tenacidad del error". (1* P. Chap. 1, p. 37). 

Es indiscutible, como lo prueba Jourdain en sus Recherches Critiques sur l’age 
et P origine de traductions Latines d'Aristote (Paris, 1843) que Alberto el Grande 
no sólo tuvo ante su vista las versiones arábigas de la escuela de Bagdad y las 
traducciones latinas de Gerardo de Cremona, sino el mismo texto griego que le 
fué traducido de inmediato (traductions faites immediatement sur le texte grec), 
por lo menos el de la Metafísica, como se desprende de la lectura del comentario 
al Lib. i, en donde cita e insiste sobre pasajes que no se encuentran en las versiones 
árabes y sí se encuentran en el texto griego. 

Santo Tomás comentó el texto aristotélico sobre versión directa del griego 
hecha por Guillermo de Moerbeka, y además tuvo a la vista el texto griego, lo 
que se infiere de las frecuentes aclaraciones que hace sobre las acepciones de los 
vocablos griegos. Guillermo de Tocco, primer biógrafo del Santo Doctor, afirma 
expresamente: “Scripsit etiam stiper Pliílosophiam Naturalem et Moralem et super 
Metaphysicam, quorum librorum procuravit ut íieret nova transía fio quae sententiae 
Aristotelis contineret clarius veritatem”. (Guilleími de Tccco, O. P. Historia Beati 
Thomae de Aq. Rev. Thomiste, Suppl. 1924). 
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y dirigió con acierto y brillantez sus estudios generales (Studia Genera¬ 
ba), primero en Colonia y después en París. Fue maestro de Santo 
Tomás y el acérrimo defensor de las doctrinas de su ilustre discípulo 
después de la muerte de éste, al que sobrevivió lo suficiente para disfrutar 
de ía contemplación de su gloria. 


f) Santo Tomás de Aquino. Quien atentamente lea el notable comen¬ 
tario de Santo Tomás de Aquino a los libros de Anima del Estagirita, 20 
comentarios sobre el texto de Aristóteles en versión directa del griego 
al latín hecha por Guillermo de Moerbeka, así como los elaborados por 
el ilustre pensador medieval sobre la generación, 21 la sensación 22 y 
sobre la memoria; 23 quienes se hayan aventurado en las páginas de su 
Tratado del hombre 24 y repasado su opúsculo sobre Las Potencias del 
Alma , quedará asombrado del incremento y perfección que suministra 
a las doctrinas aristotélicas. 25 

Santo Tomás hace ver de particular manera cuán importante es la 
teoría del compuesto humano, y hace de esta doctrina, que solamente 
es un esbozo en el Estagirita, un basamento psicológico inconmovible. 
Toda la doctrina de la inteligencia, aun inspirada en Aristóteles, toma 
derroteros originales. Igual cosa decimos de su doctrina acerca de la 
voluntad y del libre arbitrio. Quien piense que Santo Tomás es un 
simple comentador parafrástico del filósofo griego, demuestra con ello 
no haber leído nunca sus célebres lecciones exegéticas, pues Aristóteles 
sólo le sirve para ordenar didácticamente sus cuestiones. Como próxi- 


20 In Aristóteles Stagirítae Nonnullos Libros Commentarla. 

21 Te Generatione. 

22 De Sensu et Sensato. 

23 Te Memoria et Remiscentia. 

♦ 

24 SUltima Theotogica, 1* Pars, Q. Q. 75 a CII. 

25 Los comentadores más antiguos de Santo Tomás, coinciden en afirmar 
que el Aquínatense solamente comentó el 2 7 y 3 9 de Anima y consideran al 
V como repórtalas . Así lo dicen Pignon, el Vallisoletano, Bartolomé de Capua. 
Trivet y Pedro Roger. No obstante, el comentario al Lib. i De Anima fué redactado 
por Fray Reinaldo de Piperno, O. P., discípulo directo del Santo Doctor, teniendo 
a la vista Icrs apuntes de las lecciones que de viva voz escuchó a su maestro, razón 
por la cual se incorpora en las ediciones de las obras completas de Santo Tomás. 
Así se explica Bartolomé de Capua: "Lecturam super primum De Anima Regi- 
naldus de Piperno post eum legentem collegit.” 
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mámente, al explicar la teoría aristótelico-escolástica de la inteligencia, 
haremos indicación de las doctrinas de Santo Tomás a este respecto, no 
insistiremos más en resumirlas. 

g) Roger Bacon. El especial renombre del cual goza Fray Rogerio 
Bacon, más que por sus estudios metafisico-teológicos, lo alcanzó por 
sus investigaciones de filosofía natural Hijo fidelísimo del Serafín de 
Asís, trasladó al campo de la ciencia y de la filosofía el tradicional amor 
que a la naturaleza creada profesa la escuela franciscana, hasta el punto 
que pudiéramos decir que el docto fraile de Oxford ha trasladado ai 
lenguaje de la ciencia el Cántico ai Hermano Sol del Patriarca de Umbría. 
Natural de Ilchester, estudió en Oxford y en París; fue discípulo de 
Pedro de Moricourt y penetró los secretos de la ciencia de los árabes. 
Enseñó en Oxford y en París. Sujeto a la leyenda negra del racionalismo 
francés, se le ha hecho pasar como úna víctima del supuesto obscuran¬ 
tismo de su época por Cousin y Emilio Charles. Ea psicología científica 
le es deudora de valiosísimas teorías sobre el instinto animal y sobre la 
imaginativa, a la vez que sobre el sensible propio y el sensible común. 
Supera las investigaciones de Alberto Magno sobre la visión y es el más 
tremendo crítico del averroismo en teoría del conocimiento. En el aspecto 
filosófico estricto (psicología racional) se opone decididamente al to¬ 
mismo y niega la distinción entre el alma y sus pote: as a la vez que 
sostiene la identidad entre la inteligencia y la voluntad. El O pus Majas 
y el O pus Tertium, verdaderas enciclopedias de filosofía natural, están 
pletóricas de doctrinas y observaciones psicológicas. Ante la contribu¬ 
ción original del fraile ilustre, se pierden los elementos aristotélicos, los 
que, empero, se reconocen como principios orientadores. Sus contemporá¬ 
neos le atribuyen además un comentario al De Anima que no ha llegado 
hasta nosotros. Aguirre y Respaldiza, en su magnífica monografía sobre 
Roger Bacon, consagra dos capítulos (x y xi) al análisis de sus doctrinas 
psicológicas. 26 

Como hemos podido darnos cuenta en las líneas que anteceden, la 
contribución medieval en estas materias es singularmente valiosa y hasta 
ahora, que sepamos, nadie se ha dedicado a consignarla en una obra con 
amplitud y con sistema. Nosotros nos hemos limitado a señalar los linca¬ 
mientos generales para suministrar una idea acerca de los antecedentes 

26 Rogerio Bacón. Barcelona, 1935. 
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remotos del comentario alonsino. Sin embargo, creernos haber puesto en 
claro que los escolásticos de la Edad Media que abordan estas cuestiones 
en tratados y coineiitarios, distan mucho en limitarse a la letra de Aris¬ 
tóteles, los mismos comentadores que siguen en sus trabajos la dispo¬ 
sición de los Libros De Anima del pensador de Estagira, no se limitan a 
glosarlos, sino que los interpretan y los completan con puntos de vista 
originales, incorporándoles, de paso, el fruto de sus propias observa¬ 
ciones. 


8. En el alba del Renacimiento, segunda cincuentena del siglo xv 
y primera del xvi, aparecen dos graneles comentadores de Santo Tomás 
que representan el obligado antecedente de la restauración del tomismo 
en las Universidades españolas, mismo que hace cuatro siglos fué em¬ 
prendido en Salamanca por Vitoria y sus discípulos, y coronado por los 
profesores de Coimbra. Estos dos grandes comentadores son: el cardenal 
Cayetano de Vio y Silvestre de Ferrara. Fray Tomás de Vio, originario 
de Gaeta, fué profesor en la Universidad de Padua. Combatió impla¬ 
cable a los paripatéticos renacientes, que se escudaban en las doctrinas 
del averroismo, tales como Pomponazzi y Ninfo. Redujo al silencio a 
Pico de la Mirándola y refutó brillantemente el escotismo decadente de 
Trombetta. Se le considera como uno de los comentadores más profundos 
de Santo Tomás en las cuestiones metafísicas y gnoseológicas. Nadie 
que quiera penetrar en los secretos del tomismos, puede prescindir del 
estudio de sus comentarios. En ellos aprendió Vitoria ” su tomismo, si 
bien enriqueció las doctrinas del gran Cardenal con el ornato del latín 
humanista. Tan grande ha sido su influencia en nuestras escuelas que el 
neotomismo del cardenal Mercier lo toma en gran parte como base, y 
fundamento. Trata con solidez las cuestiones psicológicas y reconoce que 
la éxégesis de Averroes es correcta en lo relativo a la doctrina del en¬ 
tendimiento, pues coincide con el texto de Aristóteles; pero que no por 
ello es verdadera, sino falsa. En otras palabras, él piensa que Aristóteles 
ha errado en estas cuestiones, así como ha acertado en otras, y que 
resulta empresa difícil y aun absurda, empeñarse en hacer decir al fun¬ 
dador del Liceo lo que no dijo, tan sólo para contar con su autoridad, sin 
tener en cuenta que, como dice Santo Tomás, en filosofía hay que 
buscar la evidencia de las doctrinas y no la autoridad de los filósofos 
que las prohijaron. Su excelente comentario al De Anima fué hecho sobre 
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la versión consignada por Santo Tomás; 27 pero cotejada con las versio¬ 
nes de los renacientes. 

Silvestre de Ferrara . Originario de Ferrara, fué maestro de la Uni¬ 
versidad de Bolonia; como Cayetano, fué religioso dominico y llegó a 
ocupar el cargo de Maestro General de su orden. Comentó a Aristóteles 
y a Santo Tomás. Son clásicos sus comentarios a la Suma contra los 
Gentiles del Doctor Angélico, así como los que escribió sobre los fí¬ 
sicos y los psicológicos de Aristóteles. En 1577, años después de su muerte 
apareció en Roma la edición primera de sus comentarios al De Anima. 28 
Menos valiosos que los comentarios de Cayetano, los de Silvestre de 
Ferrara son empero (los psicológicos) de gran importancia, porque 
en ellos se empeña en demostrar la incorrección de la exégesis averroista 
y en liberar a Aristóteles de doctrinas que no son suyas. Exactamente 
es el punto opuesto al de Cayetano. 

De mucha menor importancia son otros comentarios aparecidos por 
este tiempo (siglos xiv y xv). Paulo Véneto, escolástico soporífero, 
a quien nuestro P. Vera Cruz cita con frecuencia, fué religioso agustino, 
conocido en su tiempo (tiempo de decadencia) con el extravagante nom¬ 
bre de Excellentissimorum philosophorum monarcha. Escribió un volu¬ 
minoso dormitivo intitulado Siimnia Philosophiae Naluralis y en él hace 
causa común con eí aristotelismo averroista. Cayetano de Tiana (Tie- 
nense) pertenece también a este mismo grupo, asi como el famoso Au¬ 
gusto Ninfo y el muy citado ZarabeUa. Los comentarios de éste último 
son confusos y pedantes, y sus versiones, presentadas con grandes pre¬ 
tensiones de pureza, no resisten un análisis filológico ni un cotejo coín- 
cidente con el texto original. Fray Alonso cita también los trabajos de 
Juan de Jandún, a quien los autores confunden frecuentemente con Juan 
de Gante o Gandave (Gandunu). No hay, empero, lugar para la con¬ 
fusión, pues éste último fué profesor de teología en París por el año 
de 1303, mientras que el primero fue» profesor de Padua y defensor del 
emperador Luis de Gaviera. Renán nos dice en su libro Averroes et 
L*Averroisme 20 que el de Jandún había sido profesor de teología en el 
Colegio de Navarra y que todas las obras averroistas que se le atribuyen 

27 ' La dé Guillermo de Moerbeka. 

28 In Tres Libros de Anima Aristotelis. 

29 Pp. 339 y ss. 
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a Juan de Gante son del profesor padttano. El P. Vera Cruz cita a los 
dos en diversas partes del cuerpo de su comentario, y aunque a primera 
vista parece que los. confunde, no sucede así porque, yendo a las fuentes 
que indica la referencia, resultan obras de distintos autores. 


IV 

El comentario de Fray Alonso de la Vera Cruz hace su aparición 
en una época de renovación escolástica: se trata del primer renacimiento 
tomista en las universidades de España. Vitoria, Cano y Soto constituyen 
los grandes nombres de esta época. Estos autores, aunque hacen alusio¬ 
nes a los problemas psicológicos, no los tratan de especial manera y 
sólo se sabe de un comentario de Soto al De Anima que no ha llegado 
hasta nosotros y que probablemente exista perdido en el archivo de 
algún convento dominicano español, si tuvo la fortuna de escapar a los 
incendios de la última Guerra Civil. Aunque anos antes y años después 
de la obra alonsina se formularon diversos comentarios, no todos ellos 
son del mismo valor, ni tampoco merecedores de especial mención. La 
exégesís de Fray Alonso, que de paso diremos no es de la letra de Aris- 
tóteles, ni estrictamente de la doctrina, sino de las cuestiones o problemas 
planteados por el Estagirita, apareció posteriormente a los comentarios 
similares de Petavio, 30 de Pablo de Venecía o Véneto, 31 de Jacobo 
Faber, 32 y anteriormente a los de Miguel de Palacio, 33 a los muy tra¬ 
bajados de Domingo de Flandria, Francisco de Toledo, S. J. 35 y Pedro 

30 De Anima Libri Tres. Una cum Commentanis ac Collectaneis Augustini 
Níphy. Venetiis, 1520. 

31 Summa Philosophiae Naturalis cum textu Aristotelis a Joanne Argiro- 
pylo a greco ¿n laíinum converso. Lugduni, 1525. 

32 Naturalis Totius Philosophiae paraphrasis. Ad postremam auctoris ma- 
num Franciscus Vatablii recognoscit, Lugduni, 1538. 

33 In tres Libros de Anima commentarii, una cum quaestionibus in locos 
obscuriores subtiíissimis, 1557. 

34 Acutissimae Quaestiones super tres libros De Anima et Sancti Thomae 
Commentaria, 1560. 

35 In Aristotelis De Anima Commentaria. Venitiis, 1574. 
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Martínez. 38 Años antes de la Physica Speculatio y fuera de los marcos 
escolásticos, había sonado la voz de Vives anunciando rumbos nuevos 
para la filosofía de los vivientes. El ilustre humanista español había 
escrito durante su permanencia en Brujas su célebre De Anima et Vita 
Libri Tres , que en 1538 salía de las prensas de Roberto WÍnter, tipó¬ 
grafo de Basilea. 

Como resultaría demasiado extenso, y por ende impropio, para este 
articulo acometer en detalle la comparación del escrito del P. Vera Cruz 
con los similares de sus contemporáneos, hemos preferido solamente 
establecer las más salientes analogías y diferencias con dos obras re¬ 
presentativas de las corrientes de la época: El Tratado del Alma de 
Juan Luis Vives y el Comentario a los libros del Alma del Cardenal 
Francisco de Toledo, 

La obra de Vives luce, desde luego por su bello estilo, que se 
antoja florido discurso en latín ciceroniano. En este aspecto no se le 
puede comparar el tratado alonsíno, el cual está escrito en un latín 
modesto y en un estilo árido. El De Anima et Vita se presenta con una 
distribución original que se aparta por completo del plan aristotélico, 
lo que por un lado le permite mayor iniciativa problemática, pero por 
otro le hace omitir cuestiones esenciales y aun imprescindibles en una 
obra que se presenta con pretensiones de innovación radical. Nuestro 

Fray Alonso, por el contrario, sigue el plan de Aristóteles y dentro de 

■ 

él va insertando las doctrinas y los puntos de vista de sus predecesores 
y de sus contemporáneos, situando su propio modo de pensar ante las 
afirmaciones contrarias y recurriendo frecuentemente a la autoridad de 
los grandes pensadores escolásticos y Padres de la Iglesia, señalada¬ 
mente San Agustín. Esta diferencia de proceder se puede explicar por 
la difrencia de propósitos. Vives intenta acabar con la escolástica y no 
sólo librarla de su decadencia y de la influencia perniciosa de los ergo- 
tistas; fray Alonso pretende ofrecer a los estudiantes de Artes, que 
posteriormente cursarán la teología, una exposición concisa y elemental 
de las cuestiones psicológicas que sea el antecedente obligado de su 
profesión de teólogos. Pero a la reflexión atenta del contenido de las 
dos obras, se va presentando al entendimiento del lector este hecho pa¬ 
radójico, que mientras Vives, que rompe con el molde aristotélico, uti- 

9 

' 1 

36 In Tres Libros Aristotelis de Anima Commentaría, 1575. 
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liza casi todas las doctrinas de Aristóteles consignadas en el De Anima 

m * é * | 

y en los Parva Naturalia, fray Alonso, que se pliega a la distribución 
de Aristóteles, sólo aprovecha las doctrinas peripatéticas tamizadas por 

la critica de Santo Tomás, y en varias cuestiones se liga al agustinismo y 

* - * ^ • * • 

aun al escotismo. No querernos, sin embargo, al hacer estas comparacio¬ 
nes, afirmar superioridad de una obra respecto de otra, sino simplemente 
marcar la diversa orientación y las características- Vives es, desde luego, 
más sagaz en sus observaciones, más rico en puntos de vista propios; 
pero Fray Alonso es más metódico y más erudito, revelando su enorme 

• • • f / 

información aun en cuestiones anatomo-fisiológicas. 

Francisco de Toledo es sin duda más completo y más profundo. 
El ilUvStre discípulo de Domingo Soto reposa menos en la autoridad V 
niá$ en la evidencia de los argumentos. Gana con creces la erudición (le 
fray Alonso y revela mayor capacidad de expositor. No en balde fue 
maestro brillantísimo del Colegio Romano, Sin embargo, su escolasti¬ 
cismo es más rígido que el del P. Vera Cruz y a pesar que en otras 
cuestiones posee la agilidad y la jugosidad de la escuela de Salamanca, 
én las psicológicas se encierra más en el texto de Aristóteles. 

Como conclusión de todo lo que hemos venido exponiendo, se des- 
prende la importancia del comentario alonsino. No queremos, sin embar¬ 
go, exagerarla y debemos declarar que la obra, con todos sus méritos, 
no alcanza, ni con mucho, la que en el seno de nuestras escuelas tienen 
las obras similares de los grandes maestros escolásticos. Dentro de su 
modestia de obra didáctica y dentro de la improvisación inherente al 
medio y a la circunstancia en que fue escrita, aparece como una con¬ 
tribución merecedora de consideración. Tiene sus excelencias de erudición, 
de exposición, y de método, aunque también tiene sus defectos de mo¬ 
notonía, aridez y esquematismo. No obstante, da idea clara de las prín- 

cipales cuestiones ventiladas en la filosofía natural de los vivientes desde 

■ ■ ■ * * 

Aristóteles hasta sus contemporáneos, e informa sobre las fuentes y las 
obras fundamentales de las diversas direcciones escolásticas. Con todos 
sus defectos y sus deficiencias, no debemos olvidar los mexicanos que 
con ella se balbuceó la filosofía en nuestro país. Si en datos de expe¬ 
rimentación y observación científica es muy pobre y causaría sin duda 
sonrisas compasivas a los experimentadores de hoy que utilizan labo¬ 
ratorios y aparatos de precisión, es empero de singular riqueza en la 
exposición de los principios que todo saber experimental debe presu- 
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poner sino quiere tener sus fundamentos en el aire y limitarse a ser un 
catálogo estadístico de datos y experimentaciones. 
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Nació, quien en el siglo se llamara Alonso Gutiérrez, en Caspueñas 
cerca de Brihuega, provincia de Guadalajara (España) el ano de 1504, 
siendo sus padres Francisco Gutiérrez y Leonor de igual apellido. Sus 
biógrafos han seguido por lo general la relación que hace de su vida 
Eguiara y Eguren (1755), y tanto García Icazbalceta (1886 y 1896), 
como Medina (1909), Beristain (1883), Catalina (1899), Junquera 
(1935), y otros, registran que cursó los entonces llamados estudios de 
Gramática y Retórica en la Universidad de Alcalá de Henares, y más 
tarde los de Artes y Teología en la Universidad de Salamanca, que en 
aquella época gozaba del más elevado prestigio en el viejo continente. 
Fue discípulo en ella de Francisco de Vitoria, el gigante de la teología 
española, y recibió de manos de éste el grado de Maestro en Artes. Al 
ordenarse de sacerdote pasó a explicar la clase de Artes, en la misma 
Universidad, y por su erudición y fama le fué encomendada la educación 
de los hijos del duque del Infantado. 

A pesar de su alta posición docente, cuando el agustino Fray Fran¬ 
cisco de la Cruz, llegó a la ciudad de Salamanca para reclutar entre los 
monjes de su orden, evangelizadores y maestros para el Nuevo Mundo, 
Fray Alonso Gutiérrez cedió a los ruegos del agustino y se embarcó 
para tierras americanas llegando a) puerto de Veracruz en junio de 
1536. Fué precisamente de esta ciudad mexicana de donde tomó su 
nombre religioso al hacer promesa en ella del hábito agustino. Alcanzó 
la ciudad de México el 2 de julio del mismo año y pasó al noviciado 
agustino de Tiripitío, donde por tres años fué maestro de novicios. En 
1545 fue prior y lector de ciencias en el convento de Tacámbaro, sustituyó 
provisionalmente en su diócesis al celebrado obispo Vasco de Quiroga, 
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y, además de otras jerarquías y comisiones eclesiásticas, resultó electo 
por cuatro veces Provincial agustino de la Nueva España y Visitador y 
Provincial en Madrid durante el viaje que en 1562 hiciera a España, 
Debe notarse en particular su condición de fundador de la Real y Pon¬ 
tificia Universidad de México donde tuvo desde 1553, primero la cátedra 
de Sagrada Escritura, y luego la de Teología Escolástica. Regresó de la 
madre patria en 1572 y falleció en la ciudad de México en 1584. 

Fué Fray Alonso de la Vera Cruz varón virtuosísimo en el que se 
reunía la más amplia erudición de la época..Su amor por los libros era 
notorio, y sus coetáneos mencionan los sesenta cajones de ellos que trajo 
de España y el interés con que los buscaba; las dos bibliotecas que 
formara fueron más tarde los núcleos de Tiripitío, Tacámbaro y la de 
San Pablo de México, la mayoría de cuyos libros contienen anotaciones 
de su puño y letra. Ante las necesidades de la evangelización y la do¬ 
cencia preparó los textos que sirvieron para los estudios de Artes, deno¬ 
minación que entonces tenían los de Filosofía. De las treinta y tres obras 
conocidas que describe Bolaño e Isla (1947), las de mayor valor son la 
Recognitto Sumularum , México 1554, la Dialéctica Resolutio , México 
1554, el Speculum conjugiorum , México 1556, y sobre todo la Phisica 
Speculatio , México 1556, que es su obra más madura y la de mayor 
trascendencia científica. Se deduce la importancia de estos incunables 
mexicanos de insigne rareza por el hecho de haber tenido la gloria de la 
reimpresión en la metrópoli con muy escasos años de diferencia, en el pro¬ 
pio siglo xvi, y repetidamente. 

El gesto de adoptar para su nombre religioso la primera ciudad novo- 
hispana que pisaran sus pies, es tal vez un indicio del acendrado amor 
que sintiera toda su vida por los pobladores y las tierras mexicanas; 
fué siempre un enamorado de su patria adoptiva y lo declara, no sólo 
en sus relaciones a las reales autoridades metropolitanas, sino además en 
sus escritos científicos y filosóficos, donde hace continuas referencias 
a los caracteres físicos y las costumbres mexicanas; con su descripción 
del matrimonio entre los indígenas michoacanos en su Speculum conju¬ 
giorum o las repetidas citas al clima, volcanes, inundaciones, terremotos 
y temperamentos mexicanos en la Phisica Speculatio. Es también en ésta 
donde se imprimen por primera vez en México conceptos médicos, ta! 
vez menos ortodoxos de lo que pudiera esperarse de la formación esco¬ 
lástica de Fray Alonso, que en algunos momentos ofrecen concomitancias 
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con la revolución médica que hacía fres lustros había iniciado en Europa 
Paracelso, llamado el “Lutero de la medicina”. No hay que olvidar, que 
a pesar de su sentido ecuánime y ponderado, que le convirtió en el ár¬ 
bitro americano de espinosos asuntos eclesiásticos, Alonso de la Vera 
Cruz fue un hombre de conceptos cientificos avanzados, e ideas un tanto 
heterodoxas como lo confirma el hecho de que, enterado del proceso 
inquisitorial contra el maestro salmantino Fray Luis de León y de su 
aprehensión por las proposiciones que sostuviera, no se recató en decir 
"pues a la buena verdad, que me pueden quemar a mi, si a él lo queman, 
porque de la manera que él lo dice lo siento yo”. 

Este testimonio tiene gran importancia porque las ciencias médicas 
de la época eran reflejo no solo de la inquietud religiosa provocada por 
la Reforma de Lutero y la Contra- Re forma de Ignacio de Loyola, sino 
porque además, los claustros y científicos de entonces estaban empeña¬ 
dos en discusiones sobre los problemas de la filosofía natural, como 
entonces se llamaban las ciencias biológicas, siguiendo unos a Aristó¬ 
teles según las exposiciones de Occam (1290-1350), mientras que otros 
seguían a Platón y tenían por maestro a otro fraile franciscano, Escoto 
(1265-1308). 

Fray Alonso de la Vera Cruz en su Phisica Speculatio comenta la 
física de Aristóteles y sigue para ello el mismo orden que el estagirita 
en sus tratados: ocho libros de física, cuatro sobre el cielo, dos sobre la 
generación y la concepción, cuatro sobre meteorología, y los tres del 
alma; pero no siempre acepta el pensamiento aristotélico, y cita por igual 
a Occam que a Escoto. Hay pasajes en que semeja al otro gran occamiste 
Paracelso, que tampoco creía en la predestinación y, aún más avanzado 
que el propio Paracelso, insiste en el libre albedrío y niega la influencia 
astral sobre el hombre y sus enfermedades. El libro está escrito en forma 
de proposiciones escolásticas y en un latín enjuto a veces de difícil 
lectura, pero que en lo posible, al traducirlo aquí, se ha evitado para¬ 
frasear ateniéndose a la traducción literal de los conceptos. Se mencionan 
allí ideas claras sobre la organización deí mundo, Ja trayectoria de los 
astros y la gravitación universal, las teorías y los métodos matemáticos, 
la unidad de la materia y su constante transformación, en fin, antici¬ 
paciones de leyes o declaraciones que solo hasta siglos después iban a 
exponer claramente Newton o Liebig. Sus ideas biológicas tienen pro¬ 
yecciones aún más extraordinarias, pues describe las influencias clima- 
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tológicas mexicanas, los temperamentos constitucionales, el metabolismo 
fundamenta! del individuo, la circulación de los materiales nutritivos en 
el hombre, el mecanismo de sus sensaciones, y en forma clara y exacta 
las funciones nerviosas del ser humano, además de otros temas de gran 
interés fisiológico. La obra está muy bien documentada bibliográfica¬ 
mente y las citas a las autoridades médicas, en particular a Avicena, 
Alberto Magno y Marsilio son numerosas. 

Comienza (p, 3) reconociendo “que los cuerpos móviles 0 , y por lo 
tanto los seres humanos, “están sujetos a las leyes naturales 0 . Considera 
(p. 10) “que la medicina es una parte de la filosofía natural cuyo objeto 
es el cuerpo que se ha de sanar contenido en el ente móvil y es además 
de carácter práctico, luego el arte de la medicina al promover la salud, 
resulta práctica y filosófica”. Más adelante piensa (p. 12) “que la me¬ 
dicina no está contenida en la física como la especie en el género, porque 
el cuerpo que se ha de sanar no es por su esencia inferior al ser móvil” ,,. 
“Aunque el cuerpo curable por el arte médico es el sujeto de la medi¬ 
cina, si consideramos en la propia medicina la parte que trata del cono¬ 
cimiento de las hierbas y los medicamentos, esta parte, por ser especulativa 
corresponde a la física, pero si consideramos aquella parte que se refiere 
a la aplicación de las medicinas, resulta práctica y no pertenece a la 
filosofía.” Es as! como resuelve la cuestión planteada de nuevo en nues¬ 
tros días por algunos historiadores médicos, de si la medicina es arte o 
ciencia; además acepta fundamentalmente el carácter especulativo o ex¬ 
perimental de las ciencias médicas básicas como la farmacología. Sigue 
planteando la necesidad de la observación en la Medicina cuando dice 
(p. 37) : “Hay que hacer notar que en todas partes existe analogía. 
Conviene concebir un principio al cual se reducen todas las cosas según 
la diversidad de la analogía, como se dice de la orina, el medicamento, la 
dieta y el aire. Debe hacerse aquí por relación con lo sano lo cual sucede 
en la forma animal”. Es decir, que en contra de lo que se creía en aquella 
época acepta la igualdad de los procesos biológicos entre el cuerpo sano 
y el enfermo, el hombre y los animales vites. 

Una de las causas de enfermedad más aceptada en el siglo xvi 
era la influencia de los astros, que además regía los temperamentos hu¬ 
manos y guiaba los procedimientos terapéutico^; sin embargo Fray 
Alonso de la Vera Cruz no deja ninguna duda acerca de su opuesta 
opinión al respecto (p. 77), “Las constelaciones pueden influir en las 
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costumbres de los hombres. Según dice Aristóteles, el colérico es por 
naturaleza iracundo y apto para las letras, el flemático desidioso e inepto 
y el sanguíneo muy dispuesto para conciliar la benevolencia de los hom¬ 
bres. Pero, sin embargo, estas influencias pueden impedirse por otras 
causas naturales; por educación y sobre todo por el libre albedrío, el 
hombre puede actuar contra esta disposición. Este orden de las cosas es 
el llamado destino, aunque estas cosas no suceden inevitablemente,” Re¬ 
lacionando los temperamentos constitucionales indica (p. 216) : “No todos 
los individuos de una misma especie establecen su naturaleza por una 
misma proporción de las cualidades primarias. Los médicos señalan en 
la especie humana cuatro complexiones distintas, Ja colérica, Ja flemá¬ 
tica, la melancólica y la sanguínea.” Hace (p. 206) una exposición de¬ 
tenida de los elementos y los caracteres temperamentales, de gran 
trascendencia para la interpretación correcta del método terapéutico se¬ 
guido en la época. Sin embargo, deja en su justo lugar las influencias 
temperamentales y las astrales cuando considera que (p. 224) ; “Los 
cuerpos celestes actúan sobre estos seres terrestres, no sólo con su in¬ 
fluencia sino con el movimiento y la luz, Se dice que el cielo tiene influjo 

•* 

sobre los actos humanos en cuanto que en el cuerpo humano hay ciertas 
impresiones y tendencias por razón de las cuales el hombre se siente más 
inclinado a unas cosas que a otras... Los actos del libre albedrío están, 
absolutamente exentos del influjo astral y sujetos por completo a nuestra 
potestad. Es claro que los actos humanos son libres y no inevitables, y 
por lo tanto no dependen de las constelaciones celestes, pues los fenó¬ 
menos de estas son naturales, invariables e inmutables . .Esta decla¬ 
ración además de hacer independientes los actos del hombre de las 
influencias astrales, sujeta a leyes naturales inmutables los fenómenos 
astronómicos y los coloca fuera del milagro. Más adelante (p. 243), va a 
discutir las influencias de los cometas sobre el pronóstico de la muerte 
de príncipes, las guerras y la esterilidad, tema que años más tarde iba a 
exponer en su Libra astronómica , México 1690, el sabio mexicano Carlos 
Sigüenza y Góngora refutando el parecer del jesuíta Kino. 

Sus ideas bioquímicas ofrecen gran actualidad y parte de la unidad 
fundamental de la materia y de un concepto exacto de su ciclo y meta¬ 
bolismo. Considera (p. 35) que “todos los cambios que acontecen en la 
naturaleza pueden ser explicados admitiendo Ja unidad de la materia 
Luego hay que admitirla”. En otras páginas describe el ciclo natural 
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de la tierra a la vida vegetal y de esta a la animal y de ella al hombre 
para regresar a la tierra en forma semejante a como los naturalistas 
vinieron a exponerlo en el siglo xix. La descomposición por acción 
enzimática se deduce de (p. 54) . Vemos que cuando las cosas se 

reducen en partes pequeñas por contusión, se corrompen y pierden su 
especie y el ser natural, como se puede ver en las boticas cuando se 
corrompen los simples.” Expone la digestión repetidamente y comienza 
explicando (p. 81) “que los dientes son para triturar los alimentos, de 
ahí que sean duros y agudos”. Más adelante dice (p. 181) : “Podemos 
conceder que hay verdadera nutrición y que de la descomposición de un 
elemento se obtiene la generación de otro. Digerido el alimento en el 
estómago y transformado en quilo, después convertido en sangre en el 
hígado, ésta se enyía por las venas a todos los miembros. Hecha la última 
fase de la generación se generan allí el hueso, la carne y los nervios.” 
Repite la descripción de este proceso (p. 185) expresando inequívoca¬ 
mente su idea de la circulación sanguínea en las venas. El concepto ge¬ 
neral del metabolismo de los alimentos en el hombre lo expone detalla¬ 
damente líneas adelante (p. 189) : “Para la nutrición y el debido 
crecimiento de los miembros se realiza la digestión previa en el estómago, 
el hígado y las venas, para que así lo desigual se haga semejante al 
organismo y lo que es susceptible de conversión se transforme en la sus¬ 
tancia del organismo que crece y se nutre. No pretendemos recordar aquí 
a los médicos que el alimento que para ser sustancia del ser alimentado 
es triturado en la boca primero, en los animales superiores y después 
enviado al estómago por los conductos dispuestos por la naturaleza, en 
donde tiene lugar la primera digestión. De modo que cualquiera que sea 
la clase deí alimento se convierte en una masa blanca llamada quilo. Y por 
medio de esta digestión se separa todo lo feculento e impuro y se envía 
a los intestinos de donde son expulsados por los conductos destinados a 
ese efecto.” 

“Esta sustancia blanca o quilo es llevada al hígado por la venas me- 
saraicas, como las llaman los médicos, en donde se hace la segunda diges¬ 
tión y se purifica aún más esa masa blanca que se llama quimo cuya mezcla 
contiene los cuatro humores. De éste quimo se separa una gran parte de 
cólera que es enviada a la vesícula de la hiel desde el hígado por un con¬ 
ducto especial y también se separa la cólera negra o melancolía, la cual 
por un conducto que existe allí va a parar al bazo. El resto de la masa 
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sanguínea y flemática sale del hígado por las grandes venas. Mediante 
esta digestión, lo que resta impuro del hígado se envía a la vejiga de la 
orina y ésta se forma de los residuos, no soío de la bebida, sino de la 
comida procedente de la digestión parcial realizada en el hígado. A conti¬ 
nuación el fluido sanguíneo que está en las venas se envía a través de las 
venas capilares para nutrir y desarrollar todos los miembros y en esta 
forma se hace en las venas la tercera digestión de aquella materia. 
Y lo superfluo de ella se elimina por el sudor y mediante otras secre¬ 
ciones que salen por diversas partes del cuerpo. Es así como se logra 
la depuración de la comida..." 

Fray Alonso de la Vera Cruz no tenía ninguna duda acerca del 
origen alimenticio de la energía humana y de su participación en el des¬ 
arrollo corporal (p. 184) : “El crecimiento es la transformación del 
alimento, que es en potencia un cuerpo animado, en un cuerpo ya 
animado en acto, lo que se debe a la acción del calor/' Señala así 
explícitamente la participación de los procesos oxídativos, repitiendo 
en otro lugar de su obra (p. 125) : “En los seres vivientes se realiza la pro¬ 
ducción de una forma sustancial por un agente natural, mediante la acción 
del calor sobre las sustancias nutritivas de los animales../' Además 
(p. 188) “El calor natural actúa siempre desintegrando algunas par¬ 


tes .. /' Tal vez la actitud mas decisiva desde el punto de vista de la 
ciencia médica moderna por sus proyecciones sobre la fisiología, la psi¬ 
cología y sobre todo la psiquiatría lo constituya, su conclusión (p. 272) 
de que “El conocimiento del alma racional debido a que es la forma 
del cuerpo físico orgánico, corresponde directamente a la filosofía na¬ 
tural. Considerándola de un modo absoluto, debe decirse que las 
cuestiones del alma pertenecen a la física y no a la metafísica, ni a 
la matemática." Este punto ha sido estudiado por Gallegos Rocafull 
(1951), Ortíz del Castillo (1943), y repetidamente por Robles (1942 
y 1948), quien hiciera una traducción de los ’dos primeros libros del 
alma incluidos en la Phisica Speculatio. 

En el segundo libro sobre el alma declara (p. 284) que los sentidos 
exteriores son cinco, pasando a hacer consideraciones acerca de cada 
sentido en particular y del modo como se verifica la sensación. Habla 
(p. 286) de la potencia visual cuyo “órgano es el ojo que está formado 
por tres túnicas y tres humores. La primera se llama consoliditiva o 
conjuntiva, porque contiene toda la sustancia del ojo; es fuerte y gruesa 
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e impide que se coagulen o escurran los humores. Tiene un agujero 
en la parte anterior para que ingresen las imágenes y en la posterior 
llega hasta el nervio óptico. Este humor acuoso o cristalino se encuen- 
tra en el interior del ojo y es donde se reciben las imágenes o especies 
y se hace la visión. Este humor lo llama Aristóteles así por el flujo de 
agua que se produce cuando se perfora el ojo, Por ello Ja naturaleza 
prudente puso una tela blanca, gruesa y cálida rodeando la pupila de 
aspecto adiposo en los animales, que tienen sangre. Y puso párpados 
para proteger al humor de la pupila del frío e impedir su coagulación. 
Salen en dirección del cerebro los nervios de cada ojo llamados nervios 
ópticos. Por estos nervios se difunden los espíritus de la visión y llegan 
hasta los sentidos interiores. Estos dos nervios proceden según la creen¬ 
cia común, de un nervio que se bifurca cerca del ojo. Se divide en dos 
ramas la derecha para el ojo derecho y la izquierda para el izquierdo. 
Es en este lugar donde se bifurca, en donde se perfecciona completa¬ 
mente la visión. Así, aunque el objeto se ve con dos ojos no se ve doble, 
sino uno solo.” 


Acepta (p. 287) que "Las especies de los colores son siete, blanco, 
rojo, amarillo, anaranjado, morado, verde, negro, a los cuales se reducen 
los demás según participen mas o menos de éste o aquel”. Discurre 
acerca de los factores que intervienen en la percepción de la imagen, 
del medio que debe atravesar el rayo luminoso y concluye (p. 288) en 
que "La percepción de las especies visibles en el ojo tienen lugar según 
una pirámide visual cuya base está en el objeto visto y el vértice en 
el ojo”. 

Refiriéndose al sentido auditivo (p, 289) indica que su “órgano 
se encuentra en los oídos, con el humor aereo-cónico circundado por 
unas membranas, y cuando las especies sonoras llegan hasta tal humor 
movidas por el aire exterior se produce el sonido.” Para explicar el 
mecanismo de la transmisión del sonido escoge un símil perfecto: “Cuan¬ 
do en las tranquilas aguas de un estanque arrojamos una piedra se for¬ 
ma primero una pequeña onda, seguida de otras más grandes y se ex¬ 
tienden así las ondas hasta que las aguas se fatigan y aquietan. Así 
sucede con el sonido, pues el aire vibrando hace el sonido y esto provo¬ 
ca otra onda, y ésta otras, y así sucesivamente hasta que llega al oído 
donde se produce la sensación.” Menciona los nervios acústicos y el 
mecanismo de la audición y los requisitos para que ésta tenga lugar 
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(p. 290) “El aire es connatural para la transmisión del sonido sin que 
en sí mismo posea el sonido/ 1 

Explica la emisión de la voz (291) como resultado de “La energía 
con que choca el aire contra la arteria vocal”, y “ésta es la razón por la 
cual los peces no producen voces por carecer de arteria vocal”. Piensa 
que “la respiración o continua atracción del aire; no solo está destinada 
a producir la voz, sino a la continua purificación y refrigeración del 
corazón. Pues el corazón es donde mas se engendra el calor”... “en¬ 
contramos el pulmón cerca del corazón, órgano en forma de hojas que 
se contraen y dilatan atrayendo el aire v se comprimen al expulsarlo”; 
(p. 292) “Para articular la voz se necesitan, además de la arteria vocal 
y los pulmones, la lengua, el paladar y cuatro dientes que afinan el 
sonido y dos labios que hacen la expresión”. 

“El sentido del olfato tiene su órgano en las fosas nasales dobles, 
donde llegan procedentes del cerebro los nervios conductores de las espe¬ 
cies olfativas” (p. 292) “Por el calor innato de los cuerpos olorosos o 
por la evaporación producida por el sol, se producen ciertas exhalaciones 
a manera de humor que al difundirse en el medio llegan al órgano olfa¬ 
tivo”. (p. 293) “Bien se produzca el olor por la evaporación o el calor 
innato, se realiza por atracción de las partículas”. En este capítulo como* 
en los anteriores y siguientes acerca de los sentidos recoge relatos curio¬ 
sos de Aristóteles, Platón y Plinio acerca de ciertas características de 
los animales. 

Respecto al gusto (p, 294) “su órgano se encuentra en el nervio in¬ 
terno de la lengua ... procede del cerebro y se ramifica en forma de 
red”. Explica cómo, para que se verifique la sensación, es necesario 
que el material sápido se disuelva en el medio salival y da algunas par¬ 
ticularidades sobre las papilas linguales. 

Más adelante (p. 299), habla del sentido del tacto y haciendo a un 
lado las opiniones clásicas afirma que “el tacto se encuentra en los ner¬ 
vios extendidos a modo de red por todo el cuerpo”... “el objeto del sen¬ 
tido del tacto está dado por las cualidades tangibles, corno el frío, el calor, 
etc”. Explica la necesidad biológica de la distribución general del tacto 
por toda la superficie corporal, como parte del mecanismo de la defensa 
orgánica, en forma semejante a como lo exponen los fisiólogos modernos. 

En el segundo libro del alma (p. 298) toca con gran sutileza pro¬ 
blemas psiquiátricos acerca de las alucinaciones, y del poder curativo de 
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ciertos curanderos de los que dice (p. 299) : “A estos hombres llamados 
saludadores no hay que reprobarlos ni aceptarlos del todo por sus fa¬ 
cultades, pues bien pueden tener una virtud curativa o que carezcan de 
ella”! Todos los párrafos siguientes contienen importantes opiniones re¬ 
futando ideas mágicas sobre alimentos o medicinas preparados con fines 
terapéuticos, el poder de los adivinos para vaticinar el futuro, e inclusive 
la facultad que se arrogaban los reyes de Francia (p. 300) de curar 
la lepra por imposición de manos y la del anillo bendito del rey de 
Inglaterra para curar los calambres. 

Fray Alonso de la Vera Cruz es tal vez el primer autor escolástico 
en echar por tierra las fantasías medievales acerca de las influencias má¬ 
gicas como productoras de curaciones milagrosas, ya que sujeta los pro¬ 
cesos curativos a las leyes naturales y libra, por principio, los problemas 
de la enfermedad, de la metafísica. Es sin duda en algunos aspectos más 
heterodoxo que muchos de los hasta ahora tenidos por tales, enfrentán¬ 
dose al parecer de Avicena respecto al poder del pan preparado por el 
curandero para sanar las mordidas de perro rabioso (p. 300), las histo¬ 
rias fabulosas recogidas por Plinio e inclusive por Alberto Magno, como 
por ejemplo la de que el lince puede ver a través de los cuerpos opacos. 

Toda la especulación tercera (p. 301) está dedicada a consideracio¬ 
nes sobre los que el llama sentidos interiores, el sentido común, la fan¬ 
tasía, la imaginación, la cualidad estimativa y la memoria, rebatiendo 
en algunos puntos (p. 304) las ideas de Avicena sobre la fantasía. Sobre 
la localización de estas funciones en el cerebro (p. 305) que “ios anato¬ 
mistas dividen comúnmente en tres ventrículos según su latitud, que 
están separados por la pía madre que es una tela sutil que envuelve el 
cerebro, como a los granos la tela de la granada”, cita a doctores de la 
talla de Almanzor, Avicena y Mateo de Gradi y menciona diversas loca¬ 
lizaciones cerebrales que iban a ser siglos mas tarde desarrolladas por 
Gall y los frenólogos del siglo xix. Son importantes sus disertaciones 
sobre el apetito, (p. 311) donde cita a Cayetano Teniense, y especial¬ 
mente sus ideas sobre el temor (p. 315), donde existen las bases psi¬ 
quiátricas desarrolladas solo hasta el siglo xx por Freud acerca del temor 
y el instinto de conservación del ego. 

Finalmente el libro tercero dei alma se refiere a la memoria y a las 
funciones intelectivas, cotejando la opinión y discutiendo las ideas de los 
médicos más celebrados de la época. 
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Resulta de interés su división médica (p. 216) de las siete edades 
dei hombre, y sobre todo la mención de los factores climatológicos de la 
ciudad de México que pueden afectar la salud humana (p. 231), que me¬ 
dio siglo después fueron bien estudiados por el doctor Diego Cisneros 
en su Sitio de la Ciudad de México , México, 1618. Hay por otra parte 
registro de la altitud de México, (pp. 104 y 106), de los volcanes (p. 
232) del terremoto del 17 de abril de 1557 (p. 236), de las lluvias que 
causaron la inundación de la ciudad en 1555 (p. 240) y hasta de los 
vientos de ella (p. 254). 


Respecto a sus ideas terapéuticas es en lo general'galenista y con¬ 
servador (p. 200) .. y los médicos componen la triaca con la mezcla 

de muchos elementos; dicha triaca es una nueva especie distinta de todos 
los elementos de que está compuesta”. La triaca era la gran preparación 
farmacéutica de la edad antigua en cuya composición entraban varias 
decenas de materiales nauseabundos, entre ellos la carne de víbora. Cita 
además el famoso Canon avicénico al referirse a otro procedimiento te¬ 
rapéutico famoso hasta hace apenas un siglo, la sangría (p. 233), “Lo 
prueba Avicena el cual en el 1. 4 Cap. 20 manda que se den en invierno 
medicinas mas fuertes y que las flebotomías se practiquen con una inci¬ 
sión mayor en las venas dando la razón: pues, los humores están más 
fríos, más viscosos y más densos, cosa que no sucedería sí fuera mas 
intenso el calor”. Hace referencia además a las propiedades medicinales 
de varias sustancias minerales como el plomo (p. 268) y el hierro (p> 
267) al que asocia la propiedad antianémica. “Algunas veces existe una 
tercera especie (del hierro) de color rojo que tiene la propiedad de pro¬ 
ducir sangre”. Es, finalmente, consoladora para los médicos su afirma¬ 
ción (p. 219) de que “las medicinas tanto simples como compuestas no 
pueden perpetuar la vida, aunque la pueden prolongar”. 


Vera Cruz, Fr. Alonso de la 

México, 1557 


Phtsica Speculatio . 


Portada orlada con un grabado que representa a San Agustín rodeado 
de religiosos de su orden sosteniendo en su mano derecha un templo, la 
Ciudad de Dios, y en su izquierda un libro abierto con la leyenda "Ante 
Omnia DUigatur ”, 
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En folio, impreso en letra cursiva a dos columnas, de 46 líneas por 
página. Las dos primeras líneas del título se dice están grabadas xilográ¬ 
ficamente y no son de tipos movibles. A la vuelta de la portada está la 
dedicatoria al arzobispo de Valencia Fr. Tomás de Villanueva; en la 
hoja z frente, una carta del Dr. Rafael de Cervantes tesorero de la Catedral 
de México al autor y a su vuelta el prólogo de éste al lector; siguen dos 
hojas de índice que, como las dos anteriores, están sin foliar, y a continua-, 
ción 380 hojas foliadas de texto, más doce hojas con nueva foliación del 
Compendium Sphaerae Canipani, existiendo una hoja blanca entre las 
hojas 6 y 7, saltando la foliación de la hoja 7 a la 9. 

Existen diversas figuras geométricas apostillando al texto y un gra¬ 
bado intercalado en éste en la página 253. En el texto hay reclamos y 
apostillas y su foliación está equivocada siendo 96 por 95; 232 por 132, 150 
por 160; 18 por 181, 360 por 370; 361 por 371, 366 por 372, 367 por 373; 
368 por 374, 369 por 375; 370 por 376, 371 por 377, 372 por 378 y 373 
por 379, estando bien foliada la última página 380. 

Signaturas: 2-z de 8 hojas, de 6-12. 

Esta obra fue reimpresa con ligeras adiciones en Salamanca (Espa¬ 
ña), por Juan Bautista de Terranova en 1562, 1569 y 1573. 

EJEMPLARES : 

Biblioteca 
Biblioteca 
Biblioteca 
Biblioteca 
Biblioteca 

Biblioteca 
Colección 
Colección 
Colección 
Colección 
Colección 

registros : 

Gunther 

Hawkins 

Quaritch 
Ramírez 
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J. Cárter (De M. H. Saville). 

Nacional de México (dos ejemplares, uno sin portada). 

British Museum (de J. Ramírez). 

Nacional Santiago de Chile (de J. T. Medina). 

Hispanic Society New York (de Mr. Hawkins incompleto y sin por¬ 
tada). 

University of Texas (de J. García Icazbalceta). 

C. Linga (incompleto y sin portada). 

F. Guerra (De Fray Juan de Medrano). 

S. Hale (incompleto y sin portada). 

S. Ugarte (de H. P. Kraus). 

E. Val ton (de P. Robredo). 

(con los números 20 y 21 ct. de E. R, Wagner). 

(N 9 167, en 125 dólares, portada en facsímil y las últimas hojas 
remendadas, a la Hispanic Society). 

Cat. Ramírez N 9 324, 1880 en libras 96.—0-0, al British Museum). 

(N 9 888 en libras 75.-0-0, a Quaritch). 
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Robredo (Cat. N* 9, 1933, a E. Valtón). 

Kraus (Cat. N° 43, # 118, 1947 en 6,500 dólares a S. Ugarte). 
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Su vida 

México ha conmemorado el primer centenario del nacimiento de uno 
de sus grandes novelistas, don Rafael Delgado. La ciudad de Córdoba, 
donde vino al mundo y la de Orizaba en la que residió durante casi toda 
su vida le han rendido muy justo homenaje, particularmente la última 

que ha sido recordada en páginas admirables por el gran novelista. 

♦ 

Hace cien años, el veinte de agosto de 1853 nació en la ciudad de 
Córdoba, en Veracruz. Desde muy niño radicó en Orizaba. Ahí hizo 
sus estudios, en parte, puesto que radicó en México en su adolescencia. 
Formó parte del coro de monaguillos de la Basílica de Guadalupe, como 
nos lo recuerda en uno de sus relatos La misa de madrugada . A México 
llegó en el mes de enero de 1865 e ingresó al Colegio de Infantes de la 
Colegiata de Guadalupe, “plantel entonces floreciente, en el cual sola¬ 
mente logró completar su instrucción primaria, pues en febrero de 1866, 
en atención a que la capital iba a ser sitiada por las tropas republicanas, 
fué llamado al seno de su familia” —nos dice don Francisco Sosa en 
la biografía que escribió de este autor—. Fué discípulo del ilustre juris¬ 
consulto don Silvestre Moreno Cora en el Colegio Nacional de Orizaba 
y se convirtió, más tarde, en maestro del propio Instituto, enseñando 
Geografía, Historia Universal e Historia de México. Su padre poseía 
buenos libros y en esta pequeña biblioteca “conoció —dice Sosa— casi 

toda la literatura mexicana, con especialidad a los autores costumbristas, 

♦ 

predilectos del padre de Delgado que tanta influencia han ejercido en 
la manera de novelar, como él mismo lo reconoce”. 

Comenzó a escribir para el teatro. En 1878 dió a conocer su drama 
en tres actos, en prosa La caja de dulces y el proverbio en un acto 
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Una taza de té . Más tarde tradujo el monólogo de Octavio Feuillet: 
El caso de conciencia y el monólogo Antes de la boda. Escribió también 
versos. Pero la actividad en que ha dejado su obra perdurable es la 
narrativa, en sus cuentos y novelas. En los primeros nota Sosa cómo va 
“desenvolviéndose la facultad creadora de uno de nuestros primeros 
novelistas’' como es Delgado. 

Una de las pocas salidas que hizo Delgado fuera de su tierra natal, 
fue a Guadalajara, invitado por su gran amigo don José López Portillo, 


para que en 1912 se hiciera cargo de la Dirección General de Instrucción 
Pública en la capital de Jalisco. “Pero seis meses después, enfermó de 
nostalgia 

dct Colegio Preparatorio y sus cátedras de literatura e historia a las 
que había consagrado lo mejor de su vida.” Poco le durará el regusto 
de haber vuelto a sus lares. Moral y físicamente no tiene alientos para 
luchar. Está herido de muerte y le fallece esta vida, como decían sus 
clásicos, el día 20 de mayo de 1914, dejando como herencia una obra 
en la que se conservan las más puras esencias del rincón de tierra me¬ 
xicana en que le tocó vivir. 


, retorna a su entrañable Pluviosilia. Espéranle allí la Rectoría 


El costumbrismo 


Al promediar el siglo xix se puso de moda en la literatura española 
y en la iberoamericana el llamado costumbrismo. En realidad la descrip¬ 
ción de las costumbres va implícita en la literatura que pretende ser una 
reproducción de la realidad. Pero no es con el realismo con lo que el 
costumbrismo hace su aparición. Los románticos, al pretender dar a 
sus creaciones un color local, favorece la pintura de las costumbres; 
mientras más pintorescas, mejor. Para América esto tiene un sentido 
especial. Declara la independencia con la metrópoli, se pretende, cada 
vez más, establecer una diferenciación con la vida del conquistador. Se 
quiere declarar la independencia intelectual después de la política y para 
ello nada mejor que acentuar las diferencias con el pueblo español. 

Adquiere, además, importancia, la prensa como género de expresión 
de alcance popular y, al pueblo le gusta verse retratado en los escritos 
de los costumbristas que vienen a ser los más leídos de la época. Ma¬ 
riano José de Larra nos da el tipo en los artículos que escribe entre los 
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¥ 

años cíe 1832 a 1837. Las escenas matritenses ele Ramón de Mesonero 
Romanos sirven de modelo a muchos de los escritores que cultivan el 
género a mediados del siglo xix, Serafín Estébanes Calderón sigue en 
popularidad a Mesonero Romanos. El artículo de costumbres ha de ser 

m 

breve, a veces ha de tener un contenido moral, en otras ha de ser satírico, 
o jocoso; buscará lo pintoresco, se detendrá en el dibujo, frecuentemente 
caricaturesco de los personajes que retrata; en ocasiones se dejará llevar 
por un* hondo sentimiento de ternura. Dependerá todo ello, del tempe¬ 
ramento de los autores que lo cultiven. Se interesarán en la reproducción 
de estos cuadros de costumbres no solamente los periódicos y las revistas, 
que con el nombre de museos, álbumes o calendarios circularán profu¬ 
samente en la segunda mitad del siglo xix. 

El género en México tiene excelentes representantes: José T. de 
Cuéllar, (Facundo), Fotógrafo y pintor escenógrafo en la vida real. De 
ambas cosas da muestra en su obra. Hemos dicho alguna vez de él que 
sabe retratar con exactitud lo que ve. El ambiente de sus novelas parti¬ 
cipa del 

el detalle. Con alma de poeta trata a sus criaturas. Ensayó primero el 
drama. De esta actividad prevalecerá en su obra el interés por los diá¬ 
logos. Don Guillermo Prieto, que tanto sintió lo pintoresco en la vida 
mexicana, al lado de su Romancero nos deja Los San!mies de Fidel que 
escribe con desgarro, con gracia socarrona. Para culminar el género en 

Angel de Campo (Micros). Ya en pleno realismo la novela española 

% 

cae en el regionalismo costumbrista. Otro tanto podríamos decir de la 
novela mexicana de la época. Narraciones de costumbres regionales son, 
en España las novelas de Pereda, de Palacio Valdés y, en cierto sentido, 
las de Caldos, pintor inimitable de tipos y costumbres de Madrid. Es¬ 
critores de costumbres regionales son, en México, Rafael Delgado, José 
López Portillo y Rojas, y también don Emilio Rabasa y en sus cuentos 
Cayetano Rodríguez Beltrán. Y tantos otros de fines del siglo pasado 
y principios del actual que ocupan en lugar honroso la nuestra lite¬ 
ratura. 

\ • 

El realismo 

En estas postrimerías del siglo xix se leía mucho ya a los autores 
franceses. Uno de los preferidos era Alfonso Daudet cuyo temperamento 
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se aviene, por cierto, al del novelista Veracruzano. Después de los 
Cuentos, Rafael Delgado ejerció su ingenio en obras de mayor aliento. 
Las novelas, de temas sencillos. Los conflictos de sus obras no adquieren 
relieves trágicos: lucha entre dos amores, el de un honrado trabajador 
v el de un joven depravado, constituyó el asunto de La Calandria, la 
mejor y más conocida obra de Rafael Delgado. Angelina recuerda a 
María de Jorge Isaacs: retorno de un estudiante a su pueblo, remem¬ 
branza de amores pasados, un idilio que surge sin alcanzar realización. 
Los parientes ricos, una familia pobre que abandona la provincia para 
vivir con unos parientes que le brindan protección para después despre¬ 
ciar a los provincianos. Las gentes de su provincia aparecen retratadas 
en la obra de Delgado con perfiles netos y gran verdad psicológica. Se 
complace en el detalle mismo, en la pincelada segura. El mismo justifica 
la preponderancia de las descripciones en sus novelas. “En mi plan -—se 
refiere a Los parientes ricos — no entra por mucho el enredo. Da interés 
a la novela, es cierto; pero suele apartar la mente de la verdad. Para 
mí la novela es historia, y no tiene siempre ésta la trama y disposición 
del drama escénico. A juicio mío, debe ser copia artística de la verdad; 
algo así como la historia, arte bello. He querido que Los parientes ricos 
fuesen cosa así; página exacta de la vida mexicana.” 

Delgado hace, pues, en estas líneas, paladina confesión de pertenecer 
al realismo en literatura que, por lo demás, es la tendencia predominante 
en su época. El realismo preconizaba la reproducción de la vida coti¬ 
diana, el “trozo de vida”, como se decía entonces, transladado a las pá¬ 
ginas del cuento, de la novela, del teatro. Para ello se necesitaba, en 
primer término, tener los ojos bien abiertos para captar todo lo que 
sucedía en torno al artista; meditar, después en los hechos, analizarlos 
como en un laboratorio, en esto ya el realismo lindaba con el naturalismo. 
Para realizar la obra, el narrador o el dramaturgo debía tener las cua¬ 
lidades del pintor, apreciar bien el colorido del paisaje y saberlo trans- 
ladar ? lo más fielmente posible al lienzo que, en este caso, eran las 
páginas de la novela y del teatro. Lo que en Francia se llamaba el “hecho 
diverso”, es decir, el asunto que daba tema a los gacetilleros para la 
redacción de la nota policíaca, era material apreciable para el novelista 
y aún para el poeta que después se inspiró en estas notas para escribir 
ese género que se llamó ‘crónica 7 y que produjo, en nuestra literatura, 
pequeñas obras maestras cuando fueron Manuel Gutiérrez Nájera o 
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Luis G. Urbina los que las escribieron. *'Algunos de los cuentos, suce¬ 
didos, notas, bocetos, o como te plazca llamarlos, dice Delgado en el pró¬ 
logo de sus Cuentos y Notas . 'El Desertor*. 'El asesinato de Palma Sola', 
'Justicia popular' y otros semejantes son meros apuntes de cosas vistas 
y de sucesos bien sabidos, consignados en cuartillas por vía de estudio, 
con objeto de escribir más tarde (mi sueno azul) una novela rústica 
veracruzana, a manera de ( La parcela ' de José López-Portillo y Rojas; 
novela en que palpite la vida y las costumbres campesinas de esta privi¬ 
legiada región; páginas en que puedes ver cómo aman, odian y trabajan 
nuestros labriegos y cómo alientan y se mueven; en suma: tales como 
son. Otros, (hablo de ios cuentos y de las notas), son impresiones mías, 
algunas muy íntimas y personales —las que yo me sé— y lo restante 
trata de cosas más vistas que inventadas". A ese género de sucedido, ya 
no en el campo, sino en la ciudad, pertenecen otras de las notas conte¬ 
nidas en el libro de Rafael Delgado: "Adolfo", "Amistad", "Amparo", 
"En legítima defensa", “En el anfiteatro", "Así". Hay otras narraciones 
de Rafael Delgado que son bocetos de novelas futuras, como trazan bos¬ 
quejos grandes pintores antes de lanzarse a la pintura del gran cuadro 
tales son: "Epílogo" y "El retrato del nene".'En esta última narración 
el asunto está pidiendo un mayor desenvolvimiento. Tiene todo el aspecto 
de haber sido trazado aprisa, para que el tema no se escapara al autor 
que desearía recogerlo en una más completa y acabada obra. 


El paisaje 

Cuando el rasguño o boceto no se refiere a la intriga de una posible 
novela futura, Rafael Delgado toma la paleta y el pincel para trazarnos 
el paisaje que contemplan sus ojos. El telón que servirá de fondo a los 
persónajes de sus cuentos y novelas. Aparecerán como manchas de color 
en su diario que aprovechará después en sus narraciones: las montañas 
que rodean a Píuviosiíla, el bosque, el río. He aquí un párrafo de la 


nota "Bajo los sauces": "Muchos y muchos hermosos sitios tiene el Al- 
bano en aquella márgen; pero el que yo prefería es sin duda, el mejor. 
Está más allá de la Fábrica, río arriba, a la izquierda, en los términos 
de una dehesa siempre verde y mullida que se extiende hasta las faldas 
boscosas del San Cristóbal. Es un rincón formado por los derrumbes y 
ampliado por las crecientes, que la fecunda vegetación tropical no tardó 
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en invadir, cubriéndola de verdura en pocos años* Poblóle de sauces y 
álamos; regó en el cantil simientes de mil plantas diversas: sembró gra- 
mas perennes, en el pedregoso suelo formó el peñón, que en el fondo, 
acurrucado se esconde, con musgos y liqúenes. Los sauces sueñan cosas 
tristes inclinados sobre la corriente adormecida y sesga; los álamos alar¬ 
dean de su esbeltez y de sus copas susurrantes , \ 

El paisaje en Delgado pasa al libro en sus menores detalles, como 
en Pereda, que dedica dos páginas a describir una encina. “Para él no 
tienen secreto las ciencias naturales, —apunta don Francisco Sosa— ha 
herborizado en aquellas agrestes soledades; con amor, no con cariño, con 
verdadero amor, les da a conocer los heléchos más raros, las orquídeas de 
colores más fúlgidos, las aves mejor pintadas y más canoras, las pal¬ 
meras más gallardas; hasta los insectos que a la hora de la siesta forman 
con el zumbar de sus alas casi impalpables un concierto armónico que 
nos arrulla dulcemente.” Y como para esta detallada y minuciosa des¬ 
cripción el artista posee un vocabulario rico y apropiado, la lectura de sus 
obras no solamente produce deleite, sino que también enseña a manejar 
diestramente el lenguaje a los que se acercan a ella con afán de estudio 
sobre el habla mexicana. 


Cuadros de costumbres 


Como cuadros propiamente de costumbres hay dos en la obra del 
autor de “La Ca!andr¡a >, concebidos a la manera como los trazaron los 
autores que le precedieron. Pinta en ellos dos tipos que podrían com¬ 
pletar la curiosa galería de Los mexicanos pintados por sí mismos , obra 
escrita por una sociedad de literatos , publicada por Murguía en el año 
de 18SS. Estos tipos son el de “El caballerango” y el de “La Gata”. 


Quizas ambos tengan su antecedente en los de “El ranchero” y “La 
recamarera” que trazaron, respectivamente, don José María Rivera y 
don Pantaleón Tovar en la obra editada por Murguía; pero en los bo¬ 
cetos de Delgado hay un mayor sentido de la proporción y de la medida; 
menos caricatura en el trazo, más elegancia en el decir. Con ellos se 
incorpora Delgado a la mejor tradición de costumbrismo mexicano. Am¬ 
bos relatos corresponden a los años de 1887 “La gata” y 1888 “El caba¬ 
llerango”. Hay otro en el libro que puede considerarse también cuadro 
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costumbrista “jTo-roo!” que es de 1889. Faltan en su colección, en 
cambio, dos cuadros posteriores que fueron publicados en el periódico 
‘‘El Cosmopolita de Orizaba”, ambos en el año de 1896, “La Cigarrera” 
y “El lechero” para completar la casi media docena de cuadros de cos¬ 
tumbres de la vida provinciana, con los que Delgado rivalizaría con su 
coterráneo Esteva, que trajo en verso, bocetos de costumbres de la vida 
de la región en sus Tipos veracruzanos. 


Julio Jiménez Rueda 


181 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 


TRAYECTORIA DE RAFAEL DELGADO, 

COMO CUENTISTA 


La etapa de cuentista de Rafael Delgado se cierra poco después de 
la publicación de Cuentos y Notas (1902). Dentro de ella se desenvuel¬ 
ven, simultáneamente con el poeta, el costumbrista -—observador atento 
que cataloga tipos locales— y el novelista, creador de un mundo familiar, 
donde va ensanchando, con obras narrativas más amplias, los límites de 
algunos de sus breves relatos. 


La aparición, en publicaciones periódicas, de la mayoría de sus cuen¬ 
tos coincide, pues, en el tiempo, con la elaboración de sus novelas; de 
Angelina a Los parientes ricos , las obras de meditado plan y bien me¬ 
dida arquitectura, ya que su novela corta, Historia vulgar (1904) —débil 
resultado de un par de días de forzoso encierro, por razones de salud 
precaria—, es posterior, en un año, a dos de sus últimos cuentos humo¬ 
rísticos. 


Desarrolla Rafael Delgado esa actividad literaria, en las dos décadas 
finales del siglo xix y los primeros años del actual: aquellos en que pasó 
del post-romanticismo al modernismo la literatura hispanoamericana. Con¬ 
trario a este movimiento, en la poesía, no fue ajeno, en cambio, al pro¬ 
pósito de renovar la prosa; tendencia que él compartió con otros escritores 
finiseculares, entre los que se cuentan varios de los que inician aquí, 
tardíamente, el realismo. 

Por eso algunas de las Notas de Rafael Delgado son aún románticas 
proyecciones de la persona en el paisaje, y sus esbozos de tipos y cuadros 
de costumbres son de aquellos en que el romántico nacionalista busca 
algún matiz que nos distinga de la gente y la naturaleza de países extra¬ 
ños, mientras que en sus cuentos, entre lo romántico apunta el realismo, 
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cuando no hay una evasión del escritor, por su ironía y desenfado, como 
humorista* 


i. 

* 

* * 


Tanto, por lo menos, como sus tres novelas mayores, los Cuentos 
y varias de las Notas de Rafael Delgado proporcionan, a quien desee aso¬ 
marse a la vida del escritor, material autobiográfico importante; con 
frecuencia tan íntimo como las confidencias que se depositan cotidiana¬ 
mente, en anotaciones privadas, en un diario. 

Se distinguen, a la vez, por su eficacia en lo descriptivo, algunos de 
ellos, “Mi única mentira” y “La chachalaca” parten de evocaciones de 
infancia y adolescencia: son instantes revividos del pasado. El segundo 
está ya casi libre de la amargura que, bajo la presión paterna, dejó en el 
espíritu infantil la muerte de la huraña avecilla. Ambas narraciones dejan 
traslucir la ternura que afloraba, desde entonces, en la despierta sensi¬ 


bilidad del niño. 

Ese relato —evocador por el tema, los pormenores y las circunstan¬ 
cias— intitulado “La misa de madrugada”, devuelve en la plenitud del 
escritor, filtradas por el tiempo, las emociones producidas por aquella 
escena que puso al monaguillo de la Colegiata en contacto con figuras de 
la historia: los vencidos archiduques. Rafael Delgado adorna hábilmente 
el cuadro y recrea el momento con maestría, al reconstruir la escena. 

En “Amor de niño” nos da quizás, con esa mujer soñada que se 
desprende, sin poética vaguedad, del grabado antiguo: Cordelia, una 
indicación útil, para tratar de explicarnos. la misoginia del hombre. ¿No 
siguió soñando, ya maduro, Rafael Delgado con esa ideal mujer? Quizá, 
en parte, por no haber encontrado la mujer soñada, en la realidad de 
su vida, prefirió permanecer soltero. 


* 

* * 


En otras narraciones, con ese procedimiento de reelaboración carac¬ 
terístico en el novelista, Rafael Delgado traslada a alguno de sus per- 
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sonajes, experiencias y sentimientos que fueron probablemente suyos, 
en un momento de su existencia. 


Sin haber sido aquéllos, por completo, episodios que él vivió, la 
nota individual aparece en las reacciones del subconsciente provocadas 
por determinados hechos. 

Las impresiones perdurables que en él dejó la naturaleza, en su 
exuberancia local: el paisaje orizabeño, sobre todo, están diluidas en 
múltiples descripciones, cuando no íntegramente vaciadas en aquellas 
Notas en que él vierte el fruto de horas de contemplación y días de viaje. 

Algo delicadamente sentimental propio del romántico a quien frena 
la formación clasicista, lo mismo que a Isaacs, se insinúa en algunos re¬ 
latos, en los que la realidad se prolonga en las posibilidades ampliamente 
abiertas por la fantasía, en lo soñado, tras lo vivido. 

En su mayoría, los cuentos de Rafael Delgado —nunca del todo 
impersonales, ya que él mismo aparece, cuando menos, en los comen¬ 
tarios y las digresiones—, como acontece en todo narrador, amalgaman 
elementos de la realidad, con sagaces observaciones, extraídas del medio 
en qué el escritor se mueve. A unos y otras se une esa dosis de imagina¬ 
ción, bien graduada, con que un escritor rectifica o completa aquello que 
la vida le ofrece trunco. 


* 

* * 

Los relatos “Justicia popular” y “\ To ... rooo!” están más próxi¬ 
mos al cuadro de costumbres que al cuento, porque en uno y otro, predo¬ 
mina lo descriptivo, que crea el ambiente; pero del conjunto de tipos 
episódicos se desprende a tiempo, en ambos, la figura que va a destacarse 
después: Pancho, el ejecutor, en el primero; el “Diablo”, héroe popular, 
en el segundo. 

“Mi vecina” es un relato que se sitúa igualmente en sitio inmediato 
al cuadro de costumbres. Casi linda con éste, en su parte final: la boda 
— y sus posibles consecuencias futuras. También es propia del costum¬ 
brismo la galería de pretendientes de Clarita, la muchacha que elige entre 
todos al talabartero, por la mejor de las razones: porque le gusta; mas 
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en la parte narrativa el cuentista aparece, al sintetizar el pasado de la 
joven y enumerar las vicisitudes familiares. 

* 

* * 

“Adolfo 0 encabeza en el libro los cuentos de tipo romántico. Pro¬ 
cede como romántico el protagonista. Adolfo, joven distinguido, ama a 
Enriqueta, su prometida, que también lo ama. Por gratitud hacia aquel 
que salvó a su padre de la ruina y le probó de ese modo su amistad, 
Adolfo se sacrifica: renuncia al amor de la mujer que estaba dispuesta 
a ser su esposa, y busca el olvido en los viajes y en el juego de azar, 
primero; y después, en las bebidas alcohólicas. Así, románticamente, al 
frustrar su amor por agradecimiento, decide por desesperación precipi¬ 
tar su decadencia. 

También es romántico ese “Epílogo 0 , en el cual se desenvuelve un 
idilio y se corta, de pronto, por la diferencia que existe entre la posición 
social de él y la de ella. Al dominarse a tiempo, el supuesto narrador 
contribuye, sin saberlo, a la felicidad de Elena, a quien vuelve a encontrar, 
casada con un artesano y madre de cuatro hijos. Ella dió al primogénito 
—según le confía— el nombre del pretendiente que la salvó de caer, 
al detenerse. 

Andrés, en “¿A dónde vas?°, ha reunido una fortuna para ponerla 
a los pies de Carmen — que antes amó a Pablo. Al volver con un pre¬ 
sente para ella, los ve juntos, desde lejos. Va a disparar contra ambos; 
pero el recuerdo de la madre —que le habría preguntado: “¿A dónde 
vas?°— hace que el buen Andrés se aleje, silencioso. Con su tenue 
romanticismo, se desvía del final dramático este cuento. 

En cambio, “Así” va directo a un cruel desenlace: Pedro, que ha 
vivido sólo para su madre, al volver a casa inesperadamente, encuentra 
allí a un hombre. Pedro da muerte a quien mancilló a la que él veneraba. 
El “complejo de Edipo° —sublimado en el autor, hijo único—, para el 
psicoanálisis, traería a su pensamiento ese final homicida. En el sub¬ 
consciente de Pedro se agita, quizás, el sentimiento de la honra ultrajada, 
procedente de la tradición española: así el honor queda vengado. 

Con “Amparo 0 se acentúa el romanticismo. Pasa la narración, eje la 
desdichada mujer del ferrocarrilero destrozado en un accidente —que, 
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enferma de tuberculosis, para sostener a su hija trabaja como cigarrera- 
a la niña, Amparo. Al morir la madre, Amparo tiene que soportar los 
golpes de sus amos. Temerosa del castigo, un día en que inadvertidamen¬ 
te deja escapar de su jaula un clarín, echa a andar sin rumbo, y febril, 
muere delirando. El destino fue implacable con las dos: Amparo sólo tiene 
el consuelo de ver ángeles, en su agonía. 


* 

* * 

En “Amistad” el ambiente —sórdida taberna— da un fondo realista 
al tema, aún romántico: esa amistad, en su desprendimiento, logra salvar 
del deshonor y la muerte, a un hombre. Por su brevedad, más bien que 
un cuento es una estampa, un esbozo, en que el drama sólo está sugerido. 
El equilibrado final, va seguido de un comentario — dolorosa inórale ¡a. 

Romanticismo y realismo alternan en las páginas de “Margarita”. 
“Por motivos de conciencia”, su madre adoptiva, doña Carlota, aparta a 
la joven, Margarita, de los hijos de aquélla, a quienes cuidaba con abne¬ 
gación, al convertirse ellos en adolescentes. Enviada por doña Carlota 
a casa del licenciado Aguayo, un hombre maduro que la desea, y se lo 
da a entender, la joven se somete, a pesar de su repugnancia por el 
nuevo amo. En “Margarita” se ha visto un antecedente de la ciega se¬ 
ducida, de Los parientes ricos . 

El tema romántico, en “Para testar”, se halla tratado de modo rea¬ 
lista. La incógnita acerca de la paternidad de un hijo, está planteada por 
el padre en forma jurídica escueta, y la solución es la que corresponde 
a la nobleza de los cuatro hermanos, entre los cuales uno fue fruto del 
adulterio materno, que el padre descubrió, por una carta, poco antes de 
su muerte. 

Da la nota más definida de realismo Rafael Delgado, con su cuento 

“En el anfiteatro”; no por los antecedentes sino por la macabra descrip- 

♦ 

ción de la velada, con recursos aterrorizantes a la manera de Edgar Alian 
Poe» Aquel mancebo de botica, mimado por su madre, en la niñez —a 
quien sus compañeros, los practicantes del hospital de Villaverde, atan 
entre dos cadáveres: el de una repulsiva negra y el de un obrero apu¬ 
ñalado, en el anfiteatro donde lo obligan a pasar la noche—, elige el 
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camino det sacerdocio, a causa de eso. Ya en la vejez irá a curar, sin 
repugnancia por ello, a un leproso. 

El cuento se inicia con rasgos que hacen pensar en pasajes de la 
picaresca. Aun la pesada broma está próxima a ese género, por los deta¬ 
lles realistas. 


* 

* * 

“El asesinato de Palma-Sola" se sitúa en zona opuesta a la ficción, 
como relato histórico, según la advertencia que el autor puso entre pa¬ 
réntesis, bajo el título; mas si la base del relato es la realidad misma, 
la forma de narrarlo es original, propia: pertenece al autor. Del proceso, 
pasa a la evocación del asesinato, y de éste salta al epílogo: ocho años 
más tarde, arrepentida, la mujer confiesa su complicidad en el crimen 
que cometió su amante. 

Lo descriptivo alterna con los pormenores y las circunstancias, anima 
los antecedentes de este suceso y deja entrever los móviles del asesinato: 
codicia y amor culpable, en que ella resulta defraudada. 

Aquí Rafael Delgado aparece como un escritor de transición, en la 
prosa narrativa. Su sensibilidad le mantiene dentro del romanticismo; 
aunque mesurado, por los cimientos clásicos de su íormacion intelectual 
y su simpatía por lo castizo. Es a veces realista, porque lo real es propio 
del cuadro de costumbres, que lo conduce al regionalismo y le hace poner 
ese acento de verdad en las descripciones. 

* 

* * 

“En legítima defensa", relato hecho en forma de confidencia, corta¬ 
da por breves descripciones, abunda en matices psicológicos. En él se 

pinta, a la vez, una época de luchas y venganzas, en la que, como otros 

6 

muchos, ese labriego tiene que matar, sin querer, para defender lo pro¬ 
pio. Aunque dió muerte “en defensa propia", a quien pretendía robarlo, 
el remordimiento lo persigue. 

Con “El desertor" —cuento que dedicó Rafael Delgado, admirativa¬ 
mente, a José María de Pereda— el narrador culmina. Se apoya en lo 
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descriptivo, al iniciarlo. Después de la evocación del asesinato que dejó 
sin protección a la anciana madre, la figura del “desertor” se va deli¬ 
neando a través de la impresión favorable que en cada uno de los per¬ 
sonajes ha producido. 

Sobreviene la revelación, hecha por el compadre que va a aprehen¬ 
derlo y advierte que fue uno de los asesinos del marido, a quien mataron 
lejos de la casa; en seguida, el combate librado en el alma de la viuda y, 
por último, un piadoso ademán de ella, que perdona cristianamente e 
impide que el hijo dispare contra el “desertor”. 

* 

* * 

Con el más extenso de sus relatos cortos: “El retrato del nene”, 
Rafael Delgado cambia el medio de provincia, el ambiente veracruzano, 
por el de la capital, que conoció en el último tercio del siglo xix y volvió 
a ver a principios del presente. 

Todavía es romántico allí Rafael Delgado —lo fue de modo casi 
constante—, en su procedimiento y vocabulario, acordes con su sensibili¬ 
dad; en cuanto a decorado, habla de los aspectos de un México transfor¬ 
mado en parte, al mencionar la colonia de Guerrero y el hipódromo, cuando 
existía aún el cementerio, ahora convertido en parque público. 

Hay cierta explicable incertidumbre, en la descripción del ambiente 
y de los tipos de la ciudad. Algunos de éstos acompañan esas relaciones 
entre el estudiante provinciano y la joven capitalina, quien con resolu¬ 
ción se aparta de aquél, antes de ser madre, y envía después al amante 
irresoluto el retrato del pequeño, hijo de ambos, para que lo recuerde. 

Son variados los matices, en las reacciones psicológicas de él y ella, 
donde el narrador procura mostrarse equilibrado, sin tomar decidida¬ 
mente partido por alguien. Con esos recursos, que no prodigó antes, 
en sus otros relatos, se muestra aquí el novelista de La Calandria . 

El protagonista de “El retrato del nene”, llamado Julio, coincide en 
la actitud y en el nombre de pila, con el personaje central de la comedia 
dramática M’hijo el dolor, de Florencio Sánchez, del que viene a ser 
curioso antecedente, ese estudiante de provincia, maleado por influencias 
nocivas, en la ciudad, que seduce a una joven y se resiste a contraer 
matrimonio con ella. 
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* 

* * 

Rafael Delgado arriba al humorismo, en su plenitud, hacia 1900, al 
prolongar, en homenaje a la memoria del primer actor y director hispano 
Enrique Guasp de Peris —para quien había escrito alguno de sus ensayos 
de poesía dramática—, una de esas tertulias que en la vida gris de las 
ciudades de provincia constituyen un desahogo, para quien halla eco 
de simpatía en espíritus afines. 

Así dió su versión de un relato que de la antigüedad pasó, a través 
de fabulistas despreocupados, hasta llegar a Lesage, quien lo incluyó en 
un capítulo del Gil Blas de Santillana. 

Delgado, qite había leído eso antes, en otras páginas, después de oírlo 

amigo suyo, lo vistió con atractivo 
ropaje moderno, al situarlo en la época y el país que, a su juicio, mejor 
lo enmarcan. 

Decora esa risueña narración, "RigeV*, con ingeniosos pormenores. 
El solterón propietario del perro favorito, en quien ha depositado el 
afecto que habría podido ser para la esposa o los descendientes, está 
diseñado con minucioso empeño, en todos los detalles. 

No hay en sus rasgos el propósito de trazar un fiel retrato de algún 
personaje, sino del deseo de crear una regocijada caricatura del egoísta, 
aristócrata refinado. 

A pesar de ello, la deformación, excesiva como algo monstruoso, no 
traiciona a la realidad, de la cual procede: más bien se impone a la 
misma, influye en ella, De tal modo, que aquello que habrá parecido 
grotesco, desmesurado en los comienzos del siglo, no resulta anormal, 

en el presente. 

■ 

Igualmente ágil en lo humorístico, es el relato “Para toros del 
Jaral.. donde se ve cómo el nuevo párroco de Verapaz logra afir¬ 
marse donde sus antecesores fracasaron, porque asombra al barbero del 
lugar, “señor Malaquías”, con números elevados, al citar los versículos 
de la Biblia. 

En “Genesíaca” adopta el tono festivo, al trazar la semblanza de 
don Aristeo: un anciano, afable y locuaz, de cuya boca desdentada bro- 
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tan “anécdotas, cuentos, chascarrillos y coplas, como guindas de cesta, 
enredados los unos en las otras”. 


Por labios de don Aristeo, expone Rafael Delgado, en “Genesíaca”, 
una teoría, de corte popular, acerca de la desigual distribución de la 
inteligencia. 

Fuera de la realidad, mueve legiones angélicas, dentro del desenfado 
propio de un imaginero de retablo; y remata el cuento de manera donosa, 
con el breve diálogo entre el narrador y sus oyentes. 

También es humorista Rafael Delgado en “Pancho el tuerto”, donde 
refiere, con gracia personal, la anécdota al remozarla. Sitúa el sucedido 
en la época más propicia para el personaje: el ebrio a quien visten hábito, 
v tonsuran. 

El estilo, que se adapta con flexibilidad al asunto, dentro de la forma 
narrativa, nos permite suponer cómo serían el maestro, al referir, amena¬ 
mente, en la cátedra, y el amigo en la tertulia. 



Como en su recorrido el cuentista no siguió premeditadamente la 
línea que va del costumbrismo al relato psicológico, esa trayectoria queda 
ai margen de la cronología. La sensibilidad del escritor, los temas ele¬ 
gidos y el deseo de hacer variados, imprevistos, los desenlaces de sus 
relatos, lo decidían, sin duda, a pasar de una manera a otra; pero, al 
proceder así, ganaba en experiencia. 

A través de sus narraciones —dos docenas, en conjunto, si se pres¬ 
cinde de aquéllas páginas que tienen carácter de Notas: descripción y 
evocación de la naturaleza; recuerdos de cortos viajes; tipos y cuadros 
de costumbres; relatos históricos, impersonales, como “La noche triste”—, 
puede comprobarse la evolución del cuentista. Se le ve avanzar, helicoi¬ 
dalmente, a lo largo de esa ruta que va del romanticismo al realismo y 
que se prolonga hasta su evasión •—o reacción vital— por la ironía. Esta 
lo coloca, al fin, dentro de un humorismo que ha bebido a la vez en 
fuentes populares y eruditas. 

Esa meta —a la que llegan pocos narradores porque el arribo no 
depende sólo de su temperamento, o de la actitud adoptada, sino de su 
madurez intelectual—, nos muestra un aspecto del escritor, que alguna 

191 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



I 


M O N T E R D E 


FRANCISCO 

vez ensayó también en su poesía, casi toda romántica, en forma de im¬ 
provisaciones, como repentista. 

Con el humorismo, Rafael Delgado alcanza, pues, en el cuento, esa 
linde a la cual no llegó del todo en la narración psicológica, en la novela, 
aunque la rozara con algunos pasajes de las dos mayores mencionadas : 
en La Calandria y, sobre todo, en Los parientes ricos . 

Francisco Monterde 
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EN EL PADRE HIDALGO * 


Es preciso proyecta? claridad sobre 
nosotros mismos. Es la única manera 
de que lleguemos a entendernos. Sólo en 
la claridad es posible el amor, 

Joaquín Xirau. ** 


i 

■ 

Los instrumentos con los cuales el hombre modeló la Sociedad Li¬ 
beral fueron muchos; a saber: la pluma [corrosiva] de Voltaire; la 
espada [puritana] de Cromweü; el telescopio de Galileo; [la revolución 
copernicano-cartesiana] ; el misticismo [evangélico] de Lutero; la lógica 
[y el” ascetismo ultramundano] de Calvino; el optimismo [naturalista] 
de Rousseau y el realismo [político] de Maquiavelo. 1 Con lo dicho, na¬ 
turalmente, no abarcamos ni con mucho el multifacético periodo histórico 
(preñado de acontecimientos, ideas y cosas) que se extiende desde la 
Reforma religiosa a la Revolución francesa. 

* Ponencia presentada en la Segunda Asamblea de Mesa Redonda, de la 
XI Sesión del Congreso Mexicano de Historia, celebrada en Guadalajara, Jal. (del 
27 de noviembre al 2 de diciembre del presente ano), en conmemoración del Año 
del Padre Hidalgo . 

** Humanismo Español (Ensayo de Interpretación Histórica). Apud Cuadernos 
Americanos (Núm. 1; enero-febrero, 1942, p. 133), México, D. F. 

1 Véase en Emmet John Hughes, The Cfntrch and the Liberal Society, 
Princeton University Press, Princeton, New Jersey, 1944, p. 3. 
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Existen además cinco fundamentos de la vida cristiana auténtica 
(no son los únicos) ; verbigracia, doble fe, libertad y unidad funcional, 
concepto de ley natural y concepción económica. Aparejando aquellos 
instrumentos liberales forjadores de la sociedad todavía vigente, con los 
llamados fundamentos cristianos, intentaremos construir un plexo de 
referencias sobre el cual vamos a procurar proyectar el espíritu cristiano 
del Padre Hidalgo. Pudiera parecer osado y aun absurdo plantear el 
problema como lo hacemos, pues que nos imaginamos (y en ello casi todos 
los lectores estarán acordes) que, en tratándose de un cura lo cristiano 
se da por descontado. Con todo, justamente porque se ha descuidado algo 
el examen de tal encuadramiento cualitativo, católico-cristiano, es por lo 
que nos atrevemos a acercarnos a Hidalgo por el flanco que nos parece 
más íntimo y entrañable, y que, según estimamos, está casi inédito. 

Antes de proseguir queremos aclarar que nuestra exploración la de- 
seamos hacer sin dogmatismo; solamente a modo de tanteo. Nuestro in¬ 
tento no será dar cosa alguna por cierta, sino únicamente acercarnos al 
tema con aire interrogante para desplegar en abanico inquiridor la aper¬ 
tura de inquietantes cuestiones. Se trata en este caso, sólo y exclusivamen¬ 
te, de plantear problemas; de establecer los supuestos para ver de re¬ 
solverlos ; lo que no quiere decir que nosotros los demos ya por resueltos 
ni mucho menos. 

Acomodando a nuestro gusto a San Juan de la Cruz, digamos que 
intentamos un balbucir histórico; un hablar de la historia que es no 
acertar a decir y dar a entender que hay que decir. 

En el Hidalgo: violencia y libertad 2 nos encontramos con un párrafo 
revelador: 

Haremos observar cuán insuficiente resulta la tesis más en boga en 
los manuales de nuestra historia, que presentan la revolución de 1810 
como una consecuencia de la Ilustración criolla, de las ideas francesas 
o de otras influencias exóticas. 3 

Villoro admite, empero, con ciertas reservas dichas influencias, las 
cuales considera él operantes cuando el movimiento insurgente comienza 

a organizarse y estabilizarse, y cuando empieza “la creciente influencia 

* 

2 Luis Villoro, apud Historia Mexicana (Núm. 2, vol. n; octubre-diciem¬ 
bre, 1952), México, D. F. 

♦ 

3 Ibid, 233. 
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ideológica de la ‘clase media' criolla".’ 4 Creemos que Viiioro tiene razón 
al escribir esto, y lo que nos interesa es estudiar la hipoteticidad de aque¬ 
lla influencia antedicha. Procedamos, pues, a ello. 

Si examinamos atentamente los elementos constitutivos de la Sociedad 
Liberal que páginas atrás enumeramos, podemos admitir que la mayor 
parte de ellos fueron conocidos y reflexionados (permítasenos el parti¬ 
cipio) por el cura Hidalgo. Fr. Joseph Jimeno, el ex guardián del Colegio 
Apostólico de la Santa Cruz de Querétaro, condenó a Hidalgo por haber 
éste bebido “el veneno de los libertinos, de los impíos, de los materialistas, 
de los irreligiosos ateístas"; 5 entre ellos, nada menos que al “más desca¬ 
rado y procaz de todos” —añade el furibundo fraile— a Voltayre (sic). 
También se acusó a Hidalgo de haber leído a Rousseau o “Ruso”, como 
escribió el autor de El Anti-Hidalgo , a .Racine y a Moliere, G y de haber 

traducido, adaptado y representado los dramas y comedias, respectiva- 

\ 

mente, de los dos últimos. Admitamos sin más la evidencia de los acu¬ 
sadores y testigos, que así lo declararon, y vayamos a lo que nos importa. 
La lectura de Voltaire hecha por Hidalgo, ¿nos da derecho a pensar que 
el emotivo cura hiciera suyos el espíritu antirreligioso del francés, y la 
condena sarcástica que éste hace de la Iglesia católica y de sus institu¬ 
ciones? ¿Podría el buen cura de Dolores haber saturado su espíritu con 
el optimismo volteriano relativo a la conciencia del hombre como creador 
de una filosofía disolvente que intentaba barrer la obscuridad y estupidez 
católicas y humana ? ¿ Podemos creer hoy que Hidalgo se propusiera des¬ 
acreditar la religión católica con las bufonadas y burlas descaradas de que 
nos habla Fr. Joseph Jimeno? No sabemos cuántos ni cuáles libros de 
Voltaire pudo leer Hidalgo; pero en cualquiera de ellos, sin excluir in¬ 
clusive los de historia, lo anterior va implícito. Hagamos, empero, otra 
pregunta: ¿pudo acaso la lectura de Roussseau llevar a Hidalgo a acep- 

4 Ibidem. 

5 Contestación al Manifiesto de Hidalgo (En Hernández y Dávalos, r, pp. 
430-443. 

6 El Pbro. García Carrasquedo, en su acusación contra Hidalgo del 21 de 
junio de 1811, afirma que éste leía a los teólogos e historiadores franceses siguientes: 
Serry, Natal Alejandro, Rollin, Calmet, Bossuet, Vaniére, Fleury, y al naturalista 
Buffon. El “pus gálico” de que habla el Anti-Hidalgo , no está aquí que digamos, 
muy filosóficamente representado, pues que faltan en la lista ilustrados y* enciclo¬ 
pedistas (Vid, vol. i, núm. 56, pp. 148-150, de Hernández y Dávalos). 
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tar el característico deísmo francés, que por ejemplo trasuda la Profesión 
ele fe del vicario saboyano, obra basada en la experiencia individual de 
un contacto y relación inmediatos y solitarios con Dios? ¿Cómo se com¬ 
padece esta actitud espiritual con la románticamente inspirada e intuiti¬ 
va o racional de escoger en Atotonilco como bandera de la causa insurgente 
el estandarte de la Virgen de Guadalupe ? ¿ Sólo un acto político teatral ? 

Tal vez no fuera la Profesión de fe la obra que de Rousseau leyese 
Hidalgo, sino como es más probable el famoso Contrato Social . Pues bien 
¿es concebible que el excelente teólogo que era Hidalgo abandonase la 
concepción tradicional escolástica y neoescolástica de la ley natural (par¬ 
ticipación del hombre en la Ley Eterna, y la proyección o reflexión de 
ésta en las cosas y en las leyes naturales) para adoptar el concepto me- 
canicista e ilustrado de dicha ley natural, desprovista, pues, ya de las 
premisas religiosas (e independiente de Dios, como le ocurría al iusna- 
turalismo de Grocio) y descubierta, por tanto, por la vía experimental 
únicamente? ¿Puede uno imaginar a un Hidalgo pensando o mantenién¬ 
dose asido a una naturaleza desprovista de su ropaje y significado espi¬ 
rituales y cristianos? ¿Y, en definitiva, cómo imaginarse a Hidalgo in¬ 
fluido por Rousseau, si como se sabe el Contrato Social no intentó ni con 
mucho disculpar la revolución, sino justificar la sujeción del individuo 
al freno del Estado. 

¿Cómo conciliar la declaración relativa a unas tierras americanas y 
nuestras desde el epicentro ilustrado, tan enamorado de la universalidad 
como enemigo de los nacionalismos? ¿Cómo conciliar asimismo la con¬ 
cepción tradicional católica (vigente al menos como un deber ser hasta 
1810) de una libertad virtuosa y de una sociedad libre, voluntariamente 
ayuntada para formar un cuerpo político de ayuda, y de espíritu místico 
y único —como lo quería Suárez 7 — con una sociedad legalmente deter¬ 
minada por lo que Rousseau denominó la voluntad general ? ¿Y cómo en¬ 
tendería Hidalgo la relación del individuo respecto a la sociedad: cómo 
una renuncia necesaria para garantizar la propiedad —como lo quería 
Locke— o cómo una plenitud o complementación personal de la libertad 
■según lo escribiera Suárez—? ¿Hay quizás firmes indicios que nos 
permitan asegurar que se decidió por la segunda? ¿Y si así fuese, cómo 
armonizaría esta libertad individual y contractual con la cristiana, de la 


7 Cf. Tratado de las leyes (1612), t. m r cap. ií. 
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que hay serios indicios para presumir que Hidalgo la quería restituir a 
su prístina pureza original, como lo prueban su exclusivismo religioso 
proclamado siempre y por donde quiera que iba? 


¿El modelo ginebrino de Rousseau, por lo que se refiere a la demo¬ 
cracia y el gobierno, se puede tal vez comparar con el proyecto de Hidalgo 
referente a un emperador y varios reyes feudatarios (Conspiración de 
Querétaro), según nos cuenta don Lucas Alamán? ¿La soberanía emanada 
de la necesidad del pacto social, equivale por cierto al concepto neoto- 
mista de soberanía expandido en el ámbito político-espiritual del imperio 
español ? 

Pero pasemos ahora a los dos dramaturgos franceses. Se ha pensado 
que el mundo teatral de Moliere y Racine pudiera haber servido para 
enseñar a reír, y con el reír a aspirar a la libertad y acabar con la 
opresión. 8 Estamos al tanto del significado libertario que agudamente 
Juan Hernández Luna acuerda metafóricamente al verbo reír; pero sin 
que sea rechazar tan afortunado hallazgo, nos resulta, empero, imposible 
concebir que la gente novohispana no conociera la típica risa justiciera 
y libertadora, sino hasta que, pongamos por caso, en un perdido puebleci- 
ÍIo mexicano un cura párroco, que sabía bien de las douceurs de ¡a societé 
et de la vie y —añadamos en este tono ilutrado a lo Voltaire— que 
conocía también el arte de vivir, puso en escena tal o cual obra de Moliere. 
Hidalgo, mejor creemos, pudo penetrar, el mensaje cartesiano del amor y 
de las teorías de las pasiones que se hallan ínsitos en la dramaturgia 
francesa de la época. Mas ¿puede uno siquiera imaginar a un cura tan 
insensato como para poner en escena sin adaptaciones ni recortes, en el 
mero San Felipe de los Herreros o en San Felipe Torresmochas el de¬ 
moledor mensaje del Tartufo? 

De Cromwell, posiblemente Hidalgo amén de la versión condenatoria 
hispanizante conocería además sus valores religiosos puritanos. La afi¬ 
ción por la Teología que el llama positiva lo llevaría hacia la historia del 
anglicanismo y del calvinismo knoxista. ¿Pero puede dar derecho este 
supuesto conocimiento de Hidalgo a imaginarlo inspirado por la predes¬ 
tinación de Calvino, o a pensarlo admitiendo la sola fides , o negando el 
¡iberum arbitrium, causantes todos ellos, y en gran parte, de la modernidad ? 


8 Cf. Juan Hernández Luna, El mundo intelectual de Hidalgo. Apud Revísta 
de Historia Mexicana, vol. nr, núm. 4 (octubre-diciembre), 1953, p. 169, México, D. F. 
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Del telescopio galileoiano y de las revoluciones copernicana y carte¬ 
siana, si algo supo Hidalgo le vino aderezado en traducción francesa. El 
francés era entonces el vehículo de la cultura, y Alamán nos cuenta que 
Hidalgo traducía el francés. Su otra fuente de información fué, sin duda, 
Feijóo, al que nombra dos veces en la famosa Disertación. También es 
más que probable que el estudiante Hidalgo recibiera la influencia dejada 
por Clavijero en el colegio de San Francisco Javier, en Valladolid, y nada, 
por consiguiente, tendría de extraño que un estudiante tan “zorro” como 
Hidalgo lo fué (el testimonio es de peso e inobjetable), no fuera ajeno 
a las ideas y. teorías de Newton, Gassendi, Leibnitz, Descartes, Suárez, 
Molina, etc. Gabriel Méndez Planearte se preguntó si el movimiento re¬ 
formador verificado en el México del siglo xvm responde al que se rea¬ 
lizaba a la sazón en Europa bajo el nombre de Ilustración. Méndez Plan¬ 
earte, como se ve, tenía sus dudas y no le faltaban motivos, si bien no las 
explicitó diáfanamente. Como él fué un hombre muy listo y de privilegiado 
olfato histórico, no se arredró en afirmar que el nombre de el Br. Miguel 
Hidalgo y Costilla, a la luz de la Disertación , bien pudiera agregarse al 
grupo exquisito constituido por los “nombres ilustres” que brillaron para 
México en la segunda mitad del siglo xvm. 9 Obsérvese que no por ca¬ 
sualidad Méndez Planearte escribió “nombres ilustres”, y no hombres 
ilustrados; expresión está última que él esquiva a lo largo de su precioso 
ensayo. 

Y permítasenos a lllegar aquí, que hagamos una breve digresión para 
ilustrar lo que entendemos por Aluciedad. La Ilustración, según es sabido, 
quería dominar la vida espiritualmente, de modo completo, mediante el 
intelecto y los conceptos racionales. Ella procede directamente del racio¬ 
nalismo del siglo xvn y del entusiasmo científico de la época. El opti¬ 
mismo ilustrado se basaba casi exclusivamente en el convencimiento que 
la humanidad adquiere de sí misma y de sus posibilidades, alcances, rea¬ 
lizaciones, ensayos y torpezas, mediante el recurso de su conciencia, tras 
el advenir de ésta. I-a filosofía de la Ilustración intentaba realizar sus 
tareas específicas en tres esferas: en la social-política por medio del des¬ 
potismo ilustrado, que desprecia al pueblo y que odia a la masa; en la f ilo- 
sófico-científica por medio del conocimiento de la naturaleza hasta llegar 

9 Véase en Hidalgo, reformador intelectual (Apud Abside, México, D. F., 
xvn-2, p. 164). 
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al dominio de ésta por medio de un método ideal, matemáticamente puro, 
geométrico; y en ia esfera moral-religiosa, al través de la lumen naturale ; 
por aclaraciones e ilustraciones de los orígenes de los dogmas y de las 
leyes como único medio de arribar a una religión natural . 

Disponiendo de incalculables reservas de optimismo, uno se puede ima¬ 
ginar a un Hidalgo aceptando las dos esferas primeras; pero todo el op- 
ti mismo se queda en nada en cuanto se intenta pensar a un Hidalgo ins¬ 
pirado en la esfera tercera: la ético-religiosa propuesta por la Ilustra¬ 
ción. Y pues bien ¿será posible creer que Hidalgo la aceptase y acatase? 
Méndez Planearte nos respondería vigorosamente que no. El rechazaría 
tai hipotética posibilidad asegurado y tranquilizado por la “granítica “or¬ 
todoxia que el vió al estudiar al cura Hidalgo. Y a nuestro parecer no 
se equivocaría. 

Hidalgo podría apartarse de la escolástica, cambiar los textos teoló¬ 
gicos durante su rectorado en San Nicolás, y emproar hacia los rumbos 
nominalistas, ockamistas o anti-aristotélicos; pero esto, ¿ es un plano inci- 
dencial o tangencial; como costra o como cogollo? Por muchas vueltas 
que se le dé, en todo ello sólo hay contactos con la Ilustración; tendencia 
formal más bien que existencia objetiva hacia la corriente enciclopedista; 
el ir con la corriente, a la moda del tiempo; a la francesa, afrancesado, 
si se quiere mejor, desde el punto de vísta cultural. ¿Pero sin aue desde¬ 
ñemos el conocido fenómeno espiritual de que las coincidencias secun¬ 
darias acusan a la larga serios conflictos con las esenciales, será posible 
con aquellos contactos señalados (que únicamente arañan, según creemos, 
la contextura espiritual dogmática del Padre Hidalgo, o que a lo más la 
encelofanan) catalogar a Hidalgo entre las conciencias heterodoxas? La 
cosa pudiera causar sorpresas; mas ser ilustrado a la europea y no a la 
hispánica manera implica sin remedio la heterodoxia. ¿Se quiere un cri¬ 
terio más ortodoxo que el del ilustrado Fr. Benito Jerónimo Feijóo, que 
pese a sus luces creía a pie juntillas en las brujas? ¿O bien, si se desea, 
el de Cadalso, cuyas Cartas Marruecas eluden todo compromiso con el 
modelo de las Persas, de Montesquicu, para el cual el catolicismo tenía 
sus siglos contados: cinco más a lo sumo? Creemos con Xirau, que para 
los hombres hispánicos, saturados de la Philosophia Christi , “la Enciclo¬ 
pedia no podía actuar, sino al modo de la reminiscencia platónica, como 
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el recuerdo de algo muy íntimo y olvidado”. 10 Porque absurdamente an¬ 
tihistórico sería no querer reconocer en los hombres hispánicos el influjo 
desbordante de las ideas ilustradas francesas; pero ellas adquieren tras 
el tamiz hispánico un tinte singular propio; por ello es que nuestros 
liberales, enciclopedistas e ilustrados son en su mayor parte fervorosos 
católicos, y algunos, como nuestro Padre Hidalgo, cura de almas. 

Y volviendo de nuevo a la Ilustración ¿es que será posible que 
Hidalgo nos muestre alguna fisura espiritual por donde penetrarle para 
percibir allá en lo más profundo e íntimo al armonioso y maravilloso dios 
universal capaz de explicar la creación y toda la gracia del mundo; pero 
incapaz de explicitar siquiera tantito la vida espiritual e histórica del 
hombre, y que niega la Providencia y, por lo tanto, también la gracia? 
¿Y qué nos figuramos poder encontrar aposentado en el corazón religioso 
de Hidalgo: a Cristo o al nuevo primer motor deísta y naturalista de la 
existencia ? 


¿Y la idea de progreso que la Ilustración lleva implícita, podría ser 
aceptada por un teólogo, como lo fue el Padre de la Patria, que no podía 
ignorar, sin duda, el fondo histórico calvinista que entraña tal idea de 
progreso ? 11 

Sobre la acusación de luterano que se le hizo a Hidalgo, la vehemente 
respuesta de éste (pese a todas las intimidaciones de que fué objeto en 
el transcurso del hediondo proceso), y su afirmación católica cien veces 
invocada por el propio procesado prueban lo absurdo de los edictos inqui¬ 
sitoriales. Solamente un insensato podía pensar que Hidalgo hubiese 
adoptado la doctrina de Lulero en orden a la divina eucaristía y confesión 
auricular. En la acusación hay mucha ignorancia en materia protestante, 
y sobre todo hay excesiva mala fe. Hidalgo protestó con calor de que 
se le tildase de hereje, y puso al descubierto, con dialéctica que impresiona 
dadas las circunstancias del diálogo, el mecanismo desesperado de las ful¬ 
minaciones anatematizadoras lanzadas contra él. Los enemigos, para desar¬ 
mar a Hidalgo ante el pueblo, para dejarlo solo, le llamaron herético, 
judaizante, apóstata, ateísta, sedicioso, cismático, materialista, hereje for- 


10 Op. cit., p. 152. 

11 La inanidad que Calvino acordó al bautismo al quitarle su carácter sacra¬ 
mental, santificante, sobrenaturaiizador, conduciría naturalmente a la tabula rasa 
lockeiana y de aquí en línea recta a Condorcet y a !a idea de progreso indefinido 
y acumulativo. 
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mal, luterano, deísta y calvinista ; flatus vocis que únicamente podían 
tener valor como epítetos históricos y políticos defensivos, y que no po¬ 
dían mentar realmente la flatulcncia reformista. 

Como instrumento conformador y cooperante de la Sociedad Liberal, 
de nuestra lista nos queda por analizar el maquiavelismo. Que sepamos, 
no tenemos noticias de que Hidalgo conociera el Príncipe o la Historia 
del florentino; pero con toda-seguridad que no olvidó en sus infortunios 
la doblez y perfidia maquiavélicas de Sus delatores, ni tampoco el maquia¬ 
velismo político y realista de las autoridades españolas a fines del virrei¬ 
nato. 

En suma, de los elementos, que un mucho caprichosamente seleccio¬ 
namos como constitutivos de la Sociedad Liberal, Hidalgo conoció y 
transvivió la mayor parte de ellos. Pero este hecho difícilmente puede 
llevarnos a verlo como un ilustrado y liberal cumplido. Su familiaridad 
y trato con los enciclopedistas, al través de intensas lecturas si se quiere, 
y toda su actividad política y liberadora nos hacen verlo vestido con la 

levita liberal: trasunto de las casacas dieciochescas e ilustradas. Mas verlo 

% * 

así embutido es no prestar más atención a la sotana, en este caso espiritual 
también, que llevaba por dentro. Por supuesto, Hidalgo pertenece a la 
renovación mex i cañista de la segunda mitad del siglo xvm, como lo ha 
expresado sin lugar a dudas Méndez Planearte. En el análisis de la Di¬ 


sertación realizado por éste, se ve que el pensamiento de Hidalgo tiene 

puntos de contacto con la Ilustración ; pero también tiene —añade Plan- 

% 

carte— “rasgos de absoluta y esencial divergencia". 12 Algo parecido se 
puede decir por lo que se refiere a un análisis de lo social y de lo político 
en el Padre Hidalgo. Y el fundamental impedimento que nosotros vemos 
para un Hidalgo esencialmente ilustrado en lo filosófico y en lo político, 
estriba en su radical imposibilidad espiritual; en su manifiesta ineptitud 
e impenetrabilidad religiosas para con la heterodoxia. 


ii 

% 

En el universo cristiano-católico existe por un lado la fe en lo tras¬ 
cendental (la vida futura única, auténtica y verdadera) y la fe institu¬ 
cional o mediadora entre este mundo y el otro a través de la Iglesia. 

12 Op. di., p. 165. 
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La mediación eclesiástica es precisamente el zuncho de unión entre el 
hombre y Dios. La Iglesia es, pues, la cabeza espiritual del cuerpo polí¬ 
tico, dicho sea con Salisbury . 13 El mundo y sus cosas se trascendentalizan, 
se transfiguran con la cualidad espiritual del venidero gracias al mecanismo 
interactivo de dicha doble fe. La fe diviniza las cosas, las ilumina y dota 
de sentido. Las cosas poseen vestigio, de lo sobrenatural o divino; el 
plano natural donde se desenvuelve el hombre es proyección del sobrena¬ 
tural; lo inferior refleja, pues, la perfección y conocimiento de Dios. 

Ahora bien ¿sería legítimo considerar a un cura tan teólogo —insis¬ 
tamos en esto— como lo fue el Padre Hidalgo, ajeno al papel que se atri¬ 
buye a sí misma la iglesia al incorporar a su seno la eviternamente válida 
e imutable armonía de lo natural y sobrenatural? ¿Será posible pensar a 
Hidalgo como un quebrantador de la unidad conjunta de la filosofía y de 
la teología; o, lo que es lo mismo, como un. infractor de la inevitable co¬ 
rrespondencia cristiana entre los fundamentos de la fe y las conclusiones 
de la razón? ¿Existirá algún indicio que nos permita sospechar al menos 
que sobre Hidalgo pudo orar la lógica emocional pascaliana del corazón, 
que excluye por consiguiente a la razón en su afán de aproximarse y 
sentir a Dios? ¿Pudo tal vez Hidalgo haber pensado como Pascal que no 
era racionalmente posible inferir la existencia de Dios de la existencia 
de la naturaleza? En caso afirmativo ¿no habría que aceptar entonces el 
repudio hídalguense de la teología racional o natural ya tomista o neoto- 
mista? ¿Y la teología positiva que postuló Hidalgo, se desvía quizá mucho 
del cauce eclesiástico racional-natural? 

Tampoco hay ninguna noticia que permita asegurar que el Padre 
Hidalgo renunciase alguna vez a la fe de sus mayores. En sus proclamas 
invoca siempre la defensa de nuestra Santa Fe y Religión Católicas . A 
dos pasos ya de la muerte, el buen cura insiste en mantener limpio su 
buen nombre de toda mácula heterodoxa. Habiéndosele también pregun¬ 
tado por qué se lanzó al movimiento de independencia, Hidalgo respondió 
que porque “estaba persuadido (subrayado nuestro) de que la indepen¬ 
dencia sería útil para el reino 0 . 11 En el persuadido está implícita toda su 
confesión de fe. Desde el punto de vista de la conciencia de Hidalgo, 
moralidad y creencia no se oponen, sino se conjugan armónicamente. Su 

13 C£. Policratixis, lib. v, cap. ir. 

14 Cf. Hernández Dávalos, i, preguntas 3 y 30. 
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intención era recta, si bien no deja de comprender que su persuasión 
le llevó a ser causa de muchos males. Con que Hidalgo hubiese añadido 
a su declaración que ét se lanzó a la independencia porque la juzgaba 
buena, y que por lo tanto no podía hacerse responsable de los males de¬ 
rivados de tal situación, no hubiera naturalmente salvado su vida; pero 
hubiera actuado como un hombre moderno, dispuesto siempre a acatar la 
decisión inmanentista elaborada en su conciencia; es decir, dispuesto 
siempre a no asumir ninguna responsabilidad, porque en su fuero interno 
no tiene seguridad ni fe en nada; no tiene los asideros trascendentales 
para transvasarse espiritualmente. Con que hubiera Hidalgo añadido que 
no contó con los resultados de sus acciones, y las hubiera negado como 
San Pedro en el día aciago, dramático y salvador de la cristiandad, hubiera 
descompuesto su solidez de creyente, hubiera hendido la conjunción fi- 
losófico-teológica, y hubiera, por consiguiente, roto la inevitable corres¬ 
pondencia cristiana —según apuntamos— entre los fundamentos de la fe 
y las conclusiones de la razón, Pero Hidalgo, como el Divino Maestro, 
apuró su cáliz; la responsabilidad y afirmación plena de sus actos y con¬ 
secuencias. Por eso y no por otra cosa es el héroe máximo de la patria: 
el Padre de ésta, dicho sea con la expresión feliz de Gutiérrez Nájera. 

Toda sociedad cristiana tiene que poseer desde el punto de vista 
tradicional católico una solidez y unidad funcional no nacida de sí misma, 
según apuntamos, ni de la opresión, ni de la esclavitud. Una unidad que 
en formas sociales proyecte la inmanente armonía del universo que dimana 
de su Hacedor. Unidad armoniosa, libre, deliberadamente unida. Hombre 
y mundo constituyen una unidad cooperativa, consciente e irrompible: 
la verdad es una y sola: Adaequatio intellectus et rei; ontofilia pura. 

Hay una imagen metafórica cristiano-social que queremos traer a 
colación: la imagen del cuerpo social que nos presenta Satisbury. La 
cabeza representa al Príncipe, qtte sólo se somete a Dios o a sus repre¬ 
sentantes en la tierra (Iglesia) ; el corazón es el Senado; los ojos, orejas 
y lengua simbolizan los Gobernadores de las provincias; las manos son 
los Oficiales y Soldados; las piernas y pies representan a los Labradores, 
siempre expuestos a mil tropiezos en su camino y siempre pegados a 
la tierra, de aquí que necesiten el máximo cuidado y protección, porque 
con ellos se mantiene erguida toda la estructura social. Ahora bien, los 
abusos provienen siempre del estómago y de los intestinos, los cuales 
—según Salisbury— representan a los Mercaderes. Ellos, por su excesiva 

203 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



JUAN 


A . 


ORTEGA 


Y 


M n D I N A 


avidez se congestionan y retienen en demasía sus acumulaciones, y son 
por consiguiente causa de las innumerables enfermedades que aquejan al 
cuerpo social y que tarde o temprano acarrean la destrucción; es a saber 
la muerte. 15 

Hombre y mundo constituyen, por ende, una concepción funcional cu- 
yo sentido esencial es la realización del propósito espiritual; del proyecto 
trascendental desde los límites perecederos de la propia inmanencia. Mas 
para realizarse dicho proyecto armónico-social, se necesita que la sangre 
espiritual y la económica transiten libremente sin que haya estancos ni 
estrangulamientos. El proyecto exige un requisito indispensable para que 
se le lleve a cabo, la libertad. No la libertad material-individual y filo¬ 
sófica, la libertad para errar; mas la libertad social, espiritual y cristiana 
para alcanzar la verdad. No se trata del díptico ilustrado y liberal cons¬ 
tituido por la división legal de! jus divinuni y el jus naturale ocasionado por 
el poder entre demoníaco y romántico de la soberanía nacional, sino jus¬ 
tamente la interacción de ambos derechos en un todo unitario y signifi¬ 
cativo. El propósito eminentemente espiritual y la estructura eclesiástica 
en que se manifiesta el alma espiritual del cuerpo social, únicamente pue¬ 
den realizarse en la afirmación de la libertad en el seno de la Iglesia. Se 
trata, por lo tanto, del libre albedrío; de la libertad para la salvación; en 
suma, de la única libertad compatible con la religión católica. 

Y tornemos ahora al Padre Hidalgo. Si repasamos las llamadas pro¬ 
clamas expedidas directa o indirectamente por éste, nos encontramos en' 
casi todas ellas la declaración expresa acerca de la defensa de la “Santa 
Religión”, como dice el bando publicado a nombre de Hidalgo por el 
intendente don José María Anzorena, en Valladolid (15-X-1S10); 16 o 
en el “plan de operaciones” redactado por don Ignacio Rayón, en el que se 
habla de libertar a la Patria de la voracidad del tirano Bonaparte, a fin 
de lograr “el éxito de esta universal, justa, religiosa y Santa Causa”, 
y a fin asimismo de afirmar la “manuntención de Nuestra Santa Religión 
y sus dogmas, la conservación de Nuestra Libertad y el alivio de los pue¬ 
blos”, 17 ¿Y cómo —preguntémonos—, cómo será posible que podamos con- 


15 Op. cit., v, ii. 

16 Hernández y Dávalos, op. eit. t ir, 304. 

17 Ibid, i, 115. (Lo que nos importa en este bando es la afirmación religiosa, 
no su información, por ahora, en punto a la esclavitud, tributos, etc,). 


204 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



EL PROBLEMA DE LA CONCIENCIA CRISTIANA EN HIDALGO 


ciliar hoy nuestra visión de libertad con la defensa de la religión católica 

que hada y ordenaba el cura Hidalgo? ¿Era sólo lenguaje tradicional 

amén de político y circunstancial; únicamente propaganda? ¿No parece 

■ 

más bien que al adoptar él esta postura lo hacía como arandela para 
ajustar a partir de sí mismo el derecho divino y el natural? ¿Esta co¬ 
rrespondencia hidalguiana entre libertad y creencia , no parece asociarse 
mejor e indivisiblemente, y relacionarse con la ya tradicional de libertad y 
verdad virtuosa? ¿Y la afirmación libertadora de Hidalgo, tendría, pues, 
que ver tan sólo con una libertad encaminada a “recobrad'; esto es, diri¬ 
gida a restituir “los derechos santos, concedidos por Dios a los mejicanos", 
y que los españoles les habían sustraído desde la época de la conquista? 18 
¿No será también una libertad encaminada a restituir y realizar plena¬ 
mente el objetivo divinalmente ordenado? ¿Hasta qué punto se pueden 
pensar entonces juntas, y aun hoy compatibles, la fe liberal y la fe reli¬ 
giosa? ¿Y hasta qué punto asimismo la libertad individual moderna y la 
libertad y fe religiosas? 

Bien conocido es que los conspiradores de Querétaro pensaron llamar 
al deseado Fernando VII (que lo hubiera sido I de la Nueva España), y 
si bien es posible que el capitán Allende lo pensase como un “señuelo" 
para atraer partidarios a la causa, no hay mucha seguridad para afirmar 
lo mismo refiriéndonos al pensamiento de Hidalgo. 19 Pese a todo lo in¬ 
timidado y forzado que se encontrase Hidalgo ante sus jueces, su decla¬ 
ración (Pregunta 38) refleja, como tiene que ser, el fiel pensamiento 
monarquista de un cura hispánico. En su ánimo (asienta don Miguel 
Hidalgo), siempre tuvo el poner el reino a la disposición de Fernando, 
a la sazón prisionero de los franceses. Esta fue asimismo la postura de 
los cabildos hispanoamericanos, los cuales afirmaron que el pueblo tenía 
derecho a recobrar su soberanía cuando la cabeza del cuerpo político 
como ocurría con las Españas de aquende y allende los mares— se 
hallaba cautiva. Al ofrecer Hidalgo la corona al Rey Fernando, estaba 
en nombre de la soberanía popular novohispana y americana ejecutando 
un acto jurídico religioso libre y tradicional. Mas como esto pudiera sus- 


18 Véase en Pedro García, Con el Cura Hidalgo en la guerra de Independencia 
(México, 1948, p. 64). 

19 Véase en Manuel Carrera Slampa. Hidalgo y íw plan de operaciones (Apud 
Historia Mexicana, vol. ni, núm. 4, pp. 200, 204). 
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citar legítimas dudas, cuestionemos ahora ¿la soberanía popular que 
proclamara Hidalgo, de qué lado se inclinaba? ¿Del lado enciclopedista 
e ilustrado o del lado de la filosofía tradicional iusnaturalista española? 

Recordemos ahora que la doctrina de Suárez relativa a la soberanía 
del pueblo fue condenada por las Reales Cédulas de 1768 y 1772, expe¬ 
didas precisa y no casualmente por Carlos III; es decir, por el represen¬ 
tante máximo del despotismo ilustrado en el vasto imperio español. Según 
el jesuíta la soberanía emana del pueblo, reside en él; el rey la ejerce sim¬ 
plemente por delegación. El poder le viene al Príncipe de la comunidad y 
nunca le es conferido por Dios directamente; 20 el soberano no es, por 
consiguiente, el legibus solutas que admitía Locke, 

Para Suárez no existe el absolutismo real típico que tan caro fue 
para la conciencia ilustrada de la época. La ley otorgada por la comu¬ 
nidad obliga ciertamente al pueblo a acatar a su Señor; pero éste —segui¬ 
mos con Suárez— está obligado a guardar las leyes y cumplir lo pactado. 
El quebrantamiento de la ley por cualquiera de las partes era pecado; 
indicio de que la coalianza y la indivisible armonía y unidad se habían 
roto. Cuando el Príncipe o, en su defecto, sus representantes, rompían 
la liga, el pueblo poseía el derecho inalienable de reasumir o recobrar 

su soberanía primigenia sin mirar incluso los medios para alcanzarla. 

Justo esto fué lo que hizo el Ayuntamiento de la ciudad de México en la 
exposición que presentó a Iturrigaray, en la que se concluye que “reside 

9 

la soberanía representada en todo el Reyno y las clases que lo forman”. 21 

Doctrina de pura esencia suarista o, si también se quiere, motinista, que 

ya había hallado un posible eco en la Nueva España (Valladoltd) por parte 
de los PP. Clavijero y Alegre; 22 especialmente por parte del primero, 
cuyo magisterio filosófico —como expresa Gabriel Méndez Planearte— 
“debe haber dejado huella permanente y profunda” ( op . cit 163); y 
tan firme y honda sin duda alguna como para haber podido sembrar las 
primeras inquietudes, años más tarde, en el joven estudiante Miguel 
Plidalgo y Costilla. 

• Cuando Hidalgo se lanza al movimiento de independencia lo hace, 
como lo declara en el documento ya citado como plan de campaña o “re- 

20 Op. cit., vol. m, cap. xxxv. 

21 P. Mier, Historia de la revolución de Nueva España, t. i, lib. r, 2. 

22 Cí. Felipe Tena Ramírez, El Obispo Abad y Queipa, Apud Historia Mexica¬ 
na, num. 1 (julio-septiembre), México, 1951, pp. 68-70. 
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glamento de la revolución”, “revestido de la autoridad que exerce por 
aclamación (subrayado nuestro) de la Nación”. 23 En su Manifiesto cri¬ 
tica al “arbitrario y tirano” Gobierno y censura acremente que se derrocara 
a Iturrigaray “sin conocimiento nuestro”, y se considerara al pueblo, 
a los hombres novohispanos, como “hombres estúpidos” o “manada de 
animales sin derecho alguno a saber [sobre la] situación política” ( Ibid., 
i, 119). Y cuando desde la hacienda de Burras se dirige por carta al 
intendente Riaño (28-IX-1810), le expresa a éste (tras un preámbulo 
en el que le indica como el “numeroso ejército” que comanda le ha ele¬ 
gido Capitán General y Protector de la Nación en los campos de Celaya, 
y como asimismo en dicha ciudad y en presencia de sus cincuenta mil 
soldados le ratificaron el mando) que se encuentra “legítimamente auto¬ 
rizado” por [su] Nación”. 24 Y tras examinar estas declaraciones de 
Hidalgo valdría la pena preguntarse: ¿de qué lado estaba, pues, más 
cerca el Padre de la Patria, del lado de los derechos del hombre y de 
la democracia que pregona la soberanía popular ilustrada y enciclopedista; 
o del lado de la soberanía popular proclamada por la filosofía iusnaturalis- 
la tradicional y cristiana? En definitiva ¿no responderá mejor la insurrec¬ 
ción pacífica de Hidalgo (pacífica lo fue hasta el drama desarrollado en 

Granaditas, como lo comprueban bastantes documentos) 25 a un intento 

# 

de reasumir absolutamente una soberanía tradicional que había sido vio¬ 
lada, rota por las autoridades españolas que eran precisamente las encar¬ 
gadas de interpretarla, conservarla y ennoblecerla? ¿No respondería tam¬ 
bién la actitud de Hidalgo a un deseo de desembarazar el camino de los 
obstáculos que se oponían al buen éxito de su empresa; 28 es a saber, 
a la recuperación de la soberanía popular? ¿No estaba justamente Hidalgo 
predicando con su ejemplo el derecho moral a la rebelión popular, más 
bien que proclamando el derecho político a la revolución? ¿Hubiera po¬ 
dido el enciclopedista o ilustrado más ignaro haber sustentado la tesis 
de la soberanía popular por mera aclamación? Y si bien parece empresa 
fácil aceptar a Hidalgo como un revolucionario ¿ lo será igualmente cuando 


23 Cf. Hernández Dávalos, op. cit., I, 115. 

24 Ibid., II, 116-117. 

25 Así lo muestra por ejemplo la carta que Hidalgo escribió a Riaño desde 
Celaya (21-IX-1810). 

26 Carta citada (28-IX-1810). 
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el ser revolucionario en los usos (es decir serlo auténticamente) implique, 
como sucede en efecto, la fe en la raison o puré intellection, como escrL 
hiera Descartes, o más precisamente la fe en la reinen Vernunft , según lo 
entendiera Kant? 

Al parecer resulta bastante extraño que Hidalgo no lanzara en plan 
o manifiesto cuando * dió principio a su movimiento revolucionario. El 
mismo declaró más tarde que no había tenido tiempo para pensar en 
planes. 27 Justamente las críticas de Zavala y del doctor Mora contra 
Hidalgo radican y se centran alrededor del hecho incongruente —según 
ellos— de que aquél no produjo un auténtico plan político. Pero ¿por 
qué a estos dos empedernidos liberales la libertad anunciada y cumplida 
en último extremo por Hidalgo, y el programa de defensa religiosa ex¬ 
presado en las proclamas y bandos, no les parecen un plan? ¿No será 
más correcto pensar que si Hidalgo no subscribió ese plan liberal que 

todavía se sigue echando de menos (y que inútilmente se quiere confec- 

• • • m 

cionar así sea a retazos y entusiastamente) no fué porque no tuviese uno, 
sino porque puso precisamente en marcha con ligeros retoques afrancesa¬ 
dos el viejísimo plan de restitución cristiana que desde hacia siglos sé 
venía anunciando sin que hasta entonces se hubiera llevado siquiera en 
mínima parte a la práctica? ¿No responden mucho mejor los bandos y 

proclamas revolucionarios de la época a la esencia cristiano-tradicional 

■ 

que a los fundamentos del liberalismo? ¿Y por qué precisamente los im¬ 
placables jueces le hicieron admitir a Hidalgo que su empresa resultaba 
inconciliable con la doctrina evangélica; a saber, con el plan cristiano? 

Pasemos, empero, a otras cuestiones: ¿hay en los textos de los 4 
decretos de abolición de la esclavitud, algo que pueda asegurarnos de la 
modernidad ética del Padre Hidalgo como opuesta a la vieja moral cris¬ 
tiana, que consideraba la esclavitud como si fuera la imagen de la muerte; 
y la libertad, en cambio, como la seguridad de la vida? 28 ¿Los “clamores 
de la naturaleza” que invoca Hidalgo como justificación para su breve 
credo abolicionista de la esclavitud, se refieren a la armonía legal natural 
de los ilustrados y racionalistas; o a la armoniosa unidad conjuntiva de la 
sociedad cristiana fundamentada en la fe? 

27 Cf. Hernández Dávalos, op, cit.> i, 17. 

28 Salisbury, op . cit., v, ii. 
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Cuando Hidalgo entró en Guadalajava —nos cuenta la crónica po¬ 
pular del suceso— el pueblo lo acogió como a su redentor. General del 
Ejército de Redención es el título con que aparece Hidalgo en el “plan 
de operaciones” al que ya dos veces hemos hecho mención. El pueblo de 
Guadalajara sahumó con metáforas evangélicas la entrada del salvador: 
j Salud al que viene en nombre del Señor! 

En el mundo cristiano-católico, digamos con Graciano, el hombre 
es concebido como la moneda espiritual del reino de Dios, porque su valor 
deriva de llevar impresa en sí misma la imagen del Creador. Para la So¬ 
ciedad Liberal dicha moneda impresa es falsa, porque ella no lleva atorcu¬ 
lada aquella imagen, y en el sentido más lato la moneda de César es 
más que suficiente para la posición y medro personales. - 9 ¿Y, pues, bien, 
cuál de estas imágenes tendría en su mente Hidalgo? Y a partir de aquí 
¿cuál sería la idea que tendría el párroco de Dolores acerca de la usura; 80 
cuál del justuni pretium; cuál su concepción económica; cuál su concepto 
de propiedad? ¿Qué justipreciación le merecían el mercader, el comer¬ 
ciante y el industrial? Por lo que el propio Hidalgo dejó escrito en su 
manifiesto contra el decreto de excomunión dictado por el Tribunal de 

la Inquisición, se podría pensar que él se aparte de la concepción econó¬ 
mica librecambista e industrial. Justamente critica a los españoles por 
sus actividades; es decir porque han hecho del dinero su dios. Según 
Hidalgo se estremece la naturaleza por el hecho de que los españoles aban¬ 
donen su tierra para correr tras las riquezas sin reparar en el abandono 
en que dejan a sus padres, hermanos, a sus mujeres e hijos. Esta crítica 
más bien niega que justifica la actitud modernista del homo ceconomicus 
ávido de obtener ganancias y de lucrarse sin mirar los obstáculos físicos 
y éticos. Por lo que respecta a concepto de propiedad, podemos asegxirar 
que Hidalgo no llegó a las exageraciones condenatorias de un San Juan 
Crisóstomo. Hidalgo antes bien estaba dispuesto a restituir los bienes 


29 Véase Decretum (Apud Patrología Latmae, t. lxxxvii, 1861; Pars Prima, 
Distinctio Lxxxvin, c. xi: “Pecunia spiritualiter homines inteUigentur, qui sicut 
nutnmus habet charegma Caesarís, sic homo habet charegma Dei.” 

80 De Abad y Queipo sabemos que la consideró lícita con los ricos y prohibida 
con los pobres; pero creemos que es mala fe del denunciante, pues tal concepción se 
aparta bastante de las ideas que al respecto aún hoy tiene la Iglesia (Vid. en Catalina 
Sierra Casasús, El excomulgador de Hidalgo (Historia Mexicana, ni, 4 (octubre- 
diciembre), 1953, p. 186). 
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requisados a los españoles por exigencias nacionales y revolucionarias; 31 
los bienes de los europeos que se rindieran serían respetados* El propio 
cura fue un modesto propietario y poseyó la hacienda de Xaripeo y otros 
bienes de menor cuantía en el propio pueblo de Dolores. A Hidalgo lo 
podemos entender mejor en este renglón de las ideas económicas si te¬ 
nemos en la mente la imagen trazada por Salisbury. Había que reasumir, 
según dijimos, la soberanía popular, y tras esto había que desalojar a 
los españoles de sus puestos político-económicos para permitir que el can¬ 
sado cuerpo social novohispano se moviese con mayor libertad. Había 
que reavivar la circulación entorpecida por medio de un congreso de re¬ 
presentantes que dictara “leyes suaves, benéficas y acomodadas a las 
circunstancias de cada pueblo; ellos entonces [los representantes] gober¬ 
narán con dulzura de padres, nos tratarán como hermanos, desterrarán 
la pobreza, moderando la devastación del reino y la extracción de su 
dinero, fomentarán las artes, se avivará la industria, haremos uso libre 
de las riquísimas producciones de nuestros feraces países, y a la vuelta 
de pocos años disfrutarán sus habitantes de todas las delicias que el 
Soberano Autor de la Naturaleza ha derramado sobre este vasto con¬ 
tinente”. 32 He aquí un flamante plan económico de corte liberal cierta¬ 
mente; pero en el que no faltan tampoco los rezagos crisohedenistas. Un 
plan que, efectivamente, parece recoger ya la dirección económica de la 
incipiente burguesía y clase medía mexicanas; mas en el que, cosa extraña, 
nada se insinúa de la actividad librecambista o comercial. 

Hagamos por fin nuestras últimas preguntas: ¿El Hidalgo faber que 
nos ha presentado tan inteligentemente Juan Hernández Luna/responde 
efectivamente a un nuevo planteamiento de la base filosófica de la eco¬ 
nomía industrial, o concuerda más bien con el concepto jerárquico-artesana! 
de la economía tradicional y patriarcal? ¿Qué buscaba más Hidalgo por 
medio de las industrias y cultivos implantados por él en el pueblo de 
Dolores, la felicidad en la economía de orientación ético-cristiana o la 
felicidad por y en sí de la economía liberal? ¿Un justo término medio o 
equilibrio entrambos extremos? 

31 Vid. Hernández y Dávalos, op. cit ii, pp. 116417. 

9 

32 Bando de don José María Anzorena y Caballero (15-X-1810) dado en 
Valladolíd (Véase en Hernández y Dávalos, op. cit., ir, 304. 
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¿Y por lo que toca a las pretendidas reformas agrarias del Padre 
Hidalgo, no sería muy aventurado imaginar como reformas la restitución 
de las tierras arrendadas por los pueblos de indios , y la inalienabilidad 
de aquéllas en lo porvenir, según lo dispone el decreto del 5 de diciembre 
de 1810 expedido por Hidalgo en Guadalajara? ¿Y hasta qué grado este 
decreto se opone o anula el espíritu de las Leyes de Indias? 

Aquí ponemos punto final a nuestro trabajo; nuestro intento —re¬ 
pitamos— ha sido acercarnos a Hidalgo por el lado sentido hasta ahora 
por la conciencia liberal como un tanto extraño y hasta incomodo y mo¬ 
lesto. Creemos, sin embargo, que la operación es válida por cuanto ella 
nos ha abierto un inmenso panorama henchido de promisorios interro¬ 
gantes. 


Juan A. Ortega y Medina 
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Si nos prestamos a entender lo que es pintura en el amplio sentido 
que le dio Lessing, tan antigua como la humanidad puede decirse que es 
la pintura de historia. Ciertamente recordar el pasado por sus hechos 
gloriosos o las heroicas hazañas en la caza o en las conquistas militares 
por medio de relieves, de mosaicos o de pinturas, es típico del antiguo 
Oriente y del mundo Occidental desde sus inicios. También la historia 
religiosa, en el sentido de diversas religiones pintadas por Jos pueblos 
creyentes en ellas, ha quedado expresada por el arte. Esto último clara 
y ampliamente lo desarrolló la Edad Media, de manera que no hay pasaje 
del Antiguo o del Nuevo Testamento que no sea, en verdad, un tema 
histórico religioso, independientemente de la fe que se tenga o se deje 
de tener. 

Con el Renacimiento advino la conciencia humanista, como todos 
sabemos, y la pintura de historia tomó un nuevo sesgo, aunque, claro 
está, no se la llamó entonces con ese nombre. Los temas religiosos con¬ 
tinuaron, ricos y profusos, si bien el hombre iba ocupando en ellos un 
lugar cada vez más importante, aunque oculto o disimulado. Fue una 
manera de expresar la historia. 

Los frescos de Benozzo Gozzolli en la capilla del Palacio Medid, 
en Florencia (hoy conocido por el Palacio Ricardi) son buen ejemplo 
de esa mezcla de lo divino y lo humano, ya que si por una parte los te¬ 
mas religiosos corresponden al objeto, por otra el tema histórico se 
desarrolla con todo el esplendor que el Renacimiento podía dar, pues si 
bien se trata del viaje de los Reyes Magos a Belén, Gozzolli se ingenió 


* Conferencia para el Congreso Mexicano de Historia reunido en Guadal ajara, 
Jal., en noviembre-diciembre, de 1953. 
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para expresar la historia de los Medid en relación con importantes even¬ 
tos y la vida entera de la entonces (siglo xv) ciudad más culta de Italia: 
Florencia. 

Las alegorías expresaban también artísticamente, aquí y allí, una 
circunstancia histórica bien determinada, como sucede con el famoso 
cuadro de Boticelli, propiamente llamado: El retorno de la Primavera, 
que no es sino la expresión artística del recuerdo de los famosos torneos 
Medíceos en 1475 que cantara Policiano, pero Boticelli dió a su obra 
el sentido del retorno de los tiempos felices bajo Lorenzo el Magnífico, 
cuyo lema era: Le temps revient. 

Podría rastrearse así la historia como preocupación de la pintura de 
historia en la edad Moderna, es decir una historia de la historia en la 
pintura, que abarcara la historia de la pintura casi por entero, hasta lle¬ 
gar al siglo xviii y con él a una cima de la conciencia histórica que se 
expresa a maravilla en el arte de la pintura. 

Hay aquí una aclaración que es necesario hacer y es que en la Edad 
Media la pintura de historia no pretendía eso que llamaron después “la 
propiedad escénica”, por razones de su concepción religiosa —la variedad 
de tiempos como accidentes sin importancia verdadera— y así en las 
escenas que se representan en las tapicerías, por ejemplo, ya sean de 
caza, de batallas antiguas o hasta mitológicas, con el advenimiento del 
renacer clásico, no tienen aquella “propiedad escénica” propia de una 
acusada conciencia histórica. Personajes de una época se representan 
con indumentarias y actitudes de otro tiempo y esto es concepción tan 
poderosa en su indiferencia a la historia y la cronología, que alcanza hasta 
el siglo xviii mismo. Todavía Tiépolo pinta un Banquete de Cleopatra 
en que todas las formas e indumentarias responden al Renacimiento, sin 
importarle un bledo si aquello tenía “propiedad histórica” o nó, resultando 
con ello un mundo fantástico e incongruente sin dejar de ser atractivo 
desde el punto de vista del arte. Mas, las cosas no podían continuar así. 

Pensemos primero en Jacques Luis David en quien la historia es la 
preocupación central, por el sentido clásico, tan antiguo, de la historia 
como ejemplo moral para educación de los pueblos. Así, a la caída de 
Napoleón, David escribía desde Bruselas (1821) a su discípulo y sucesor 
en Farís, el Barón Gros: Entréguese a lo que realmente constituye la 
pintura de historia ... Toda otra clase de pintura desaparecerá, sólo ésta 
queda libre de las pasiones de los hombres . Inútil parece agregar cuán 
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equivocado estaba el artista en lo que se refiere a que la pintura de historia 
esté libre de las pasiones de los hombres, mas, su clasícista espíritu aspi¬ 
raba a un absoluto esencialista imposible, disque a la verdad científica, 
objetiva. Fue el ideal de unos tiempos, una forma de entender la historia 
y con ella su expresión en el arte. 

Con Goya, el contemporáneo de David, la comprensión y expresión de 
la historia en el arte de la pintura va .por otras vías, que son el punto 
de partida para las mejores expresiones que han de seguirle en el tiempo. 
Goya no idealiza, ni pretende absolutismos ajenos a las pasiones de los 
hombres, por el contrario pinta la pasión misma con el mayor carácter 
y veracidad, con sentido crítico, así en sus Fusilamientos del 3.de mayo , 
en ios Episodios del 2 de mayo, o en el retrato de La Familia de Carlos IV, 
y su obra entera no es sino la pintura crítico-histórica de su tiempo eje¬ 
cutada con tanta verdad y profundiad interpretativa que no hay archivo 
que contenga documentos mejores ni más elocuentes de lo que fué 
España en aquel tiempo. 

Delacroix, por su parte y a su manera hace pintura de historia en 
formas monumentales. También Ingres, por su parte y a su manera intenta 
lo mismo. Fueron ambos los últimos de gran estilo. Después vinieron 
cuadros de historia en serie, toda la pintura académica se fue por ahí, 
mientras las nuevas expresiones empezaron a dar vida a otras escenas. 
Los académicos debilitados como creadores, se convirtieron al nuevo cre¬ 
do: la historia científico-positivista. As!, las batallas y otras escenas mi¬ 
litares se pintaron con gran perfección técnica a la manera naturalista y 
con gran precisión respecto a los datos proporcionados por la historia 
científica, de lo cual resultó tanta pintura aburridísima —pensemos en 
Meissonier y seguidores— que, como dijo Baudelaire, más parecían pla¬ 
nes de campaña que arte propiamente dicho. 

► 

Sólo un artista genial, Daumier, mantuvo vivo un tipo de pintura 
que puede llamarse de historia, expresándose por medio de la litografía. 
Fue quien recogió la lección de Goya pero creando una obra original que 
abarca prácticamente todo el siglo xix. Su obra constituye otro de esos 
grandes y verídicos documentos históricos que no pueden ser ignorados. 

Después, la pintura de historia pasó a la historia, con el Impresionismo 
y lo demás, si bien esta etapa de la pintura es tan histórica y documento 
histórico como el que más; se pinta la vida diaria, el presente —lección 
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que había dado el siglo xvn holandés—, mas, justamente por eso se está 
pintando la historia de un tiempo. 

* 

* * 

En México la pintura de historia propiamente hablando, fue introduci¬ 
da con plena conciencia por Clavé en la Academia de San Carlos, a mediados 
del siglo xix. Se trata de temas histérico-religiosos idealizados al máximo, 
especialmente de la vida de Jesús, que cuadraba bien al espíritu romántico 
del tiempo. Mas no se pintó sólo eso, empezó el mismo artista con escenas 
de la historia europea, como en su cuadro: Locura de Isabel de Portugal , 
que si gustó, no interesaba lo suficiente. Entonces, bajo la dirección de 
Clavé, sus discípulos produjeron escenas de la historia antigua indígena, 
de acuerdo con el más riguroso sentido académico del tiempo. Y resultó 
una nueva incongruencia. La “propiedad escénica" estaba cuidada, pero 
era teatral y falsa; el concepto de la belleza clásica privaba, a pesar de 
uno que otro toque de lo que se llamó: “realismo'', y nuestros tipos indí¬ 
genas fueron metidos en el molde clásico y aparecieron *—hasta donde 
fué posible— como nuevos Kermes y Apolos americanos. El descubri¬ 
miento del Pulque y el Senado de Tlaxcala son dos obras que prueban 
suficientemente lo anterior. Mas en todo caso la historia antigua de 
México hizo así su aparición en la historia de la pintura de historia. 
Por ese camino los mejores frutos fueron el Fray Bartolomé de las Casas 
y el Martirio de Cuauhtémoc , de Félix Parra, por medio de los cuales 
entró en la pintura la historia de Nueva España. 

También Juan Cordero se inició en Roma con la pintura de historia 
y nos legó su Colón ante los Reyes Católicos, que no pasaría inadvertido 
junto a otras obras académicas del tiempo. 

Aparte de lo anterior, José María Velasco cultivó la pintura de pai¬ 
saje y en particular y ampliamente, el paisaje histórico, es decir el paisaje 
como pretexto para introducir temas de nuestra historia o, también, vi¬ 
ceversa, pues los dos intereses se juntaban en el gran artista. Fue él 
quien propiamente introdujo nuestra historia, desde la antigua hasta la 
moderna, en la pintura, de acuerdo con el concepto científico-positivista, 
naturalista y académico, pero que se levanta al más alto nivel por su 

216 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



LOS DOS HIDALGOS DE O R O Z C O 

gran calidad como arte y que tiene por medula un sentimiento religioso 
verdadero. 

Otro gran artista finisecular que alcanzó el principio de la Revolu¬ 
ción, fue José Guadalupe Posada. Podemos llamarle gran pintor, aunque 
se exprese por medio del grabado en madera o en zinc, porque pinta la 
vida mexicana de su tiempo con fantasía y buen humor —como antaño 
Goya y Daumier— para agudizar más su profundo sentido crítico-histó¬ 
rico. Y con Posada llegamos ya a nuestros días. 

, i 

* 

* * 


Consideremos el panorama de la pintura en las primeras décadas del 
siglo xx. En Europa la pintura de historia, y en general la gran pintura, 
estaba olvidada. Tras del Impresionismo los nuevos movimientos tenían 
como preocupación central encontrar nuevas formas de expresión, que 
a la postre vinieron a integrar un nuevo lenguaje artístico propio del siglo 
xx. Alejándose totalmente del naturalismo tradicional y de las academias, 


los grandes artistas fueron dando los pasos necesarios de una evolución 
que constituye una revolución en el campo del arte. Porque en nuestro 
tiempo y en nuestro arte no se trata ya de pintar cosas, de pintar la ma¬ 
terialidad objetiva, sino de expresar simbólica, metafóricamente, sentidos 
profundos, no materiales, de la realidad humana. El arte de nuestro 
tiempo tiene, para mí, ante todo una alta calidad espiritual y humanista. 

Nada había ni en Europa, ni en otros sitios, ni en México, a prin¬ 
cipios de siglo, que pudiera llamarse propiamente pintura de historia, pin¬ 
tura monumental, gran pintura, con grandes temas históricos, filosóficos o 
religiosos. Por excelente que sea —y salvo alguna excepción— el arte 
de la pintura de finales y principios de siglo, no obstante sus excelencias 
y maravillas, es de tono menor, hay que reconocerlo así hoy día, aunque 
todo tenga su justificación histórica, pero es un hecho. Y en esto quedan 
incluidos todos los movimientos importantes desde el Impresionismo, es 
decir: el Postimpresionismo, el Fauvismo, el Cubismo, el Futurismo, la 
Escuela Metafísica y aun hasta el Surrealismo, ya contemporáneo de la 
Pintura Mural Mexicana. 

Frente a ese panorama los artistas mexicanos del siglo xx vinieron 
a dar un sesgo nuevo al arte de la pintura. Reinvindicaron las grandes 
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expresiones monumentales no sólo en el campo clel arte, diría yo, sino 
en el de las grandes expresiones de la cultura de nuestro tiempo. 

Ahora bien, la pintura monumental no puede hacerse sin temas a la 
altura de su objetivo, que jamás podrá ser meramente decorativo, sino 
expresivo de ideas, sentimientos e ideales, ya sea en el campo histórico, 
en el filosófico, o en el religioso, o bien en los tres a un mismo tiempo, 
pues no se trata de casilleros racionalistas cuando el propósito es hablar 
del hombre o de la historia, que es lo mismo. 

La pintura mural mexicana no sólo revivió las formas monumentales 
sino que lo hizo con nuevo sentido formal, es decir del arte perteneciente 
a nuestro tiempo, un arte no naturalista, ni académico, ni con el ideal 
exclusivo de la belleza clásica. Por eso ha podido dar expresión a nuestra 
historia, con carácter y propiedad, poniendo de relieve entre otras, la 
belleza del indio, la de nuestro folklore, la de nuestra vida pasada, la del 
presente y la posible o imposible del futuro. Mas no sólo constituye una 
novedad la .pintura mural mexicana por su parte formal, sino también 
por ser pintura de historia y aún más, por sus sentidos críticos. Pintura 
de historia, propiamente hablando, con sentido crítico y en formas monu¬ 
mentales de primer orden, es la primera vez que se produce en el mundo 
entero. Todo lo anterior, salvo, claro está, la gran pintura del Renacimien¬ 
to, no parece, en el terreno de la pintura de historia, sino conatos y tanteos. 
La primera vez que. se hace pintura crítico histórica en tal escala, calidad, 
sentido, fuerza y franqueza, es en México en el siglo xx. 

Ahora bien, es necesario distinguir entre las expresiones individua- 
les de los grandes artistas mexicanos y su forma de comprender la historia 
y su critica. Distintas son en Rivera y en Orozco las formas artísticas 
y la crítica histórica que hacen, ambos en gran escala; también es distinta 
ia obra de Si que i ros y la de Tamayo. No podría ser de otra manera, no 
obstante las coincidencias que pueden encontrarse entre unos y otros. 

Parece que los muralistas mexicanos han comprendido desde un 
principio “la historia como hazaña de la libertad”, por tomar aquí la idea 
de Benedetto Croce, mas importa saber bajo qué ideales, bajo qué signos 
se ha ido comprendiendo la libertad en el curso de la historia y bajo qué 
ideales y signos han comprendido la libertad cada uno de los grandes ar¬ 
tistas mexicanos, pues cada quien comprenderá la libertad según el ideal 
de lo que para él sea. Tenemos dos ejemplos. 
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En la obra de Rivera la libertad se consigue o se conseguirá por me¬ 
dio de la ciencia, de la técnica y de la lucha dialéctica entre opresores y 
oprimidos; sus héroes son el obrero, el campesino y el soldado y los liber¬ 
tadores en ciertos momentos. Así, "la historia es la historia de la libertad", 
según el pensamiento famoso de Hegel, y esa historia es la del materia¬ 
lismo histórico dialéctico. Es una visión de la historia que tiene así su 
correspondiente sentido crítico. 

Para Orozco la libertad es ante todo la que el individuo, o los pue¬ 
blos pueden alcanzar en un alto sentido espiritual, de conciencia, y a 
pesar del sufrimiento y del dolor humanos, o quizá, sólo por ellos. Paran¬ 
gonando a Croce quizá diría él que: mi historia es mi hazaña por la 
libertad, así de concreto y realista viene a ser. Sólo el individuo que ha 
conquistado una libertad interior es capaz de ayudar a otros a ser libres, 
todo lo cual implica la libertad dentro de los límites de la conciencia in¬ 


dividual o colectiva. De esa manera la historia en su meollo es el es¬ 
fuerzo heroico del hombre, de los hombres de los diversos tiempos, por 
ser libremente de este o de otro modo. El modo de Orozco era ser libre¬ 
mente artista, que no hay otra forma de serlo. Siempre con un penetrante 
sentido critico, Orozco no pensó ni expresó la libertad como un ideal 
lejano, sino como una necesidad realizable concretamente aquí y ahora y 
primero que en otros en si mismo. Sólo que esa libertad por ser de la 
conciencia implica sufrimiento y dolor a la vez que gozo, gozo de sentirse 
y saberse libre, pero dolor de realizarse, al vivir tal libertad. 

Por lo dicho no es de extrañar que Orozco haya hecho un símbolo 
especial de la figura venerable de Hidalgo en dos ocasiones y de dos 
maneras diferentes; es uno de sus más destacados héroes —el otro es 
Prometeo—, por ser un hombre de pensamiento y de acción, un hombre 
libre, que es tanto como decir —en el antiguo sentido clásico— que es un 
hombre responsable, de conciencia, a quien no puede ni debe medirse con 
la vara común. 




Veamos como expresó la primera vez (1936) Orozco el tema de 
Hidalgo como libertador y en qué contextos, porque, naturalmente, no 
se trata de una imagen aislada, idealizada y desarraigada de la historia, 
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sino por el contrario ele un símbolo del pasado que tiene suficiente sentido 
como para relacionarlo con el mundo de nuestros días ¿qué sentido puede 
tener ésto ? 

El cubo de la escalera monumental del Palacio de Gobierno de Gua- 
dalajara fue unificado por el artista, paredes y bóveda, de manera que 
las escencias que allí se desarrollan se encuentran en un ámbito solo, no 
obstante de que se componen en una especie de tríptico, sobre los muros. 
El mundo allí expresado es el de nuestro tiempo. Por una parte, a la 
izquierda, extraña amalgama de clericalismo y militarismo, resultando en 
un monstruo terrible que vomita bayonetas; por otra parte, a la derecha, 
aquel no menos extraño circo político contemporáneo en que payasos for- 
midables hacen malabarismos increíbles con signos de diversas ideologías, 
tratando de aplastarse unos a los otros o de superar posiciones. Nada, 
quizá, entre una y otra pintura, puede dar mejor impresión de la locura 
de un tiempo. En la parte central las multitudes grises se lanzan a la 
matanza, mientras que sobre ellas ondean las rojas banderas, símbolos 
de nuevos ideales. Mas todo ese mundo caótico está dominado, superado 
a su vez, por la monumental imagen de Hidalgo, quien levanta la mano 
siniestra, cerrando el puño, mientras en la diestra lleva una formidable 
y encendida tea, cuyo fuego parece enardecer a las multitudes; el rostro 
inspirado y la actitud de la impetuosa figura por entero es desafiante, 
llena de valor y grandeza: un símbolo libertario. 

No es ciertamente el Hidalgo concebido así por Orozco el apacible 

% 

párroco, ni el intelectual que en sus felices días en San Felipe leía lite¬ 
ratura francesa y hacía representar en su casa a Racine/ ni tampoco el 
industrioso técnico del Bajío, por el contrario, es ei hombre de acción, 
al que llegó la hora de ponerse al frente de una tropa y no retrocedió, 
sino que siguió su destino hasta el sacrificio. 

Frente al mundo turbulento y caótico de nuestros días, en que diver¬ 
sos ideales entrechocan atropellándose, una sola idea, un solo símbolo, 
una sola lección del pasado se levanta airada, portadora del fuego sagrado 
e inmarcesible de la libertad y todo eso queda significado en la heroica 
imagen de Hidalgo. Ayer como hoy el esfuerzo por vivir, por ser libre¬ 
mente, requiere ese fuego que Hidalgo tuvo y tiene en la mano. No es 
un signo político, ni de partido, es un símbolo humano y vital, es sencilla¬ 
mente el fuego que consume al hombre en su afán de realizar consciente 
y plenamente su destino, su ser, su libertad, 
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En 1949, año de la muerte de Orozco, el artista terminó la pintura 
de la Cámara Legislativa en el mismo Palacio en que años antes dejara 
la imagen de Hidalgo frente a un mundo caótico. Ahora, en la bóveda de 
la Cámara, Hidalgo surgirá de nuevo en una imagen diferente de la an¬ 
terior. No es en este caso el Hidalgo que se puso al frente de la tropa 
el 16 de septiembre de 1810, ahora se trata del hombre de pensamiento, 
del intelectual, del legislador, el hombre de cultura, de conciencia, el hombre 
libre que libera a los demas. 

Consideremos el cuadro en que aparece Hidalgo ahora. Los legisla¬ 
dores: Morelos, Juárez, Carranza, se encuentran sobre el muro, mas en 
la bóveda la imagen de Hidalgo domina, esta vez rodeado de esclavos 
a los cuales dará libertad. Inútil es decir la inspiración directa que tiene 
la alegoría en el famoso decreto de Hidalgo aboliendo la esclavitud en el 
inicio mismo del México naciente, pero el artista le ha dado una dramática 
y aun trágica expresión. Fue su última obra y en ella las figuras desgarra¬ 
das y desgarradoras de los esclavos conmueven cual ninguna otra, en 
contraste con la imagen serena y señera de Hidalgo que escribe una sola 
palabra: libertad. .. 

Orozco resumió en sus dos Hidalgo su más íntimo anhelo y su sen¬ 
tido realista. Libertad y dolor humano. Dolor si no se es libre, dolor también 
si se es, pero en otro elevado sentido, el de la propia vida realizada en 
este mundo para, con el pensamiento y la acción, hacer libres a los demás. 
Orozco, por eso, hizo de Plidaígo su héroe, porque hubo una profunda 
coincidencia entre los dos titanes. Hidalgo, según lo pintó el artista, no 
es solamente el hombre de una circunstancia histórica concreta, es un 
símbolo universal, como en efecto lo es, porque su vida, su obra y su 
ejemplo trascienden su circunstancia particular. 

Vida y libertad se identifican en Hidalgo y en Orozco, ambas sig¬ 
nifican sacrificio y dolor porque llevan por dentro y por fuera el fuego 
de la conciencia que abrasa. Por eso Orozco pudo también pintar a Cristo, 
porque, pensando una vez más en las palabras del filosofo, Croce: El 
individuo, en el curso de su vida, es un Cristo que sufre de dolores terribles 
y de azares atroces, y cada uno de nosotros lleva en sí el recuerdo, de 
que no puede desprenderse y del que sólo se librara merced a la muerte. 

Símbolo sintético y por excelencia de todo lo anterior es el Hombre 
en llamas, quemándose, de la Cúpula del Hospicio Cabañas, obra sui 
generis por todos sentidos en la historia del arte y de la cultura, que es- 

221 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



JUSTINO FERNANDEZ 

peramos volver a contemplar algún día en todo su esplendor y majestad. 
Así fue Hidalgo y así fue Orozco y así es, al fin y al cabo, todo 
hombre que en verdad lo sea. La Historia es la historia del fuego de las 
conciencias, del dolor de vivir y de la necesidad de ser libremente. Esa 
es la belleza trágica, auténtica y grandiosa que Orozco expresó cual nin¬ 
guno. Los dos Hidalgos pintados por Orozco significan el mejor home¬ 
naje que ha hecho nuestro tiempo al Padre de México Independiente. 

Justino Fernández 
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HIDALGO EN LA CONCIENCIA DE LOS LIBERALES 


1. EL DEMIURGO DE LA MEXICANIDAD 


Don Ignacio Ramírez y don Melchor Ocampo, los dos ideólogos más 
grandes de nuestra revolución de Reforma, representan el pensamiento 
liberal más acabado sobre Hidalgo y su movimiento de independencia. 
En sus concepciones está presente el temor a la “intervención europea” 
que en aquella época pesaba en la conciencia de todo el país. Mientras los 
hombres más prominentes del partido conservador gestionaban en Europa 
la erección en nuestra patria de un gobierno monárquico y ofrecían la 
corona de esta monarquía al Príncipe Maximiliano de Austria, nues¬ 
tros liberales luchaban por defender y afirmar el régimen de la República 
y por conjurar el peligro de la invasión extranjera. Por eso se explica que 
Ramírez y Ocampo, en los discursos cívicos que pronunciaron en las 
fechas de aniversario de la iniciación de nuestra independencia, invoquen 
a Hidalgo como creador de la Nacionalidad, le refrenden el título de 
“padre de la patria” y lo utilicen como instrumento para afirmar la me- 
xicanidad y la República frente a! maridaje de conservadores y extranjeros 
eme querían negar la independencia y la libertad de México con la instala¬ 
ción del llamado “segundo imperio”. 

Hidalgo, dice Ramírez, quiso “ser sabio y fué sabio; pero la Univer¬ 
sidad le cerró sus puertas”. Quiso un “día entronizar una industria en 
México, y los gusanos de seda le donaron sus regias vestiduras; pero el 
monopolio extranjero entregó a las llamas sus rivales”. Quiso “ser agri¬ 
cultor, y las viñas le sonreían desde los collados; pero la espada ibera 
decapitó sus racimos”. Siempre el gobierno español cerró el camino a su 
imaginación creadora y a sus proyectos benéficos y audaces, haciéndole 
sufrir las penas del sabio, del industrial y del labrador. ; • 
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Pero el sufrimiento, la humillación y el dolor que le impuso España, 
forjaron su grandeza. El sufrimiento le díó una “voluntad superior a los 
caprichos del destino”; la humillación “despertó su orgullo”; y el dolor 
“alumbró su inteligencia”. Hidalgo es el “representante de todos los pa¬ 
decimientos”; mas en ellos encontró fuerzas suficientes para “imponer la 
ley a sus contrarios, para levantarse sobre las generaciones humanas, y 
para rebelarse, como una nueva divinidad , ante los pueblos asombrados”. 

En las aldeas oscuras es donde se “encierran los grandes pensamien¬ 
tos del destino”. En Dolores se encontraba Hidalgo cuando se sintió to¬ 
cado por la mano del destino. Volvió los ojos en medio del caos y se. en¬ 
contró “representando él sólo a la patria”. “Activo, infatigable, sus pen¬ 
samientos y sus acciones caminaban juntas, como el relámpago y el true¬ 
no”. Necesitaba elementos para modelar una nueva patria y los improvisa. 

Lleva el fuego de su patriotismo a la prisión pública, incendia las rejas, 
acrisola a los criminales, y candentes todavía entre las llamas de la elo¬ 
cuencia, los transforma en soldados, en caudillos. Los indígenas, inmóviles 
como sus ídolos, lo contemplan sin comprenderle, y él evoca esos espectros 
de una civilización pasada, los reviste de una nueva humanidad, y los in¬ 
corpora para siempre en la nación mexicana; y grita a los esclavos: ¡ sed 
libres! y los esclavos se le presentan armados, con sus rotas cadenas; y 
desde entonces, tras cada acto de su voluntad aparecía una creación siem¬ 
pre llena de brillo para los tiranos y de terror para los opresores.” 

Hidalgo es en el pensamiento de Ramírez el demiurgo de la mexica - 
nidad, el obrero que da forma a la nacionalidad que antes de él estaba sin 
ella. Es el que determina lo mexicano indeterminado y convierte la posi¬ 
bilidad de la mexicanidad en actualidad. Es, ,en fin, el que plasma a 
México. ¿De dónde venimos? México no viene de los aztecas ni de 
los españoles sino que desciende Hidalgo. “Si nos encaprichamos en 
ser aztecas puros, terminaremos por el triunfo de una sola raza, para 
adornar con los cráneos de las otras el templo del Marte americano; si 
nos empeñamos en ser españoles, nos precipitaremos en el abismo de 
la reconquista; pero no ¡jamás! nosotros venimos del pueblo de Dolores, 
descendemos de Hidalgo y nacimos luchando como nuestro padre por los 
símbolos de la emancipación, y como él, luchando por la santa causa 
desapareceremos de sobre la tierra.” 

Hidalgo no crea a México de la nada, sino que como el demiurgo de 
Platón, sólo lo forma, sólo lo plasma. ¿Cómo? Mezclando los elementos 
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posibles de la mexicaniclad, haciendo pasar a la mexicanidad como posi¬ 
bilidad, que existía antes de 1810, a la mexicanidad como actualidad , que 
empieza a existir después del grito de Dolores. ¿Cuáles son los elementos 
posibles de esa mexicanidad que Hidalgo, que el demiurgo de Dolores 
mezcla? Esos elementos son: una “revolución", un “héroe", un “pueblo", 
la "indignación”, lo “imposible", un “mito". 

Para que la mexicanidad pasara del estado de posibilidad al de 
actualidad, se necesitaba una revolución. Las naciones no se salvan, no 
se engrandecen con “'falaces discursos", con “pérfidos convenios", con 
“promesas de intrigantes”, sino con la guerra, con lágrimas, con incendio, 
con sangre, con destrucción. Un pueblo ¿quiere nacer?, “desgarra el 
vientre de la madre; ¿se encuentra desheredado? roba a las sabinas, lanza 
a sus vecinos, y busca sus placeres entre las ruinas de Jerusalem y Cártago". 
“La aparición de México se verificó entre una tempestad de rayos, que 
no se apaga todavía; felicitémonos porque nos ha sido dado contemplar 
este espectáculo sublime, aún cuando seamos sus víctimas.. 

Aquella revolución necesitaba de un héroe y ese fue Hidalgo. Este 
se sobrepone a su “profesión, a su edad, a sus recuerdos, a sus esperanzas, 
a sus parientes, a sus amigos, a su rey, a su Dios, a sí mismo, se propone 
trastornar la mitad del mundo, pronuncia una palabra mágica y deshace el 
encanto de tres siglos; tuvo valor para quemar todo lo que había adorado; 
conocía el precio de todo lo que sacrificaba, y no vaciló: cuando en las 
altas horas de la noche encomienda a las campanas de su parroquia el 
anuncio de la buena nueva, sabe muy bien que mina los cimientos del 
templo desde cuyo santuario reina sobre sus feligreses. Cuando pone la¬ 
tea en las manos del indígena, no ignora que van a desaparecer entre las 
alas y bajo los pasos del humo, del fuego, la casa de sus padres y las 
cosechas de sus amigos; y antes que acudieran los conjurados, mal des¬ 
piertos, ve entre sombras a las mujeres que lo maldicen, a los obispos que 
lo excomulgan, a los jueces que lo condenan, a la España que lo persigue 
y a la muchedumbre que no lo comprende; y en vez de temblar, elevándose 
a la altura de su situación, prorrumpe: —¡Viva la Independencia!—• 
Hace sonar la campana de arrebato y desafía la revolución”. 

Aquella revolución necesitaba también un “pueblo” con vocación 
para la libertad. Este pueblo fue el que en tiempo de los aztecas no dejó 
que se aclimataran en suelo mexicano los reyes y los tiranos; el que 
cayó luchando por la libertad frente a Cortés y los conquistadores espa- 
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ñoles; el que mientras duró la orgía del régimen colonial se retiró a las 
montañas y a los desiertos, para no rendir culto a los tiranos; el que con 
Hidalgo se pronunció en Dolores y vino hasta el Monte de las Cruces a 
tomar posesión del Valle de México; el mismo 
puesto ni depondrá la causa de la libertad. 

Con Hidalgo y el pueblo se mezcla la indignación , ¿qué era lo que 
los indignaba? Que los españoles, después de una larga vacilación, sólo 
nos hubiesen concedido el alma para exigirnos de ella credulidad y res¬ 
peto; que nuestro cuerpo de hombres sólo sirviera de alimento para un 
voraz trabajo y que el de nuestras mujeres sólo estuviera consagrado a 
los caprichos de la deshonra; que en “cada hogar, en cada calle, en cada 
templo existiera un español confesor, espía, tirano, sorprendiendo no 
sólo las acciones, sino hasta el fugitivo pensamiento ,, ; que España pro¬ 
hibiese que nuestros campos produjeran vides, moreras y tabaco; que 
los talleres cerrasen sus puertas a los prodigios de la industria europea; 
que la inquisición apagara en las cátedras la antorcha de la ciencia; que 
los principales puestos de Nueva España estuvieran ocupados por extran¬ 
jeros; que para hombres y mujeres el modelo de vida fuera el convento 
y que el fraile 

sus costumbres y sus preocupaciones”; en una palabra, les indignaba que 
se pretendiera españolizar nuestra alma, nuestro pensamiento, nuestro 
cuerpo, nuestras calles, nuestros campos, nuestra mesa, nuestro lecho, a 
tal grado, que hasta para ir al cielo se pretendía que se pasara por España. 
La indignación contra la españolización de toda nuestra vida, privada y 
pública, espueleó nuestra mexicanidad. Hidalgo y el pueblo de Dolores, 
dieron el grito de guerra contra España y en ese grito iba encerrada la 
convicción de que es más digno ser mexicano que llamarse español. “¡ Mue¬ 
ran los gachupines! fué el primer grito de mi patria; y en esa fórmula 
terrible se encuentra la desespañolización de México.” 

El desengaño de lo imposible se mezcla también con los elementos 
anteriores para dar forma a nuestra nacionalidad. Desde comienzos del 
régimen colonial la iglesia y el Gobierno español crearon el fantasma de 
lo imposible . Es imposible vencer a España!”, repitieron por todas 
partes. Este “imposible fué el mejor aliado que tuvo el despotismo es¬ 
pañol durante trescientos años y también el mayor elemento negativo de 
la mexicanidad. Con su ayuda se sofocó todo impulso de rebeldía contra 
la metrópoli española y se sembró en los mexicanos la “inferioridad” y la 
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"insuficiencia" frente a los españoles. El "ídolo de lo imposible" negaba 
toda posibilidad a la mexicanidad. Destruir su engaño, deshacer el encanto 
que tenía embelesada el alma y los sentidos de los habitantes de Nueva 
España, significaba hacer posible el surgimiento de la mexicanidad. Esta 
fue la obra de la revolución de Independencia. Ella destruyó para siempre 
el fantasma de lo imposible, demostrando que era posible vencer a España. 
Con la derrota de ésta, se abrió ancho cauce a la mexicanidad. Desde en¬ 
tonces la fórmula “imposible”, sólo la pronuncian los mexicanos españo¬ 
lizados o los cobardes traidores, para quienes México aun no existe. 

El último elemento que participa en la plasmación de nuestra mexi¬ 
canidad es un elemento irracional, misterioso, fatal: el mito de Eva y de 
María. Es uno de los “misterios de la fatalidad" que todas las naciones 
deban su “pérdida y su baldón a una mujer" y a otra su “salvación y su 
gloria”. En todas las naciones se reproduce el mito de Eva y de María, 
en todas las naciones aparecen siempre dos designios fatales: uno, el 

evaico, por el cual una nación se pierde y cae; otro, el designio 
mariano, merced al cual esa misma nación se salva y se levanta. En Mé¬ 
xico el elemento evaico está representado por la Malinche, la Eva indí¬ 
gena que traicionó a su pueblo y de cuya traición dependió la caída de 
la antigua Tenochtitlán, del México antiguo; el elemento mariano está 
personificado en la Corregidora, la María Insurgente, que envía a Hidalgo 
un mensaje oportuno del que dependió el porvenir de la Independencia 
nacional. “Nosotros recordamos con indignación a la barragana de Cortés, 
y jamás olvidaremos en nuestra gratitud a doña María Josefa Ortíz, la 
Malintzin inmaculada de otra época, que se atrevió a pronunciar el fíat 
de la independencia para que la encarnación del patriotismo se realizara.” 1 

Revolución, héroe, pueblo, indignación, posibilidad y mito son para 
Ramírez los elementos formadores de la mexicanidad que nace en 1810. 

1 Cf. Ignacio Ramírez, a) Discurso Chico pronunciado el 16 de septiembre de 
1861, en la Alameda de México, en memoria de la proclamación de la Independencia, 
b) Discurso pronunciado en el puerto de Mazatlán la tarde del 16 de septiembre de 
1863, en la solemnidad de la Independencia de México, c) Discurso pronunciado en 
el Teatro Nacional la noche del 15 de septiembre de 1867, por encargo de la Junta 
Patriótica, d) La Desespañolicación. Artículo polémico contra don Emilio Castelar, 
mayo de 1865. Obras de Ignacio Ramírez. Editora Nacional, S. A., México, 1947.T. i. 



d) pp. de la 317 a la 322. 
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Hidalgo es el que mezcla esos elementos, por eso la mexicanidad es obra de 
Hidalgo. El es, sin hipérbole, el verdadero padre de la patria , es el 
demiurgo, es el artífice que con la mirada puesta en el supremo bien de 
la libertad, modeló a México. 


2. EL MEXICANO MAYOR DE EDAD 

Para interpretar la personalidad de Hidalgo, Ocampo echa mano de 
las virtudes teologales . Estas precedieron y acompañaron al caudillo de 
Dolores en su empresa. La fe, la creencia firme en los ideales de Inde¬ 
pendencia y Libertad, fue el “resorte interno” que lo lanzó a la revolución 
de 1810. La esperanza, la confianza firme en que el pueblo acudiría 
al llamado de esos ideales y lucharía con heroísmo hasta verlos realizados, 
fué el “estímulo” que lo decidió en tan gigantesca aventura. La caridad , 
el amor a su pueblo y a su patria, lo llevó a concebir la revolución que 
iniciaba como una obra que traería un “gran bien” a todos ¡os mexicanos. 
Sólo la fe, la esperanza y la caridad explican que Plidalgo desdeñara la 
comodidad social de que disfrutaba, que sufriera las calumnias y los 
insultos de sus enemigos, que recibiera con serenidad las excomuniones de 
la Iglesia y que resistiera con heroísmo y sin retractación hasta la' muerte. 
Hidalgo es un “digno modelo de fe, esperanza y caridad”. 

Pero la revolución de independencia que Plidalgo inició alentado por 
las virtudes teologales, no fué la misma que se consumó en 1821 por los 
hombres que se llamaron de “segunda época”. Las “tres garantías” que 
Iturbide proclamo en el Plan de Iguala reemplazaron a la fe, a la esperanza 
y a la caridad. La Independencia fué entonces una palabra que se empleó 
para designar la “primera transacción de nuestra política, el primer ardid 
con que la interesada astucia de los vecinos estafó” el “triunfo a la igno¬ 
rancia y magnánimo candor de los vencedores”, fué el medio sagaz em¬ 
pleado por los españoles criollos para que en adelante “no recibiesen ya 
de España ni corrección, ni dirección, ni superiores”. La Religión fué 
invocada para que el “clero se hiciese dueño y señor de sí mismo, entre¬ 
gándose más impunemente a toda especie de abusos”. La Unión fué 
proclamada para que la “abyecta humildad de los antes conquistadores 
perdonara el vilipendio y opresión de tres siglos” a los conquistadores. 

fe 
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No hay por tanto que confundir el sentido que tuvo la independencia 
en 1810 con el que se le dió en 1821. Lo que a Ocampo le preocupa es 
explicar el sentido de la independencia iniciada por Hidalgo y no el 
de la independencia consumada por Iturbide. 

En la explicación de Ocampo encontramos desde luego presente la 
Idea providencial. Piensa el “filósofo de la Reforma 5 ' que la Providencia 
intervino en el destino de México en dos ocasiones. La primera en 1521, 
determinando que España entrara en contacto con el imperio de Moctezuma 
para que tutor cara, instruyera y fortificara a sus habitantes, misión que 
cumplió durante trescientos años. La segunda intervención fue en 1810, 
cuando va la Nueva España había logrado instruirse y estaba en condi¬ 
ciones de emanciparse y de vivir libre y por sí misma. Entonces la Pro¬ 
videncia entra en acción eligiendo a uno de esos “hombres singulares 55 
para que realicen sus designios. Ese hombre fue Hidalgo. La Indepen¬ 
dencia de México “entraba en los designios de Dios 55 y, puesto que el 
héroe que la inició fue su elegido, hay que honrarlo y reverenciarlo. 

Melchor Ocampo combina admirablemente esta idea providencial con 
una explicación que podría llamarse inicie eludís i a de la independencia , 
porque sostiene que el proceso que conduce a la emancipación, tanto de 
un individuo como de una nación, está condicionado por la adquisición 
del saber que permite resolver las necesidades humanas por cuenta propia. 
Para Ocampo el desarrollo de los individuos como de las naciones se 
rige por dos procesos: uno de “dependencia y sujeción 55 ; otro de “eman¬ 
cipación o independencia 55 . El primero es un proceso natural que crea 
un “estado 55 transitorio de sumisión; el segundo es un proceso intelectual, 
que crea un “estado 55 permanente de libertad. 


Por razón del primer proceso, un gran número de individuos y de 
naciones están “no necesaria 55 , pero “si fatalmente 55 sujetos a otros. “Es 
naturalmente indeclinable la dependencia y sujeción del débil al fuerte, 
del ignorante al sabio, del desvalido al poderoso. 55 Cuando existe este 
estado de dependencia y sujeción los individuos son “incompletos”, están 
“truncos 55 , no existen “propiamente como individuos 55 ; las “naciones tam¬ 
poco pueden serlo 55 , ni merecen el “nombre de tales 55 , ya que no pueden 


durante ese estado realizar los “altos designios que les están encomenda¬ 
dos 55 , son “menores de edad 55 y tienen que valerse del “auxilio o comple¬ 
mento de otras 55 , tienen que vivir del “auxilio ajeno 55 . 


% 
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Por razón del segundo proceso, es "socialmente posible" a los indi¬ 
viduos y a las naciones la "emancipación de todas estas sujeciones”. La 
"higiene y la ortopedia pueden fortificar o corregir una organización dé¬ 
bil y anormal"; la "gimnástica puede enseñar al desgraciado" los “ejer¬ 
cicios de armas y otros que compensen su natural debilidad”; el "estudio, 
ya sobre la naturaleza, ya sobre los libros, ya sobre los procedimientos 
industriales, puede procurar el grado de instrucción que cada uno nece¬ 
sita para desempeñar por sí solo su papel en el mundo”; el "trabajo y la 
economía pueden dar a cada uno aquel grado de riqueza” que baste a 
satisfacer sus "necesidades reales y fantásticas". Cuando se ha cumplido 
con este cierto grado de condiciones, los individuos y las naciones han 
aprendido a hacer uso de sus facultades, a subvencionar sus necesidades 
y a manejar sus negocios por sí solos, entonces el estado de dependencia 
v sujeción deja de existir, esto es, "termina su menor edad" y se "verifica 
su emancipación”, se hacen independientes y libres: "la nación y el 
hombre han puéstose en la senda de su relativa e indefinida perfección”, 
individuo y nación se establecen en el "justo grado que se necesita para la 
libertad”. 

Estos procesos de dependencia natural y de emancipación social, 
explican el movimiento de independencia iniciado por Hidalgo en 1810. 
"La España de 1521 era más hábil, más fuerte, más poderosa que el car¬ 
comido imperio de Moctezuma” y por eso cuando los dos pueblos o na¬ 
ciones se pusieron en contacto, el más débil, el más ignorante, el más 
desvalido que era e! indígena o azteca, quedó naturalmente sujeto al otro , 
es decir, al más fuerte, al más sabio, el más poderoso que era España. 

Durante los trescientos años que dura este estado de dependencia 
y sujeción natural, se opera en la nueva nación que se va formando, es 
decir, en la Nueva España, un proceso de emancipación o de independencia 
socio-intelectual. Tal proceso produce tres principales desarrollos en la 
Nueva España: "El desarrollo de la cabeza o del entendimiento para la po¬ 
sesión de la verdad y consiguiente independencia de toda preocupación, de 
todo error: el desarrollo del corazón o del sentimiento del bien para ad¬ 
quirir la independencia de todo odio, de toda mala pasión, depurando, 
elevando y extendiendo el amor: el desarrollo de la mano o de la industria 
para dominar a la naturaleza por las aplicaciones del saber llamadas artes 
e independerse así de toda sujeción, de toda incomodidad, de toda mo¬ 
lestia.” 
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Gracias a este triple desarrollo la Nueva España de 1810 acabó por 
no ser tan ignorante como hubiera convenido a la madre España. "Mu¬ 
chos de sus hijos sabían tanto como los de la madre patria los oficios, las 
artes, y en las ciencias cuanto entonces conocía la raza castellana sobre 
derechos y deberes. Y el conocimiento de éstos despertó la natural aspira¬ 
ción de practicarlos/' Por lo demás, los que entre nosotros representaban 
la vida de la inteligencia, "encontrándose iguales a sus opresores, en 
cuanto al saber, sé vetan humillados en todas sus posiciones, se sentían 
muy superiores a ellos por la justicia de sus aspiraciones" y es natural 
que este "brío que da la convicción de la propia justicia" condujera a 
pensar en emanciparse de sus opresores. 

"El número de los opresores era en 1810 mayor con mucho que de 
los oprimidos, respecto a !a proporción en que unos y otros se encontraron 
en 1520; pero los elementos artificiales de poder eran inmensurablemente 
mayores por parte de nosotros cuando en el pueblo de Dolores comenzaron 
a ensayarse. Recursos mentales, recursos artísticos, recursos financieros 
estaban en Nueva España en mayoría de nuestra parte." 

Por eso en 1810 fue socialmente posible la emancipación, la indepen¬ 
dencia de nuestro pueblo. La vieja España ya no conservaba entonces 
su "prepotencia" y la “Nueva España, después de tres siglos de instruirse 
y fortificarse, pudo manumitirse del tutor que la oprimía y vivir libre y 
señora de sí misma, admitida en la familia de las demás naciones". 

La declaración de independencia que bÍ 2 o Hidalgo en 1810 en el 
pueblo de Dolores, concluye Ocampo, quería decir que “México terminaba 
su menor edad", que ya se había emancipado de todo género de depen¬ 
dencias con España, que poseía ya capacidad propia para vivir sin el 
auxilio ajeno, que era apto para vivir Ubre y señor de sí mismo y que 
por lo mismo tenía derecho a que se le reconociera su personalidad nacio¬ 
nal entre los demás países libres de la tierra. Gracias a esta declaración, 
México pudo conquistar el mayor bien de su vida: el de constituirse como 
Nación libx'e, el de lograr la plenitud de su ser político. "La independencia 
fué pava México un bien tan grande, tan grande, como no puede tener 
otro mayor, puesto que a él debe su existencia política.” 

Tal es el verdadero sentido de la independencia que inició Hidalgo y 
que todo mexicano bien nacido reconoce. Hay, sin embargo, algunos me¬ 
xicanos que no han querido reconocer el gran bien de la independencia. 
Estos son los conservadores: hombres retrasados en su evolución política, 
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en su desarrollo histórico, que no se "sienten capaces de obrar por sí, se re¬ 
conocen pupilos, confiesan que aun no son hombres’', que viven humillando 
su frente ante el capricho de un déspota extraño. Para estos mexicanos 
la "patria” no existe como tampoco el "patriotismo”. Enemigos de Ja 
“independencia”, siguen añorando gobiernos monárquicos, porque bajo 
las monarquías "no hay patriotismo, sino fidelidad al soberano; no hay 
ciudadanos, sino vasallos, no hay patria”. Por eso, cuando estos mexicanos 
conservadores cuestionen si la independencia fué un bien, no hay que 
discutir con ellos; hay que compadecerlos y despreciarlos, porque todavía 
no son mexicanos, porque todavía no han alcanzado la mayoría de edad, 
porque aun siguen apeteciendo un amo. 2 


Juan Hernández Luna 


2 C£. Melchor Ocampo. a) Discurso pronunciado el 16 de septiembre de 1852 
en el Colegio de San Nicolás de Hidalgo, b) Discurso pronunciado el 16 de septiembre 
de 1858 en la Alameda de Veracruz. Obras Completas de Melchor Ocampo . México, 
1901. T. ir. a) pp, 7 a la 22; b) pp. 23 a la 44. 
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LIBROS QUE LEYO EL SEÑOR DON MIGUEL HIDALGO 

Tema muy interesante me ha parecido tratar en esta plática, de los 
libros fundamentales que estudió y tenia en su biblioteca el señor don 
Miguel Hidalgo y Costilla, pues por ellos sacamos en conclusión, la vasta 
cultura de nuestro héroe. 

Con esta investigación rindo pleitesía en la conmemoración del bicen- 
tenario de su natalicio, al insigne iniciador de nuestra independencia Na¬ 
cional. 

Hasta donde me ha sido posible he tratado de rehacer su biblioteca, 
para que los estudiosos tengan mayor campo de investigación y conozcan 
aun más, a este gran humanista, que por la calidad de las obras que leyó* 
le dieron un bien cimentado y profundo conocimiento del saber. 

No ignoramos el dominio que tenia del latin y de las lenguas indí¬ 
genas tales como,el otomí, el náhuatl y el tarasco y de idiomas extranjeros, 
como el francés y el italiano; razones por las que no nos debe sorprender, 
el acervo tan selecto que tenía en su biblioteca. 

El señor Hidalgo como es bien sabido, se dedicó al estudio de libros 
de ciencias y artes. 

Debemos recordar que en el proceso que se le abrió al Padre de la 
Patria en 1800 se le acusó de leer obras prohibidas por la Inquisición, 
entre las que se encontraban las de filósofos franceses, que difundían sus 
ideas y que eran las más avanzadas de su época; esto nos revela el pleno 
conocimiento que tenía de esas doctrinas y la influencia que en él produ¬ 
jeron, así como la inspiración que se formó, para el desarrollo de sus 
ideas políticas en favor de la Independencia. 

El comisario de la Inquisición en Valladolid en su informe del 19 
de julio de 1800, califica a. Hidalgo de Hombre Doctísimo y de mucha 
Extensión. 
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Dos inclinaciones que siempre fueron suyas: el amor a la lectura 
y el gusto por el trato, social. Para dar paso a la primera, tiene allí su 
bien nutrida biblioteca; para satisfacer la segunda, no hará sino abrir 
las puertas de su casa. 

Hidalgo no solamente leía, sino que estudiaba, por que José Martín 
García Carrasquedo dice que “continuamente leía”, pues hay gran dife¬ 
rencia entre leer y estudiar, así como la hay entre estudiar y saber. Hidalgo 
gustaba de estudiar obras de autores extranjeros y en el propio idioma de 
éstos; no era afecto a las traducciones y tampoco gustaba de hacer derroche 
de elocuencia hablando de autores griegos o latinos, esto lo refiere el 
citado García Carrasquedo, sacerdote, protegido, admirador y delator de 
Hidalgo, en su declaración ante el Tribunal de la Inquisición, del 21 de 
junio de 1811. 

Lee y relee los más variados, libros, así los nuevos que recibe, como los 
que ha tiempo guarda, sin faltarle las Gacetas de México llegadas en cada 
correo semanario. El acervo de su biblioteca viene a ser único entre las 
de todos los clérigos de Nueva España. 

Entre los libros que leyó, allí vemos figurar a varios clásicos greco- 
latinos, a los clásicos franceses, varios teólogos e historiadores franceses 
y algún otro. 

Hidalgo por la lectura de libros y revistas francesas no ignoraba los 
resultados de la Revolución Francesa, pensaba en la necesidad de que es¬ 
tallara una revolución en México para acabar con el dominio español. 
Hidalgo decía frecuentemente: si Francia está gobernada por franceses 
e Inglaterra por ingleses, ¿por qué México no ha de estar gobernado por 
mexicanos ? 

En varias conversiones hablaba Hidalgo a favor de la libertad fran¬ 
cesa, la deseaba en nuestros reynos y aseguraba el despotismo del Gobierno 
Monárquico. 

El Cura Hidalgo en enero de 1810, estuvo en Guanajuato y ya leía 
en casa del Cura Labarrieta, la conspiración de Catilina, allí pidió pres¬ 
tado un tomo del Diccionario Universal en que estaba el artículo referente 
a la construcción de cañones. 

Por las noches se reunían en el curato, todos los obreros de sus fá¬ 
bricas y allí les leía el cura los libros que trataban de las industrias que 
ejercían y luego les hacía explicaciones verbales de los textos; terminada 
aquella cátedra industrial a la que no sólo asistían sus obreros, sino todos 
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los vecinos que querían aprender, se seguía la tertulia; reunidos los prin¬ 
cipales vecinos y sus familias, se leían los periódicos, se hablaba de los 
acontecimientos de España y de los del país. 

Hidalgo se aparta, desde un principio, del modo corriente del ser 
de los curas. Su carácter franco, comunicativo, chancero, lo hacen atraer 
a su casa a gentes de todas clases, con quienes se trata por igual, lo que 
da ocasión a que algún soberbio, oliscando los aires de la Revolución Fran¬ 
cesa que cruzan el Océano, murmure que aquello es una “Francia Chiquita”. 

Durante las fiestas a que asistía y organizaba Hidalgo, aprovechaba 
las reuniones para dar lectura a libros prohibidos, entre otros muchos el 
Código de Napoleón, que seria la base de las leyes que regirían los des¬ 
tinos de México en el período de la Independencia, cosa que se comprueba 
en la causa instruida por el Tribunal de la Inquisición, contra el padre 
Uranga, rector que fue del Colegio de San Nicolás. 

El conocimiento y dominio de la lengua francesa, le dió oportunidad 
a Hidalgo para hacer traducciones de las tragedias de Racine y de la 
comedia “El Tartufo” de Moliere, en ésta $e pone de realce la hipocresía 
humana y se exhibe a la aristocracia y a los miembros del Clero, por lo 
que hubo de ser prohibida en la culta espiritual corte de Francia, antes de 
que se viniese abajo. Esta comedia la hizo representar en su casa por 
los feligreses, a la que acudían tanto el pobre como el rico, y se apro¬ 
vechaba al impartir sus clases como en las reuniones sociales, para ha¬ 
cer prosélitos de su causa. 

. No olvidemos que las comedías de Moliere, fueron también, la semilla 
de la Revolución Francesa. 

Henry Peyre, una de las mayores autoridades en clasicismo dice: 
“Las mejores obras del clasicismo literario francés —Racine, Moliere, 
La Fontaine y Bossuet, los clásicos por antonomasia— fueron emoción, 


pasión, audacia, innovación y estilización artística.” 

El prestigio de Hidalgo como hombre culto V de talento cunde por 
todas partes, es tal vez el principal introductor en el país de las nuevas 
ideas que vienen de Francia. 

Los placeres sensitivos y los goces intelectuales se disputan en su 
casa, aunque no todo es sociabilidad para él, pues gusta de retraerse con 
frecuencia para poder dedicarse al estudio que le da fama de sabio. 

Entre los libros predilectos del padre Hidalgo, fue el Teatro Crítico 
Universal de Fray Benito Jerónimo Feijóo que es una vasta enciclopedia 


235 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



ROBERTO RAMOS 

que combate errores, prejuicios y supersticiones de su época. Citaré al¬ 
gunos de los pasajes de esta obra y que dicen: "Mientras en ei extran- 
jero progresan la física, la historia natural, nosotros nos quebramos la 
cabeza y hundimos con gritos las aulas sobre si el ente es unívoco o 
análogo" y la frase que más repite es ‘ Soy ciudadano libre de la repú¬ 
blica de las letras" y no menos interesante es la que dice: “Abrir de 
par en par las ventanas de la cultura española para que entre por ellas 
a torrentes la luz del extranjero". 

Por las nuevas corrientes culturales y filosóficas de los más selec¬ 
tos humanistas como las del doctor Benito Díaz de Gamarra y Dávalos, 
autor de la obra “Elementa Recentioris Philosophiae”, publicada en Mé¬ 
xico en la casa del licenciado don José de Jáuregui el año de 1774 y la de 
los padres jesuítas que fueron expulsados en 1767 como José Rafael 
Campoy, Baltasar Porreño, Dávila, Francisco Javier Alegre, Francisco 
Javier Clavijero, Agustín Castro, Manuel Abad y Queipo; se colige que 
el señor Hidalgo Forjó su espíritu con la lectura de estos autores y 
que lo llevaron a ser el más excelso paladín de la libertad, con am¬ 
plio criterio humanista, en beneficio de las grandes masas desheredadas, 
creando una nueva estructuración social, política y económica. 

El Padre Hidalgo no ha tenido hasta hoy, opositor que le dispute 
el título de caudillo, conductor de muchedumbres en una conjunción es¬ 
piritual por un sólo anhelo, la libertad. 

Hidalgo, por el conocimiento que tenía sobre la Teología Escolástica, 
escribió en 1784 en latín y español, una Disertación sobre el verdadero 
modo de estudiar teología escolástica. El texto en español se conserva en 
la Universidad Michoacana de San Nicolás, pero el latino, se ha perdido. 

Bastará citar algunos de sus conceptos vertidos en su Disertación y 
que dicen: “La Teología que estaba enteramente obscurecida y reducida 
a una Dialéctica contenciosa, ha comenzado a brillar nuevamente y a esta¬ 
blecerse en el trono de donde tan injustamente la habían arrojado algunos 
ingenios más amantes de la sutileza que de la verdad. En las más célebres 

Universidades del orbe se halla ya la Teología verdadera, en pacífica 
posesión." 

“Olvidadas ya aquellas escolásticas sutilezas, que sólo servían de 
pervertir el buen gusto y perder el tiempo, se ha introducido un nuevo* 
modo de tratar las cuestiones, metódico, sí, pero con arreglo a las Sagra- 
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das Letras, a la Tradición y a la doctrina de los Padres, amenizándolas 
con las historia y adornándolas con todo género de erudiciones/' 

“Haciendo una critica formidable, de la obra “Clypeus Theologiae 
Thomisticae" de Juan Bautista Gonet, que era la obra de texto en el 
Colegio de San Nicolás, inserta en su Disertación : “Gastaría yo el 
tiempo inútilmente si me ocupara ahora en persuadir que sé debe estudiar 
la Teología Escolástica. Estamos en una parte donde probar ésto sería 
lo mismo que llevar leños a la selva, así sólo expondré el significado de 
este nombre Escolástica, y lo diré en qué sentido ío aprueban los hombres 
de juicio, y de qué modo puede ser útil a la iglesia/' 

Trataremos ahora de hacer con el doctor don Agustín Rivera, al¬ 
gunos análisis bibliográficos sobre las obras que leyó el padre Hidalgo: 


FRANCISCO JAVIER CLAVIJERO 


Hidalgo estudió la Historia Antigua de México y esto lo hizo, en la 
edición italiana de Francisco Javier Clavijero que se publicó en Cesetia, 
Italia; obra que estaba prohibida por el Gobierno Español. 


JACQUES VANIERE 

“El Praedium Rusticum” del padre Vaniere, jesuíta francés, obra 
que significa: una finca rústica, o una hacienda de campo y que es 
objeto fértil en bellezas, se presta a la vena poética y fué elegida por 
lo mismo, por Virgilio, para argumento de los libros primero y tercero 
de Geórgica, y por Fray Luis de León, para algunas de sus clásicas poe¬ 
sías así como por el jesuíta guatemalteco Landivar, para uno de los 
cantos de su “Rusticado Mexicana". Esta obra de Vaniere, le ha de 
haber proporcionado a Hidalgo un delicioso entretenimiento de sus ac¬ 
tividades en Dolores, por los plantíos de moreras y el cultivo de los 
viñedos. 


ALEX ANORE NATAL 

Dominico francés que tiene entre otras muchas obras, la “Historia 
Eclesiástica del Antiguo y Nuevo Testamento". Natal fué uno de los 
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sabios perseguidos por la Inquisición y algunas de sus obras fueron pro¬ 
hibidas, entre las que se encontraba la antes citada; fue borrada del 
índice de libros prohibidos por Benedicto XIII. Esta obra era uno de 
los libros predilectos del señor Hidalgo porque Natal era en materias 
teológicas, dado al progreso como el Cura Hidalgo. 


CLAUDE FLEURY 

Abad francés y autor de una “Historia Eclesiástica”, fué un sabio 
con vastísima erudición. Basado en documentos escribió esta obra rec¬ 
tificando acontecimientos históricos relatados por otros autores. Los in¬ 
quisidores abominaban a Fleury, porque en su obra elogiaba a los Papas 
y a los cristianos de los primeros siglos y en cambio relataba los desmanes 
de éstos, en la Edad Media. Por este último concepto de Fleury, conside¬ 
raban que Hidalgo no debió haber leído esta obra. 


CHARLES ROLLIN 

..f 

De origen francés y Rector que fué de la Universidad de París, 
escribió la “Plistoria Antigua” que era la que estudiaba Plidalgo con gran 
interés y en ella fijó su atención sobre el fin que tienen todos los 
gobiernos despóticos, seguramente Hidalgo pensó por la lectura de esta 

i 

obra el fin que se presentaba para el gobierno de la Nueva España y 
el de Fernando VIL 


AGUSTIN CLAMET 

Benedictino francés y autor de varias e interesantes obras entre ellas 
la “Plistoria del Antiguo y Nuevo Testamento y de los Judíos” y de 
la “Historia Universal Sagrada y Profana” así como de los Comentarios 
a la Biblia y las Disertaciones sobre ella, etc., etc., fueron sin lugar a 
duda, de gran devoción para los estudios del señor Hidalgo, sobre todo 
la Biblia, porque se cree fundadamente que fué ésta, un gran consuelo 
espiritual durante su prisión. 
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CORNELIO CORNELIO A LAPIDE 


Jesuíta belga, profesor de Sagrada Escritura en Lovaina y de Exé- 
gesis bíblica en Roma. Sus comentarios sobre todos los libros del canon 
católico de la escritura son famosos, era un hombre de una enorme y 
vasta cultura. 


SANTIAGO HYACINTHE SERRY 

Monje dominico y de nacionalidad francesa, autor de la “Theologia 
Suplex”, que fué el texto que implantó Hidalgo cuando fue maestro de 
la materia en la Universidad de San Nicolás: sustituyendo al Gonet. 
Las razones que tuvo para el cambio de texto, fue que Gonet lo escri¬ 
bió un siglo antes de Serry y porque Gonet, era seudoescolástico. 

JUAN ANDRES 

Jesuíta español y de una fecundidad literaria notable, algunos bió¬ 
grafos le llaman el primer literato del siglo xvm. Escribió entre obras 
y opúsculos 40, y la más notable es la titulada “Origen, progresos y estado 
actual de toda la literatura”. 


JEAN RACINE 

Una de las obras maestras de este trágico francés del reinado de 
Luis XIV, es la “Athalia” que tradujo Hidalgo y que tenía analogías 
entre aquella tragedia y la Revolución de Independencia. La tiranía de una 
reina y la tiranía del gobierno español, las matanzas de Athalia y las 
matanzas de la Inquisición. 

JEAN BAPTISTE POQUELIN DE MOLIERE 

Ilustre poeta y cómico francés autor de varias obras como “El 
Misántropo”, “Las Mujeres Sabias”, “El Avaro” y “El Tartufo”, su 
obra maestra. Las comedias de Moliere robustecieron las ideas y senti- 
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míentos que ya antes tenía Hidalgo; ideas de progreso, su odio al antaño, 
su grande odio a la aristocracia de la Nueva España. 


DEMOSTHENES 

El más grande de los oradores griegos y autor de las “Filípicas 1 ' y 
de “Las Arengas”; éstas últimas fueron seguramente las que incrementa¬ 
ron el patriotismo de Hidalgo y uno de los elementos en el Grito de 
Dolores. 


CICERO MARCOS TULUUS 

I 

Príncipe de la elocuencia romana y el más célebre retórico y político 
de los oradores. Sus obras “De las Leyes”, la “De los Oficios”, la 
“Del Orador”, las “Cuestiones Tusculanas”, etc., fueron vasta materia 
de estudios de Hidalgo y campo fértilísimo de recuerdos en su prisión. 

Hasta aquí dejo los análisis bibliográficos de unas cuantas obras 
de las que forman el catálogo de la Biblioteca del señor Hidalgo y tíni¬ 
camente me he concretado a la crítica de las anteriormente citadas, con 
el propósito de dar una idea general del acervo de su pequeña, pero bien 
seleccionada biblioteca. 

♦ 

Si excluyo del catálogo obras de los enciclopedistas como Voltaire, 
Rousseau, Jaucourt, Helvetius, Holbach, Montesquieu, de Brosses, Du- 
quesnay, el abate Moreílet, Grimm, Duelos, Dumarsais, Condorcet, Dau- 
benton, Necker, Turgot, Sainl-Lambert y otros más, se debe a que 
en ninguna de las obras que consulté, aseguran que el padre Hidalgo las 
tenía en su biblioteca, lo mismo pasa en el proceso que le abrió la 
Inquisición; pero ésto no nos puede asegurar que Hidalgo, no haya leído 
a muchos de los enciclopedistas. 

. Y para poner punto final debo aclarar que para lograr mi propósito 
en esta investigación, tuve que recurrir a las fuentes que al final de la 
bibliografía inserto y en las cuales, únicamente citan autor y titulo, y, 
en varios casos, figura sólo este último; ya podrán considerar a quienes 
interese este trabajo, las dificultades con que tuve que tropezar, para 
la redacción de todas y cada una de las fichas. 
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Seguramente, que algunas de las obras que figuraban en la biblioteca 
del señor Hidalgo y que se consignan en este catálogo, no correspondan 
a las mismas ediciones que él tenía, pero los autores y títulos son exacta¬ 
mente los mismos que se encontraban en su biblioteca y que citan las 
obras consultadas. 

Gran noticia es para los investigadores que la Biblioteca Nacional de 
México, es sin temor a equivocarme la más rica de las de toda la América 
en su acervo de Teología; ésta fue la que salvó mi investigación, pues 
en ella se encuentran todas las obras a que hago referencia en este 
trabajo. 


CATALOGO DE LAS OBRAS DE LA BIBLIOTECA DE 

DON MIGUEL HIDALGO Y COSTILLA 

Aeschines, 389-314 a de J. C. Excellentium Graeciae oratorum orationes quadam. 
Patavii. 1765, o. en 24* B. N. 

Alambert, Jean Le Rond d’ y Diderot, D. Encyclopédice, ou dictionnaire raisonné des 
ciences, des arts et métiers. París. 1751-65, 17 v. en 16* B. N. 

*-. Suppíement aux dictkmnaires des Sciences, des arts et des métiers. Livourne. 

1778-79, 4 v. en 8* B. N. 

Amat de Graveson, Ignacio Jacinto. Historia ecclesiástica. Ed, 3* Venetüs. Apud 
Joannem Baptistam Recurti. 1738, 9 t. en 4 v. en 8*. B. N. 

—-'—. Opera omnia. Venetiis. Apud Remondini. 1774, 6 v. en 8* B. N, 

Anato, “Apparatus ad Theologiam.” 

Andrés, Juan, S. J., 1740-1817. Origen, progresos y estado actual de toda la lite¬ 
ratura. Obra escrita en italiano y trad. por Carlos Andrés. Madrid. Por Antonio 
de Sancha. 1784-1806, 10 v. en 8* B. N. 

Berti, Giovarmi Lorenzo, O. S. A., 1696-1776. De Theologicis discipUnis*. accvrata 
Synopsis qvam notis perpetus & novis dissertationibus auctam concinnavit. Va- 
lentiae. Ex-chalcographia Benedicti Monfort. 1771, 4 v. 8* B. N, 

-. Ecclesíasticae historlae brevíarium. Ed, novissima. \"enétiis. Apud Remon¬ 
dini. 1791, 2 t. en 1 v. en 12* B. N. 

-. Raggionamento apologético. Venezia. S, i. 1752, p. 16* B. N. 

-v “Theologiae Discursívae Prolegomena.” 
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Bossuet, Jacques Benigno, 1627-1704. Défense de la deciaration de l’Assemblée du 
Clergé de Frailee de 1682, touchant la puisance ecclesiastique. Amsterdam. S. i. 
1745, 2 v. en 8» B. N. 

-. Discours sur l'histoirc universelle. París. Chez Ant. Aug. Renouard. 1803, 

4 v. en 24* B. N. 

-. Política deducida de las propias palabras de la Sagrada Escritura, revista 

y trad. por Miguel Joseph Fernández. Madrid. Por Andrés Ortega. 1768, 3 v. 
en 12* B. N. 

Bu££on, Georges Outs Leclerc, comte de, 1707-1788. Oeuvres completes. París. Tmp. 
Royales. 1774-88. 

Calmet, Augustin, O. S. B., 1672-1757. Dictíonnaire historique & critique de la Bible. 
Amsterdam, 1722. 

-. Histoíre de 1'Anden et du Nouveau Testament et des juifus. Nouv. éd. 

corrig. París. Chez Gabriel Martin. 1737, 4 v. ilustr. en 4 9 B. N. 

-, Histoire universelle, sacrée et profane. Strasbourg. Chez Jean Renauld 

Doulssecker. 1735-47, 8 v. en 4* B. N. 

Campoy, José Rafael, S. J., 1723-1777. Oraciones latinas y castellanas (En el Beristain 
y Sotiza). 

Cano, Melchor, O. P., 1509-1560. De Locis Theologicis. 

-. Opera, in dúo volumina distributa... Et praefationes instar Prologi Galeat* 

Illustrata A. P. Hiacintho Scrry. Matriti. E. Typ. Regia. 1774, 2 v. en 8* B. N. 

Cicero, Marcus Tullius, 106-44 a de J. C. Opera quae supersunt omnia. Cuín Asconio- 
& scholiaste veteri, ac notis integris P. Victorii, J. Camerarii, F. Ursini & selectis, 
P. Manutii, D. Lambini, y otros. Isaacus Berburgius collegit, dísposuit, recensuit 
Venetiis. Apud Franciscum Pitteri. 1731, 11 v. en 16* B. N. 

Cicerón, Marco Tulio; Véase: Cicero, Marcus Tullius. 

Clavijero, Francisco Javier, S. J., 1720-1793. Storia antica del Messico. Cesena. 
Per Gregorio Biasini. 1780-81, 4 t. en 2 v. en 8* B. N. 

Corneille, Pierrc, 1606-1684. Le Cid. Horace, Cinna. Polyeucte. Le Menteur. Publiés 
par Jules Favre. Paris. Libr. Générale de Vulgarisation (A. Degorce). S. a. p* 
ilustr. en 4* B. N. 

Demosthenes, 389-314 a de J. C. Opera, quae ad nostram aetatem peruenerunt, omnia, 
una cum Vlpiani rhetoris commentariis, graeco in latinum sermonan conuersa, 
per Híeronymvm Wolfivm. Basilleae. Per loannem Oporinum. S. a. 3 t. en 
1 v. en fo. B. N. 

-. Les Qvatre philippiques. Nouvellement translatées d grec en fracois par 

Iehan Lalemant. Paris. Chez Michel Fezandat. 1549, p. en 16* B. N, 
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Descartes, Rene, 1596A650. Principia Fhilosophlae. Ultima ed. cum óptima collata, 
diligenter rccognita, et mendis expurgata. Amstciodamt, Ex Typ. Blaviana. 1692, 
p. en 8* B. N. 

Díaz de Gamarra y Dávalos, Benito, 1745-1783. Elementa Recentioris Philosophlae. 
Mexici. Apud Lie. Joseph a Jáuregui. 3 v. en 8* B. N. 

Esquines; Véase: Aeschines. 


Feijóo, Benito Jerónimo. O. S. B., 1676-1764. Teatro Crítico Universal, o discursos 
varios en todo ge'nero de materias, para desengaño de .errores comunes. Nueva 
Imp. Madrid. Por D. Joachin Ibarra, Imp. 1777-79, 9 v. en 8* 1 retrato. B. N. 


Ffcury, Claude, 1640-1723. Histoire ecclésiastique. Parts. Chez P. G. Le Mercicr. 
1750-58, 37, v. en 4’ B. N. 

Gacetas de México. Compendio de noticias de Nueva España. México. Felipe de 
Zúñiga y Ontivcros. 1784-1810, v. en 8* B. N. 


Gayot de Pitaval, Francois, 1673-1743. Causes célébres et interessantes, avec les 
jugemens qui Ies on decídées. Recuelíies par... Nouv. éd. augm. Amsterdam. Z. 
Chatelain & kils. 1764-71, 26 v* en 16* B. N. 


Genovesí, Antonio, 1712-1769. Lecciones de comercio. Trad. por Victorian de Villava. 
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Para hacer referencia al mundo económico de ciertos hombres, ante 
todo es conveniente hacer abstracción de posiciones ajenas a ellos y desde 
las cuales pueden contemplarse las cosas con otros ojos que los suyos, 
puesto que si bien puede ser cierto aquello que desde otro punto de 
vista se revele estar formando la textura de su existencia, también lo 
es que si no ha tenido relevancia para ellos, en esa medida ha carecido 
de las condiciones necesarias para que se considere que forme parte de 
su mundo: ha sido una realidad en todo caso inoperante, ineficaz, marginal 
a las categorías que explican un momento histórico. 

De acuerdo con esto, es importante subrayar que el mundo económico 
de Hidalgo y de sus contemporáneos mexicanos, está formado por sus 
actividades productivas y cambiarías ante todo, y en segundo lugar, por 
lo que llamaríamos las preocupaciones concretas que les provocaría el 
estado y las dificultades de esas actividades. Otros posibles factores de 
actividad que por su falta de presencia no podrían originar la acción de 
que serian susceptibles, y de este modo no se les podría reputar de ele¬ 
mentos del mismo, podemos conocerlos pero no incluirlos en su mundo. 

Eas actividades económicas que servían de sustento a la sociedad 
colonial, a las cuales los economistas han llamado por una parte, economía 
autosuficiente, y por otra parte, mercantilismo, se podrían describir de la 
manera que es bien conocida, y que representa las estadísticas o las infor¬ 
maciones, sobre calidad, cantidad, relación y modalidades de las mismas. 
Esas actividades se venían desarrollando de manera normal de muchos 
años atrás, siendo alterado su ritmo de tarde en tarde por las conse¬ 
cuencias que llegaban a través de los mares, de las actividades en cre¬ 
cimiento, por las potencias europeas. Pero con la invasión francesa a 
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España, esa normalidad se rompió y llevó a la crisis al enorme imperio 
español. 

Los reflejos de esa crisis vinieron a tomar cuerpo en la Nueva España 
y desataron el interés por las cuestiones económicas de una manera activa. 
El mundo de Hidalgo revolucionario es precisamente el de estos momen¬ 
tos. Yo invito a ustedes a examinarlo brevemente a través de las mani¬ 
festaciones que produjo su existencia en dos formas representativas: la 
de don Miguel Hidalgo y la de la diputación a las Cortes de Cádiz. 

Un bando del Generalísimo don Miguel Hidalgo y Costilla, publicado 
en Guadalajara el 29 de noviembre de 1810, definió en forma tajante 
cual era la primera providencia que la gran sublevación armada deseaba 
tomar para realizar la libertad de un pueblo sometido al régimen colonial. 
“Desde el feliz momento en que la valerosa nación americana tomó las 
armas para sacudir el pesado yugo que por espacio de tres siglos la tenía 
oprimida, uno de sus principales objetos fué extinguir tantas gabelas con 
que no podían adelantar en fortuna . .Por de pronto, había que declarar 
abolidas las leyes de la esclavitud y las de las cartas del pago de tributos 
por las castas, reducidos los porcentajes de las alcabalas, derogada la 
obligación de emplear papel sellado en los instrumentos legales, libres la 
fabricación de pólvora y el cultivo del tabaco. Pocos días después, con 
fecha 6 de diciembre, se confirmaba ese bando con otro de una más con¬ 
cisa redacción. Por instrucciones del generalísimo, ya en Valladolid, días 
antes, se había expedido esa declaración propalándola entre el pueblo por 
letra de copista. 

Por esos mismos días, el 5 de diciembre, otro bando del señor Hidalgo 
mandó “a jueces y justicias del distrito de Guadalajara, que inmediata¬ 
mente procedieran a la recaudación de las rentas vencidas hasta el día, 
por los arrendatarios de las tierras pertenecientes a las comunidades de 
los naturales, para que enterándolas en la Caja Nacional se entregaran 
a los naturales las tierras para su cultivo, para que en lo sucesivo no pu¬ 
dieran arrendarse, pues era su voluntad que su goce fuera únicamente 
de los naturales en sus respectivos pueblos .. 

Con esos bandos, la lucha política, de porvenir incierto, desencade¬ 
naba de un modo seguro, la revolución económica. El decreto de la libertad 
para los esclavos, incluso con la sanción de pena de muerte para los pro¬ 
pietarios remisos, se dirigía a satisfacer un clamor de la naturaleza, de 
un modo ingente, imperioso. Los negros esclavos trabajaban en las hacien- 
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das y plantaciones, calculándose en unos 6,000, que en caso dado, servían 
a sus amos no sólo para esas labores sino para formar milicias adictas. 
Al ser liberados, dejaban de ser enemigos para los insurgentes y además, 
se transformaban en jornaleros. La derogación o por lo menos el alivio de 
los tributos, hacían de la vida de las grandes masas populares, algo más 
llevadero para sus presupuestos. El empleo del papel común para el 
trámite de negocios judiciales, expedí taba y hacia más accesible la justicia. 
Finalmente, la libertad para el cultivo del tabaco, venía a dar animación 
a grandes regiones en que había sido prohibido, tales como las de la 
Intendencia de Guadal a jara, que después de gozar de gran florecimiento, 
languidecieron al conceder el visitador Gal vez, en 1764, exclusividad a 
las zonas veracritzanas de Orizaba y Córdoba, Huatusco y Zongolica. 

Y las tierras de indios, sustraídas a las normas del derecho común 
por los protectores de naturales, los reyes de España, poseídas por aque¬ 
llos bajo una modalidad en el orden de los privilegios, que las hacían un 
mundo aparte y en cierta forma preferente al de los demás súbditos de 
)a Corona, con Hidalgo también tuvieron una relevancia de primer orden, 
viéndose persistir en el último de los bandos que hemos mencionado, la 
preocupación tutelar por los indígenas, devolviéndolos al goce pleno de 
sus tierras. Con esta medida, dirigida a perpetuar el arraigo de los cam¬ 
pesinos indígenas a las tierras de nacimiento o bien a las que les co¬ 
rrespondieran por derecho de fundo cuando los labradores reunidos eni 
algún lugar llegasen y sobrepasasen a cierto número, se mantenía o reno¬ 
vaba la tradición española de considerar a los naturales americanos siervos 
de gleba de los monarcas metropolitanos. Ahora se abrirían para ellos 
nuevas fuentes de derecho que sin embargo, del cambio de los tiempos, 
los conservarían en los moldes de ese estatuto tutelar. Cambiaría el titular 
de la soberanía, pero persistiría a pesar de rudas embestidas, la idea de 
la sujeción de los campesinos indígenas a la tierra, la prohibición para 
enajenarla, empeñarla o alquilarla libremente, y por último, la disposición 
y la preferencia para dotarlas de ellas. Hidalgo puso su parte en esta 
obra, al disponer que el “goce de las tierras fuera únicamente de los' 
naturales en sus respectivos pueblos". 

Las reivindicaciones populares iniciadas por Hidalgo sólo pueden 
considerarse como las más urgentes de las indicaciones, de que la revo¬ 
lución de independencia entrañaba una serie infinita de liberaciones eco¬ 
nómicas. La Nueva España había venido siendo un dominio absoluto de 
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los reyes españoles, sin ser reconocido otro derecho a los moradores, que 
aquel que emanaba de los monarcas por título de privilegio. El trabajo 
y la propiedad, dependían de las modalidades y restricciones que imponían 
los soberanos a sus súbditos. Una población de unos 5.832,000 para 1803, 
de los cuales 2 millones y medio eran indígenas, y unos 70,000 eran espa¬ 
ñoles peninsulares, componían la Nueva España. El rey con su corte 
y los mercaderes primero de Sevilla y después de Cádiz, explotaban sin 
impedimento alguno, a la población colonial. La colonia se aprovisionaba 
de mercaderías que no podía producir, mediante los comerciantes españoles 
que en Cádiz, en Veracruz y México, se combinaban para introducirlas 
y para imponerles elevados precios, del mismo modo que lo hacían con 
las mercancías que se exportaban por su contducto, el único posible. De 
este tráfico, el rey obtenía las jugosas alcabalas y los derechos de aduana. 
Por lo demás la economía colonial estaba supeditada en absoluto, a estas 
dos materias: primera, la producción de elevadas y seguras rentas para 
mercaderes, mineros y Corona; segunda, la producción del mínimo de 
aprovisionamientos necesarios para los consumos locales. De la primera 
todos conocemos la gran cuantía de lo que iba a parar a manos del gobier¬ 
no, gravando la producción de metales finos, que venían a dar al monarca 
su mejor renglón de ingresos coloniales, sin que ello quisiera decir que 
despreciara la explotación de otros tan importantes como lo fueron el 
estanco de tabaco, las alcabalas interiores, los tributos de indios para la 
capitación, en fin, los derechos de pulquería, los aduanales, la pólvora, 
los correos, los naipes, la lotería, la mesada eclesiástica y la media annata 
de empleados, el papel sellado, el asiento de gallos, el estanco de nieve, 
los arrendamientos de salinas, la Bula de la Cruzada, y hasta la cuota por 
la expedición de títulos de nobleza. Mas de 20.000,000 de pesos fuertes 
anuales eran recaudados por las Cajas reales y de ellos entre 7 y 10 mi¬ 
llones iban a parar a las arcas de la Corona. De la segunda, también es 
sabido que sobre la base de una producción básica de maíz y de algunos 
cultivos más, sumados a las restringidas y reglamentadas producciones de 
ios artesanos, se realizaba una cerrada economía regionalmente auto su* 
íiciente. 

La diputación de América y Asia a las Cortes de Cádiz, en abril de 
1811, logró la discusión de un cierto número de puntos de vista acerca de 
la libertad del comercio, puntos de vista que encerró en 11 proposiciones 
revelando la misma urgente necesidad de abrir paso a libertad económica. 
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Sin embargo, esa diputación no buscó un estatuto para todos los america¬ 
nos, puesto que ía libertad de comercio quedaba circunscrita a eliminar las 
trabas impuestas a la vida económica colonial y no a realizarla con rela¬ 
ción a todas las trabas existentes para los diversos estamentos que for¬ 
maban la sociedad colonia]. Asi, no faltó escritor, “Cancelada—, que 
les atacase en pasquines, diciendo que los criollos, sobre no entender nada 
de comercio, eran los autores de los despojos a las posesiones de los 
indios. ¿ Qué pretendían obtener esos criollos de las deliberaciones y acuer¬ 
dos de las Cortes? Desde el 16 de diciembre de 1810 habían formulado 
las 11 proposiciones que encerraban la plataforma de reivindicaciones. La 
parte económica propugnaba porque “los naturales y habitantes libres de 
América pudieran sembrar y cultivar cuanto la naturaleza y et arte les 
proporcionaran en aquellos climas, y del mismo modo, pudieran promo¬ 
ver la industria manufacturera y las artes, en toda su extensión. Ense¬ 
guida, porque las Américas gozaran de la más amplia facultad de exportar 
sus frutos naturales e industriales, para la Península y naciones aliadas 
y neutrales, y se les permitiera la importación de cuanto hubieran menes¬ 
ter, bien fuera en buques nacionales o extranjeros, quedando habilitados 
para ello, todos los puertos de América. También querían que hubiera un 
comercio libre entre las Americas y las posesiones asiáticas, quedando 
abolido cualquier privilegio que se opusiera a esta libertad. Deseaban qu 
se estableciera igualmente la libertad de comerciar entre todos los puertos 
de América y de las islas Filipinas, con lo demás de Asía, cesando también 
cualquier privilegio en contrario. Buscaban que se alzara y suprimiera 
todo estanco en las Américas, —aunque— indemnizando al Erario Público 
de la utilidad liquida que percibiera en los ramos estancados por !os de¬ 
rechos equivalentes que se reconocieran sobre cada uno de ellos. La 
explotación de las minas de azogue, proponían fuera libre y franca a 
todo individuo, y que la administración de sus productos quedara a cargo 
de los tribunales de Minería con inhibición de los virreyes, intendentes, 
gobernadores y Tribunales de Real Hacienda. Por último, pretendían que 
los americanos así españoles como indios, y los hijos de ambas clases 
tuvieran igual opción para toda clase de empleos y destinos, asi en la 
Corte como en cualquier lugar de la monarquía y fueran de carrera ecle- 


o 
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siástica, política o militar. 

Los diputados por Querétaro y por Durango, respectivamente, don 
Mariano Mendiola y Juan José Guerena, en las fundadas peticiones que 
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hicieron a las Cortes en 15 cíe septiembre de 1811 y 9 de junio de 1812 , 
el primero abogando por que se permitiera la siembra de tabaco en la 
región de Tepic y el segundo porque se formaran sociedades económicas 
para el fomento de la agricultura, de la industria y del comercio, coin¬ 
ciden en sostener contra lo acostumbrado por el derecho español, el re¬ 
conocimiento de la libertad para la agricultura, razonando no sólo con el 
argumento de que la libertad económica atrae un enriquecimiento y mul¬ 
tiplicación de las naciones, sino con otros más especiosos y realistas. Ob¬ 
servan que la organización económica impuesta por el sistema de licencias 
y privilegios, característico del coloniaje, sólo conduce a la explotación 
unilateral de las riquezas en los dominios. Que esa explotación unilateral 
reduce las existencias de recursos monetarios en las posesiones españolas, 
no dándoles oportunidad de producir mercaderías ni de venderlas, para 
hacer con ello, un mayor y más equilibrado consumo de las que ofrecía 
el comercio español . En resumen, veían en la fuerte tributación que se 
llevaba la Corona, y en las desmesuradas tasas de beneficios que obtenían 
los comerciantes españoles que ej reían el monopolio para los aprovisiona¬ 
mientos de las Américas y para las adquisiones de sus productos, un 
desangramiento y una ruina, puesto que tan exorbitantes sustracciones 
no compensaban a las balanzas de pagos de las naciones. Entendían que 
sólo el trabajo aplicado a la producción de aquellos materiales que permi¬ 
tía cultivar o extraer la tierra, podía sostener la existencia humana, pero 
que las exigencias más modestas de esa existencia civilizada, imponían 


la necesidad del comercio y la compensación en los cambios. El diputado 
Mendiola, queriendo arrancar una pequeña concesión a las remisas Cortes 
españolas, la de que se permitiera siquiera el cultivo del tabaco en Com- 
postcla y Tepic, ya que era más difícil abolir el monopolio del estanco, 
afirmaba que era un “principio de economía y política necesaria que a 
cada una de las provincias se proporcionara, o cuando no, que no se 
privara a lo menos de las fuentes que la pudieran corresponder en algún 
género de comercio activo, por donde lograra la introducción del numerario 
o contrapesara en alguna manera su extracción”. El diputado Guerena 
promoviendo la autorización para que se formasen en los dilatados dominios 
americanos, las diputaciones provinciales, que se habían de encargar de 
fomentar la agricultura, la industria y el comercio, protegiendo a los 
inventores de nuevos descubrimientos en cualquiera de esos ramos, según 
rezaba el artículo 355, apartado quinto, de la Constitución de Cádiz pro- 
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mttlgada el 2 de mayo de 1812. Estas actividades atribuidas a las juntas 
provinciales, vendrían a extender los beneficios de ios estudios científicos, 
de las nuevas técnicas y de las máquinas, a todos los países españoles, 
al modo como ya los habían recibido de distinguidos científicos peninsu¬ 
lares y de expertos extranjeros, las sociedades, de Madrid, Sevilla, Va¬ 
lencia, Guadalajara, las Vascongadas, las de Toledo, Segovia, Avila, Tala- 
vera, etc. Había que autorizar la formación de sociedades científicas y 
educativas que fueran a dar auxilio a los labradores, artesanos, comer¬ 
ciantes y mineros, inspirando no sólo una revolución paulatina en la 
viciada economía tradicional, sino la repoblación de parajes abandonados 
por ingratos y la colonización de las extensas partes deshabitadas de las 
Californias y las provincias internas. Este diputado asoció su proposi¬ 
ción, a consideraciones generales que revelaban cuales eran las medidas 
que se venían tomando y cuales las que se anhelaban conseguir, para 
remover el cúmulo de trabas y de exclusiones que por el derecho español 
se traducían en impedir el desarrollo burgués y liberal de toda la nación 
formada por España. Decía que después del memorable decreto de las 
Cortes de 9 de febrero de 1811, la agricultura de ultramar, industria y 
artes, habían recibido toda la extensión que “podía franquearles una 
mano liberar’, las sociedades tenían ya donde apoyarse para especular en 
las muchas mejoras de que eran susceptibles y que habrían de influir con 
ventajas comunes para entre ambas Españas. Ahora América podría surtir 
de materias primas a la metrópoli o a unas para otras de sus partes, 
cultivando especies tales como cáñamo y lino, algodón y trigo, plantas 
medicinales y seda; renovando los decaídos esmeros por la grana, el añil 
y el cacao; podría la Nueva España ir supliendo los mercados locales con* 
mantenimientos hasta entonces descuidados, tales como el café, la patata, 
los vinos y aguardientes. Con la liberalidad manifiesta con el decreto de 
Cortes fechado a 16 de abril de 1811, declarando que sería absolutamente 
libre en todos los dominios de Indias, para los súbditos de la monarquía, 
el buceo de perla y la pesca, ye que el negociante que descubriese algún 
artículo de tráfico de aquellos países quedase igualmente libre de dere¬ 
chos en su extracción e introducción en otros parajes y puntos del mar 
Pacífico, este diputado ya proyectaba el establecimiento de compañías 
de pesca en San Blas y las Californias, pensando en la posibilidad de 
exportar desde estos puntos, la peletería para Cantón, y maderas, brea, 
alquitrán y jarcia de maguey, hacia Lima, trayendo de uno y otro de 
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tan apartados lugares, entre otros frutos, azogue para los trabajos de 
las minas novohispanas. 

Visto este imperioso deseo de romper con la vieja estructura cerrada 
de la economía española, para transformarla en un sentido liberal y bur¬ 
gués, haciendo cambiar el propósito fundamental de los colonialistas es¬ 
pañoles consistente en apoderarse por todos los medios posibles de las 
mercaderías preciosas por excelencia el oro y la plata, durante el período 
de transición mundial de la economía feudal a la economía burguesa, 
podemos ahora considerar que con la independencia y no propiamente 
con una reforma liberal en todo el imperio español, era con lo único 
que se podrían anular las innumerables trabas que dificultaban ese trán¬ 
sito, porque no tenían otro objeto que absorber los metales preciosos. 
A cambio de esto se habían cerrado las puertas a todo progreso, y se 
había clausurado la colonia a todo contacto con el mundo. Los americanos 
sabían que los galeones eran los conductores de la opulencia para la 
España morcan ti! ista y el derroche incontestable para el Rey y cortesanos 
y que simultáneamente, eran portadores de la reducción a la inopia y a 
la desesperanza perpetua para los súbditos. Contra el saqueo de las 
riquezas del subsuelo que entregaba en años de normalidad en la ex¬ 
plotación, por los últimos del xvm, 22.000,000 de pesos en plata y unos 
44,000 pesos de oro, y contra la explotación del trabajo de los produc¬ 
tores de artículos de exportación o industrialización, que se efectuaba, 
pagándoles míseras cantidades por sus mercaderías para después vendér¬ 
selas a muy elevados precios, o bien, contra la imposición forzosa de 
malas mercancías a precios exhorbitantes, tanto en los mercados donde se 
enrarecían premeditadamente, como en los actós de rapiña que ejecutaban 
los mercaderes o funcionarios españoles distribuyendo a los indios de las 
regiones que tenían concedidas, artículos sobre innecesarios, cobrados 
a precios fabulosos; contra esto, es que habían venido a ser dirigidas 
las proclamas de Hidalgo y poco después los argumentos y las mociones 
de los diputados americanos ante las cortes de Cádiz, dos hechos que 
podemos considerar acotados dentro de un mismo horizonte. 

Sin embargo, a excepción hecha del decreto de abolición de la escla¬ 
vitud, inspirado en la más humana de las actitudes, rescatando de la condi¬ 
ción de cosa a los trabajadores negros, contra las conveniencias del ju¬ 
goso tráfico relizado sobre sus personas por armadores ingleses y españoles, 
todas las demás providencias que procuraban poner en vigor insurgentes 
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o diputados a Cortes, tenían apenas si los rudimentos de una transforma¬ 
ción profunda de un modo económico tan sofocante como incomprendido. 
Todo el siglo pasado costó a los mexicanos el ir entendiendo qué signi¬ 
ficado tuvo el régimen colonial y qué medidas aconsejaba el liberalismo 
burgués, para transformar a los restos de lo que fuera la Nueva España, 
en una Nación burguesa. Para 1810 la lucha contra el coloniaje econó- 
mico apenas se veía dirigida contra las trabas particulares al desarrollo 
de las labores destinadas al comercio de tipo capitalista, no desarrollado, 
y también contra Jas execesivas gabelas y las estrecheces de los conductos 
para las mercancías que representaran a ese comercio. Diríamos con Marx, 
que para que los buenos ideales ingenuos de aquellos libertadores, hubieran 
podido ponerse en camino, habría sido necesario luchar victoriosamente 
contra el régimen feudal y sus irritantes privilegios, y contra los gremios 
y trabas que estos oponían al libre desarrollo de la producción y a la 
libre explotación del hombre por el hombre. Aún realizando esto, todavía 
se estaría lejos de alcanzar las formas capitalistas de producción. Estas 
requieren mucho más que la acumulación originaria de capitales. El ca¬ 
pitalismo se realiza ahí donde expropia a los productores de los medios 
de producción y sin embargo, estos se mantienen en la condición de hom¬ 
bres libres. Para el capitalismo es tan necesario como el incremento del 
dinero, medios de producción y mercaderías destinadas al consumo, todos 
de propiedad privada, el que existan obreros libres cuya única propiedad 
sea su fuerza de trabajo. Esto, se comprenderá, estaba muy lejos de ha¬ 
cerse presente. 


Por 1810, la Nueva España no soñaba siquiera con la abolición o la 
destrucción de las cadenas que sujetaban a las grandes masas de campe¬ 
sinos, a la gleba indiana. Tampoco se había iniciado siquiera el proceso 
de disolución de los gremios y por lo tanto la sustracción de los artesanos 
a las ordenanzas que subordinaban a oficiales y aprendices, a los estatutos 
que imponían estrechas normas al trabajo y a la cantidad y calidad de los 
productos. En realidad, para esos años próximos al de 1810, vinieron a 
entrechocar poderosas formas de vida feudal, con el obtuso mercantilismo 
del gobierno español y asimismo con las ideas y los anhelos desbordantes 
de los criollos y sus partidarios, dispuestos a conquistar la prosperidad y 
la libertad burguesas al contagio de los ideales victorios en la Francia, 
Inglaterra y los Estados Unidos. 
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Hemos visto a dos tendencias del criollismo, esbozando y también 
propugnando versiones distintas de la libertad. Una de ellas trazada con 
caracteres grandiosos y heroicos, puesto que se lanzó a transformar una 
situación cuyos amplios y complicados confines no pudo determinar y 
sin embargo, quiso revolucionar con la mayor decisión y espíritu de 
violencia y sacrificio. Otra, infinitamente mas minuciosa y sobre de 
ello, claramente mezquina, buscando reformas legales provechosas a la 
economía de los americanos pudientes, sin complicaciones separatistas y 
sin violencias ni esfuerzos ofensivos. Las dos tendencias estaban arrai¬ 
gadas en un mismo mundo económico, y sí lo disfrutaban y cultivaban 
de manera análoga, en cambio lo querían resolver de modo opuesto. 

El mundo económio que los diputados a las Cortes de Cádiz querían 
reformar, se limitaba a la esfera de ciertos negocios comerciales y agríco¬ 
las con cuyos productos se prometían jugosas ganancias. No entraban en 
sus cuentas más que los conceptos de los cuales tenían la experiencia de 
haber visto producir beneficios a los peninsulares. 

En el cuadro de sus proyectos de reforma no entraban mas que aque¬ 
llos renglones que les estaban vedados o les eran prohibitivos, y que se 
les habían venido a revelar no sólo como explotables sino además, como 
alcanzables para ellos y ni siquiera sólo de este modo desnudo, sino 
como proyectos necesarios para el progreso y para la utilidad más sen¬ 
sata. La base de sustentación de los criollos a quienes representaban, 
al lado de estas reformas, permanecería en condiciones análogas a las 

existentes en el período anterior al de las conmociones causadas por la 

* 

ocupación de España por los franceses. 

Esa base económica fué la misma para Hidalgo y tan tipificada, 
que basta recordar como vivió y realizó proyectos y anhelos residiendo 
en la región quizá más criolla de la Nueva España. 

A este mundo económico lo quiso revolucionar Hidalgo, drástica¬ 
mente. Los decretos sobre la libertad económica y la libertad de los 
esclavos, pueden considerarse como disposiciones de carácter reformista. 
Pero en cambio, cuando se le ve lanzando la antorcha incendiaria de la 
revolución, dirigida a lograr la independencia nacional y la aniquilación 
radical de los opresores españoles, entonces se tiene que reconocer de 
modo incontestable, que el mundo que pensaba transformar, o mejor 
dicho, del que tuvo la visión apasionada y decidida de desencadenar, fué 
un mundo terrible y despiadado, que sólo por el terror revolucionario y 
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popular podría negarse, superarse. En cuanto ese mundo fuera barrido 

m 

por la violencia más justa y catártica, podría trazarse el nuevo régimen, 
construirse el nuevo Estado. 

Hidalgo, en plena lucha armada, antes y después, ante la victoria o 
con la derrota, es decir, siempre, está atestiguado que se comporto ver¬ 
ticalmente, nunca buscó cambiar su mundo por medio de la concesión o 
de la dádiva arrancadas a los poderosos, sino por medio del esfuerzo 
personal y de la lucha cifrada en el riesgo de la existencia misma. 

La revolución que precipitó llamando y poniendo sobre las armas 
a todos los mexicanos sin distinción de clases, tuvo un carácter tan po¬ 
pular y a la vez tan efectivo, que se puede decir con absoluta veracidad, 
dio fisonomía distintiva a nuestra revolución de independencia y más 
tarde, inspiración popular a la multitud de convulsiones políticas de 
nuestro país. 

Hidalgo entendió con seguridad que para cambiar verdaderamente 
su injusto mundo económico, había necesidad de destruir la opresión, 
porque ésta significa separar al hombre de aquello que es su propio 
fruto. Sólo asumiendo la soberanía se pueden destruir a fondo las insti¬ 
tuciones que impiden disponer de la riqueza natural, aquellas que res¬ 
tringen las actividades productivas de la verdadera riqueza de las nacio¬ 
nes, y esas que niegan la libertad de comercio o de trabajo profesional, 
mediante la cual, la actividad o sus resultados adquieren su más justo 
valor de cambio. 

Sin embargo, sobre de aquello, el enorme valor histórico de Hidalgo 
está en dos hechos que le dan una talla heroica, primero, el haber con¬ 
cebido la revolución de independencia a fondo y basada en la sublevación 
de las grandes masas populares; segundo, el haber sabido encabezar el 
sacrificio de sus huestes insurgentes, llevando por delante la decisión de 
su propio sacrificio. 


Pedro Rojas Rodríguez 
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Es la prensa periódica, seguramente, uno de los buenos materiales 
que puedan servir al historiador, al sociólogo, al economista, etc., para 
atisbar, aun cuando sea muy limitadamente, el pasado. Bien es cierto, 
que este tipo de documentos en ocasiones no dan una referencia de la 
realidad, totalmente fiel, por el contrario, los hechos se llegan a falsear 
presentándose torcidos, difuminados. Compromisos de índole política o 
económica son más que suficientes para que los editores trasgiversen la 
verdad, obteniéndose con ello una visión mutilada de la realidad. Es este 
el caso de la prensa periódica con compromisos. 

Sin embargo, ya se falsee total o parcialmente la esencia de los he¬ 
chos, ya se entregue, en la prensa periódica, una información que más 
o menos se ajuste a los hechos, de todos modos, de todas maneras es 
ella la que, por los impactos que causa en los lectores, logra, en la mayo¬ 
ría de los casos formar u orientar una opinión pública. 

Conociendo los caudillos insurgentes la importancia de la prensa 
periódica, viendo en ella no solamente una voz informativa sino ante 
todo, un instrumento, un medio para orientar a la opinión pública, han de 
realizar, siendo esto parte de su programa de luchas por alcanzar la li¬ 
bertad política, la publicación de toda una serie de periódicos que sirvie¬ 
ran para dirigir a la opinión general y encauzarla en favor de la lucha 
emprendida. 

Por su parte, las autoridades virreinales, conocedoras también de 
los efectos de esta arma tan sutil, han de contraatacar en sus periódicos, 
en la Gaceta de México y considerando este contraataque muy poco efec¬ 
tivo han de valerse de otras armas. 

Así, el 19 de enero de 1811 el virrey don Francisco Xavier Venegas 
expide un Bando por medio del cual se consideran como reos del “Delito 
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de Alta Traición a todas las personas que conservaron impresos o ma¬ 
nuscritos revolucionarios”. 1 A más de esto y para impresionar mejor 
al pueblo se ordenaba también que todas las autoridades deberían de 
quemar los papeles antes mencionados “En las plazas públicas por manos 
de verdugo”. 2 Los jefes de las fuerzas realistas solían quemar también 
estos papeles dando al acto una solemnidad que no debía tener. 8 

A pesar de estas persecuciones y amenazas, quemas de papeles se¬ 
diciosos por manos de verdugo y espectáculos impresionantes, la prensa 
insurgente continuaba en sil labor de orientar al pueblo de México y 
ganar su simpatía en favor de la lucha de emancipación. Por esto mismo 
los Bandos condenatorios se han de seguir repitiendo así, no acababa de 
salir el número uno del periódico insurgente el Ilustrador Nacional 4 cuan¬ 
do nuevamente el virrey Venegas arremetía con un nuevo Bando. En 
él se dice que “Habiendo tenido los rebeldes Cura don José María Cos 
y prebendado don Francisco Velasco el atrevimiento de dirigir a esta 
Superioridad y a algunos cuerpos respetables, varios papeles sediciosos: 
He resuelto que inmediatamente se quemen estos en la Plaza Mayor de 
esta Capital por mano de verdugo...” 5 Y más adelante añade, evitando 
o tratando de evitar toda suspicacia entre las gentes, que esta quema no 


se hará “por la importancia de dichos libelos que son en sí tan despre¬ 
ciables como sus infames autores, sino por tres razones principales que 
son, la primera, el enorme agravio que los citados rebeldes Cos y Velasco 
hacen en ellos a los naturales de este Reyno, con aprobación y orden ex- 


1 Bando expedido por el Virrey Dn. Francisco Xavier Venegas el 19 de 
enero de 1811. En J. Hernández y Dávalos, Colección de Documentos para la Historia 
de la Guerra de Independencia de México. México, 1877-1882, t. ii, p. 343. 

2 Op . cit.y p. cit. Ver también la colección de Documentos Importantes para 
la Historia del Imperio Mexicano . México, 1821, p. 105. 

3 Carlos Ma. de Bus tatuante, Cuadro Histórico de la Revolución Mexicana, 
México, 1843-1846, t. r, p. 400. Lucas Alamán, Historia de Méjico . México, 1849-1852, 
t. i, pp. 560-61. 

4 Este periódico que no hay que confundir con el '“Ilustrador Americano” 
fue fundado en Sultepec por el doctor don José Ma. Cos. De él aparecieron seis 
números; el primero fechado en 1812, el 11 de abril y el último el 16 de mayo del 
mismo año. 

5 Ver, copia fascimilar del dando, en Genaro García, Documentos Históricos 
Mexicanos. México, 1910, t. m. Prólogo. 
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presa de los cabecillas Rayón, Liceaga y Verduzco, suponiendo que todos 
son insurgntes y están penetrados de los mismos criminales sentimientos 
que el pérfido Cura de Dolores . Quando me consta y es bien notorio su 
constante ascendrada -fidelidad y los sacrificios que han hecho y continúan 
en defensa del Rey y de la Patria .. 0 La segunda causa por la que 

el virrey considera que deben darse al fuego los “papeles sediciosos” se 
basa en la consideración que hacen los insurgentes al afirmar que los 
ejércitos realistas formados por soldados “naturales del País” tienen 
una firme adhesión a la causa insurgente, cosa-que, a decir del virrey, 
es una absurda calumnia. Y la tercera causa con la que se pretende jus¬ 
tificar la sentencia, es aquella provocada por las proposiciones que hacen 
los insurgentes a los “Naturales del País y los Europeos” pidiendo que 
se unan “para poner este Reyno independiente de los de España y de 

lo demás de la Monarquía”. 

£ 

Por lo que se ve, a pesar de la afirmación del Bando, en el sentido 
de que los papeles sediciosos no se queman por la importancia que pue¬ 
dan tener, resultan los tres puntos, pretexto de la quema, destacados 
por el virrey, que los papeles tenían más importancia de la que no se 
les quería atribuir públicamente. No bastaban, sin embargo, estas prohi¬ 
biciones. Las autoridades eclesiásticas declaraban, “Incursos en el cri¬ 
men de fautoría y en las penas de excomunión y de quinientos pesos” 
a todas las personas, sin excepción que recibían los impresos o mamis- 
critos. 7 De tal suerte era poderosa la inquietud y la efervescencia que cau¬ 
saban las publicaciones de los insurgentes que, pese a que las autoridades 
declaraban paladinamente la insignificancia de los libelos, sin embargo, 
necesitaban echar mano de todos los castigos y condenas imaginables y 
usuales en aquel tiempo para poder contener, inútilmente, la lectura y pu¬ 
blicación de los impresos. 

La prensa periódica no era, para aquellos días, algo novedoso. Ya 
desde el siglo anterior habían comenzado a aparecer este género de pu¬ 
blicaciones. Los primeros periódicos, el de Castoreña y los de Sahagum, 
publicaban solamente noticias pero ya en la segunda mitad del xvm se 
ha de utilizar la prensa periódica como instrumento de orientación y de 

6 Doc. Cit. Op. cit, 

7 Edictos del Tribunal de la Inquisición. En Genaro García, Documentos 
Inéditos o muy raros para la Historia de México, México, 1905-1910, t. ix, pp. 42 y 53. 
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divulgación de las ideas más avanzadas de su tiempo sujetas a la hetero¬ 
doxia de los Enciclopedistas españoles. 8 

La divulgación, pues, a través del periodismo, de nuevas ideas, aún 
de aquéllas poco ortodoxas, no era para 1810 ninguna novedad. Por ésta 
razón no debemos ver en la prensa periódica Insurgente, ninguna inno¬ 
vación por lo que se refiere a la técnica y tácticas usadas. 

Lo novedoso de ésta prensa periódica es el tipo de ideas que se 
manejan. 

Materia de un trabajo ulterior, más amplio él, será el ocuparnos 
de toda la prensa periódica durante la lucha por la independencia na¬ 
cional, por ahora solamente nos ocuparemos de los periódicos que lle¬ 
garon a aparecer en el tiempo en que don Miguel Hidalgo fue el caudillo 
del movimiento Insurgente. Por lo tanto nos ocuparemos del primer pe¬ 
riódico: “El Despertador Americano" publicado por el Ejército Insur¬ 
gente en la ciudad de Guadalajara. 

Este periódico, cuyo nombre completo es: El Despertador Americano 
Correo Político Económico de Guadalajara , lo fundó Hidalgo al mes 
siguiente de haber ocupado la ciudad de Guadalajara en donde a la sazón 
se encontraba establecida una de las muy pocas imprentas de la Nueva 
España. 9 

Hemos visto que se hacía necesario difundir por medio de la prensa 
las ideas que impulsaban a la lucha de independencia, y con tal fin funda 
el señor Hidalgo su periódico. 

En él las ideas han de presentarse con bastante cautela y van dirigidas 
a los criollos. Este hecho, el dirigirse a los criollos ha dado la impresión 
de que la independencia de México era un movimiento anhelado solamente 
por ios criollos y además de que éstos trataron de dar en sus principios 
un carácter eminentemente clasista a la lucha en la que los indios y 
mestizos fueran solamente un eslabón. Sin embargo, creemos que es po¬ 
sible aclarar tal punto. Debemos recordar, que la gran masa de la pobla¬ 
ción mexicana, a más de vivir en las circunstancias económicas y sociales 
más terribles tenía en su contra un elevadísimo índice de ignorancia. 

8 Ver, Xavier Tavera, El Periodismo Mexicano en el Siglo XVIII, Memoria 
del Congreso Científico Mexicano. U. N. A., México, 1953. 

9 Ver, José Toribio Medina, La Imprenta en Guadalajara de México . Santiago 
de Chile, 1904, pp. xi-xii. 
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Víctimas del analfabetismo eran pasto de la explotación de los peninsu¬ 
lares, de los criollos mismos y de las instituciones como la Iglesia y las 
representativas de la monarquía. Una era la legislación y otra la realidad. 
Una la situación de jure y otra la de jacto. 

Formando pues el “pueblo baxo”, como se le llamaba, por grandes 
masas de ignorantes era fácil manejarlo al antojo de los poderosos o 
de los grupos más o menos ilustrados. Los criollos en cambio, si no ricos 
y poderosos, sí tenían, por lo regular, como patrimonio, una más que 
mediana educación. Luego entonces, ésta es una primera causa del porqué 
de dirigirse Hidalgo en sus periódicos a los criollos. 

Por otra parte, y precisamente, debido a la más que mediana educa¬ 
ción de la mayoría de los criollos, se había ido formando desde los pri¬ 
meros anos de vida colonial una cierta conciencia que permitía distinguir 
la no igualdad entre los derechos de los peninsulares y los de los demás 
grupos económicos. Esta conciencia ha de canalizarse definitivamente du¬ 
rante el siglo xviil formando el fermento del nacionalismo. 10 

Además, siendo precisamente los criollos, mediante su cultura, los 
que formaban esa conciencia nacionalista eran ellos a los que competía diri¬ 
gir cualquier movimiento tendiente a liberar políticamente a la Nueva 
España. Con estas dos últimas razones creemos que se podrá entender 
mejor por qué motivos los manifiestos, proclamas artículos periodísticos 
de la insurrección de Hidalgo eran dirigidos primordial mente a los criollos. 

Ya hemos dicho que ante la avalancha de impresos, sermones, exco¬ 
muniones y bandos los insurgentes se ven en la necesidad de echar mano 
también de las prensas. De esta suerte al llegar los insurgentes a Guadala- 
jara, el señor Hidalgo ha de planear la edición de un periódico que como 
hemos visto encomienda al P. Maldonado. 

Razón de sobra había al fundar este periódico. 

Los realistas no habían parado en medios para sofocar la ¡surrección. 
No solamente se habían movilizado los ejércitos, los que para entonces 
contaban en su haber algunas victorias, sino que como hemos dicho se 
estaba echando mano de todo lo conocido para parar en seco al movimiento 

insurgente. 


10 Ver, Luis González y González, El Optimismo Nacionalista como factor 
de la Independencia. El Colegio de México, México, 1948. 
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Personas de gran prestigio intelectual en la capital del virreinato, o 
en las principales ciudades de la Nueva España atacaban a la revolución y 
a sus caudillos, principalmente a Hidalgo, y muchos de ellos, abusando 
de ese prestigio o del respeto que imponían sus ministerios, no tuvieron 
escrúpulo alguno para mentir con tal y que se pudiera desprestigiar a 
Hidalgo y su movimiento independencista. Así, aquel colombiano, Manuel 
del Campo y Rivas que fuera Oidor de la Real Audiencia de México 11 
y por entonces furibundo partidario de la causa realista, ha de dar cima 
a su “Manifiesto Filan trópico” el 19 de noviembre de 1810. 12 En este 
documento, primeramente anuncia a todas aquellas personas e Institu¬ 
ciones que se han preocupado celosamente por combatir la insurrección; 
“El Illmo. y Exmo. Sr. Arsobispo de esta Metrópoli con su notorio re¬ 
ligioso zelo no ha dispensado nada en quanto* cabe a sus pastorales oficios. 
La Real Audiencia y Sala del Crimen en sus bandos y providencias: el 
respetable Tribunal de la Inquisición: La Real y Pontificia Universidad 
y algunos Doctores de su Calustro: El ilustre y Real Colegio de Abogados, 
y en particular algunos de sus individuos: los Illmos. Señores Obispos 
Diocesanos, y más particularmente los de la Puebla de los Angeles, Gua- 
dalaxara, Valladolid de Mechoacán, Antequera, Obispo de Rosen su 
Auxiliar, Magistrados de primer orden, muchos Jueces subalternos, y 
particulares con un zelo santo, y con elegancia y acierto han escrito en 
el asunto.” 13 Como se desprende de la afirmación de Campo y Rivas, 
no eran pocas las personas e Instituciones que con sus escritos elegantes 
y acertados habían atacado, ya para noviembre de 1810, a Hidalgo y 
la insurrección de independencia. 

Para Campo y Rivas la independencia era, como para casi todos los 
realistas, algo injusto, pues ella acaba con la prosperidad de América, 
con la riqueza y bienestar de todos los habitantes de Nueva España. Y, 
a su juicio, era absurdo y criminal acabar en un día con todo aquello tan 

bueno, tan justo, que se había edificado en tres siglos. Con estos argu¬ 
mentos increpa a los insurgentes diciendo: “¿ Conque el honor y la gloria 

11 Ver, Germán Posada Mejía, Estudios de Historiografía Americana, HI 
Colegio de México. México, 1948. 

12 Manuel del Campo y Rivas, Manifiesto Filantrópico , Zuñiga y Ontiveros. 
México, 1810. 

13 Op . át.y p. 3v 
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de todo un Reyno y de toda una Nación, adquirida con tantas privaciones, 
fatigas y sacrificios por tres siglos, en breves días por unos pocos malvados 
se ha de ennegrecer y marchitar? ¿Ya la América dejó de ser justa, ilus¬ 
trada, fiel, humana, dulce y generosa, y de improviso se trocó en ignorante, 
bárbara, miserable, codiciosa y sanguinaria ?” 14 

Pero hay alguien que es el culpable de esta situación, de esta terri¬ 
ble amenaza que se cierne sobre la Nueva España y sobre América. No 
es el pueblo inocente e ignorante, es un ser casi demoniaco, un demente. 
Ese ser es Miguel Hidalgo. Algunos “preguntarán y reconvendrán con 
* la mayor razón y justicia al Froto Revolucionario y refractario Hidalgo 
y a sus principales subalternos Allende, Aldama y Abasólo. ¿ Qué causa 
o motivo pudo haber conducido a arrebatar el honor y la felicidad dé 
este Continente, donde se entonaban himnos de paz, aunque se lloraban 
los estruendos bélicos que resonaban en la inpertérrita Hisperia, qtie' 
miraba con envidia y como su tranquilo asilo en el último extremo y qué 
admiraba todo el orbe?” 15 Hidalgo, solo él es el responsable de todo ésto/ 
de esta revolución que viene a romper el equilibrio aristotélíco-tomista 
del Estado. Hidalgo, y sólo Hidalgo, es el causante de que esta América 
tan feliz, tan próspera, tan dichosa, caiga hasta lo más bajo. Por ésto, 
el filantrópico Campo y Rivas interroga a Hidalgo, al “Protorevolucio- 
nario y refractario Hidalgo”. “¿No disfrutabas —dice—, ingrato Hidalgo, 
uno de los más pingües beneficios eclesiásticos de este Reyno? ¿No te 
distinguían y protegían a pesar de tus deliquios, debilidades y nota de 
tu conducta, suponiéndola enmendada por tus hipócritas supercherías,- 
algunos sugetos de carácter y mérito? ¿Qué más pues podías apetecer?” 
Para este oidor apoltronado, es difícil, imposible, entender por qué razón 
un hombre que goza de ciertas comodidades se lanza a una aventura que 
como meta segura sólo tiene el patíbulo. Aún más, vemos con que habili¬ 
dad deja destilar su veneno. Tu Hidalgo, “ingrato Hidalgo” que has lo¬ 
grado protección de personas importantes “a pesar de tus deliquios, 
debilidades y notas”, a pesar de que se te ha dispensado, parece decirnos, 
a pesar de que hemos olvidado todo, te levantas contra nosotros. A esta 
actitud se le llama soberbia, y es un grave pecado capital. 

14 Ibid. 

15 Op, cit. f pp. 3-4. 

16 IbxA 
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Hidalgo es para aquellos panfletistas un soberbio, y al caer en este 
pecado tan grave, tan castigado, ha de caer en otros vicios. De ahí, de 
esa actitud de soberbia, han de servirse los realistas para explicar la 
rebelión de Hidalgo. 

Hidalgo como soberbio tenía que ser satánico, y por lo tanto, quien 
trata de cambiar a América de un continente feliz, ilustrado y próspero 
en algo salvaje, sumido en la oscuridad y el llanto debe ser, forzozamente 
Satanás mismo. 

Hasta esta conclusión no llega Campo y Rivas, pero otro libelista, 
anónimo él, si considera a Hidalgo como algo satánico, como algo demo¬ 
niaco. 17 El Párroco Americano V. G. en su Censura primera , llama a 
Hidalgo “Envidioso pérfidamente de nuestro sosiego y abundancia, tu 
con la malicia propia de los demonios, sientes que los Americanos estemos 
libres de los tormentos rebolucionarios, y que no corramos el mismo riesgo 
de naufragar, aun en la fé, que han corrido y en que han peligrado muchos 
países en donde la usurpación de las autoridades legítimas, eclesiástica 
y civil , ha podido progresar favoreciendo las miras del tirano y usurpador 
universal, que se ha propuesto trastornar la tierra.. 18 

Hidalgo es aquí, lo que ya anunciaba en su Manifiesto Filantrópico 
don Manuel del Campo y Rivas, es ya un ser que obra con “la malicia 
propia de los demonios”, es más, es “un aliado del tirano y usurpador uni¬ 
versal”, que pretende conjuntamente con él “trastornar la tierra”. Para 
estos detractores de Hidalgo, su diapasón intelectual solamente escucha dos 
respuestas ante la revolución de independencia: 

Hidalgo es un soberbio. 

Hidalgo es un endemoniado, un ser que tiene pacto con Satanás 
para remover la tranquilidad de la tierra. 

Pero, para la mentalidad realista, Hidalgo no es el único endemoniado, 
no es el único ser que pretenda subvertir el orden natural y divino de las 
cosas, no es el único aliado de Satanás que trate de usurpar las autoridades 
legítimas. Hay sobre la tierra otro pueblo del que se ha enseñoreado el 
demonio, hay sobre la tierra otro ser que es Luzbel mismo. Este pueblo, 
es el pueblo francés que con su revolución ha destruido el equilibrio na- 

i 11 . > 

17 Censuras de El Párroco Americano V. G. Contra el Apóstata 1 9 de los 
Párrocos Miguel Hidalgo y Costilla, María Fernández de Jáuregui. México, 1811. 

18 Op. cit. f p. 2. 
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tural y divino de las cosas. Este ser, que como Hidalgo, encarna al de¬ 
monio mismo es Napoleón Bonaparte. De esto resulta, para los realistas, la 
necesidad de encontrarle a Hidalgo su paralelo, de aquí el constante acha¬ 
que de llamar a Hidalgo “afrancesado 11 , “agente de Napoleón''. 

Hidalgo no es solamente un “sofista descarado y sacrilego” que 
se ha propuesto “manifestar a toda la Iglesia católica el desprecio que ha¬ 
ce de sus armas espirituales, de la autoridad de sus legítimos Pastores, 
de las decisiones de sus Concilios, de la rectitud de sus Tribunales y de 
la Santidad de sus Leyes mas. augustas.. i9 Sino que es un aliado de 
Napoleón, es un fariseo más que trata de perder en lo espiritual a las 
ovejas americanas. 

Tiene forzosamente que tocar este punto Manuel del Campo y Rivas, 
y haciéndose solidario a esta opinión ya generalizada por aquellos días 
en la corte virreinal, nos dice: “Venero como debo la opinión del liímo, 
Sr. Campillo y de otros sugetos, y confieso de buena fe, que no les faltan 
datos para asegurar que Dalmivar, hospedado en casa de Hidalgo, es el 
principal autor y apóstol de la presente sublevación, y suyas las minutas 
en francés interceptadas.” 50 Y, después de hacer tal afirmación nos dice: 
“pero para ello es menester convenir en que Dalmivar no es de la habi¬ 
lidad é instrucción revolucionaria que nos han querido persuadir, y antes 
bien que es uno de los más aturdidos franceses que dispuso un plan 
presupuesto y medios tan inconducentes e irregulares, dirigido sólo a 
la ruina y desolación de este rico continente, y que por sus mismos prin¬ 
cipios no había de disfrutarlo la Francia, ni otra alguna potencia .. 21 
Con estas afirmaciones, Campo y Rivas no solamente acusa a Hidalgo 
de afrancesado, sino que lo hace aparecer como un simple juguete, como 
un simple instrumento de las ambiciones imperialistas, expansiouistas de 
otras potencias, principalmente de Francia. No solamente le niega toda 
honestidad, sino que trata de desprestigiar a toda costa la causa que dirige 
Hidalgo. 

Esta especie, esta afirmación del afrancesamiento de Hidalgo, cunde 
tan rápido, como la otra, la que considera al libertador como un endemo- 

19 Ibid. 

20 Manuel Del Campo y Rivas, op. cit., pp. 8-9. 

21 Op. cit., p. 9. 
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niado, y pasa a convertirse en lugar común entre los ataques dirigidos 
al sacerdote caudillo. 

De esta manera, unos cuantos días después de la reconquista de 
Guanajuato por los realistas, el Padre Bringas 22 pronuncia un sermón el 
7 de diciembre de 1810 en el que insiste hasta el cansancio en el propósito 
de demostrar que Hidalgo es un afrancesado y un agente de Napoleón. 
“ ... el cura Hidalgo y sus secuaces —dice— penetrados del espíritu de 
la política reprobada del impío Napoleón Bonaparte, intenta sepultar en 
sus ruinas nuestra América, consumar, si pudiesen, la pérdida de la España 
y aniquilar la Iglesia de Jesucristo .. 23 

Pero Hidalgo que, a los ojos de los realistas es un soberbio, un 
endemoniado, un soberbio y endemoniado como Napoleón Bonaparte y 
por ello su instrumento y aliado, es también un hombre sagaz y pérfido. 
Por ello, el célebre predicador del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, 
sostiene que Hidalgo tenía bien observado “que el pueblo americano es 
como cualquiera otra porción de la especie humana, amante de su Patria, 
y que a más de esta noble pasión, había heredado de los Gachupines (que 
le enseñaron la religión) un amor y fidelidad constante a sus Soberanos 
y una adhesión y firmeza incontrastable a la fe de Jesucristo: bajo estos 
conocimientos —dice Bringas—, como fiel discípulo e imitador del infame 
Napoleón, zanjó su inicuo proyecto” para “alucinar al pueblo”. 24 

Sin embargo 

que tengan una mediana ilustración” no los podrá alucinar porque ellos 
no son capaces de seguir a Hidalgo, ya que se dan cuenta, de sobra, 
que la causa es contraria a todo sano y santo principio. 25 

En la Representación hecha por el Ayuntamiento de Guanajuato al 
virrey Venegas en enero de 1811, 26 atendiendo al Oficio enviado por 
éste el 11 de diciembre del año anterior, píntase, con trazos bien negros, 
la actitud de Hidalgo en Guanajuato. En este documento se vuelve a 

22 Ver, Fray Diego Manuel Bringas, Antología del Centenario . México, 1910, 
t r, pp. 127-147. 

23 Op. cit. t p. 131. 

24 Op. cit., p. 133. 

25 Op. cit., p. 134. 

26 Publica Vindicación riel Ilustre Ayuntamiento de Santa Fe de Guanaxuato > 
M. Zúfuga y Ontiveros, México, 1811. 
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exaltar la soberbia de Hidalgo, exagerándose en mucho las maldades y 
depredaciones cometidas por los insurgentes, quedando así el Ayunta¬ 
miento, mejor colocado ante los ojos de las autoridades virreinales y 
de los habitantes de la Nueva España. En él se afirma que “El Cura 
de Dolores Hidalgo, soberbio con la victoria que había conseguido, y 
envanecido con verse señor de la ciudad de Guanaxuato (ioh Dios in¬ 
mortal, que tal permites!), de esta ciudad que jamás había visto sino 
con profundo respeto y miramiento: que si había pisado su suelo era 
con el pretexto de venir a rendir homenaje V humillaciones a los ma¬ 
gistrados y vecinos honrados, se convirtió en un tirano déspota, que de¬ 
ponía a su arbitrio de las personas y de los bienes de todos los ciudadanos, 
sin distinción de criollos y Europeos”. 27 

De esta manera, Hidalgo se convierte en el peor de los enemigos de 
América, en el ser que quiere entregarla a los franceses o. al demonio, 
en el hombre cuya voluntad es perder a América en lo temporal y lo es¬ 
piritual. “Aborto”, “sacrilego”, “perjuro”, “demonio”, “bestia feroz”, son 
algunos de los epítetos con los que adjetivan al Padre de la Patria. El 
es, para los realistas, un ser que como “serpiente pisada aguza la lengua 
para escupir (la) rabiosa ponzoña”. 28 

Estos golpes tirados a Hidalgo y los insurgentes a través de los 
impresos, los bandos y las excomuniones tienen que ser parados, como 
ya lo hemos dicho, con otra arma semejante. Pero la semejanza no 
consiste en el manejo de burdas mentiras y calumnias, sino en el instru¬ 
mento, la prensa, que ha de servir a Hidalgo para contraatacar y salvar 


m * 


posiciones 


Hemos dicho que en los primeros periódicos insurgentes, Hidalgo 
se dirige o exalta a los criollos en un primer término, y hemos explicado 


como obedece este hecho a la mejor preparación de aquellos. Difícil, si 
no imposible era que un indio o algún miembro de las castas supiese leer, 
pero en cambio no era difícil que los criollos lo hicieran. Por otra parte, 
los documentos antihidalguistas, antirrevolucionarios, que hemos visto 
más arriba, están dirigidos a los criollos preferentemente y no a las 
castas ni a los indios. Son los criollos los que han de evitar que América 
se vuelva ignorante, bárbara y miserable. Por esto, en El Despertador 


27 Op. cit ., pp. 26-27. 

28 El Párroco Americano, p. 20. 
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Americano encontramos también una referencia fundamental y primaria 


a los criollos. 

“Nobles Americanos! Virtuosos criollos! celebrados de quantos os 
conocen á fondo por la dulsura de vuestro carácter moral, y por vuestra 
religión acendrada!” 29 A ellos, a los criollos se dirige el periódico de 
Hidalgo. Ellos son los que tienen que despertar “al ruido de las cadenas 
que arrastráis ba tres siglos”. 30 A ellos se dirige el periódico, con sonoras 
palabras advirtiendo que hay que abrir los ojos “a vuestros verdaderos 
intereses no os acobarden los sacrificios y privaciones que forzosamente 


acarrea toda revolución”. 31 Los criollos son los más directamente afec¬ 
tados, ellos son los que por su preparación, por su capacidad, por sus 
conocimientos, tienen, que dirigir, por lo menos en los primeros momentos, 
las riendas de la vida pública del México independiente. Así, se les 
invita: “volad al campo del honor, cubrios de gloría baxo la conducta 
del nuevo Washington que nos ha sucitado el cielo en su misericordia *. 32 
Aquí Hidalgo ya no es el demonio, ni el sacrilego ni el blasfemo, es 
simplemente un “nuevo Washington'* que precisamente ha sido concedido 
al pueblo mexicano por la mano del cíelo “en su misericordia”, Hidalgo 
es “esa Alma grande, llena de sabiduría y de vondad, que tiene encan¬ 
tados nuestros corazones en el admirable con/unto de sus virtudes popu¬ 
lares y republicanas”. 33 Este es el Hidalgo de los insurgentes. Este es 
el Hidalgo de México. 

Al continuar apareciendo El Despertador Americano se sigue in¬ 
vitando a los criollos a participar en la revolución. Ellos formaban la 
mayor parte de los ejércitos realistas, algunos otros luchaban en sus ha¬ 
ciendas y en las ciudades por contener la avalancha de la insurrección. Por 
esto se les indica que peleando en esta forma, en ese bando, pelean enga¬ 
ñados, pelean contra sus hermanos, luchan contra su propia madre, de 
ahí que se les interpele: “¿Peláis por vuestra Patria? Pero, ¡Ay! que 
vuestra Patria, la América, la Madre legítima que os concibió en su seno 
y os alimenta con su substancia, no tiene hasta ahora más que motivos 


29 El Despertador Americano, num. 1. 

30 Ibid. 

31 Ibid. 

32 Ibid. 

33 Ibid. 
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de quexa contra vosotros, á quienes mira como hijos desnaturalizados y 
rebeldes que han tornado las armas contra ella". 34 Los criollos luchan 
engañados, los gachupines han abusado de las instituciones más santas 
como lo es la iglesia para atemorizar, para cohibir la voluntad popular. 
Han lanzado excomuniones pretendiendo con ello limitar los alcances de 
la guerra de independencia. Por tal motivo, al dirigirse El Despertador 
Americano a los criollos realistas, les pregunta: "¿Peleáis movidos por 
la excomunión que ios Inquisidores Europeos han fulminado contra nues¬ 
tro Gefe, y los compañeros todos de su valor y de su gloria?” 35 Solamente 
en una alma cándida cabe esto, "pero sencillos! Inocentes!, como podéis 
haber sido víctimas de vuestra credulidad, de vuestro candor y de vuestra 
buena feé?” Si toda la nación, "aun los ignorantesyndíos no cayeron en 
esta trampa, no creyeron en los efectos de ese Edicto expedido en un 
momento de desgracia contra todo el orden del derecho, contra todas las 
reglas de la santa Política”. 36 Todos se dieron cuenta de que esto no 
era mas que un ardid, "una astucia de los Gachupines”. Sólo por debi¬ 
lidad pudieron tratar de “Hereges a los autores de la empresa más gloriosa 
que pudo caber en pecho Indiano”. 37 

No hay que temer a la excomunión, esta es lina manera de engañar 
al pueblo de México para evitar que pueda participar en la guerra de 
independencia. Esta medida resulta totalmente inadecuada, contraría a 
todo orden de derecho. Es, verdaderamente, una manifestación de la 
debilidad y el temor, el tratar de herejes a los insurgentes, a los autores 
de "la empresa más gloriosa”, la única de la que puede enaltecerse y 
enorgullecerse el "pecho Indiano”. 

De esta manera exhorta el periódico de Hidalgo a los "Patriotas 
Americanos”, a los criollos. 

Para dar más énfasis a esta propaganda, para acentuar la viveza 
de la situación, la crudeza de la realidad, pinta, en uno de los números, 
con trazos rápidos, la realidad socio-económica del criollo. 

Sí América, este mundo fértil, es de los Americanos, porque ellos 
han nacido en ésta, porque se han alimentado de sus jugos, porque es 

34 El Despertador Americano, núm. 4, p. 27. 

35 Op. cit.y p. 24. 

36 Ibid. 

37 Op, cit, t p. 25. 
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su verdadera patria, no hay razón, no es justo, no es de derecho que 
los Americanos apenas gocen de los beneficios de esta su patria. En 
cambio, seres que no han nacido en ella, los gachupines, gozan de todos 
los beneficios. De ahí ocurre que “al paso que el tirano advenedizo nada 

entre delicias, al hambriento y andrajoso indiano le falta todo”. 3S Mientras 
que el indiano carece de todo, las mejores tierras, las minas, el comercio, 
los puestos públicos, las dignidades, todo, pertenece a los españoles. Y 
aquí se busca, aun cuando no se dice directamente, una causa más, una 
razón más, que sirva, que venga a justificar el movimiento de indepen¬ 
dencia. Por esto, El Despertador Americano al dirigirse a los criollos les 
dice: “Tended la vista por toda ia estensión del continente, dad una ojea¬ 
da a la opulenta región en que habéis nacido. ¿Gozáis vosotros de su 
abundancia, gustan de sus dulzuras los hijos de la patria?” 39 No, claro 
que no, los hijos de la patria, y esto hay que subrayarlo, no gozan de la 
opulencia del continente, los hijos son tratados como extraños dentro 
de su propio hogar. “¿Quiénes son dueños de las Minas más ricas, de 
las Betas más abundantes y de mejor ley? los Gachupines. ¿Quiénes 
poseen las haciendas de campo más estensas, más feraces, más abastecidas 
de toda clase de ganado? los Gachupines. ¿Quiénes ocupan los mejores 
puestos de la Magistratura, los Virreynatos, las intendencias, las plazas 
de Regente, y Oydores, las dignidades más eminentes, las rentas más 
pingües de nuestra Iglesia ?” 40 Aun más, y esto es curioso anotarlo, nos 
dicen los editores del periódico referido que hasta la belleza es acaparada 

por los peninsulares, pues, “¿Quiénes se casan con las Americanas más 

€ 

hermosas y mejor dotadas?” 


Por tales motivos, por la justicia que asiste a la causa de Hidalgo, 
resulta absurdo y criminal que los Americanos, que los criollos luchen 
en su contra, por el contrario, deben pelear a su lado, por la independencia 
del país, pues solamente así, de esta manera, podran ellos, los criollos, 


ser los propietarios de 


1^ Y 


mejores puestos y casar con las Americanas más hermosas, o de otro modo, 


luchando contra Hidalgo seguirán sumidos en las desgracias que han sopor¬ 


tado durante tres siglos. Por esto, “hermanos herrantes! Compatriotas sedu 


38 Op. cit., p. 28. 

39 Ibid. 

40 El Despertador Americano, núm. 1. 
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cidos!, no fomentéis una irrupción de los españoles afrancesados en vues¬ 
tra Patria, que la inundarán de todos los horrores del Vandalismo y de 
la irreligión .. 41 

Vemos pues, con estas referencias cual fue, más o menos, en tér¬ 
minos generales el sentido que tuvo la discusión de los problemas de 
la independencia, tanto para los realistas como para los insurgentes du¬ 
rante los primeros meses de la lucha. Hidalgo por su sabiduría se apartó 
del camino del bien, de la trayectoria de la Iglesia Católica, para conver¬ 
tirse en un soberbio, en una apóstata, en un endemoniado, es para los 
realistas la encarnación propia del mal. 

Hidalgo es para los insurgentes, algo providencial, es el hombre que 
inicia la única hazaña que puede llegar a honrar a cualquier “pecho In¬ 
diano”. Es, a fin de cuentas, el iniciador de una nueva etapa en la historia 
del pueblo mexicano. 


Xavier Tavera álfaro 


41 El Despertador Americano, núm. 1. 
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EL MENSAJE DEL PERIQUILLO EN EL MOMENTO DE 

LA INDEPENDENCIA 

El clima histórico que privaba en México a fines del siglo xvrn y 
principios del xix era, evidentemente, de inquietud, provocada por un 
proceso ideológico que se había venido formando paulatinamente y que, 
hacia 1808 aproximadamente, llegó a una cierta culminación. Pero tal 
inquietud no tiene por cimientos, bien lo sabemos, una única corriente 
de pensamiento; la forman muchas fuentes de vida, no sólo distintas entre 
sí sino hasta contrarias. Por un lado, la que viene de la propia España; 
por otro, la que llegó directamente del siglo xvm europeo, francés espe¬ 
cialmente, y también el ejemplo que ofrecía la joven y próspera república 
de Estados Unidos. Estas dos últimas son, por esencia y tradición, anta¬ 
gónicas a la primera. No es de extrañar, por tanto, que el hombre nacido 
en Nueva España en esta época tenga puestos los ojos a veces en lo que 
la historia hasta ese momento le ha enseñado como propio, es decir, lo 
hispánico y, en otras, en lo que anhela y que, por tanto, es lo que no 
tiene, en lo cual ve una mejor posibilidad de vivir la vida: el mundo mo¬ 
derno que descarta en cierta forma a io español y que ofrece, por ello, 
una libertad a lo que de lo español deriva. 

En este pretender ser otra cosa de lo que se es; en ese fugarse hacia 
una diversa existencia, sin que por eso se pretenda romper de un golpe 
con todos los lazos que con el propio pasado se poseen; en ese alejamiento 
hay, por ello, como tónica, un eclecticismo constante. Es pues justificado 
que el individuo de la época quiera abarcar todo y darle, dentro de sí, 
una sólida posición y armonía, admitiendo lo que le conviene y desechando 
lo que le estorba. A cada instante encontraremos opiniones que se mo¬ 
difican, hombres que cambian de partido; fervientes católicos que se 
oponen al clero abiertamente; llamados y súplicas a un rey español para 
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que gobierne un país que intenta romper con España; gente “moderna”, 
ilustrada, que habla de Dios y se encomienda a Él cada vez que traspone 
el dintel de su casa. 

Quien estudie en todos sus ángulos esta parte de nuestra historia, 
tendrá que echar mano, desde luego, de lino de los libros más importan¬ 
tes que entonces se publicaron, El Periquillo Sarniento , de Fernández de 
Fizar di, que recoge en sus páginas, con certera visión, los aconteceres 
de una serie de circunstancias que explican el momento vivido. Escrito 
antes de 1816 , es decir, en pleno movimiento insurgente, nos entrega una 
dramática visión de su tiempo. Lizardi se nutre en lo fundamental, para 
crear su novela, de una gloriosa corriente literaria española: Alemán, 
Quevedo, Castillo Solórzano, Estebanillo González, son lo principal que 
participa en ella. Lizardi toma al picaro —español por todos los costados— 
y con él se queda para la creación de su principal personaje. Pero no es 
El Periquillo , ni con mucho, una obra de mera diversión, como no lo 
son, tampoco, las novelas españolas de este tipo. Antes al contrario, Li¬ 
zardi no hace sino tomar al picaro como pretexto para poder enseñar, 
dar cátedra en la escuela que es la literatura. Junto a las graciosas y 
entretenidas aventuras que Periquillo Sarniento, el héroe, tiene; junto 
a los descalabros a los que sus incorrectas costumbres lo conducen, Lizardi 
le va mostrando una ruta de salvación, pero además lo hace partícipe de 
una serie de problemas que a él —hombre novohispano— lo inquietan e 
invita a Periquillo a que en su compañía les den solución adecuada. En 
este magnífico juego literario, Lizardi da un mensaje a la sociedad de 
su tiempo y trata de ponerla en condiciones de poder aprovechar la en¬ 
señanza que él, hombre experimentado en la lucha con la vida, le ofrece. 
Tal enseñanza es, desde luego, católica; contiene un fondo enorme de 
verdadera religiosidad. El Periquillo toma cuerpo en función de las 
enseñanzas que el escritor se propone darle al pueblo. Esta tendencia 
pedagógica es característica y ocupa el primer plano de la obra: cómo 
debe el joven instruirse y servir dentro de una sociedad no sólo como 
individuo, es decir, aislado, sino formando parte de una colectividad en 
la que necesariamente debe desempeñar funciones positivas: en qué sen¬ 
tido los padres de familia han de guiar a sus hijos en la difícil época de la 
adolescencia y hacerlos ciudadanos útiles; como debe, en fin, realizarse 
el hombre de bien. Pero la pedagogía de Lizardi, bien lo sabemos, no 
está cimentada sólo sobre bases católicas. Instruido, inteligente, moder- 
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no, está al tanto de las nuevas corrientes europeas del pensamiento 
que chocan, en mucha forma, con lo tradicional. En El Periquillo , como 
en sus otras obras, tratará de amoldar lo uno y lo otro y salir vencedor. 
Pero ¿cuáles son, además del pedagógico, los problemas que se enfocan 
dentro de la novela como capitales? Hemos creído ver fundamentalmente 
cuatro: el religioso, el económico, el de la igualdad del hombre y el po¬ 
lítico, Ayudados en la tarea más que por otra cosa por la lectura de las 
prédicas morales que intercala Lizardi entre las aventuras picardiles de 
Periquillo, iremos viendo, uno a uno, estos temas. 

.Lizardi está alucinado por la ideología del siglo xvm y se debate 
internamente para poder buscar un acomodo, es decir, inventar una fórmu¬ 
la que no excluya a ese catolicismo suyo de la “razón”, vocablo entendido 
en su sentido ilustrado. Bien sabemos que, de no ser ésta la explicación, la 
lectura de las páginas escritas por Lizardi y eti particular las de El 
Periquillo nos resultarían inexplicables en algunas de sus consideraciones. 
El picaro creado por él, resultará, visto con estos lentes, un picaro “sui 
generis” pues en la narración que le da marco están difusas las ideas 
francesas que lo hacen portavoz de una nueva conciencia. El novelista 
intercala constantemente frases en donde hace gala de sus conocimientos 
y alardea de “hombre de mundo”, llamándose a sí mismo un individuo 
“de razón”. “Yo —afirma Periquillo, que algunas veces se identifica con 
el propio Fernández de Lizardi—, convengo en ello de buena gana, pues 
semejante trato (el que se tiene con los negros) es repugnante al hombre 
racional.” 1 Clave para salir de todos los atoyaderos y encrucijadas, la 
razón se debería procurar con el mayor empeño por todos los hombres. 
El afán por hacer comprender la importancia de este aspecto de la ideo- 
logia del setecientos está presente, por supuesto, en sus demás produccio¬ 
nes. En otro lugar (Diálogo entre un francés y un italiano sobre la 
América Septentrional ), nos dice: “Soy hombre racional y jamás me 
he dejado seducir por mis pasiones.” 2 

Algunos otros aspectos de lo ilustrado que es Fernández de Lizardi 
los tenemos por ejemplo en el episodio que vive Periquillo cuando, des¬ 
pués de naufragar en el Pacífico, sirve a un chino a su regreso de Manila. 

1 El Periquillo Sarniento; Editorial Stylo. México, 1942, t. II, p. 59. 

2 El Pensador Mexicano; Biblioteca del Estudiante Universitario. Estudio 
Preliminar, Selección y notas de Agustín Yáñez. México, 1940, p. 8 . 
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El oriental, tomado evidentemente como símbolo, representa una utopía 
que el occidental debe llevar a efecto y cumplimiento. El “buen chino” 
es, pudiéramos decir, la equidad y la sabiduría. La isla que habita es un 
oasis de cultura y paz, modelo de perfección digno de imitarse. Y esto 
no es sino un eco, consciente o inconsciente, de la opinión ilustrada. Al 
hombre del siglo xvm le viene bien decir que los orientales tienen una 
civilización espléndida porque el cristianismo, acérrimo enemigo de la 
humanidad, no ha hecho en ellos huella alguna. El chino, para el ilustrado, 
por lo demás, es el hombre sin pasión. Lo más probable es que Lizardi 
no se dé cuenta exacta de la raíz histórica de esta alabanza hecha por el 
europeo hacia el oriental, pero en cambio sigue la brecha abierta. El chino, 
por su parte, no deja de burlarse de la civilización de Occidente. 

Sin embargo Lizardi es, como hemos dicho, un ilustrado muy peculiar, 
"a la mexicana”, valga la expresión. Junto a estas consideraciones suyas 
encontramos, empero, conceptos totalmente diversos. Su catolicismo es 
tan auténtico que Periquillo —pese a lo negativo que es como persona— 
trata de convertir al catolicismo al oriental, a quien sirve de criado por 
entonces, instruyéndolo en cánones de verdadera ortodoxia. Para Lizardi 
la Divina Providencia, mano de Dios, debe guiar los actos del individuo 
y éste debe acogerse a su protección. Por ello no deja de lamentarse que 
en su tiempo Dios (que es para él, evidentemente, el Dios católico y no 
el “gran arquitecto”), sea poco invocado y menos aún venerado: “En 
esto se acabó la comida y se levantaron los manteles, quedándonos todos 
platicando de sobremesa, sin dar gracias a Dios, porque ya en aquella 
época comenzaba a no usarse.” 3 Lo cual no indica que no ataque al clero 
y desee verlo al margen de los acontecimientos políticos de entonces, 
acusándolo de “perezoso e inútil a la sociedad”. 4 Bien sabemos que, por 

su parte, la iglesia tomó represalias en él; declaró heréticos sus escritos 
y lo llamó “masón” y libre pensador. “Se le acusó —dice Rea Spell— 
de falta de patriotismo, de ser hostil a la religión y de abusar de la im¬ 
prenta.” 5 En público fué quemada su Defensa de los Masones y él mismo, 

3 El-Periquillo Sarniento, t. n, p. 59. 

4 Don Catrín cíe la Fachenda y fragmentos de otras obras, de José Joaquín 
Fernández de Lizardi. Introducción, Selección y notas de Jefferson Rea Spell. Edit 
Cultura. México, 1944, n, xii. 

5 Rea Spell, Jefferson; O pus c¡t. f p. xvii. 
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como sabemos, pasó algunos meses en prisión (1811) por sospechoso de 
ideas liberales. Todo lo cual podría concretarse en las acertadas palabras 
que Agustín Yáñez dice al respecto: “Hijo del siglo xvm, aunque dentro 
de los límites de la Nueva España, Fernández de Lizardi es progresista 
y provklenciaiista al mismo tiempo; corifeo, de la razón y de la ciencia; 
rebelde, sentimental, cristiano. Interesante caso de resonancias y amalga¬ 
mas doctrinales, nos enseña como, tras vicisitudes y represiones, llegaban 
las ideas a la Colonia y saturaban la avidez de los espíritus inquietos, con¬ 
movían las conciencias, trataban de concillarse con ideas tradicionales 
arraigadísimas, interpretábanse favorablemente a las necesidades y cir¬ 
cunstancias del virreinato, daban sentido a la vida, infundían aliento a 
los teóricos de la emancipación, renovaban el ambiente y estallaban en 
disfraces varios. De este modo las ideas iluministas en consorcio con 
antítesis románticas y católicas, que a su vez hallábanse contrapuestas a 
ideas positivistas y naturalistas, sirven a Fernández de Lizardi para el 
análisis, diagnóstico y tratamiento de la vida nacional.'” 6 Próximo a 
morir, hace algunas aclaraciones en su Testamento y despedida del Pen¬ 
sador Mexicano respecto de su posición frente a la iglesia, una vez re¬ 
conciliado con ella. “Declaro —nos dice— ser cristiano católico, apostólico 
y romano, y como tal creo y confieso todo cuanto cree y confiesa nuestra 
santa madre iglesia, en cuya fe y creencia protesto que quiero vivir y 
morir; pero esta protesta de fe se debe entender acerca de los dogmas 
católicos de fe, que la iglesia nos manda creer con necesidad de medio; 
esto sí creo y confieso de buena gana y jamás ni por palabra, ni por 
escrito, he negado un tilde de ello. Mas acerca de aquellas cosas cuya creen¬ 
cia es piadosa o supersticiosa, no doy mi asenso ni en artículo mortis”... ; 7 
con lo cual explica perfectamente su posición sin retractarse en nada res¬ 
pecto de los ataques que hizo durante su carrera periodística y literaria 
al clero. 

En las ideas y opiniones que se trasmiten al lector sobre todo en las 
prédicas que Lizardi le dirige a Periquillo, encontramos las más aprove¬ 
chables hipótesis para que el país pueda entrar en una época de prospe¬ 
ridad. Es la conciencia que tiene de sus circunstancias y del medio am- 

6 El Pensador Mexicano. Revista "Jornadas” (num. 39), El Colegio de Mé¬ 
xico. México (s/f). 

7 El Pensador Mexicano; Biblioteca del Estudiante Universitario, p. 44. 
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bíente de su tiempo; en ellas, además de la clara visión que se percibe, 
debemos ver que fueron el impulso “—el primero quizás en la literatura de 
la América Hispánica —de colaborar en la solución de la crisis nacional 
para salvarla. 

En el segundo tema que nos ocupa, de importancia fundamental, se 
le da solución al problema de la economía nacional. Opina Lizardi que 
el adelanto de un país no se debe, como erróneamente pudiera creerse, 
a su producción minera, esto es, a que sea rico en oro y plata principal¬ 
mente. Todo lo contrario, manzanas de discordia, la posesión de estos 
metales es verdaderamente funesta. Muchas naciones, afirma el escritor, 
han sido y son más ricas sin la minería que con ella. Son más felices los 
países que importan tesoros y saben trabajar, como Inglaterra y Holanda, 
que los que los almacenan en sus entrañas, como México. 8 Aquí se em¬ 
pieza a apuntar una idea nueva acerca de lo que es la riqueza; idea que, 
por lo visto, aún no había permeado en la sociedad colonial, aun cuando 
con esto no indiquemos que Lizardi sea el primero en orientarse eri este 
sentido. En páginas posteriores sigue hilando sus consideraciones pero 
esta vez las matiza. Agrega que no es que precisamente sean nefastos el 
oro y la plata, sino que no se ha sabido darles empleo adecuado. Dándole 
otra vuelta al mismo problema y ya en ese plan, si no es la minería lo que 
significa la riqueza para México, ¿cuál es, en este terreno, su salvación? 
La agricultura, nos contesta Lizardi categóricamente. Vale más, desde el 
punto de vista moderno, que es el del escritor, un campo bien trabajado 
que una mina de oro que acabará por agotarse. Lo cual resulta un muy 
peculiar conocimiento de las posibilidades del país. “Entre un reino que 
se atiene a sus minas y otro que se alimenta por la industria, la agricultura 
y el comercio (o sea, en definitiva, el utilitarismo), es indudable que éste 
siempre prevalecerá y aquél caminará a su ruina por la posta”, e dice 
Lizardi. El asunto es tan grave que las minas no sólo paralizan el pro¬ 
greso, sino que acaban con un país; aquí exagera la intención de sus 
afirmaciones pero lo hace con el único objeto de ser plenamente entendido 
por el pueblo. Así, Fernández de Lizardi asegura que “las Américas serían 
felices el día en que en sus minerales no se hallara ni una sola mina de 

8 El Periquillo Sarniento, t. n, p, 231. 

9 O pus cit t. ir, p. 233. 
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plata y oro"."Entonces —agrega— sus habitantes recurrirían a la 
agricultura y no se verían, como hoy, tantos centenares de tierras baldías, 
que son por otra parte feracísimas; la dichosa pobreza alejaría de nues¬ 
tras costas a las embarcaciones extranjeras que vienen en pos de oro a 
vendernos lo mismo que tenemos ‘en casa/ 111 Agustín Yáñez ha dicho 
a este respecto: ,,E1 campo, sí. Porque el campo es factor educativo 
de primer orden; a su amparo resulta fácil conseguir el dominio propio 
y el recto dominio de la libertad, fin supremo de la educación; trans¬ 
forma el realismo miserable en nobleza vital; transfigura al 'pelado' 
y al 'picaro' en personas con aspiraciones y hábitos al trabajo; organiza 
la espontaneidad y la convierte en fuerza poderosa, útil; trasunto del 

perdido paraíso, la virtud halla en él seguro anticipo de la felicidad." 12 

■ 

Entendido así el problema económico resulta, para la época, una 
gran novedad; está Lizardi predicando contra una vieja idea del oro 
que deslumbra a los novohíspanos. Es un llamado a decirles que des¬ 
pierten de ese sueño falso que es la riqueza entendida como posesión. 
Se anticipa con elío aí empleo que de los metales tenemos hoy día: señas 
de cambio para mercancía, ya que el metal en sí sólo sirve para determi¬ 
nados usos de la industria. Esta sería la única manera de que el mexicano 
encuentre su verdadera riqueza. Al referirse a la patria, años más tarde 
dirá lo mismo López Velarde: 


El Niño Dios te escrituró un establo 
Y los veneros de petróleo el diablo 

Es, digamos, en Lizardi, la apología de un México económicamente au¬ 
tónomo. La pobreza es para él "dichosa" porque, no siendo la riqueza 
minera, es otro tipo de riqueza, aquella por la que propugna Lizardi y 
que habrá de llevar al país a la prosperidad. La decadencia de España, 
debida sin duda a la riqueza de Indias, dice agudamente el escritor, es 
prueba cierta del peligro que ésta encierra. Al referirse a España afirma 
que "Muchos políticos atribuyen la decadencia de industria, agricultura, 
carácter, población y comercio no a otra cosa que a la riqueza que pre- 

10 Ibidem . 

11 Ibidem. 

12 El Pensador Mexicano; Biblioteca del Estudiante Universitario. Estudio 
Preliminar, p. xlv. 
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sentaron sus colonias 0 . n Y si invoca el ejemplo de España es porque no 
supo oír tal consejo. En definitiva, nos dice Lizardi, hay que quitar a los 
novohispanos de ese viejo sueño y ponerlos a trabajar. La última lec¬ 
ción de su novela, o mejor dicho, la esencial, será precisamente el impulso 
que Lizardi proponga por medio dei trabajo. 

En cuanto al problema de la igualdad del hombre, es asi mismo re¬ 
suelto y ventilado en El Periquillo. ¿Qué es lo que opina el negro del 
indio? Cuando envía a Manila al picaro (tal y como Alemán y Quevedo 
mandan a América a los suyos), encuentra ocasión de hablar de la igual¬ 
dad del hombre. En un pleito que tienen un oficial inglés y un, negro, 
pone Lizardi en boca de éste la voz de la razón, mientras que el oficial 
se hace eco de la de la injusticia. Los conceptos de Lizardi no pueden 
ser más modernos: —“Pues siendo así, dijo el negro dirigiéndome la 
palabra— sepa usted que el pensar que un negro es menos que un blanco 
generalmente es una preocupación opuesta a los principios de la razón, 
a la humanidad y a la virtud moral. 0 14 En seguida se propugna en contra 
de la esclavitud y cita autoridades como Bu f fon, que “grita contra estos 
odiosos tratamientos que ha introducido la codicia 0 . 15 Despreciar a los 
negros por su color y por su religión que no siempre es la cristiana, es 
un error; maltratarlos creyéndolos raza inferior, es crueldad; el creer 
que no son capaces de albergar grandes almas que conozcan la virtud 
mora!, es tontería: son sabios, justos, valerosos, desinteresados, heroicos; 1G 
la única diferencia es pues sensible y aparente y por lo tanto no debe 
contar. Esta línea de pensamiento le viene a Lizardi de la tónica general 
del siglo xvin, ecos que se hallan, evidentemente, no sólo en el. El padre 
Márquez había dicho, con ligeras variantes, lo mismo. Al referirse a lo 
que él llama “verdadero filósofo 0 , dice: “Es cosmopolita (o sea ciudadano 
del mundo), tiene por compatriotas a todos los hombres, y sabe que 

cualquier lengua, por exótica que parezca, puede, en virtud de la cultura, 
ser tan sabía como la griega y cualquier pueblo por medio de la educa¬ 
ción puede llegar a ser tan culto como el que crea serlo en mayor grado 
respecto a la cultura; la verdadera filosofía no reconoce incapacidad en 


13 El Periquillo Sarniento, t. n, p. 232. 

14 O pus cit., t. ii, p. 246. 

15 O pus cit., t. n, p. 247. 

16 O pus cit. t t. n, p. 250. 
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hombre alguno o porque haya nacido blanco o negro, o porque haya sido 
educado en los polos o en la zona tórrida.” 17 Lizardi dice por su parte: 
“Ya te he dicho y has leído que el hombre debe ser en el mundo un 
cosmopolita o paisano de todos sus semejantes, y que la patria del fi¬ 
lósofo es el mundo .” 1S 

Si esto es así y con las premisas expuestas anteriormente, ¿cómo 
piensa Lizardi, en El Periquillo, deí indio? En la novela aparecen alusiones 
al respecto algunas veces, aunque no muy frecuentemente. En una ocasión 
nos cuenta Periquillo que se llegó a él una pobre india, vieja ya, que 
condolida de las adversidades que el propio Periquillo sufre, le pregunta 

sus causas. Ella trata de ayudarlo y le da unos guaraches y unas mantas 

^ • 

raídas, pues lo han asaltado los ladrones. El comentario de Lizardi es 
significativo: “Cada vez que me acuerdo de esta india benéfica, se enter¬ 
nece mi corazón y la juzgo en su dase una heroína de caridad.” 19 La 
juzga en sit clase pero esto no indica que el indio no sea igual a los demás 
hombres, sino que por su culpa no realiza la humanidad que tiene, debido 
probablemente a su indolencia. También encontramos citas como ésta: 
“Si es cierto que hay aves de mal agüero (habla Periquillo), para mi 
las aves más funestas y de peor prestigio son los indios, porque por ellos 
me han sucedido tantos niales.” 20 Hay pues un cierto desprecio por el 
indio, pero no porque no sea blanco, sino porque, como ya dijimos, no 
sabe vivir con altura, según Lizardi, la dignidad humana que posee. Es 
un problema social, que no racial. No hay pues una degradación del indio 
en este sentido; no les niega humanidad; la culpa está en el indio mismo, 
que no la cumple, es decir, no sabe vivirla. Creemos ver aquí una acla¬ 
ración muy propia del criollo que es Lizardi. El criollo —según Edmundo 
O’Gorman— quiere ser español en cuanto que no quiere ser indio, pero 
por otra parte desea no ser europeo y ser, en esta forma, americano, para 
poderse separar de España. El criollo tiene un empeño enorme en no ser 
confundido con el indio, pero al mismo tiempo no puede prescindir de 
c! porque ío necesita para hacer la guerra y para que le trabaje y le sirva. 


17 Humanistas del siglo xviii; Biblioteca del Estudiante Universitario. México, 
1941. Pedro José Márquez, p, 133. 

18 El Periquillo Sarniento, t ir, p. 258. 

19 O pus cit t. n, p. 237. 

20 O pus cit., t. s, p. 87. 
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Como en El Periquillo Sarniento —comedia mexicana— Lizardi habla 
de todo lo que acontece de importancia, es indudable que también topa¬ 
mos con la opinión que le merece el más grave de los problemas de la 
época: La Revolución de Independencia. ¿Qué reacciones tuvo ante ef 
movimiento insurgente? ¿Cuáles fueron sus opiniones frente a los in¬ 
dependientes? Rea Spell, 21 dice que Lizardi '‘tenía treinta y dos años 
cuando apareció la primera de sus obras, un poema trivial para celebrar 
el advenimiento de Fernando VII al trono de España, es decir, en 1812; 
parece ser que desde entonces tuvo una constante preocupación de orden 
político. El mismo en alguna ocasión nos dice que “si ser liberales con¬ 
siste en sacudir el yugo de las infinitas preocupaciones que por largo 
tiempo han encorvado nuestras cervices, yo desde luego tendría a gran 
honor ser contado en ese número; pero si consiste en ser inmoral, novator 
y hereje, yo no me alistaré jamás en tal bandera, pues en ese caso fuera 
para mi lo mismo que me llamaran jansenista o materialista, que liberalista 
u hugonote”. 22 Él más bien como hombre de razón, ilustrado, opta por 
una conciliación pues según nos dice, así “España podría ganar la coope¬ 
ración más bien que el odio de las colonias”. 23 Le parece del todo irra¬ 
cional una guerra; es pues un antirrevolucionario, lo que no Índica en 
manera alguna que no desee la libertad de México, Hay una tesis en él 
de independencia relativa, cabe decir, el proponer una libertad a las co- 

9 

lonias por un proceso inteligente: el natural advenimiento de éstas a una 
etapa histórica distinta, la independiente. No hay necesidad de un derra¬ 
mamiento de sangre ni de asolar a la nación o destruiría en la forma en 
que lo hizo el bando insurgente. Por eso no es de extrañar que en sus 

folletos trate de acabar con el odio que se había desatado entre las fac- 

% 

ciones contendientes y buscar armonía. Natural resulta, asimismo, que 
haya sido iturbidista, pues Iturbide se le aparece como un hombre racional 
e ilustrado. La tesis de que no se debe tener animadversión a los españo¬ 
les y que todos somos hermanos, sustentada por los independientes, no 
puede ser más propicia al pensamiento de Lizardi. Después, cuando Itur- 
bide se convierte en un tirano y acaba con las libertades constitucionales, 

21 Rea Spell, Jefferson, Opus cit. 

6 

22 El Pensador Mexicano; Biblioteca del Estudiante Universitario. Estudio 
Preliminar, p. xlvii. 

23 Rea Spell. O pus cit., p. xrrr. 
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traicionando su propia tesis, Lizardi se desilusiona de él y se separa por 
completo de esa posición suya antes adoptada con gran entusiasmo. Por 
todo lo dicho es lógico que cuando escribe El Periquillo , tres años después 
del grito de Dolores líame al año de 1810. “j Epoca de horror, de sangre 
y desolación!; 24 entonces advierte que él podría hacer muchas reflexio¬ 
nes sobre el origen, progresos y probabilidades de tal guerra, pero añade 
textualmente que “es muy peligrosos escribir sobre esto en México 
ei año de 1813”. 25 

La misma línea de pensamiento la tiene, sin duda, el Obispo de 
Michoacán Abad y Queipo el cual a pesar de haber sido en algunos aspec¬ 
tos precursor de la Independencia, censuró acremente la conducta seguida 
por la insurgencia y particularmente por Hidalgo a quien, como sabemos, 
excomulga. El obispo, como buen hijo del xvm, ve en la guerra lo ab¬ 
surdo, al igual que Lizardi. Y en este sentido Lizardi mismo respecto a 
los extremistas insurgentes resulta un conservador, aun cuando su po¬ 
sición no sea, en cuanto tal, la de un conservador. Es ya al final de su 
vida, cuando en uno de sus últimos escritos ( Testamento y despedida del 
Pensador Mexicano), 20 Lizardi entra al fin, en este aspecto, en una 
relativa calma. Dice que deja a su patria “independiente de España y 
de toda testa coronada, menos de Roma”. Es esta la prueba más feha¬ 
ciente de su aspiración a un México independiente y de que se congra¬ 
tula de que el movimiento haya llegado a término en forma favorable a 
los destinos del país. 


El Periquillo es, bajo nuestra forma de pensar, la gran lección ilus¬ 
trada que Lizardi da al México de la primera mitad del siglo xix. En 
este sentido tal lección nos parece algo tardía respecto del propio movi¬ 
miento enciclopedista del xvm, pero no cabe duda que los vientos cultu¬ 
rales que soplan en Europa llegan a América en esa época algunas veces 
no sólo con retraso, sino transformados, produciendo climas heterogéneos. 
La novela de Lizardi alcanza ya un matiz romántico lo cual la hace, 
ideológicamente, complicada. 

Al ver a Periquillo con perspectiva histórica no podemos menos que 
reconocer que es una obra, pese a sus deficiencias, enormemente construc- 


24 Eí PeriquÜío Sarniento, t. ir, p. 471. 

25 Ibidem. 

26 El Pensador Mexicano; Biblioteca del Estudiante Universitario, p. 45. 
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tiva. 'Trabaja para que puedas subsistir", son las palabras que todos los 
personajes positivos de la novela le dicen a Pedro constantemente. La 
fórmula “trabajo" en Lizardi no significa enriquecimiento en ese sentido 
que analizamos; trabajo es honestidad, decoro. Por eso el que Lizardi 
odie al dinero por los abusos que ocasiona no va en contra de su amor 
por el trabajo, al que tanto desprecia Periquillo, ejemplo magnífico de 
holgazanería. A pesar de todos sus atavismos, Periquillo se regenera v 

0 

esta ruta suya es la que México entero, “país de picaros" como lo llama 
Lizardi, debe seguir. 

En este mundo de progreso tan peculiar que nos presenta Lizardi 
hemos visto pues la intención que tiene de resolver los problemas que 
asaltan a su época. Por un lado el religioso, en- su combinación de Provi¬ 
dencia y progreso, que lo hace mezclar sus modernas teorías con su tra¬ 
dición fuertemente católica; por otro el económico, cimiento de un nuevo 
concepto, en el cual propone un nuevo tipo de riqueza, fundada, esencial¬ 
mente, en la agricultura, la industria y el comercio, es decir, en el trabajo, 
no en la posesión de los metales. En seguida el problema de la igualdad 
del hombre con su muy especial visión del indio, el cual según lo que 
nosotros hemos podido advertir, para Lizardi no ha acabado de realizarse 
como ser humano. Por último el problema político en el cual se perfila 
en contra de la insurgencia pero en favor de la independencia del país. 
Al dar pues este tipo de soluciones a las cuestiones por él enfocadas, 
Lizardi consigue presentar el drama de su tiempo y expresar por primera 
vez dentro de nuestra literatura el sentido utópico de la vida mexicana. 
Tal sentido quedará logrado si se ennoblece al país por medio de una 
sólida y constructiva educación. 


Sergio Fernández 


Este estudio fue leído en el Congreso Mexicano de Historia (XI sesión), 
celebrado en la ciudad de Guadalajara, el mes de noviembre del año 1953, en 
conmemoración det Decreto de la abolición de la esclavitud expedido por don Miguel 
Hidalgo y Costilla. 
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Leibniz zn seinem }00. Geburtstag. Editado por E. Hochstetter. Berlín, 
1946 ss. 

Para conmemorar el nacimiento de Leibniz en el tercer centenario, inició 
la importante casa editorial alemana De Gruyter la publicación de una serie 
de “entregas”, destinadas a integrar finalmente una obra, porque “las difi¬ 
cultades generales, y en especial las que hay para procurarse el material, hacen 
imposible que todas las colaboraciones estén acabadas aproximadamente al 
mismo tiempo y en tiempo oportuno”, como explica al final de su entrega, 
de “introducción”, E. Hochstetter. El plan de la obra era ambicioso; “ex¬ 
poner la Weltanschauung y la obra de este pensador abarcante de tanto, en 
los distintos dominios en que señoreó, por quienes tienen hoy en cada uno de 
estos dominios autoridad y nombre: su fe religiosa y su posición relativamente 
a las confesiones cristianas , su lógica, su matemática, su teoría del conocí- 
miento, su psicología, metafísica, dinámica, antropología y ética, sus trabajos 
como jurista, historiador, político, lingüista, técnico, organizador del trabajo 
científico, así como sus actividades en pro de la medicina y la sanidad pú¬ 
blica, Se tratarán las cuestiones importantes acerca de sus antecedentes en la 
tradición filosófica y de sus influencias en el espíritu alemán. Investigaciones 
especiales estudiarán, entre otros temas, el desarrollo de su matemática en 
París, sus relaciones con Pedro el Grande y su -porción relativamente a China. 
Como posterior conclusión se prevé una bibliografía”. (Ió.) La realización 
del plan se inició muy lentamente: a una entrega por año, en 1946 Leibniz 
como meta físico por Nicolai Hartman (28 páginas), en 1947 Leibniz y 
Pedro el Grande por E. Benz (88 páginas), en 1948 En Memoria de Leibniz, 
Una introducción, por E. Hochstetter, curiosamente fechada en octubre de 
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1 946 y sin embargo no publicada la primera... En febrero de 1952 andaba 
la editorial enviando a las revistas, para reseña, la entrega séptima > *. 

De las tres primeras, únicas a las que puede referirse esta nota, la única 
que tiene importancia filosófica es la primera, por lo que la nota va a referirse 
preferentemente a ella. Se trata de una conferencia conmemorativa, organizada 
por la Universidad y la Academia de Gotinga, dada el 2 de julio de 1946, el 
di a del centenario, y publicada sin apenas cambios en la forma y sólo algunas 
adiciones en la parte final, según el propio autor declara en nota preliminar, 
que termina con estas palabras: “También en la impresión se ha puesto la mira, 
no en aportar una prueba histórica rigurosa, sino tan sólo en desarrollar un 
motivo capital cíeí pensamiento/"' (P. 1) En el texto es Hartmann mis explí¬ 
cito aún. La edición completa y definitiva de las obras de Leibniz, incluyendo 
los voluminosos papeles inéditos, emprendida por la Academia de Ciencias de 
Prusia, ha quedado interrumpida sin perspectivas de reanudación. En tal situa¬ 
ción, imposible otra cosa que "iluminar de nuevo los problemas bien conocidos 
V frecuentemente tratados del matafísico Leibniz, y abrirlos de nuevo a la com¬ 
prensión de unos fiempos a los que se han vuelto del todo extraños.” (Ib.) Es 
lo que por su parte hace Hartmann en esta conferencia, centrándola en “el 
problema de la individualidad”, dice; en realidad, en la antítesis de "metafísica 
de los universales e individualismo de Las mónadas”, como dice también, repro¬ 
duciendo parte del título del trabajo sobre Leibniz publicado por Dieterich 

c 

Mahnlte en 1925 y en el Jabrbuch de Husserl. Como esta antítesis es la de los 
extremos entre los cuales se mueve el sistema entero de Leibniz, en querencia 
de una síntesis de ellos, la concentración en ella da por resultado efectivo una 
exposición critica dei sistema, no por concisa menos cabal ni de menor alcance 
que otras más extensas. Dividida por números romanos en cuatro partes, el con¬ 
tenido de cada una puede resumirse y los puntos que parecen esenciales pueden 
formularse como sigue. I. La mentada antítesis conduce a la hipótesis de la 
harmonía preestablecida, con la que Leibniz extiende peculiarmente la identi¬ 
dad do los principios del conocimiento y tos del objeto, limitada por otros 
filósofos al conocimiento a prior /, al conocimiento a posteriora apriorismo 
absoluto que subordina ía individualidad a las ideas. En el fondo se trata del 
problema de la época: si lo simple y lo compuesto son las ideas más generales 
y todo lo demás, respectivamente, como lo encendía el racionalismo cartesiano, 
o a la inversa, las ideas más sensibles y todas las demás, como lo entendía el 
empirismo de Locke. Pero este problema de la época se remonta a la más anti¬ 
gua querella medieval acerca de los universales, y aún a la filosofía griega 
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que es antecedente de ella. Leibniz se decidió gnoseológicamente en el sentido 
del racionalismo y oncológicamente en el del empirismo, incurriendo asi en una 
antinomia tan fundamental, que de ella pueden derivarse todas las demás tra¬ 
dicionalmente señaladas en su sistema y reducidas por Hartmann a nueve, 
que enumera'. II. En la historia del problema del principio de individuación, 

predomina la tesis de la individuación por la materia o por la forma no indi- 

0 

vidual, con las excepciones de Piotino y Escoto, de los que el primero apunta 
y el segundo desarrolla la idea de la forma individual, hasta el ocamísmo. 
La síntesis a que en este problema tendería LeibnÍ 2 , se encontrarla entre 
su concepción de la idea individual infinita, la idea de César que compren¬ 
dería cuanto César fue e hizo en. su vida en la historia, y la concepción del 
principio de razón suficiente, que representaría '"quizá el descubrimiento más 
peculiar y preñado de consecuencias de Lcibniz en el dominio de ía oncolo¬ 
gía” (p. 13), pero que implica la abolición de lo contingente. III. Mas la gran 
apoda del sistema leibniziano sería esta: "Si se repara en que 'el mundo* es el 
conjunto de las restantes mónadas, y representación del mundo significa, pues, 
la unificación de la combinación de ideas en la pluralidad de Jas mónadas, 
pero que individualidad significa justo la divergencia de ía representación en 
ellas, o sea, justo la no unificación de exactamente la misma combinación, 
individualidad y conocimiento se enfrentan como exigencias opuestas contra¬ 
dictoriamente, y re.sulta difícilmente comprensible cómo se unirían en Ja acti¬ 
vidad representativa de la misma mónada” (p. 15). Las razones de ser de 
toda la estructura antinómica y aporética del sistema cíe Leibniz están en cier¬ 
tas concepciones de la época, fundamentalmente en ciertos “prejuicios cate- 
goriales” (p, 17). La concepción, no de la persistencia, a la manera antigua 
y medieval, sino de la independencia , de la aseitas, como la nota esencial de Ja 
sustancia. La concepción de la causalidad psicofísica e intersubjetiva como 
incomprensible y por ende como imposible. El prejuicio que coordina la stis- 
rancialidad como independencia y la individualidad o singularidad, siendo per¬ 
fectamente posibles y reales las coordinaciones de la singularidad y la depen¬ 
dencia y de ía independencia y la universalidad: 

"... la idea de que en un mundo de entes individuales sólo puede tratarse 
de sustancias, no de formaciones compuestas o como quiera secundarías,*. es 
un prejuicio de la época. Pues no cabe ver en modo alguno por qué lo posterior¬ 
mente surgido, compuesto y efímero, no podría ser tan individual como lo 
desde un principio existente, simple y durable; {como si la longitud de Ja 
duración temporal y la fuerza de resistencia contra los poderes disolventes cs- 
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tuvieran en situación de excluir la aparición de casos paralelos, homogéneos! 
Mas la individualidad consiste en general tan sólo en la singularidad cualitativa, 
es decir, en la exclusión de casos completamente iguales” {Ib.). El punco más 
alto de la resolución de las antinomias y aporías oriundas de estas concepciones 
y prejuicios por el propio Leibniz, estaría en su concepto de la libertad: la mó¬ 
nada sin ventanas, a pesar de estar sujeta en su desenvolvimiento al principio de 
razón, está libre de todo influjo exterior a ella en este mismo desenvolvimiento. 
En este concepto de libertad prevalecen las ventajas sobre las desventajas. Las 
ventajas: compatibilidad con el determinismo del mundo, lo que "supera la máxi¬ 
ma dificultad metafísica con que se tiene que luchar en el problema de la liber¬ 
tad” (p. 19); índole positiva, pues "no consiste en ninguna forma de indetermi¬ 
nación, sino justo en una forma propia de determinación de la voluntad, a saber, 
su propia determinación’' {ib.) ; índole rigurosamente individual, "lo que no es 
obvio en modo alguno: Kant, por ejemplo, falló en este último punto, haciendo 
de la libertad un principio trascendental de la razón práctica, pero entendiendo 
la razón práctica como ide'ntica en todos los hombres”, ahora bien, "sí la li¬ 
bertad no es la del individuo como tal, tampoco la culpa, la responsabilidad 
y el mérito moral son los dei individuo”, ni éste "puede ser soporte de valores 

* s 

y contravalores morales” (ib.). Las desventajas radican todas en "la estructura, 
fija de una vez para siempre, de la Índole humana (del fondo originario, del 
Character indelebilts) \ pues éste no se lo ha elegido el hombre, que por ende 
no es en último término culpable cuando hace el mal como pura consecuencia 
de su fondo originario’* {ib.). IV. Volviendo al costado universalista del 
sistema, se trata de la "característica universal”, combinatoria del mundo que 
implica una analítica del intelecto , con jo que se vuelve a ja inicial antinomia 
de lo simple y lo compuesto, para concluir que no pueden resolverla ninguna 
de las dos teorías clásicas de la individuación, que yerran ambas en derivar 
el individuo de la materia o de la forma, sino que sólo la resuelve la teoría 
que puede llamarse de la conexión real total en cada momento, y que aporta 
la única conciliación de lo individual y lo universal que se ajusta a la realidad; 
pero esta teoría resuelve la antinomia hasta el punto de hacer superfluo un 
principio de individuación: "... no sólo no hay ningún prlncipium individna- 
tioniSy sino que tampoco necesita haber ninguno. La individuación se produce 
totalmente de suyo, a partir de cierta altura de la particularización, sin nece¬ 
sidad de sentar un principio especial para ella” (p. 26), "Que todo lo real 
es individual, no quiere decir en modo alguno que todo lo que hay en lo 
real tenga que ser también individual. Todo lo contrario, cada rasgo de lo 
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real retorna en casos sin número.. . Solo la combinación en que está con 
otros rasgos no retorna; es demasiado complicada para volver a darse junta 
exactamente igual por segunda vez” (Jó.)* Estas conclusiones acaban de po¬ 
ner de manifiesto cómo Hartmann ha interpretado desde un principio a Leib¬ 
niz, y lo ha expuesto y criticado, desde la posición de la "nueva ontología >l 
(p. 24), es decir, desde su propia posición filosófica -— como no puede menos 


de ser. La marcha de la conferencia 


artículo es un tanto de vaivén. El 


propio autor io advierte y Lo justifica: "De tal manera está dispuesto este ex¬ 
traño sistema, que no cabe demorarse en las sustancias individuales sin ser 

^ • 

rechazado hacia los universales, ni en éstos sin serlo hacia los individuos sus¬ 
tancíales” (p. 21). Con todo, es un modelo de la forma en que el filósofo 
sistemático puede, por vía del historiador, beneficiar del filósofo clásico: en 
la posibilidad de ser beneficiado así consisten la fecundidad, la clasicidad del 
último, de la cual es un ejemplo también esta conferencia — artículo. Seña¬ 
lemos, finalmente, la claridad imperturbable del estilo de Hartmann, tan no¬ 
table excepción en la filosofía de los últimos tiempos — no sólo de ellos. 

La "entrega” de Hochstettet es una biografía de Leibniz. Muy copiosa 
en datos precisos acerca de la vida exterior de Leibniz, quizá particularmente 
acerca de los viajes y estancias de éste en el extranjero, sólo en las coyunturas 
más propicias se adentra por el pensamiento y el carácter del filósofa, pero 
la concisa y densa penetración con que lo hace acaba por diseñar una sem¬ 
blanza de la personalidad del hombre entero rica en facetas y fértil en su¬ 
gerencias. La impresión predominante es la de la multitud y diversidad de los 
intereses y trabajos de Leibniz; muy repetida y sabida —- en términos gene¬ 
rales sorprende aún y realmente pasma en Jas enumeraciones más partícula- 

* 

res y completas que hace Hochstetter en varios pasajes, por ejemplo: "En 
esta sinfonía de su trabajo se unían el cuidado de ordenar y aumentar Ja 


biblioteca ducal, la producción del fósforo por el procedimiento que había 
hecho comprar al inventor, doctor Heinrich Brand, propuesta de ensayos de 
fundición de hierro y fabricación deí acero, planes para mejorar Ja balanza 
comercial y Jos impuestos... e investigaciones sobre problemas monetarios. 
En la sinfonía emergían, proyectos de canales para fomentar la nevagación 
fluvial, de 1 todo semejante a aquellos que sólo en nuestro tiempo debían 
volverse realidad, se examinaban criticamente fórmulas de alquimia y se pro¬ 
baban construcciones técnicas, y la mirada abierta para la situación social 
y económica del "Jiombre común” Je mostró más tarde la necesidad política 
del mejoramiento de ella, haciéndole redactar memorias sobre problemas de 
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trabajo y casas de corrección, así como el plan, de muy larga vista, de un 
seguro general del Estado contra accidentes. También aquí podía hablar 
Leibniz, pues la multiplicidad de sus intereses le había puesto en relación per¬ 
sonal con todas las capas de su pueblo, principalmente desde la época en que 
se había ofrecido a llevar a cabo aquel memorable trabajo de perfeccionar 
técnicamente las minas del Harz . .(p. 34 s. Cf. pp. 36, 61, 78). No puede 
caber duda de que tamaña divergencia de ocupaciones y preocupaciones, rei¬ 
teradas o renovadas ininterrumpidamente a lo largo de la vida, desde la juven¬ 
tud hasta un par de años antes de la muerte, fue causa principal de que, 
en cambio, quepa y hasta haya que decir que Leibniz no llevó a verdadero 
cabo ni una sola de las empresas o trabajos que emprendió o proyectó, desde 
las más intelectuales y personales hasta las más materiales o sociales, por 
fracaso, aplazamiento o toma y dejo sin conclusión: con lo que la segunda 
gran impresión a la que no es dado sustraerse es la que movería a llamarle 
el gran dilettante. Sin duda haya que contar, como con causa, la inquietud y 
los cuidados en que Leibniz se pasó la vida para asegurarse una posición fran¬ 
camente favorable a su ideal de una vida de intelectual libre en relaciones 
universales con sus colegas y con los titulares de los poderes de los que depen¬ 
día la realización de los planes prácticos concomitantes de las investigaciones 
y especulaciones teóricas — tercera gran impresión. Y la cuarta: la de una 
notable desproporción entre la posición efectiva de aquel hombre, funcio¬ 
nario subordinado en una corte ducal, nunca encargado más que oficiosa¬ 
mente de misiones más o menos diplomáticas, y sus ambiciones de restaurador 
de la unidad religiosa y política de la Cristiandad, de reorganizador de la 
cultura internacional, que acabaron rebasando los limites de la Europa Occi¬ 
dental para extenderse por un lado hasta China y por otro hasta América 
ambiciones para e! logro de Jas cuales no bastaba, ni de lejos, la más alta 
eminencia intelectual. De la desproporción, que matiza la impresión hecha 
por ella de muy patética, y un poco cómica al par, no parece que se diera 
nunca cuenta Leibniz, ni parecen los biógrafos de éste advertirla en todo el 
relieve con que, sin embargo, se destaca de esta misma biografía de Hochs- 
tetter. Entrando en la personalidad misma del hombre, son particularmente 
dignos de mención, por oponerse expresa y polémicamente a otras maneras 
de verlo, los pasajes en que se perfilan o de los que se desprenden su preponde¬ 
rante intelectualismo, el racionalismo de su religiosidad nada mística, su 
íntima soledad en medio de todo el tráfago social de su vida, hasta espesarse 
en tomo suyo como soledad real en los últimos años, y, por el contraste con el 
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optimismo doctrinal, y umversalmente reconocido, de su filosofía, la presión 
de las circunstancias, henchidas más de males que de bienes, creciente hasta 
embeberlas en un pesimismo que se le derrama expresamente, aunque fuera 
de la construcción sistemática. "Más de un tono amargo, que resuena en ob¬ 
servaciones ocasionales de crítica de su tiempo. . » pone en el concepto del 
"mejor de los mundos posibles”, en modo alguno inambiguo, más bien viril¬ 
mente piadoso que burguesamente optimista, una áspera disonancia, sin duda 
perceptible de preferencia al borde de su filosofía.” (p. 37 s.) Y a la que parece 
superior agudeza "previsual” de los estados de ánimo motivado por los males 
sobre los motivados.por los bienes puede atribuirse la famosa predicción de la 
revolución (cf. p. 72). El Leibniz real brinda más de una curiosa e instructiva 
ejemplaridad a la reflexión sobre los "pensadores” de los pueblos hispánicos. En 
éstos también se encuentra, toute proportion jardee, el inacabarftiento y asis- 
tematismo de la obra filosófica por acción, entre otras causas, de la dispersión 
de intereses y esfuerzos, debida en parte a las inclinaciones personales, pero en 
parte también, a la lucha por la vida, a la dificultad de asegurarse una posi¬ 
ción que permita la pura y concentrada vida intelectual. En otra dirección, 
tampoco deja de haber similitud entre la posición de los países germánicos en 
tiempos de Leibniz y la de los hispánicos en los tiempos contemporáneos rela¬ 
tivamente a las "potencias de primer orden”, política y culturalmente, en los 
respectivos tiempos: si esta posición motivó un complejo de inferioridad cultu¬ 
ral en los países hispánicos durante los tiempos contemporáneos, Leibniz ne¬ 
cesitó alzarse, con esfuerzos y el tiempo, desde cierta sobreestimación propia, 
de la que le hizo consciente París, a la conciencia propia y al reconocimiento 
internacional bien fundados de su auténtica valía. 

La "entrega” de Benz expone los resultados de las investigaciones de éste 
acerca de "la aportación de Leihnh a la política cultural, religiosa y económica 
de Rusia en su tiempo”. Hacia el final de la vida de Leibniz, desengañado este 
de otros poderes, hubo un pequeño período en que puso sus ilusiones relativas 
al realizador de sus planes de reforma de la cultura occidental y de comercio 
cultural con el Extremo Oriente en Pedro el Grande, con quien se encontró 
personalmente tres veces; pero estas ilusiones no se lograron, en definitiva, 
mejor que las demás. La "entrega” desarrolla un tema de relaciones político- 
culturales de Alemania y Rusia que sin duda ha tenido y puede volver a tener 
una importante actualidad cultural y política universal. 


José Gaos 
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Eduardo García Máynez. —Los P riña píos de la Onto logia Formal del Dere¬ 
cho y su Expresión Simbólica . Colección Cultura Mexicana. Imprenta Uni¬ 
versitaria, México, 1953. 


El Dr. Eduardo García Máynez viene sistematizando, ya desde 1945, las 
formas diversas de la conducta jurídicamente regulada, y los principios supre¬ 
mos de la validez o invalidez de los preceptos que rigen ese comportamiento 
humano, elaborando con ello una Axiomática y una Lógica jurídicas. En el 

presente año de 195} ha publicado Los Principios de la Oniología Formal del 
Derecho y su Expresión Simbólica, obra que incluye la sorprendente novedad 
de la aplicación de métodos lógico-matemáticos contemporáneos a la axiomá¬ 
tica jurídica construida por el. 

El libro tiene una división tripartita. Las dos últimas partes versan sobre 
la axiomática jurídica y el derecho de libertad, y la libertad como derecho y 
como poder. La primera da el título de la obra y es la que incluye la formula¬ 
ción lógico-matemática de la axiomática jurídica. Esta formulación tiene el 
valor, entre otros, de ser una excelente introducción a la Lógica matemática, 
si bien restringida a lo que se llama la Lógica de clases. La razón de la elec¬ 
ción de la Lógica de clases, entre las principales secciones de la Lógica mate¬ 
mática, la Lógica de proposiciones, la de funciones y cuantíficacional, la de 
clases y la de relaciones, es la de que “esta rama tiene el atractivo de que 6us 
principios, e incluso el resultado de los cálculos, son susceptibles de expresión 
gráfica”. (Los principios de ¡a Ontología Formal, p. 11). En efecto, la Ló¬ 
gica de clases utiliza figuras geométricas, ante todo círculos, para expresar 
intuitivamente el lenguaje más abstracto de la simbólica. Y de tales expresiones 
gráficas se ha servido el Dr. García Máynez para explicar la axiomática jurí¬ 
dica simbólica, introduciendo con ella al lector en la Lógica de clases. Para 
mostrar la intuítividad de los procedimientos seguidos por el Dr. García 
Máynez basta leer el siguiente caso de expresión simbólica, comparándolo con 

i i a. 

su explicación gráfica. Lj. L = Li L, que se lee “el producto lógico de “L” 
(clase de las conductas lícitas) y "Li” (clase de los procederes jurídicamente 

ordenados) es el complemento de la suma de sus respectivos complementos 
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“El producto lógico de las clases “L“ 
“Lj” es *Xi” Complemento de esta 




clase (o sea, Lj.) es lo que en la figura 
aparece rayado horizontalmente. Comple- 

mentó de L (o sea “I/’), es, en cambio, 

lo verticalmente rayado. (L -f- L), es de¬ 
cir, la suma de los dos complementos, es 
toda la superficie rayada (vertical u horizontalmente). Y el complemento de 

tal suma (L* -j- ÍT)> es la superficie no rayada, que corresponde a “Li’\ {Los 
principios de la Ontología Formal, pp. 

Entre la Lógica de clases y las diversas especies de Lógicas establecidas 
por la Lógica matemática contemporánea se dan algunas analogías de procedi¬ 
mientos y de utilización de reglas. Pero es el sector de la Lógica preposicional no 
sólo el mejor estudiado hasta ahora, sino el que ofrece varias de las reglas básicas 
para los diferentes análisis y deducciones lógicas de las restantes ramas de la Ló¬ 
gica matemática. Debido a estas analogías es posible traducir al lenguaje simbó¬ 
lico de la cuantificación, el que contiene una sola variable cuantificada, las 
expresiones jurídicas simbólicas de la Lógica de clases que se encuentran qn 
los principios de la (Antología Formal del Derecho y su Expresión Simbólica. 
Así, de los cinco axiomas que sirven de base a la Ontología formal del Derecho 
del Dr, García Máynez, cuatro de ellos, el ontológico-jurídico de identidad, el 
de contradicción, el de exclusión del medio, y el axioma sobre lo jurídicamente 
ordenado, pueden simbolizarse tanto recurriendo a la Lógica de clases, como ya 
lo hace Los Principios de la Ontología Formal del Derecho y su Expresión Sim¬ 
bólica, o utilizando lo que, por ejemplo, llama W. V. Quine, en su libro Mefhods 
of Logic , cuantificación uniforme. Esta cuantificación se refiere a palabras 
denotativas de cantidad, como “todos 1 ’, “algunos”, pero utiliza, a diferencia de 
lo que ha llamado el mismo autor extensión de la cuantificación, exclusiva¬ 
mente una variable pronominal, “x”, para simbolizar la cantidad de los juicios. 
Así, el juicio particular de la lógica tradicional, entendido más bien como “existe 
un objeto por lo menos tal que es F“, se representa por medio del esquema 
'(3 x) Ex” y la cuantificación universal, que puede leerse como “toda cosa es 

tal que es F”, por medio del esquema “(x) Fx”. Para simbolizar el quinto axioma 

* 

de la Ontología formal del doctor García Máynez, no parece ser suficiente la 
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cuantificación uniforme. Habría más bien que recurrir a la cuantificación no 
uniforme, es decir, la que introduce, además de la variable pronominal "x”, 
otras variables "y”, “z”, que simbolizan también la cantidad en Jos juicios, 
pero distinguiendo en cada uno de ellos no sólo la cantidad de los diversos 
términos que intervienen en él sino, además, con la intervención de las va¬ 


riables-predicados "F 


» << 
y 


G 


» tt 


H”, "I”, etc., las relaciones entre las clases. Y 


tiene interés esta simbolización por la razón que se dirá más adelante. 

El principio ontológico-jurídico de identidad, ''todo objeto del conocimien¬ 
to jurídico es idéntico a sí mismo”, que se expresa en la obra del doctor García 
Máynez, siguiendo el simbolismo de la Lógica de clases, como "(x) (x — x)”, 
podría expresarse también, utilizando la cuantificación uniforme, como "(x) 
(Jx ^ Jx) ”, es decir, como "todo objeto "x” es tal que si es objeto del conoci¬ 
miento jurídico entonces es objeto del conocimiento jurídico”. Y la verdad de 
este principio puede entonces probarse gráfica y mecánicamente, tratándolo 
como si fuese un esquema de verdad (o falsedad) funcional (truth functional 
schema), o sea, como una expresión cuya verdad o falsedad se determina por 
consideraciones exclusivamente lógicas, mecánicas y rígidas, por medio del valor 
de verdad (verdad o falsedad) de las letras que componen el esquema. La apli¬ 
cación de tal método daría el siguiente resultado: 


(x) (Jx Jx) 

-(’ax)-(JxD Jx) 

J=> J 

v,= vl v 

F=> F J 

Es decir, que tal análisis daría por resultado un "esquema válido”, o 
sea, uno que es cierto siempre, ya se interprete la parte "Jx” como verdadera 
o como falsa. 

El principio ontológico-jurídíco de contradicción, "la conducta 
camente regulada no puede hallarse, al propio tiempo, prohibida y permitida”, 
cuya fórmula es, en la Lógica de clases del doctor García Máynez, "(x) 

m * ñ é —^ -f w ü i ■ ■ -V 

[(xel). (xeL)], o sea, "para toda conducta jurídicamente regulada vale el 
principio de que no puede, a la vez, pertenecer a la clase I y a la clase L”, 
puede expresarse con ayuda de la cuantificación uniforme de la siguiente ma¬ 
nera: 
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u “(3x) (Jx.-(Ix v Lx) > \ o sea, “para ninguna conducta jurídicamente 
regulada vale el que no sea o prohibida o permitida”. El principio ontológico- 
juridico de exclusión del medio, expresado por el doctor García Maynez como 
“(x) [(xel) v (xeL) ], o sea, "$i un proceder está jurídicamente regulado 
sólo puede ser miembro de ía cíase "I” o de la clase <l L*\ puede además ex¬ 
presarse de la siguiente manera: “(x) (JxO, Ix v Lx)”, o sea, “toda con¬ 
ducta jurídicamente regulada es tal que es o prohibida o permitida^. Ahora 
bien, aplicando el mismo método mecánico anterior, podemos probar el valor 
de verdad de I 3 expresión simbólica de los principios, de cada uno de ellos 
por sí. 


-( 3 X ) [J x * ~(Ix y Lx) ] 
-(J. “1 v L) 

(V. -(I v L) -(F. -(I v L) 
(-(I v L) V 

I v L 
Vv V \ 

Vv F í V 

F vV ) 

F v F } F 


(x) (Jxd. Ix v Lx) 
-(Jo . Iv L) 

Jo. 1 V L 

Vd. I v L Fd. I v L 

3 vi V 

Vv V \ 

Vv F ( V 
F vV ) 

FvF ) F 


También se puede probar, siguiendo la misma dirección metódica, la 
equivalencia lógica de ambos principios: 

-(g.x) [Jx.-(Ix v Lx) ] -=• (x) (Jx^ . Ix v Lx) 

-Ü-(I v L) -(JD . I v L) 

-(V.-(Iv L) -(Vd. I v L) 

-(- (I v L)) .=• -(I v L) 

I v L I v L 


-(3‘x) [ (Jx.-(Ix v Lx) ] •==• (x) (JxO . Ix v Lx) 

-(F. - (IvL)) — (Fz> . I v L) 

V V 

EL resultado es: valen en todo caso, o son ciertos en todas las interpre¬ 
taciones de sus letras, salvo en aquel en que, afirmándose como verdadera la 
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existencia de la conducta jurídicamente regulada, se afirmasen como falsas 
las conductas prohibida y permitida» 

El cuarto axioma, “todo lo que está jurídicamente ordenado está jurídi¬ 
camente permitido”, expresado con términos de la Lógica de clases como 
(x) [ (xeLi) —> (xeL) ] , se simbolizaría utilizando la cuantificación como 
*'(x) (LjXoLx)”, o sea, “toda conducta es tal que si está jurídicamente or¬ 
denada, está jurídicamente permitida”, y el análisis de su valor de verdad sería 
similar a los anteriores: 


(x) (L x z>L) 

-E-(VdV) ) 

(F =>F) > V 

(F z) V) ) 

(V 3 F) } F 


Es decir, cierto en todo caso, salvo cuando se afírmase como cierto lo 
jurídicamente ordenado y se negase la verdad de lo permitido» 

Para simbolizar el quinto axioma, “lo que estando jurídicamente permi¬ 
tido, no está jurídicamente ordenado, puede libremente hacerse u omitirse”, 
se ha visto obligado el doctor García Máynez a introducir un símbolo no 
utilizado por la Lógica simbólica contemporánea. Este símbolo es una pe¬ 
queña raya, debajo de la letra “x”, y que significa “omisión de la conducta 
x”. La razón de esta introducción la da en su artículo “La Lógica Deóntica 
de G, H. Von Wrlght y la Ontología Formal del Derecho”, publicado en la 
Revista de la Facultad de Derecho de México, Tomo nr, N 9 9 . En este artículo 
el doctor García Máynez, al analizar una de las definiciones de Von Wright, la 
de que “acto obligatorio es aquel cuya “negación” está prohibida’’, dice acer¬ 
tadamente, que “el que una conducta sea obligatoria no depende de que se 
prohíba negarla, ni de que se vede poner en tela de juicio su obligatoriedad, 
sino de que se prohíba omitirla” (p. 15). Y agrega que el profesor Von 
Wright confunde “el concepto de negación —que designa una operación pre¬ 
posicional y corresponde al plano lógico de los juicios—* con el concepto de 
omisión, que alude a una forma de comportamiento y pertenece al plano on- 
tológico de la conducta normativamente regulada” (p. 15). Por esta razón, 
para no confundir el plano de los juicios con el plano de la ejecución de ellos, 
introduce el nuevo símbolo, y expresa el quinto axioma, en Los principios 
de la Ontologia Formal , simbólicamente, de la siguiente manera: 
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"(x) [ (xsLo) [ (xeL) . (zeL] ] , o sea, «toda acción es tal que, si pertenece 
aL (lo potestativo), entonces pertenece a L y Le (a lo licito y la lo licito potes¬ 
tativo).» Y se ve obligado a advertir: "Pero hay que tener en cuenta que 
cuando decimos que la omisión de la conducta jurídicamente potestativa está 
permitida, "x” alude también a una forma de comportamiento que pertenece 
a la clase L (la de lo lícito) Ahora bien esto, afecta gravemente a la Lógica 
matemática. Significaría que ésta no dispone de medios para simbolizar una 
relación, la omisión de una clase de acción por parte de un sujeto. Y esta 
dificultad no se debería sólo a una deficiencia técnica de ella, sino a una 
imposibilidad que es, en el fondo, ontológica. Se trata de simbolizar la omisión, 
algo que se presenta como negativo, como no siendo. Y parece que la Lógica 
matemática necesita simbolizar la omisión no como simple negación formal 
de la ejecución, sino como algo con contenido propio, como algo positivo, 
aunque contrario, materialmente, a la ejecución. Es posible intentar subsanar 


"x” 


y 


otra, 


esta dificultad, introduciendo además de la variable pronominal 
"y”, que valga para los sujetos jurídicos. Así, el quinto axioma podría sim¬ 
bolizarse de la siguiente manera: 

(x) [Fx. (y) (Gy. lyx v -lyx.D. Hx) ]. 

Si se interpreta en este esquema "Fx” como 
tatíva”, "Gy” como "y es un sujeto jurídico”, "lyx” como "un sujeto jurí¬ 
dico que ejecuta una acción potestativa”, y 




Y es una acción potes- 


"Hx” como " 


x es una acción 


licita”, tendremos: "toda acción potestativa es tal que si la ejecuta o no la 
ejecuta (la omite) cualquier sujeto jurídico, es lícita”. 

La razón del interés de esta simbolización, al que se hizo referencia al 
principio, es la de que este simbolismo parece permitir evitar la introducción 
de un símbolo no usado por la Lógica matemática. 

Pero como quiera que todo esto fuese, en ningún caso se reduciría la 
importancia, verdaderamente singular, de esta obra del doctor García Máynez. 
Porque independientemente de que se logre, por una vía o por otra, el intento 
de matematizar una disciplina como la jurídica, el plantear problemas que 
afectan a los fundamentos mismos de disciplinas tan fundamentales a su vez 
como la Lógica y la Oncología, es ya, según se reconoce universalmente, un 
autentico logro filosófico. 


Vera Yamuni 
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Ramos-Olíveira, Antonio .—Historia Social y Política de Alemania, (I$00- 

1950). N 9 71, de la Colección Breviarios de Fondo de Cultura Econó¬ 
mica. México, 1952, 319 pp.— Historia de España (3 vols.), Compañía 

General de Ediciones, S. A., México, 1952. 639-652-647 pp. 

Los trabajos de Historia "a priori”, nos inspiran, de siempre, cierta des¬ 
confianza; quizá resabio inconsciente de los tiempos, ya remotos, en que nos 
era obligado aprender una Historia ¡imitada a engorrosa enumeración de fecha 
y hazañas guerreras, cual si la evolución de las civilizaciones no hubiera 
tenido más fundamentos, ni apuntalamientos, que los más esporádicos efectos 
de unas causas adrede olvidadas. Quizá también, obedezca esa desconfianza 
a la convicción, más tarde anclada en nuestras reacciones intelectuales, de la 
imposibilidad, poco menos que absoluta, de establecer los sucesivos panoramas 
históricos con una objetividad sin tacha, ya que, aún aquéllos investigadores 
más aplicados a desechar en su labor todo asomo de prejuicio partidista, raras 
veces logran prescindir del imperio de ideas y sentimientos, formados en ellos 
a compás de su propia personalidad. Y, sin embargo, henos aquí, hoy, en 
actitud de franca adhesión, frente a estas dos obras que acaba de dar a la 
estampa, en México, el español Antonio Ramos-Oliveira: la “Historia de Es¬ 
paña”, y la “Historia Social y Política de Alemania”, Mucho más importante 
la primera por sus proporciones —tres tomos de más de seiscientas páginas 
cada uno— pero no menos trascendente, en cuanto a contenido, las segundas, 
en sus parcas dimensiones de “Breviario” del Fondo de Cultura Económica, 

¿Quiere ello decir que, por una excepción que confirmara la regla, Ramos 
Oliveira se ha sabido despojar, al pergeñar estas obras, de cuanto fuere inhe¬ 
rente a su propia actitud ante los acontecimientos, estratos lejanos del pre¬ 
sente o contemporáneos? Afirmarlo, sería pueril. Por lo contrario, la alta 
significación que para nosotros cobran estos trabajos, radica en la luz par¬ 
ticular proyectada sobre causas y efectos —muy especialmente las primeras— 
por la formación histórica de su autor: una formación en que participan, en 
no menor grado que el examen de textos, los impactos producidos en la mente,, 
o sea en la facultad de discernimiento y aquilatamiento, y en la sensibilidad 
de Ramos Oliveira, por acontecimientos decisivos de la Historia de estos úl¬ 
timos lustros, en los cuales, circunstancias unas veces perseguidas, y otras 
fortuitas, le llevaron a ser espectador, cuando no, más o menos directamente,, 
actor esporádico. 
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Varios años de estudio y corresponsalía de grandes diarios de Berlín, Gi¬ 
nebra y Londres, y precisamente los años en que se deshacía la Europa que 
parecía estable a principios de siglo, y procuraba no deshacerse del todo la 
Europa renacida de las cenizas totalitarias y bélicas, y varios años de dirección 
de un gran diario político en Madrid, y, precisamente, en los años en que 
España procuraba incorporarse al ritmo de un mundo que todavía no se sabía 
en riesgo mortal, y aquéllos en que aunó sus mejores fuerzas, para no de¬ 
jarse arrastrar por su terrible sino de vanguardia en la muerte de un mundo, 
habían de darle, a nuestro historiador, una medida (en el sentido francés 
de "mesure*’), para situar gentes y hechos en el lugar que no es aventurado 
suponer habrá de corresponderles, a la postre, en una visión equilibrada de lo 
que suele entenderse por perspectiva histórica. 

Y así han debido comprenderlo los que primero han tenido misión de 
emitir juicios "responsables” acerca de estas dos obras. O sea, la crítica de ha¬ 
bla inglesa, ya.que en Inglterra, y en inglés, apareció primero la "Historia 
de España”, o al menos lo que en ella trata del siglo xrx y de lo que va de 
este, así como la "Historia social y política de Alemania”; esta, bajo el título 
"A People’s History of Germany”, y, de inmediato, —es decir en 1942— 
vertida al alemán por iniciativa de los núcleos de emigrados alemanes en 
Inglaterra. 

A la "Historia de España”, comentada en lugar preferente por George 
Orwell en "The Observar”, calificada de "obra importantísima” por el "Man- 
chester Guardian”, delarada por "Political Quaterly” "un paso decisivo hacia 
el dominio de las ideas sobre España”, y "libro que debe estar en la mesa de 
todo norteamericano” por el "P. M.”, el suplemento literario de "The Thimes” 
(de Londres), le atribuyó tamaño interés, que le dedicó —cosa desusada— 
sus dos primeras páginas. Y es que, por vez primera, los demás pueblos se 
encuentran, en estas páginas, en la necesidad de considerar, en la cruda verdad 
de sus altibajos, el drama de ese pueblo español, que la conciencia universal, 
para su tranquilidad, precisaba ignorar como factor determinante de buena 
parte de las cimas más elevadas de la cultura occidental. 

"El destino de la Península Hispánica parece estribar en servir de pa¬ 
lestra a cuantas banderías, pueblos y civilizaciones tienen que dirimir una 
querella”, dice Ramos Oliveira, en la primera página de su Introducción. Ya 
está fijada la posición: el pueblo español, desde antes de poder llamarse de esta 
suerte, habrá de avanzar por el camino de la Historia, a pesar de los pesares; 
sacando de la indómita energía de su carácter, y de las fuentes liberales y 
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tolerantes de este, las andaderas que le permitirán no desplomarse, ni estre¬ 
llarse, bajo ninguna presión extraña. 

Fuentes liberales y tolerantes, dijimos. Podrán sorprender los términos 
a quienes, al socaire de la expansión interesada en leyendas negras, aparejan 
indefectiblemente a España con hogueras inquisitoriales, en contraste con el 
resto de una Europa de la que hacen desaparecer, por arte de birlibirloque, 
toda la ristra de suplicios que van, desde la “Virgen negra” de Nuremberg 
y las matanzas de Albigenses, hasta los episodios de la represión "papista” de 
“María la Sangrienta” de Inglaterra, y las “Dragonadas” del versallesco Rey 
Sol, “En ningún país hubo tantas, ni tan brillantes, controversias teológicas, 
como en España entre los filósofos de las tres religiones (hebrea, islámica y 
católica)”, señala atinadamente Ramos Oliveira, quien, en distintas ocasiones, 
dá pruebas abundantes del beneplácito general con que era aceptada la coexis¬ 
tencia de los tres cultos —hasta el extremo de llegar a compartir el mismo 
templo cristianos y musulmanes, hebreos y árabes— así como del sobrada¬ 
mente conocido, pero nunca lo suficientemente pregonado, predicamento de 
que gozaron los varones ilustrados, y no digamos ya los sobresalientes en 
cualquier disciplina científica, en las cortes de la España medioeval. “Esa 
situación española, dirá muy justamente nuestro historiador, representa un 
magnífico lienzo, en que la tolerancia se destaca sobre un fondo pavoroso 
de histerismo religioso, matanzas de judíos, y excesos de todo linaje, a cargo de 
los cruzados europeos en Oriente, y aún de los que pasearon sus armas por 
España.” Y, más adelante: “En suma, en la Edad Media, florecieron en Es¬ 
paña la tolerancia y el espíritu de compromiso religioso, precisamente cuando 
el resto de Europa vivía arrebatado por el fanatismo, y cuando había fla¬ 
mencos que incendiaban sinagogas en Constantinopla,” Y, así mismo, hace 
bien en recalcar, como hecho altamente significativo, el atuendo árabe que 
gustaba de revestir Sancho Garcés III de Navarra. 

La intolerancia llegó más tarde: paradójicamente, o, mejor, en aparente 
paradoja, cuando España, por la influencia de los clumacienses y dz los ma¬ 
trimonios de príncipes castellanos con princesas borgoñonas, pierde sus perfiles 
visigóticos, para entrar en el círculo del espíritu tenido entonces por ecu¬ 
ménico. El hilo, desde la supresión del rito mozárabe, es decir, más auténtica¬ 
mente nacional en el culto católico, hasta los menosprecios de los Flamencos 

■» 

de Carlos V hacia los hábitos castellanos, es fácil de seguir. Cierto es que, 
para Ramos Oliveira, “es absurda la idea de que los Austrias importaron en 
España el régimen absolutista y centralizado?”, y que “con su política cesa- 
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rista dentro de España, Carlos V continuó la obra de los Reyes Católicos 1 '. 
Se puede compartir esta idea, o discrepar de ella: no cabe duda de que los 
alegatos aportados a su favor por el historiador, por su peso, mueven a reflexión. 
Ahora, que nos gustaría una más detenida exposición de la gesta de los Co¬ 
muneros: no por que no sepa el autor destacar, entre el fárrago de datos y 
pormenores, los que más cabalmente acusan el carácter de la época, y señalan 
la etapa que a este carácter corresponde en el decurso histórico, —lo cual, al 
cabo, es, para un historiador, el signo bajo el que ha de desarrollar sus fa¬ 
cultades de análisis— sino porque ciertos hechos, patentes e indiscutibles, 
se nos antojan, en la Historia de España, testimonios irrecusables, a la vez 


del genio 


n su acepción más dilatadamente imaginativa— del pueblo es¬ 


pañol ya cuajado en los inmensos recursos de un destino invariablemente trun¬ 
cado desde fuera, y de la malignidad con que este genio ha sido desorbitado, 
cuando no francamente traicionado, por la mayoría de los historiadores ex¬ 
tranjeros, en aras del establecimiento de una Historia de arranque, no ya 
antihispana, sino antilatina, y, por cuanto, en determinados períodos, cato¬ 
licismo fue sinónimo de humanismo, anticatólico. 


(Verbigracia, echamos aquí de menos, después de la muy atinada espe¬ 
cificación de que, en España, el pueblo tuvo su representación en la gestión 
de la cosa pública casi un siglo antes que en Inglterra, del examen, por breve 
que fuere, de la significación, en relación a su época, de una figura como la 
de Sor Maria de Agreda, cuya copiosa correspondencia con Felipe IV está 
basada en el propósito de imbuirle, al rey, voluntad de gobernar "por sí", 
o sea desechando a los validos, y certeza de que "el reinar tanto tiene de peso 
como de grandeza, y el trono real no es asiento de descanso ni de retiro, 
sino de solicitud para el bien común de todos".) 

Mas, ya por aquél entonces, estaban lejos los tiempos de reyes respetuosos 
de leyes, escritas o no, y de su propia obligación de pastores de un rebaño 
leal, pero independiente. Las páginas en que Ramos Oliveira analiza las cau¬ 
sas, casi siempre extrañas al natural derrotero histórico-híspano, de la deca¬ 
dencia y retraimiento de España, precisamente desde el punto y hora que los 
observadores superficiales tienen por los de su mayor grandeza, constituyen 
un pórtico digno a su análisis de las contradicciones que opusieron, a la en¬ 
tronización napoleónica de los aires renovadores de la Enciclopedia y la Re¬ 
volución Francesa, justamente a aquéllos hombres que, por su espíritu que 
hoy se diría progresista, mejor podían captar el sentido antifeudal de un rey 
José desplazando en el trono a la abyección fernandina. Por igual, merecen 
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ser meditadas las páginas en que esta “Historia de España” presenta, a la 
claridad meridiana de su prolongación en acontecimientos recientes, ese pro¬ 
ceso de larga impotencia política, de un régimen, o de una alternación de 
regímenes, cuya sentencia —sentencia de muerte— queda admirablemente 
definida, con una frase que ahora acude a nuestra memoria, del tradiciona- 
lista Nocedal al liberal Azcárate: “Don Gumersindo, conmigo lleva usted 
siempre las de perder; pues usted, con sus ideas, ha de respetar las mías; y yo, 
con las mías, le puedo mandar reducir a usted a pavesas”. 

Ya apuntamos el tino con que Ramos Oliveira sabe elegir, entre un 
cúmulo de pormenores, los que dan fe de un momento histórico decisivo: el 
relato de aquél primer Consejo de Ministros presidido por Alfonso XIII en 
plenitud de prerrogativas de su mayoría de edad, en que un rey de dieciséis 
años impuso, impunemente,' su arbitraria voluntad a unos Consejeros experi¬ 
mentados en largos lustros de gobierno, es, sin duda, la más definitiva con¬ 
denación de la idea dinástica sobreviviendo al concepto de la monarquía por 
derecho divino, e ilumina, con fuego preñado de los más trágicos resplandores, 
esos desastrosos anales, iniciados en la majeza de las hecatombes africanas, 
decididas a espaldas de.los poderes constitucionalmente responsables, prosegui¬ 
dos a través de innúmeros pronunciamientos, declarados o abortados, y cuyo 
desemboque había de ser la venta bochornosa de España a los desafueros de los 
totalitarismos italiano y germano, por unas castas despechadas en su temor 
de no poder ya, en una República limpia de privilegios teocráticos y latifun¬ 
distas, disponer de lo que quedara de grandeza patria, cual si fuera patrimonio 
suyo de derecho. 

Y, precisamente la importancia de una transformación política y social 
regida, sin sobresaltos ni, mucho menos, choques sangrientos, por un afán 
evolucionista-humanista, es la que alza un pavoroso paralelismo entre esta 
España sempiternamente oscilante entre el revolucionarismo teórico y la acción 
reformista, y la Alemania de los sueños social-demócratas de la “entre dos 
guerras”. Cierto es que, ya a fines del s. xvr, el padre Mariana víó quemar, 
por los doctores de la Sorbona parisina, su tratado “De Rege ct Regis Institu- 
tione”, en que justificaba la necesidad posible del tiranicidio; pero, no menos 
cierto que el Presidente de la Primera República Española “dejó el Poder 
por no firmar una sentencia de muer te”, cual reza la inscripción de su mo¬ 
numento funerario, en el Cementerio Civil de Madrid. Y, no menos cierto 
que ese triunvirato de Don Francisco Giner de los Ríos, Joaquín Costa y 
Pablo Iglesias, a quienes Ramos Oliveira, acertadamente, señala como siendo 
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"cada uno con su significación propia, los forjadores de la Nueva España”, 
triunvirato admirable, emocionante, de un romanticismo rezagado, que se 
creía muy realista porque se basaba en una visión justa, es decir se veri sima, 
de los anacronismos en el campo y la corrupción en la corte; cierto es que, 
en su puritanismo, no se arredraba ante ninguna violencia teórica . Era una 
traducción española, muy académica, o, más exacto, ateneísta, del krausismo 
que, a la vez, nutría las ilusiones de las cuales saldría, ya tocada de muerte 
desde antes de nacer, la República de Weimar. 

* 

Ramos Oliveira estuvo, por años, en estrecho contacto con los medios 
rectores y los medios populares de la Social-Democracia. Desde su atalaya de 
periodista e historiador, puro ver formarse el mito de un hitlerismo que ape¬ 
laba sin empacho, antes con extraordinaria complacencia, a la más desaforada 
demagogia. Y, en su calidad de socialista español, pudo sentirse la boca llena 
de todas las hieles de los desengaños irremediables, ai comprobar cómo, aún en 
muchedumbres de magnífica preparación cívica; aún en masas de conciencia 
sindical y revolucionaria magníficamente educada, el mesianismo prende co¬ 
mo yesca, con tal de que presente, al alcance de la mano, lo que la dignidad 
de una actuación conscientemente revolucionaria predica ser de alcance difícil 
y remoto. 

El acopio de datos de la "Historia Social y Política de Alemania” (1860- 
1950) dudo que pueda ser superado; ni superada tampoco la nitidez con 
que el historiador saca sus consecuencias inmediatas y mediatas. Hasta marzo 
de 1839, no se promulga, en Prusía, la primera ley de protección obrera: íe 
bastarán, pues, tres cuartos de siglo, al proletariado alemán, para ascender 
a la más alca categoría, en punto a defensa de sus intereses básicos. No tuvo, 
la Alemania unificada sobre la victoria prusiana del Setenta, que sufrir, en la 
propia carne de sus mejores hijos, los desgarros del dilema que, en suelo his¬ 
pano, enfrentaba a marxístas y bakunínístas, restando energías insustituibles 
a la defensa obrera de los intereses de clase; pero, cuando se trató de impri¬ 
mirle, a esta defensa, el impulso exigido por el negativo "paso a paso” del 
traslado a la práctica de las resoluciones de Zimmerwald, el obrero alemán, 
apegado a sus modos tradicionales de enfocar los problemas más urgentes a 
través de sistematizadas discusiones, no supo ver que su ínteres inmediato 
le dictaba un frente único con sus hermanos de clase: por mucho que a los 
social-demócratas les desagradasen los descomedimientos y precipitaciones de 
los comunistas, y a los comunistas, los tortuguismos y entreguemos de 
aquéllos. 
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Claro que es cosa cómoda el sacar consecuencias "aprés coup”; pero Ra¬ 
mos Oliveira no ha necesitado esperar la subida a la omnipotencia y el des¬ 
plome —definitivo, o sólo aparente— del hitlerismo, para percatarse de la 
verdad histórica de ese período convulsivo» de un país de cuya extensión en el 
mapa, y nivel cultural e industrial, es por demas pueril pretender prescindir 
en I 3 restauración de una Europa que, no obstante sus heridas, y aún sus lacras, 
sigue siendo crisol de las ideas del mundo en que vivimos. La lección dada 
al proletariado universal por la ceguera de la Social-Democracia weimariana 
ha sido terrible, no sólo para los responsables de ese trastocamiento de con¬ 
ceptos, sino para todos los pueblos del orbe» La obra de Ramos Oliveira, sin 
alharacas sermonarías, ni petulancias zahori es; con la sola y llana realidad 
de los hechos incontrovertibles, expone esta lección, en forma que a toda 
persona consciente conviene meditar. Lo que dice de la España chivo expia¬ 
torio, ante la estulticia y vesanía franquistas, de todos los esfuerzos progre¬ 
sistas, culpándola de que, en ella, "tomaba carta de naturaleza un vicio 
inseparable de los pueblos primitivos y políticamente corrompidos; no se ata¬ 
caba a las ideas, ni a las instituciones, sino a las personas", puede aplicarse 
igualmente a las campañas de burda difamación personal de que fueron ob¬ 
jeto, frente al inminente peligro hitleriano , los hombres de Weimar. En Jo 
que discrepamos de nuestro historiador, es en ese calificativo de "primitivo” 
aplicado al pueblo que, desde Salamanca, ha sentado las bases del Derecho 
Internacional, y que, ya con Campomanes, sentó las de la colectivización de la 
tierra, en forma que, desde entonces acá, no ha sido superada. Y sobre todo 
que, —y esto vale por igual para la consideración de los totalitarismos mo¬ 
dernos que para la de los fanatismos medioevales— sobre toda, que se anticipó 
a un Montaigne negando el derecho a quemar a nadie por una idea, asentando, 
en "El libro de los Estados”, de don Juan Manuel, que "Jesucristo nunca 
mandó que matasen, ni apremiasen, a ninguno porque tomase su ley, ca El 
non quiere servicio forzado”. 

Y el que, después de tan. noble sentencia, esta no fuere por todos acatada, 
no le resta trascendencia, ni resonancia. Sobre todo, recordando, al evocarla, 
a esa Alemania weimariana, desembocada en los sadismos de los campos de 
concentración; y desde este continente americano, en el cual interesadas de¬ 
magogias pretenden, en ocasiones, anular, bajo el dolor de las exacciones de la 
Conquista, el eco de voces que son, por sobre todo y pese a todo, legítimo 
orgullo de todo3 los pueblos de habla castellana. 

Margarita Nelicen 
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Thomas, Lawrence.— André Gide: The Ethic of the Artht . Secker and Var- 

burg. Londres, 1952. 

Pocas épocas habrán sido menos estables que la nuestra ni más cons¬ 
cientes de ello. Puede decirse sin exageración que, cuanto de vivo ha producido 
nuestro medio siglo, ha sido, precisamente, la afirmación del desasosiego, de 
la angustia, ante la falta de principios induscutibles e indiscutidos. Todo se ha 
replanteado, desde la base económica y política de nuestra sociedad hasta la 
misma concepción de la ciencia. 

En el arte y en la literatura, pese al ingente esfuerzo de nuestra época 
por darse un perfil, una semblanza, es lo cierto que su logro más cumplido 
y cabal ha sido el esfuerzo mismo. Concebido así, el torbellino de escuelas, 
movimientos, programas, manifiestos que ha visto levantarse, luchar y des¬ 
vanecerse nuestro medio siglo cobra una suerte de unidad —la única posible—, 
por lo menos en el sentido de haber contribuido a manifestar la inseguridad 
en que nos debatimos. 

Decía Picasso en 1923 que no comprendía la importancia que se daba a 
la inquietud —éí, el gran inquieto— a la investigación en relación con la 
pintura moderna. “A mi modo de ver —afirmaba—, buscar no quiere decir 
nada en pintura. Lo importante es encontrar. Mi objeto al pintar es mostrar 
lo que he encontrado, no lo que estoy buscando. En el arte no basta con 
intencioes/* 

Estas afirmaciones de Picasso, muy oportunas como deslinde de campos 
*—una cosa es querer y otra poder—, y, sobre todo, como orgullosa afirmación 
de su categoría frente a la turbamulta de los “inquietos” y “modernos” de 
los años veinte, no deja de encerrar una paradoja, pues, si no todos los que 
buscan encuentran, cuantos han hallado algo de valor en el ámbito literario 
o artístico han sido esforzados buscadores. Las palabras de Picasso tiraban, 
acaso, contra el buscón, y aún contra toda la picaresca del arte moderno, no 
contra el verdadero buscador, de cuya familia ilustre él es, notoriamente, un 
ejemplo esclarecido. 

Tan cierto es ello, que si existe una nota distintiva de nuestro arte es su 
espíritu de inquietud y de investigación, su gusto por la aventura. Hagamos 
una prueba. Tomemos al azar y según se presenten a la memoria cuatro ar¬ 
tistas representativos de nuestra época; sean por ejemplo Strawinski, Picasso, 
Gaudi y Gide (lo mismo valdrían otros), y veremos cómo su marca de época 
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es la inquietud, la aventura del espíritu. El músico, el pintor, el arquitecto y 
el escritor son sumamente distintos entre sí, no solo a causa del arte que les es 
propio, sino por sus intenciones, formación, gusto, patria, temperamento. Pero 
el espíritu de investigación les es común. 

Andró Gide es pues uno de los grandes buscadores de nuestro tiempo. 
Ya en 1909, en un ensayo publicado en la Nonvelle Revne , dirigiéndose a 
quienes creían agotados los temas literarios de puro manidos, les replicaba 
que eran muy dueños de vivir acantonados en las viejas tierras estériles, pero 
debían admitir que "otros, más fuertes, más intrépidos, más curiosos y po¬ 
seídos de cierta inquietud ambiciosa y apasionada se sintieran atraídos por 
una aventura más audaz y se lanzasen a la conquista de nuevas tierras”. Y 
bien, ¿cuáles eran esas nuevas tierras que señalaba como posibles campos de 
originalidad literaria? En el mismo ensayo las denunciaba; "las regiones bajas, 
salvajes, febriles y no desbrozadas”, 

Y en esas tierras bajas y febriles pocos osaron penetrar con tanto denuedo 
como Gide. Y su espíritu curioso e inquieto fue señalando —a lo largo de 
una obra apasionante—, sus Hallazgos, que lo eran por haber sido antes objeto 
de afanosa busca. 

Lawrence Thomas ha dedicado un lúcido ensayo a ese gran explorador 
de tierras bajas y pantanosas, de zonas malsanas y sofocantes. Y ha asido al 
escritor por su lado trascendente. El título del ensayo es elocuente a este 
respecto: Aniré Gide: la Etica Íel Arista, Mucho se podría decir y se ha 
dicho ya acerca del ensayo del señor Thomas, pero interesa aquí notar el 
supremo dominio del ensayista, no sólo de su tema, sino de su propia visión. 
Ni la pedantesca "objetividad” de quien conscientemente se hurta a la fasci¬ 
nación de una obra, ni la borregona rumiación de todo el pasto que ella ofrezca. 
La obra del señor Thoma$ es de amor y de comprensión por Gide, pero a un 
tiempo, de valiente afirmación de sí mismo. Quizá el mérito supremo de un 
crítico sea el de revivir y encarnar el combate nocturno de Jacop con el ángel 
del Señor. Luchar contra él a pesar de su celeste naturaleza, contender con 
él hasta el alba, hasta ser herido en un muslo, hasta ser llamado fuerte contra 
Dios. En el caso de Gide, no temer siquiera enfrentarse a la belleza luciferina 
de algunos aspectos de su obra. 

Y no cejar hasta llegar al meollo mismo del valor ético de la sinceridad 
gideana, pues no hay que soslayar que tal sinceridad llega a ser, en el 
plano moral y en palabras del critico, "el agente de una fisura nuclear que 
desintegra el universo de la conciencia moral”. En este campo, y en cuanto 
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a los posibles efectos de la obra de Gide "sobre una generación que ha 
absorbido sólo sus ingredientes no heroicos”, es bueno recordar que uno de los 
personajes de Gide se queja con razón en estos términos: “...pero de mi 
ejemplo, sólo han tomado lo que les adula, las autorizaciones, la licencia, 
dejando a un lado el freno: lo difícil es lo mejor*’. 

Es muy posible que una de las definiciones más juntas del arte de Gide 
—quizá porque no aspiraba a brindar definición alguna—se halle en estas 
palabras del señor Thomas: "El arte de Gide es un arte de alto voltaje; sus 
tenues filamentos conducen una potente, peligrosa carga, y la intensidad 
de su temperatura creadora, su iluminación, está en razón directa de la pola¬ 
rización de su mente.** Es un arte, en fin, que apunta, para decirlo en 
palabras del mismo Gide, a desarrollar a un tiempo el espíritu crítico y la 
energía, "esas dos cualidades contrarias**. 

El ensayo del señor Thomas alcanza a menudo una especial intensidad, 

por ejemplo en las palabras introductorias del primer capítulo, en el examen 

de Si le grain ne meurt .. t , en la crítica del Destoieswky gideano en el 
capítulo xil, y especialmente en el capítulo xvi, La Etica del Artista, que 
viene a ser la parte esencial y también la mejor del libro. Este alto nivel 
decae en otros capítulos especialmente cuando se pierde en innecesarios por¬ 
menores acerca del argumento de las obras sometidas a examen, o bien cuan¬ 
do temas tan prpmetedores especialmente desde el punto de vista ético-social 
como los del capítulo xiv — Diarios, Comunismo, Racionalismo —, son trata¬ 
dos a vuela pluma. Esta desigualdad daña al conjunto de la obra por cierta 

falta de equilibrio, aunque la inteligente y aguda exposición de los temas 

tratados más a fondo puedan hacer olvidar al lector la composición desi¬ 
gual del trabajo. 

Lawrence Thomas posee un estilo en absoluto acuerdo con su penetrante 
visión crítica. Es rápido, claro, conciso, lapidario a veces. La formación del 
señor Thomas acusa un interés equivalente por las letras y por la ciencia lo 
cual da a su prosa una sorprendente ductilidad para rendir en fórmulas casi 
matemáticas conceptos de crítica literaria que, de otra suerte, correrían el 
riesgo de embarrancar contra los arenales de la retórica. 

El libro de Lawrence Thomas es, para mi, una aportación permanente a 
la crítica de Gide y sería de desear que su autor acometiera nuevos aspectos 
de la obra del gran escritor francés. 


Ferran de Pol 
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Palacios, Leopoldo Eulogio .—El mito de la nueva cristiandad . Manuales de la 
Biblioteca del Pensamiento Actual. Ediciones Rialp, 2* edición, Madrid, 
1952. 

Un tomo de 150 páginas, de una serie de Manuales de la Biblioteca del 
Pensamiento Actual, publicado por Ediciones Rialp, Madrid, es la 2- edición 
de esta obra del escritor español Leopoldo Eulogio Palacios, catedrático de 
Filosofía de la Universidad Central de Madrid. 

La personalidad y la doctrina política del filósofo francés Jacques Mari- 
tain, "una de las figuras más llamativas de la filosofía actual”, son discutidas 
con severidad por este autor español que logró, al cabo tan sólo de seis meses, 
editar de nueva cuenta su libro que apareció por primera vez en octubre de 

1951. 

Empieza el filósofo español por dar a su colega francés el calificativo 
de polemista, comparándolo con los principales escritores católicos que fi¬ 
guraron frente a la Reforma protestante y la Revolución francesa. Así des¬ 
filan, por una parte, un italiano, Belarmino un francés, Bossuet; un alemán, 
Moehler; y un español, Balmes, que lucharon contra la Reforma protestante. 
Siguen José de Maistre, "Lamennais, en sus primeros pasos”, y Luis de Bo- 

na Id, franceses católicos que tuvieron que enfrentarse a la Revolución, y 

/ 

que influyeron en el gran Donoso Cortés. Sitúa entre ellos a Maritain, y dice: 
"Maritain es una rara combinación de las cualidades de uno y otro... no 
coincide con ninguno de los dos grupos en el sentido de su doctrina” (pp. 
16 y 17). "Entre el bien y el mal no hay término medio”, sigue diciendo 
Palacios: "tampoco lo hay entre la ciudad de Dios y la ciudad del mundo 
Maritain, en cambio, ha tenido la gentil pretensión de mediar entre ambas, 
y ésto le da también una fisonomía singular.” (p. 17). Sin embargo, no lo 
compara con Lamennais, como ya lo había hecho un crítico argentino. 

En cuanto a la doctrina, el libro de Palacios responde a una "actitud hi¬ 
percrítica” (p. 23) que se divierte aún con la “finura” de los errores y 
equivocaciones de Maritain, pero no olvida "que sus libros, tanto de filoso¬ 
fía especulativa como de filosofía práctica, abundan en consideraciones va¬ 
liosísimas”. 

He aquí la división que hace el propio autor en la introducción de su 
obra (p. 22): "En el primer libro se trazan las grandes líneas interpretativas 
de la doctrina del humanismo católico, seguidas de su comentario. En el 
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libro siguiente se saca y pone Je relieve la idea Je la nueva cristiandad, parte 
la más formal del conjunto estudiado, para interpretar por separado sus dos 
manifestaciones en el terreno de la sabiduría y la ciudad: la filosofía moral 
adecuada y el Estado laico cristiano. Seguidamente, el método analítico nos 
conduce al libro tercero, donde a su vez, se descompone y saca del conjunto 
de la nueva cristiandad la parte más esencial, y por así decir, su último nú¬ 
cleo: la concepción comunitaria y personalista de la vida pública, alma por 
excelencia de la "democracia cristiana”. Es de notarse cómo nos presenta, al 
parecer, tres temas diferentes a saber: el "humanismo católico”; la "nueva 
cristiandad” y la "concepción comunitaria y personalista de la vida pública”; 
pero lo que le preocupa a lo largo de la obra, como el lector puede ver 
esquemáticamente en los títulos de los tres libros, es una sola cuestión: el 
humanismo. Su objeto es desenmascararlo y echar abajo el "mito de la nueva 
cristiandad”. Al final de mí reseña, van algunas consideraciones al respecto. 

Puede el lector seguir el orden analítico propuesto, pero de seguro le 
quedarán ganas al final de repasar en sentido inverso la obra y seguir el 
consejo que el propio autor nos da en la conclusión: "Es éste un juego men¬ 
tal que ayuda a fijar las ideas, invirtiendo el orden y poniendo al principio 
lo que estaba al fin. Resulta entonces que eí elemento más formal es Ja 
concepción comunitaria y personalista estudiada en el último libro” (p. 144). 

Y este último libro es, a mi ver, la parte más valiosa del análisis del "Mito 
de la Nueva Cristiandad”. 

Ahora bien, ¿por qué se le llama "mito” a esta idea de una nueva cris¬ 
tiandad? Porque "sólo Maritain ha sabido urdir un mito cuyas manifesta¬ 
ciones sapienciales y políticas guardan todas las apariencias de cristianas, y 
hasta se revisten de un lenguaje tomista , siendo como son profundamente 
modernas”. "Mito” es pues la apariencia cristiana que Maritain quiere dar 
a sus ideas mundanas. 

Más, ¿por qué se habla de "cristiandad” en vez de "cristianismo”? El 
problema es la recristianización de nuestra vida, pero el autor del "Humanis¬ 
mo Integral”, según nuestro crítico, convierte la vida cristiana en un cris¬ 
tianismo adaptado y hecho a la medida de! .mundo y del hombre modernos. 
Cristianismo humano (o humanizado), es lo mismo que "humanismo cris¬ 
tiano”. "Humanizar” el cristianismo es tanto como someter el ideal de Cristo 
a las exigencias de nuestro tiempo y nuestro mundo. Un cristianismo que 
contemporiza con el mundo para hacerse humano, adquirirá la forma de una 
mera "cristiandad” histórica. Es la génesis que me parece supondrá el autor, 
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al convertir "cristianismo” en "cristiandad”. Así pues, en vez de una "reno¬ 
vación cristiana de nuestra vida”, el autor hablará en su interpretación de 
Maritain de una "nueva cristiandad” histórica. 

Inspirándose probablemente en la sentencia tradicional de que "Dios 
se hizo hombre para que el hombre se hiciera Dios”, Maritain formó una ley 
histórica del Misterio de la Encarnación que, al parecer, además de indicar 
"el hecho de la unión del Yerbo de Dios con el hombre, es también una su¬ 
prema verdad normativa de nuestras relaciones históricas con la Divinidad, 
a cuya luz deben explicarse tres edades de la historia humana: La Edad 
Media, la Edad Moderna y la "nueva cristiandad” (p. 34). 

Dividido así el cristianismo en tres edades, vemos que no ha realizado 
6u ideal ni en la Edad Media ni en la Moderna. La tercera edad, en que 
vivimos, es la que, según Palacios, nos presenta Maritain como "encarna- 

plena del ideal cristiano: nuestra edad es la "nueva cristiandad”. 

No conforme el pensador español con hallar en la filosofía marite- 
niana esta dialéctica hístórico-divina, la paganiza decididamente comparán¬ 
dola con. el conocido ciclo hegeliano de Tesis (Edad Media); Antitesis 
(Edad Moderna) y Síntesis (nueva cristiandad) (p. 45). 

A partir de tal división histórica, el filósofo español analiza los ele¬ 
mentos cristianos de la vida social: Considera dos instituciones: el Estado 
y la Iglesia, y dos doctrinas: la Teología v la Filosofía. 

Desde el primer capítulo habla de "la sabiduría” y "Ja ciudad” hu¬ 
manas, ésto es, la filosofía y el Estado y las compara con la "sabiduría 
divina”, que es la Teología, y la "Ciudad celeste”, que es la Iglesia. De la 
Filosofía y la Teología toma la parte moral, pues es la que dice relación 
a la vida social. La Filosofía Moral es insuficiente para el cristiano, ya que 
no le indica su fin sobrenatural. Esto lo acepta con Maritain, aunque hace 
crítica. La Teología moral es insuficiente para el hombre como tai, esto es, 
para el animal racional y político, pues "es incapaz de instituir un tratado 
de ciencia política pura y simple”, según Maritain. Palacios dedica contra 
ello un capítulo titulado "suficiencia humana de la Teología” que no de¬ 
muestra nada en concreto ni por la historia ni por la razón. Le falta funda¬ 
mentalmente un "contenido” a este capítulo. 

En seguida emprende la defensa del "Sacro Imperio”, como denomina 
a un "Estado confesional cristiano”, en el que parece que confunde sin 
dividir la Iglesia y el Estado, contra el principio mariteniano de "distinguir 
para unir” que acepta como "Fórmula fecunda en sí misma, que intenta 
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acabar con todos los separatismos modernos, el de la Filosofía y la Teo¬ 
logía, el de la política y la religión. Y que supone una visión muy clara del 
carácter peculiar de estas opuestas realidades, distintas pero no separadas; 
unidas, pero no confusas” (p. 31)- 

Habla pues el profesor español del '‘Sacro Imperio”, en oposición al 
"Estado laico cristiano” de Maritain, como enfrentó antes la Teología a la Filo¬ 
sofía laica cristiana. Mas, ¿no es propiamente la Iglesia la que debe distinguirse 
del Estado, sea éste laico o confesional, como se distingue la ciudad celeste de la 
ciudad terrena? El "Sacro Imperio” ¿es un imperio con dos funciones, la ecle¬ 
siástica y la civil? Si se identifica con el Estado confesional, ¿cómo enfren- 
frentarlo como Ciudad celeste a la ciudad terrena? Es la confusión mas 
artificial que veo en esta obra. 

Si la confusión existe, parece que nuestro crítico cae aquí en el mismo 
error de que acusa a Maritain: el de suplantar la autoridad de la Iglesia, 
ya que convierte en asunto del "Sacro Imperio” la religión que Maritain 
había declarado asunto privado de la persona. Los cuatro elementos estu¬ 
diados en la sociedad, ésto es, las dos doctrinas y los dos poderes, se con¬ 
funden en tres, a saber: Doctrina moral humana, doctrina moral divina 
y "Sacro Imperio”. Este gobernará desde la Teología, desde la Religión, 
conservando la píena "suficiencia” de no carecer de "sentido humano”. 

Hasta el tercer libro (el mejor), es cuando habla expresamente de los 
"dos poderes”, distintos, pero unidos. En el primer capítulo se planea está 
sabia pregunta; "¿Qué es lo que se ha de dar al César y qué es lo que se 
ha de dar a Dios? Maritain dice: "El individuo es para el Estado y la per¬ 


sona para Dios”. 

Nuestro autor, después de establecer la "correspondencia antropológica” 
de los dos poderes que fundan algunos, con el filósofo francés, en la dis¬ 
tinción de espíritu y materia, compara el individuo al cuerpo y la persona 
al espíritu. En tal supuesto, el Estado sería el gobierno de lo que al cuerpo 
pertenece y la Iglesia la autoridad de lo espiritual. Aun cuando niega estos 
fundamentos, se coloca en tal punto de vista para subordinar lo corporal 
a lo espiritual y el Estado a la Iglesia, porque “la carne obedece y el espíritu 
manda”. El espíritu "tiene derecho de mandar a Ja carne para que se ex¬ 
ponga por él y hasta sufra al muerte, según vemos en los mártires” (p. 106). 
¿Preconizará Palacios un Estado "mártir”? 

Su crítica de la teoría mariteniana que se basa en ía distinción de in¬ 
dividuo y persona, teoría que nuestro autor denomina "comunitaria y per- 
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sonalista", la lleva a cabo airosamente, oponiendo a esta concepción político- 
religiosa de origen liberal, la doctrina del Bien Común, cuya primacía viene 
desde Dios. 

Y si Charles De Koninck tiene el mérito indiscutible de haber sacado 
del confuso terreno social y elevado al de la Metafísica de una vez por 
todas la cuestión importantísima de la "persona humana”, enfrentando no 
persona y sociedad, sino persona y Bien Común, Leopoldo Eulogio Palacios, 
seguidor fiel de De Knoninck, tiene a mi ver el claro acierto, en lo más 
valioso de su obra, que es el Libro ni, de sacar la conclusión social que se 
impone rigurosamente, a saber: "El bien común del Estado funda el poder 
político, porque el orden de los agentes corresponde al de los fines.,. EL 
bien común espiritual, que es Dios, funda un poder religioso, que es la 
Iglesia”. Y así, contra el personalismo religioso de Maritain, repite: "Si 
Dios no es Bien Común, no hay bien común espiritual. Y, sin bien comnn 
espiritual, no hay modo de justificar un poder público espiritual”, La Iglesia 
se vería "reducida a sociedad invisible, y tragada por el Estado, único agente 
del único bien común’*. Tal es lo que se llamaría un "totalitarismo liberal”. 

Para concluir, nos presenta dos aspectos de su obra, que se sintetizarían 
en las sentencias que cita del Evangelio y Jos Salmos: "El. Reino de los 
cielos es entrado por la fuerza, y los violentos lo arrebatan” (Mate, xi, 12). 
Es decir, sólo con decisión y firmeza de principios se podrá hacer valer el 
catolicismo aún en las circunstancias más precarias, pues nuestros enemigos 
saben "que todos llevamos en la boca la plegaria del salmista: 'Levántate, 
Señor, no prevalezca el hombre* 

Un catolicismo que no dé tregua, sino que defienda a toda costa la 
pureza de sus creencias y la integridad de su vida cristiana, ¿es incompa¬ 
tible con toda clase de humanismo ? ¿Todo humanismo será soberbia del 
hombre, que quiere prevalecer? ¿Todo humanismo es antropoccn trico y con¬ 
duce al ateísmo? 

Nos pone el ejemplo de Sartre (en la p. 59), que, en el colmo de! 
humanismo escribe su panfleto ateo titulado: "El existenciaíismo es un hu¬ 
manismo". Mas, no hay que olvidar que el ateísmo de este escritor nace 
precisamente de su antihumanismo, nace de la negación de una verdadera 
naturaleza humana a ese hombre que se llama "pasión inútil”. Y si no, 
¿quién es más antihumanista y ateo que el que hace al hombre desesperarse 
en la nada? En su líbrejo, Sartre pretende rehabilitarse a Ioíj ojos de quienes 
desprecia. 
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Palacios se llamaría “antihumanista divino” o "divinista”, si adjetivara 
el sustantivo opuesto a humanismo en la frase siguiente: “El humanismo se 
opone a lo que yo llamaría divinísmo” (p. 59). Desprecia al hombre para 
amar a Dios, en vez de despreciarse a sí mismo para amar a Dios. Ahí me 
parece que está el error. Cuando yo me desprecio a mí mismo , no sólo amp 
a Dios, sino a Dios y al prójimo. El prójimo ocupa mi lugar en donde nos 
dice el Maestro: “Amarás a Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como a 
tí mismo 0 . Esto es humanismo católico y cristiano, porque, despreciándome 
yo y amando a Dios, amo al hombre. 

En vez de decir que el verdadero humanismo lo inventó Protágoras (p. 
58). ¿Por qué no acudir a San Agustín o a San Pablo y aprender a amar al 
hombre amando a Dios en nosotros? El doctor de la Intimidad y el Apóstol 
exigen nuestra atención ahora más que nunca. Vinieron del paganismo y 
los paganos nos los están reclamando. Los exis teñe ¡alistas, y no los perso¬ 
nalistas son los que están mundanizando el humanismo cristiano de San 
Pablo y San Agustín. 


Manuel Mendoza Sánchez 


Gallegos Rocafull, José Ma. El pensamiento mexicano en los siglos XVI 
y XVIL Ediciones del IV Centenario de la Universidad de México. 
Centro de Estudios Filosóficos. México, 1951. 427 pp. 

Contiene este libro el resumen analítico de la más grande aventura ideo- 
lógica de que haya recuerdo: el encuentro, con su forcejeo de asimilación, 
de la cultura española y de la circunstancia indígena mexicana y las mani¬ 
festaciones, ya como fenómenos nuevos, de su enlace y de los primeros 
frutos, aún en envero, de aquel sorprendente injerto. Los tres primeros 
capítulos levantados manejando la copiosa bibliografía que sobre estos te¬ 
mas se posee hasta hoy, constituyen una síntesis magistral de aquella tri¬ 
nidad de problemas jurídicamente interdependientes que agobiaron, con el 
abrumo de su inevitable gravitación, ios primeros cincuenta años coloniales. 
Contienen, además, una visión de conjunto de lo que pudiéramos denominar 
reacciones de contacto y reflejan las efervescentes cuestiones que suscitó en 
el espíritu la relación inicial del mundo hispánico con las tierras y gentes 
de la América continental; es decir, el comienzo y origen del concepto de 

315 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



FILOSOFIA 


Y 


LETRAS 


universalidad que hasta entonces no había hecho acto de presencia con 
decisión erguida para crear el moderno derecho de gentes. Los tres últimos 
capítulos son, en su mejor y más caudalosa pacte, originales y forman gra¬ 
nada aportación para el afán de investigación contraído a los dos grandes 
grupos de estudios especulativos que llenaron la actividad docente de siglo 
y medio: los teológicos y los filosóficos. Aunque el autor utiliza, como era 
obligado, las ya clásicas colecciones bio-bibliográficas que nos quedan: Re¬ 
mesa!, Plaza y Jaén, Beristáin y Souza, Eguiara y Egtiren, José Toríbio Me¬ 
dina, García Icazbalceta, Paso y Troncóse, y las más recientes de Genaro 
Estrada, Mariano Cuevas, Millares Cario, etc., aquí ha puesto a prueba su 
preparación, su agudeza crítica y su esfuerzo de búsqueda y acarreo para 
ofrecer a los estudiosos un rico acervo de materiales de primera mano, en 
buena parte inéditos que pueden servir de base indiciaría para monografías 
especiales y para la impresión moderna de fuentes que contribuyen al cono¬ 
cimiento o al esclarecimiento de las raíces de la cultura mexicana. 

i 

Entre los tres primeros y los tres postreros capítulos, engarzando ambos 
grupos, está el cuarto, dedicado a lo que el autor designa como corrientes 
renacentistas y que se contraen, principalmente, al reflejo en la Nueva 
España de los estudios y el cultivo de las humanidades y del regosto por 
la antigüedad clásica. Aunque en este terreno poseemos ya las hermosas 
monografías del eruditísimo y malogrado Gabriel Méndez Planearte y al¬ 
gunas páginas intercaladas a ediciones de clásicos como las de Antonio Ala- 
torre sobre las Herotdas de Ovidio, falta hacer en México algo semejante 
a lo ya realizado para Colombia por Rivas Sacconi, 1 tarea que convendría 
emprender y que promete abundante guilla al esfuerzo como lo prueba el 
esquemático párrafo que el autor dedica a los estudios humanísticos de los 
jesuítas entre 1572 y 1641. 

Gallegos Rocafull distingue, con mucho acierto, los términos de aquel 
dramático binomio que hace intensamente resaltante la Conquista y Colo¬ 
nización: vida y pensamiento, o, en otros términos renacimiento intelectual 

y renacimiento vital. Pero estas expresiones solo son aplicables a los españoles 
y hasta cierto punto. Porque en España a fines del siglo xv y hasta el primer 
cuarto del xvi, perviven vigorosamente los ideales y la manera de vivirlos 
de la Edad Media. Es cierto que ya se habían comenzado a producir con- 


1 El latín en Colombia. Vid. mi reseña en “Revista de Historia de América’', 
Núm. 30, diciembre de 1950, pp. 527-532. 


316 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Diciembre 
1952. t. xxiv. núms. 47-48 



R E S ERAS 


BIBLIOGRAFICAS 


tactos fecundos y recíprocos con Italia (Luciano Colomer, los Pau, Fer¬ 
nando de Valencia, Ambrosio de Vitoria, Sánchez de Arévalo, Fernando de 
Córdoba, Nebrija, Torres Navarro, Enrique Cayado, Sa de Miranda, Pedro 
Mártir de Angleria, Lucio Marineo Sículo, Demetrio Ducas, etc.), pero la 
sociedad española sigue todavía en el medievo. Fue necesario un sacudimiento 
insospechado e inaudito para conmoverla y producir aquella honda crisis 
cuya solución aparecía en un remoto horizonte colmado de venturas y aven¬ 
turas al otro lado del Atlántico. América vino a ser como el mordiente que 
hizo fijar un nuevo color en aquella bruma, turbia e indecisa. El sacudi¬ 
miento trémula en algunas páginas coetáneas que han sido recordadas por 
Américo Castro (Lo hispánico y el erastnhmo ), por Menéndez Pidal ("<;Co- 
dicia insaciable ? ¿Ilustres hazañas}”)* El autor acota, oportunamente, una 
cita de Remesal sebre Pedro de Alvarado. Las Casas relata ( Hist . Lib. tn, 
Cap. cv), la favorable acogida que hallaba cuando por tierras de Castilla 
iba reclutando gentes para poblar las Indias, cantándoles u la felicidad, fer¬ 
tilidad, sanidad y riqueza del las”; aquellos -labriegos quieren abandonar su 
presente por holgado que sea pensando tan solo en un mundo nuevo y 
mejor para sus descendientes: u . . . cada uno de nosotros no quiere ir a las 
Indias por falta que tenga acá, porque cada uno tenemos 100,000 mara¬ 
vedís de hacienda y aún más.. . sino vamos por dejar nuestros hijos en 
tierra libre y reai”. Y como Las Casas preguntase a un anciano de setenta 
años que con otro hermano suyo de casi la misma edad querían pasar a 
Indias con 17 hijos, por qué se lanzaban a aquel viaje, recibe esta respuesta: 
''A la mi fe, señor, ... a morirme luego y dejar mis hijos en tierra libre 
y bienaventurada.” Por esto me parece que no se puede estudiar el Rena¬ 
cimiento en España solo en función de lo europeo sino también como resaca 
procedente del Nuevo Mundo y más intensamente, a mi juicio, desde este 
punto de vista. La fiebre y ansiedad de vida nueva van ahogando las con¬ 
cepciones medievales al impulso personal por zafarse de los nexos viejos, 
por modificar la antigua relación entre el hombre y la sociedad. Por esto, 
tal vez, las corrientes renacentistas se presentan al principio en el Nuevo 
Mundo más en acción y en vida que en pensamiento; en los comienzos colo¬ 
niales existe una contradicción casi constante, un curioso conflicto silencioso 
entre lo que hacían los conquistadores y sus epígonos y lo que predicaban o 
enseñaban los misioneros, los teólogos, los filósofos y los juristas. Estos úl¬ 
timos seguían la norma, la pauta marcada, la disciplina acumulada por siglos 
en España; en los pulpitos, en las cátedras, en doctrinas y tratados, en las 
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fojas procesales, se mantendrá latente bastante tiempo el espíritu medieval; 
aun los que erasmizan como Zumárraga (vid. p. e. su Regla Cristiana Breve) 
o los que ya sienten el oreo de los tiempos de transición, como Cervantes 
de Salazar, Vasco de Quiroga, Fray Alonso de la Vera Cruz, se mueven 
intelectualmente en substancia de Edad Media; pero, en cambio, en su vida 
diaria, frente a la realidad americana, son ya otros de lo que serían de no 
haber venido al Nuevo Mundo; y eso que no se trata de hombres de acción 
sensu strictOy porque los aventureros más o menos letrados, los criollos y 
los mestizos hijos y nietos suyos, actúan ya en la vida y enfrentan la cir¬ 
cunstancia como auténticos hombres nuevos en . un mundo nuevo en el que 
cada vez se siente más remota y arcaica la tradición aceptada y trasmitida 
por los progenitores. En aquel metabolismo las formas de vivir importan 
más que el objeto de la vida. Este fue el más agudo aguijón que obligó a la 
Metrópolis a estudiar y crear todo un cuerpo de doctrina filosófico-política 
que proporcionase relativa solución a los problemas jurídicos, sociales y eco¬ 
nómicos que planteaba diariamente el encuentro de los colonizadores con la 
realidad americana y el desbordamiento de las antiguas normas, inservibles 
ya para las Indias. 

Así aunque pueda decirse por un lado, como lo hace Gallegos Rocafull 
(p. 113, nota 2) que la colonización fue el triunfo decisivo del pensamiento 
sobre la acción, desde otro, es decir, desde el de considerar como va sumién¬ 
dose lo medieval al impulso del vivir nuevo, resulta todo lo contrario. El 
hombre español que viene a América a labrar vida nueva, fortuna' y por¬ 
venir, es un evadido que atraviesa el Océano y llega al Nuevo Mundo con 
la misma decisión, propósitos y consecuencias que un Pietro Aretino a la 
Venecia sensual y colorista de los días de Tiziano; no sólo a vivir mejor 
sino a ser, dentro de sí y frente a las concepciones antiguas un poco escép¬ 
tico y un casi libertino. El reflejo histórico de esto tal vez nos lo diese un 
estudio, que está por hacer, sobre el cuadro de la religiosidad en México 
especialmente en eí siglo xvn, algo parecido a lo que Deleito y Piñuela ha 
realizado para la España de Felipe IV; probablemente se verla como, al 
romperse el sentimiento religioso medieval que vibra con tanto fervor en 
la obra misionera —incluso en el erasmismo evangélico de Zumárraga 
y en el evangelismo u tópico-social de Vasco de Quiroga— lo que queda 
en la Nueva España es simple forma externa, superstición y un oscuro mo¬ 
verse de elementos indeterminados que adquieren cierta morbosa y turbia 
plasticidad en la cargazón barroca reflejo de un típico sincretismo que 
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disfraza los micos y creencias idolátricas indígenas bajo la forma exterior 
del culto nuevo, con mucha frecuencia en los mismos lugares donde se 
practicaba el antiguo. 

No se hasta qué punto puede hablarse de pensamiento mexicano antes 
de mediar el siglo xvii. Hay, indudablemente, brotes esporádicos aun difusos, 
personalidades criollas y mestizas que preanuncian un cambio, pero todo está 
sumido todavía en la total y caudalosa corriente que llega hecha desde la 
Península y que, cuando más, hacía el 1650 comienza a ser reelaborada. 
Por entonces se revelan algunos testimonios de independencia espiritual; eS 
que el tiempo de asimilación cultural está pasando y se inicia otro inter¬ 
medio preparatorio del nuevo ciclo. A veces lo autóctono parece reflejarse 
en la literatura magistral española; es el caso de Juan Ruiz de Alarcón quien, 
aun cuando Menéndcz Pelayo no lo acepte, lleva al teatro algunas caracte¬ 
rísticas de '‘mexicanismo” (Vid. Pedro Henríquez Ureña: Don Juan Ruiz 
de Alarcón , La Habana, 1915). Sigücnza y Góngora y Sor Juana Inés de la 
Cruz pertenecen ya a la nueva vertiente y en su obra se siente el aliento 
y la luz de un alborear autóctono. Pero hasta el siglo xviii no parece que 

pueda afirmarse la 
en amplios sectores verdaderamente nacionales y con conciencia de serlo. 

Este libro de Gallegos Rocafulí, por su ancha proyección, por su exce¬ 
lente aporte documental y crítico, ha de incluirse como indispensable entre 
los grandes estudios sobre historia de las ideas. 

José Almoina 


presencia inequívoca de un pensamiento independizado 


Dewey, John.-— Lógica . Teoría de la investigación . Traducción de Eugenio 
Imáz. Fondo de Cultura Económica. México, 1950. 600 pp. 

Siguiendo el empeño fundamental de encontrar el enlace de la teoría 
lógica con la práctica científica contemporánea, John Dewey ofrece en 
esta obra los resultados alcanzados con la maduración de más de cuarenta 
años dedicados a este propósito. Como punto de partida, utiliza la conclusión 
histórica y sistemática de que la lógica tiene su dominio en el proceso vivo 
de la investigación científica —y no en el archivo muerto de las formas 
vacías y carentes de movimiento—. Su objeto lo centra, entonces, en la 
indagación de las condiciones y de los elementos que componen la estructura 
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dinámica de la investigación. Examina con rigor Jos antecedentes proble¬ 
máticos que conducen, desde la indeterminación de lo desconocido, hasta la 
solución determinada del conocimiento del universo, por medio de la ope- 

4 

ración investigadora. Desenvuelve la construcción del juicio, lo mismo que 
la continuidad y la conexión de su proceso, tal como se expresan en Ja pro¬ 
posición general. Analiza la función de las proposiciones en los procedimien¬ 
tos científicos, destacando sus relaciones y formulando los modos de conexión 
entre sus términos. Expresa la operación del método y la somete a la prueba 

m 

de la explicación del razonamiento riguroso de la matemática y del carácter 
lógico de las leyes científicas* Terminando por acusar la subversión que se 
ha efectuado, desde la oposición básica entre forma y materia, en la lógica 
aristotélica, hasta la acción reciproca entre materia y movimiento, que sirve 
de fundamento en nuestros días a la ciencia y a su teoría lógica. 

Desde el prefacio, el autor denuncia la ausencia de todo intento de 
formulación simbólica en la exposición de su teoría. Pero, con ello no señala 
subestimación alguna hacia dicho tratamiento. Simplemente destaca un es¬ 
bozo de crítica, cuya necesidad se hace cada vez más imperiosa, hacia las 
tendencias equivocadas que se manifiestan en la logística. Sin mucha pre- 

Dewey afirma '“la necesidad de desarrollar una teoría del lenguaje 
en la que no se hallen separadas la. materia y la forma* , y el "estableci¬ 
miento previo de ideas válidas acerca de los conceptos y relaciones que son 
simbolizados”, antes de que resulte fructuosa su expresión en símbolos de 
lógica matemática. "Sin cumplir antes con este requisito”, dice, “la sim¬ 
bolización formal no logrará «—como ha ocurrido tan a menudo— más 
que perpetuar los errores existentes y reforzarlos por lo mismo que parecerá 
prestarles aparato científico”. En realidad, la limitación de la lógica simbólica 
la manera como ha sido desarrollada en general—- se encuentra en el 
exclusivo fundamento deductivo, que arbitrariamente y de modo erróneo 
se le ha asignado. Es cierto que el tratamiento simbólico ha permitido una 
ampliación y una rigorización del método deductivo, que ni siquiera podía 
sospecharse ateniéndose a las reglas formales de la tradición escolástica. Sólo 
que, esto mismo constituye un incentivo —y en modo alguno un obstácui 
para buscar el tratamiento simbólico de la inducción y de la dialéctica y 
recoger, en consecuencia, frutos todavía mejores. Sin embargo, Dewey úni¬ 
camente lo apunta desde lejos. 

Sobre la lógica formal tradicional —que muchos rechazan externamente, 
sin que por ello dejen de seguirla en toda ocasión— Dewey establece una 


cisión, 
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critica demoledora. La filosofía, expresa, en el caso de que no haya perdido 
su contacto con la ciencia, puede desempeñar un papel importante al fijar las 
formulaciones de ios problemas planteados en la investigación y al sugerir 
soluciones susceptibles de comprobación o de refutación ulterior. Pero, en 
el momento en que la filosofía supone que puede encontrar soluciones finales 
y exhaustivas, deja de ser investigación y se convierte en apologética o en 
propaganda. Tal ha ocurrido con la lógica deductiva. Al ser considerada co¬ 
mo el producto más acabado y el modelo perfecto de las formas del pensar, 
se constituyó en obstáculo efectivo para el desenvolvimiento de la lógica. 
Las formas nuevas y superiores del razonamiento y los métodos mejores de 
investigación, desarrollados histórica y sistemáticamente por la humanidad, 
no pudieron quedar reducidos al marco estrecho de la mera deducción. La 
hipóstasis de la razón estática —conservada en un nivel elemental y consi¬ 
derada como autosuficiente— resultó, a la postre, completamente insufi¬ 
ciente para ser impuesta a la naturaleza y a la sociedad. A esto se agregó 
el carácter de clase que la lógica aristotélica tuvo en su origen y que pos¬ 
teriormente se acentúo cada vez más, separando a la práctica de la teoría 
y aislando a la experiencia • de la razón. Con ello, se ignoraron las inmensas 
posibilidades contenidas en la práctica de los trabajadores manuales, cuyas 
actividades implican operaciones que modifican activamente las condiciones 
existentes y comprenden los procedimientos que después constituyen el mé¬ 
todo experimental. Así, la lógica terminó por perder su relación, con !a 
práctica científica de la investigación. En estas condiciones, vuelve a insistir 
Dewey, se nos coloca actualmente entre la lógica tradicional —que no sólo 
fué formulada mucho antes del nacimiento de la ciencia moderna, sino que 
se encuentra en radical oposición con la ciencia actual— y la lógica pura- 

simbóíica —que no reconoce sino a la matemática y, aún asi, no se 
interesa tanto por sus métodos cuanto por las expresiones verbales de sus 


mente 


resultados 


Pero ninguna de ellas es realmente una solución. 


La teoría que Desve y expone, consiste en reconocer que todas las for¬ 
mas lógicas, con sus propiedades características, se originan en el curso de 
las operaciones de investigación y son descubiertas y determinadas por la 
reflexión sobre dichas operaciones. En el propio curso de la investigación 
se crean y se desarrollan los criterios y las formas lógicas que rigen a la 
investigación misma. Esto excluye por completo toda consideración aprio- 
rística acerca de que el rftétodo científico y sus resultados dependan de 
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formas lógicas que fueran anteriores a la investigación y externas a ella. 
La lógica, al igual que las otras ciencias, es una disciplina progresiva cuyo 
avance se apoya en el mejoramiento del método científico, el cual produce, 
necesariamente, cambios correspondientes en la teoría de la investigación. 
Las formas lógicas tienen carácter de postulados, en los cuales se expresan 

las condiciones descubiertas en el curso de la investigación misma. En con* 

% 

secuencia, no son arbitrarios ni se imponen externamente a priori sobre el 
procedimieto científico; bien al contrario, se adoptan en. razón de las conse¬ 
cuencias que se derivan de ellos. Tampoco son invariables, ya que cambian 
cuando los métodos de investigación se perfeccionan y, llegado el caso, desa¬ 
parecen juntamente con los procedimientos que representan, cuando éstos 
caducan. Además, el carácter de la investigación, que es un modo de acti¬ 
vidad condicionada socialmente y un producto histórico que tiene conse¬ 
cuencias en la naturaleza y en la sociedad, se refleja también en la lógica. 

El conocimiento científico incluye como parte integrante de sus ope¬ 
raciones y para sus propios propósitos, los instrumentos y los procedimientos 
que los obreros utilizan. Eí razonamiento, sí bien desempeña un papel funda¬ 
mental se encuentra subordinado, en último extremo, al resultado del expe¬ 
rimento, esto es, a la actividad práctica. Porque, aún cuando es el pensamiento 
el que nos permite descubrir medios para llevar a cabo el cambio de las 
condiciones existentes, nunca podemos realizarlos con el solo pensamiento. 
Unicamente la ejecución de operaciones en el seno de lo existente, dirigidas 
por las conclusiones del razonamiento, puede conducir a la modificación de 
las condiciones del medio exterior. La propia condición lógica de los datos, 
en el sentido de señalar una posible solución para el problema planteado, se 
debe a que no son dados espontáneamente, sino tomados entre los múltiples 
aspectos de lo existente y siempre por la actividad práctica. A su vez, el 
juicio expresa fundamentalmente el resultado de la acción y det cambio efec¬ 
tuados en la investigación, señalando el equilibrio transitorio que es obtenido 
en las interacciones* Por lo demás, las conclusiones alcanzadas en la inves¬ 
tigación se convierten en medios, tanto materiales como de procedimiento, 
para llevar a cabo investigaciones ulteriores. Esto es, que los resultados de la 
acción se aplican en la ejecución de las acciones que siguen. 

En las consideraciones anteriores Dewey apoya el desarrollo entero de 
su teoría. Pero es entonces, en el curso de su exposición, cuando se hace 
patente la situación crítica de la lógica contemporánea, que el autor no 
logra, ni con mucho, superar. Porque no basta con darse cuenta de cuál 
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es el problema; esto es desde luego necesario, pero no es suficiente. Si la solu¬ 
ción se encuentra, como efectivamente lo señala Dewey, en hallar el enlace 
entre la teoría lógica y la práctica de la investigación científica, lo que debe 
plantearse es el someter a una crítica rigurosa y fecunda a la investigación 
misma. Además, esta crítica solamente puede emprenderse utilizando todo 
el rendimiento positivo que la lógica ha obtenido. Y Dewey ignora por com¬ 
pleto a la dialéctica hegeliana y a su desenvolvimiento posterior, sin em¬ 
bargo, es preciso insistir en que la formulación de la teoría lógica de la 
investigación contemporánea, únicamente podrá lograrse con el examen ob¬ 
jetivo y racional *—es decir, científico— de los procedimientos que se siguen 
en la ciencia. Lo cual implica, necesariamente, que la teoría lógica surja de 
dicho examen crítico y no que se amolde apriorísucamente a uno u otro 
modelo desarrollado anticipadamente. Con todo, es importante que los lógicos 
de nuestros días apunten ya a la solución, aún cuando su contribución a 
ella no sea todo lo decisivo que se espera. 

Eli de Gortari 


Pfeiffer Johannes. La Poesía . Hacia la comprensión de lo poético. El título 
en alemán: Umgang mit Dichtung, eíne Einführung in das Verstándnis 
des Dichterischen. Breviarios del Fondo de Cultura Económica. México- 
Buenos Aires. Primera edición en español, 1951 (N 9 41) 14S pp. Tra¬ 
ducción de Margit Frenk Alatorre. 

Pongamos mucha atención en el enunciado de la tesis porque ahí está 
la clave para la comprensión del libro de Johannes Pfeiffer. "El acceso a la 

poesía se ve siempre amenazado por dos grandes peligros; uno de ellos se 

llama "diletantismo”, el otro “esteticismo”. Si el diletantismo destruye la 
unidad de fondo y forma materializando el fondo, el esteticismo, por el con¬ 
trario, la destruye formalizando la forma. En contraposición con estos dos 
falseamientos, el análisis de las creaciones poéticas quiere revelar justamente 

ese punto medio en que esencia y palabra vienen a fundirse, y en que un 

modo de verdad se ha vuelto realidad en el encanto de la forma.” 

Ni diletantismo, ni esteticismo. Una nueva forma de acceso, de entrada 
en el mundo de la poesía. Para lograr esto, la palabra del poeta no ha de ser 
oída, sino escuchada en su justo medio en que la voz se pierde o, mejor, 
se funde en la imagen. Pidamos a Pfeiffer que nos explique este justo medio. 
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Lí i poesía es arte que se manifiesta por la palabra, como la música es 
arte que se manifiesta por los sonidos, y la pintura es arte que se manifiesta 
por los colores y las líneas. Ahora bien, todos sabemos hablar y todos hemos 
aprendido a leer; el lenguaje, instrumento diario de comunicación, es fa-, 
miliar a todos y por esta familiaridad se supone que se puede valorar la 
poesía. Error, como también hay error si se busca en la poesía ideas y pro¬ 
blemas (prejuicio germánico). Nuestra meta debe ser un trato honrado y 
objetivo con la poesía. Y la única actitud auténtica ante el arte es y será 

t 

una participación sentimental y emotiva; aunque, claro está, todo depende 
de que mi sentimiento sea acertado o desacertado, y de que mi emoción se 
justifique o no; hay que lograr, ante todo, la pureza del sentimiento, El 
primer paso hacia esa pureza consiste en aprender a no quedarnos insensibles 
ante lo que nos parece obvio. Debemos hacernos sencillos e ingenuos; debemos 
preguntar consciente y expresamente por cuanto creíamos ya sabido y cono¬ 
cido, cambiar los grandes billetes de la comprensión consagrada por humil¬ 
des moneditas sólo así podremos llegar a la esencia de las cosas. 

¿Es, pues, la tarea de la poesía llegar a la esencia de las cosas? ¿Qué le 
dejamos de trabajo a la filosofía? Pfeiffer contesta: "hay que lograr, ante todo, 
la pureza del sentimiento". La participación con las cosas es emocional y sen¬ 
timental *—¡no olvidar esto!— y no conceptual. Por tanto, nos ponemos en 
contacto con la esencia de las cosas mediante la poesía que tiene la virtud 
de transformar la palabra en metáfora e imagen. 

¿Logrará Pfeiffer determinar la pureza del sentimiento? Sigamos su aná¬ 
lisis minucioso. Hay tres momentos, dice, en el desarrollo de la captación. En 
el primer momento queda resuelto un problema: ¿qué indicios fundamentales 
nos revelan que una construcción verbal es arte, puesto que se ha dicho que la 
poesía es arte que se manifiesta por la palabra? Por tanto, la palabra, tiene 
aquí una significación especial. Es verdad que el hombre habla, se expresa 
con palabras, comunica sus pensamientos y sus sentimientos pero una cosa 
es pensar y otra sentir que es tanto como decir que en* unos casos filosofa y 
en otros poetiza. Pfeiffer pone como ejemplo un mismo asunto: la muerte, 
pero tratado por dos personas distintas: el filósofo Heidegger y el poeta Clau- 
dius. ¿Es, esto, un problema de límites entre Filosofía y Arte? ¿entre Concepto 
y Expresión.? Pfeiffer no opone los términos sino que hace un distingo: “Lo 
que Heidegger explica filosóficamente 'esta presente* en los cuatro asom¬ 
brosos versos de Matthias Claudius; lo que en un caso no pasa de ser asunto 
de una comunicación lo más clara posible, un 'participar* a los demás, se con- 
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vierte en el otro en hálito que da vida a la forma verbal; el contenido del 
razonamiento, que en un caso puede aislarse de la expresión, en el otro úni¬ 
camente existe gracias al lenguaje; en un caso podemos y debemos franquear 
la expresión verbal para buscar tras ella el objeto que el lenguaje ha querido 
ofrecernos; en el otro, en cambio, el objeto solo se nos da con el lenguaje, 
en el lenguaje y por medio de el: buscar algo tras la expresión verbal es buscar 
en el vacío”. 

La muerte está presente en los versos de Claudius: 

Oh, es tan oscura la alcoba de la muerte, 
qué tristemente suena cuando ella se mueve, 
y cuando alzando el pesadísimo martillo 
da la hora. 

La muerte está oculta en los razonamientos de Heidegger en El Ser y el 
T iem po . 

Este primer momento queda determinado en “la corriente acústica del 
lenguaje, el tono, el ritmo y la acentuación expresan la actitud y e¡ estado 
de ánimo-momentáneo o permanente del que habla”. Predomina el aspecto 
musical en que ritmo y melodía variarán según sea la expresión poética. 

Pero la palabra dice algo más que sonidos, no solo es audible sino visible. 
Imagen y metáfora nos da la poesía. En el caso de Claudius, “el ritmo es tres 
veces un amplio arranque, y en seguida, el pasado paso del breve verso final. 
Y su melodía los dos primeros versos, sostenidos en una tonalidad media; 
desde ella se eleva, en el tercer verso, una hilera de empinadas cumbres de 
sonido, que desciende en el cuarto, para hundirse en lóbregas profundidades”. 
Ahora la imagen y matáfora: “en Claudius tenemos una imagen de doble 
fondo —alcoba de la muerte—, es una imagen metafórica, además tenemos 
el símbolo de un temple de ánimo, el objetivado reflejo de un estado interior”. 
Se habla de la —alcoba de la muerte—; ¿no será que una alcoba visible re-‘ 
presenta, mediante la deliberada transposición metafórica, a la alcoba invi¬ 
sible de la postrera soledad y aislamiento que aguardan ai moribundo o al 
hombre que, aterrado, se imagina su propia muerte? 

La palabra es , pues, música y metáfora o imagen. ¿Algo más? Sí, el tem¬ 
ple de ánimo. Este temple de ánimo se muestra en el estilo, cada poeta tiene 
su estilo, es decir, el estilo es el poeta. Un mismo tema nos dice cosas muy 
distintas en cada caso; un solo contenido objetivo puede reflejar temples 
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diferentes del hombre; de lo que se trata no es de la identidad externa del 
motivo, sino de Ja variada significación vital y del tono anímico, en cada caso 
diferente. Así, pues, la poesía arraiga en el fondo prístino del ser humano, que 
escapa a toda intervención planeada y a toda confección intelectual. El que 
un paisaje de luna se presente en tal o cual forma y coloración; el que una 
fuente o el otoño se nos ofrezcan así o de otro modo, todo eso esta decidido 
de antemano por el temple de ánimo que los alumbra en cada caso. 

De aquí Pfeiffer pasara a decirnos de la autenticidad o no de ese temple 
de ánimo; de lo original o no original. “La originalidad que tiene que ver 
con lo prístino de cada uno, es, en primer lugar, una actitud interna, un modo 
de enfrentarse con el mundo, de ser en él, un modo de vivencia. Yo puedo 
existir, ser en el mundo, basándome en mis propios cimientos y en mi propio 
centro, o puedo naufragar en lo común y medianero; puedo ser realmente “yo 
mismo*', o solo “uno entre tantos"; puedo llegar a poseerme después de de¬ 
cidir, en silenciosa resolución, mi camino, o puedo entregarme totalmente a 
las convenciones nivelado ras"... "La originalidad en este sentido, es decir* 
como peculiaridad y resolución de la Existencia, es condición previa de toda 
poesía verdadera 1 *. 

El fino análisis de Pfeiffer sigue desmenuzando la poesía. Ahora nos ha¬ 
bla de lo “plasmado y lo hablado" como el tercer movimiento de valoración. 
Pero, a decir verdad, no encuentro una diferencia entre ambos conceptos. El 
dice que en toda poesía es como si hubiese un movimiento en circulo: primero 
una vibración total inconsciente, en seguida una conciencia plasmadora y, fi¬ 
nalmente, un retorno a lo inconsciente. La poesía será totalmente “hablada*' 
cuando este proceso creador queda interrumpido por la mera reflexión que¬ 
dando anulada por consiguiente la magia verbal. Finalmente viene la inter¬ 
pretación de la poesía en la cual queda al descubierto la teoría estética que 
estuvo manejando Pfeiffer en el análisis; es una estética existencialista, no ce 
había dado el caso todavía de este nuevo enfoque, de este modo de llegar al 
cogollo de la creación poética. El sentimiento puro ¿tendrá algún parecido 
con el expuesto en la estética de Hermana Cohén?—, viene a ser “la Existen¬ 
cia no como algo pensado en general, sino como algo que se ha vivido una 
única vez; no como una cosa en la que se medita abstractamente, sino como 
ser concretamente contemplado". La poesía, sobre todo la lírica, pone al descu¬ 
bierto el misterio de la Existencia del “ser-ahí". Ahora bien, ¿ha logrado Pfei- 
ffst desentenderse de la filosofía en la interpretación de lo poético? Desde 
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luego, su modo de juzgar ha quedado trazado en tres pasos progresivos: Cap¬ 
tación, Valoración c Interpretación. 

Sin embargo, su congruente y desenvuelto análisis queda interrumpido 
por el miedo de verse en. el intelectualismo, sin salida y preso en el concepto. 
Y al querer safarse invoca a una “conciencia de totalidad etico-metafísica”, 
“una determinada fe”, “motivos supra-estéticos”., . creyendo que con estos 
términos mágicos la poesía gana validez y queda explicada fuera de la con¬ 
ciencia estética. Más allá de la estética no hay otras categorías para el arte, 
categorías que no son puestas ni por el ansia de vivir ni por supuestas revela¬ 
ciones, sino por el pensamiento. 

La POESIA de Johannes Pfeiffer debe servirnos de guía para entrar en 
el mundo de la poesía, pues hay quienes ven sin mirar y oyen sin escuchar. 

Jesús Zamarripa GaitÁn 


Menéndez Pidal Ramón .—El Cid Campeador . Espasa-Calpe Argentina. 19SI» 

é 

La Colección Austral de Espasa-Calpe Argentina ha culminado por ahora, 
su empresa editorial con mil volúmenes, publicando “El Cid Campeador”, 
obra de don Ramón Menéndez Pidal. 

No pretendemos hacer la presentación de este insigne maestro de la li¬ 
teratura castellana. Todos conocen sus grandes cualidades intelectuales y 
sus incansable vocación de trabajo; de haber formado varias generaciones de 
investigadores, o de profesores, lo más selecto de la inteligencia española, 
consagrada a los estudios filológicos; así nombres como Américo Castro, 
Tomás Navarro Tomás, Dámaso Alfonso, José F. Montesinos, etc.; de haber 
desvelado los tesoros del habla de Castilla, en aquellos siglos medievales, recios 
y cargados de intenciones poéticas y de significaciones históricas, en medio del 
“hierro y de la sangre”; de damos a conocer el Romancero y el Poema del 
“Mío Cid”, escritos ya en la lengua de Castilla, emancipada de la lengua 
latina, en la que escribían Jos monjes, los eruditos y los escribanos de los 
reyes. En el mismo idioma popular que Gonzalo de Berceo escribiera sus vidas, de 
santos, o en loor de Santa María: “quiero fablar en román paladino, en el cual 
suele fablar el orne a su vecino”. Y en el que escribiera el picaresco Arcipreste 
de Hita su "Libro de Buen Amor”, y Fernando de Rojas “La Celestina”, Jos 
mejores hitos de la literatura medieval española. 
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A Menéndez Pidal se le deben libros como “El Idioma español en sus 

; “Poesía juglaresca y juglares”; “Castilla, h tradición, el 


U 


Idea imperial de 


primeros tiempos ; 

idioma”; "Flor nueva de romances viejos”; "La España dei Cid”; "Poesía árabe 
y poesía europea”; “Los romances de América y otros estudios”. Y tantas 
investigaciones, como "De Cervantes y Lope de Vega”; 

Carlos V”; "La lengua de Cristóbal Colón”, etc. 

Menéndez Pidal, nacido en Galicia, ha sido ganado por la historia, por 
la vida y el paisaje castellanos, lo mismo que aquel otro caballero, don Miguel 
de Unamuno, de vasca raigambre nativa, ubicado con patetismo en la ciudad 
de Salamanca y vinculado a su gloriosa universidad, 

Don Ramón llena toda una época, Y desde la cima de sus ochenta y 
tantos años, sigue escribiendo y trabajando. Me recuerda a otro gran español, 
don Rafael de Altamira, investigador incansable, fallecido recientemente en 
México. 

Aparte de estas cualidades, Menéndez Pidal nos ha dado a conocer espe¬ 
cialmente las esencias más características de la personalidad del Cid Campea¬ 
dor y de la España cidiana. Con minucioso y honrado espíritu de investigador 
nos da a conocer las fuentes, a veces contradictorias, de los distintos histo¬ 


riadores, sacando propias y originales conclusiones; destaca el 


real, 


histórico, del héroe castellano, gracias a que su acción no se desenvuelve en 
las épocas anteriores, primitivas, en que no hay un paralelo desarrollo de la 
Historia y de la Poesía, como sucede con ios héroes o protagonistas de la 
epopeya griega, germánica y francesa. Y dice; "La ancha corriente de la crea¬ 
ción artística relativa a Aquiles, Sigfrido o Roldan, se nos muestra como un 
misterioso Nilo de ignotas e inexploradas fuentes, mientras el río épico cidiano 
se deja reconocer hasta en sus más altos orígenes, en las mismas cumbres donde 
brotan apartadas la Poesía y la Historia, que después mezclan sus aguas .. 

No se ha limitado el investigador a la mera erudición, buscando antece¬ 
dentes y ordenándolos, bien sea en los autores árabes, desfavorables en sus 
juicios, como "el Cid Campeador que Dios confunda”, "el infiel perro gallego”, 
o "el caudillo maldito”. Pero son bien significativos para la interpretación 
del mérito cidiano. El historiador árabe Ben Bassam, dice: "Rodrigo-maldígalo 
Dios— vio sus banderas favorecidas por la victoria y con un pequeño número 
de guerreros aniquiló ejércitos numerosos”, O también buscando los datos 

* Im 

en la "Historia Roderici”, el “Carmen Campidoctoris”, o en el propio “Mío 
Cid". Y en todos se recogen con espíritu crítico los aspectos genuinos de! 
héroe, desde que aparece en la corte de Castilla. Los reyes, los nobles inviden- 
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tes, o envidiosos, las muchas intrigas, sus reacciones ante los enemigos venci¬ 
dos, como los condes de Cataluña o los reyes musulmanes, su genio de estra¬ 
tega político y militar, la lealtad al rey, sin ser correspondido, como se dice 
en el poema: "Oh, qué gran vasallo, si oviese buen sennor”. 

Salvador de Madariaga nos reproduce un paisaje del poema, cuando el 
Cid y sus hombres se ven obligados a salir de Castilla, con sus propios medios, 
sin posible protección de las gentes, temerosas de incurrir en la venganza del 
rey. El Cid engaña a dos judíos de Burgos, Raquel y Vidas, con dos cofres 
de arena, en los que se dice contienen alhajas de gran valor, como garantía 
o arras de un préstamo, y la promesa de no abrir los cofres hasta la vuelta del. 
héroe. Vuelto el Cid a Castilla, manda devolver el dinero, con estas nobles 
palabras: 


"Rogarles heis de mi parte 
que me quieran perdonar, 
que con acuita lo fice 
de mi gran necesidad. 


Y si cuidan que es arena 
lo que en los cofres está, 
quedó soterrado en ella 
el oro de mi verdad/* 


Otro de los aspectos más interesantes, señalados por Menéndez Pidal, es 
que la acción del Cid, atrayendo hombres de los distintos reinos peninsulares, 
constituye el primer intento y realidad de la unidad hispánica; en sus huestes 
combaten castellanos, leoneses, portugueses y aragoneses. "Allegóse a él —dice 
Ben Alcama— muy grand gentío, porque aoían decir que querían entrar a 
tierra de moros”. Y así lo expresa el poema: 


"¡Cuál lidia bien sobre el dorado arzón 
mío Cid Rui Díaz, el buen lidiador; 

Martin Antolínez, el húrgales de pro; 

Muño Gustioz (asturiano), que so criado fo; 

Gálín Garchz, el bueno de Aragón; 

Martín Muñoz (portugués), que mandó a Mont Mayor!”. 
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El Cid es “el héroe representativo de la magna lucha entre los dos orbes 
históricos, cristiandad e islam”; es el esfuerzo de España para “afianzar el 
curso de la propia vida dentro de la vida del Occidente europeo”. Y el Cid 
no representa sólo a Castilla, sino a toda España: “Héroe español en el sentido 
tná$ pleno, porque para sus empresas se asocian los castellanos de Alvar Sal- 
vadorez y Alvar Fañez; los asturianos de Muño Gustioz y los hermanos de 
doña Jimena, condes de Oviedo; los gallegos-portugueses del conde de Coímbra 
Martín Muñoz; los aragoneses de los reyes Sancho Ramírez y Pedro I; los cata¬ 
lanes de Ramón Berenguer el Grande, que hace condesa de Barcelona a la hija 
de! Campeador* Así el Cid es el héroe epónimo de “cuán grande es España'*; 
él da nombre al pueblo español y a las tierras españolas todas, que unidas 
en la obra cidiana, se volverán a unir bajo los reyes católicos, para lanzarse 
a la empresa del imperio hispánico-lndiano”. 

Otro de los hechos históricos de gran interés lo constituye la pretensión 
del Papado romano a su imperialismo político y teocrático sobre España. Y se 
organizaron expediciones militares como la de Ebles de Roucy, para hacer 
efectivo este dominio. Se basaban en la adonación del emperador Constantino 
al Papa San Silvestre. Algunos reyes, como Sancho Ramírez, pagaron tributo 
al Papado ... Pero Alfonso VI, de Castilla no podía reconocer el dominio de 
Roma sobre España. Se había proclamado emperador: Ego Adefonsus Impera- 
tor totíus Hispaniae nationes**. 

El Papa, y además los reyes de Francia y Alemania, piden tributos al 
emperador. El Cid aconseja la desobediencia y dice que la Reconquista es 
obra de los españoles. En las “Mocedades de Rodrigo**, el Campeador reta al 
Papa y al emperador alemán: 

* 

“Devos Dios malas gracias, ay papa romano, 
envías teme a pedir tributo cada año! 
traervoslo ha el buen rey Don Fernando: 

oras (mañana) vos lo entregará en buena lid en el campo.” 

Otra significación de los hechos históricos de entonces es que el Cid por 
el solo genio de su esfuerzo personal, sin la ayuda de! rey, antes al contrario, 
obstaculizado, se impone a su época y nubla la acción del emperador, que 
vencido por los almorávides, ha de reconocer al fin la ayuda de su súbdito 
y proclamar sus virtudes. No será la única falta de España. “Esta es Castilla 
que face los omes e los gasta”. Igual sucederá después con Cristóbal Colón, con 
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Gonzalo de Córdoba o con Hernán Cortés. Las muchas intrigas y la mezquin¬ 
dad de los reyes, amargará la existencia de héroes auténticos, que tanto hicie¬ 
ron por su patria. 

Recoge Menéndez Pidal el famoso combate del Pinar de Tevar, en que 
el Conde Berenguer de Cataluña, con numeroso ejército, trata de vencer al 
Campeador. El ejército del Cid era pequeño en comparación con los catalanes. 
Llegaron muy cerca los hombres del conde a la albergada del Cid. Le pidieron 
que saliera al campo para guerrear. El Cid contestaba que allí les esperaba. 
Se repetía la anécdota de Mario con los teutones: "¿Por qué no sales?”; 
"¿Por qué no me hacéis salir?”. 

El conde Berenguer le mandó una carta, creyendo intimidarle: "Mañana 
al amanecer, con la merced de Dios, nos verás muy de cerca; si te apartas de 
tu monte y sales a nosotros al llano, serás Rodrigo, el que llaman Campeador; 

pero, si no, serás lo que en su lengua romana llaman los castellanos "alevoso” 

r ► 

Y los francos "bauzador”. Y no te aprovechará todo el valor de que te alabas; 
no nos partiremos de tí hasta cogerte muerto o encadenado.” 

El Cid dió a entender en una carta de querer evadirse. Los catalanes ca¬ 
yeron en la celada. Repartieron sus hombres en los tres puertos de aquel valle, 
por donde podían marcharse los castellanos. Los del conde iban subiendo poco 
a poco. Las tres divisiones fueron destruidas. Otros catalanes ocupaban el 
monte sobre la albergada del Cid, descendiendo calladamente para atacar de 
improviso y precipitar la huida del Campeador los puertos que creían estar 
tomados, imposibilitando su marcha. El Campeador buscó la haz donde venía 
el conde y se arrojó sobre ella con arrollador empuje, desbaratándole. El Cid 
cayó del caballo, quedando herido y magullado. Su gente siguió peleando y 
lograron vencer a Berenguer y a ^,000 hombres haciéndoles prisioneros. 

Fué una táctica bélica que otras veces se ha repetido. La habilidad, o la 
astucia, unidas al valor, vencen a la fuerza. O aquella vieja divisa: divide 
y vencerás. 

El Cid, instalado en Valencia, quiere ser un restaurador de la' cristiandad 
y del europeísmo. Pretende sentar las bases firmes de la civilización occi¬ 
dental, en contra de la barbarie africana. Como los mozárabes estaban muy 
decaídos, llama a Bernardo de Sedirac, monje del Cluny, que había sido 
arzobispo de Toledo. Este monje trae consigo a clérigos doctos para ocupar 
sillas episcopales. Todos procedían de Francia. Del Perigord vino Jerónimo, 
que fué a Valencia, qireriendo compartir los peligros de la. Cruzada con el 
Campeador; 
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"por esso $aI í de mi tierra e vin vos a buscar, 
por sabor que avía de algún moro matar: 
mi orden e mis manos quémalas ondrar.” 

La Mezquita Mayor de Valencia la convierte el Cid en Catedral y se 
la da a Don Jerónimo. El Cid la dotó con ricas alhajas para el culto y muchas 
heredades, villas y almunlas, dándolas exentas de tributos. Y lo confirma en 
un diploma t escribiendo al final de su puño y letra: Ego Ruderíco, simul 
cum conjuge mea, affirmo oc quod superius scriptum est.” 

En el Cid se cumplió aquello de "Nenio propheta acceptus est in patria 
sua”. El rey Alfonso VI es el primero en desconocer el valor del Campeador, 
envuelto en una red de intrigas y con un complejo orgulloso de inferioridad 
ante el héroe. No sabe utilizarlo para la gran empresa de la Reconquista. 
Las energías gastadas en una acción solitaria, se hubiera podido emplear en 
una acción conjunta al servicio del rey, y la Reconquista se hubiera logrado 
muchos años antes. 

La muerte del rey Sancho, hermano de Alfonso, a las puertas de Zamora, 
trajo muchas desventuras a los castellanos, y .por tanto, a España. El Poema 
atribuye todos los males del Cid a la envidia de los señores "maiores curiae”, 
"castellani invidentes”, los "malos mestureros”. 

Toda la acción del Cid, como se repite en el "Poema de Almería”, fué 
luchar contra los moros y contra los condes molevolentes: 

"ipse Redericus, mío Cid saepe vocatus, 

de quo cantatur quod ab hostibus haud superatur, 

qui domuit mauros, comités domuit quoque nostros . . 

Podemos decir que como resultado de la acción cidiana, Castilla adquiere 
la supremacía sobre la nobleza hispano-visigótica del reino de León; se afirma 
el fuero de la costumbre en contra del Fuero Juzgo; el predominio de la 
nobleza de la acción sobre la, nobleza de la sangre; la cooperación de los otros 
príncipes cristianos, en solidaridad hispánica, contra el enemigo común del 
Islam; crea una actitud y un estilo de carácter nacional, por sus ejemplos 
de virtudes humanas. 

El Cid es el símbolo primero de la hidalguía castellana, y en general, 
española. Es también una afirmación de la civilización europea. 
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“Estas son las nuevas de mió Cid el Campeador; 
en este logar se acaba esc a razón.” 

Ismael Diego Pérez 


El Peligro de la Libertad Intelectual .—Tercer Congreso Interamericano de 

Filosofía. Mesa Redonda de la UNESCO. México, 1952. 

Con este título acaba de publicar la Imprenta Universitaria las diversas 
ponencias que fueron discutidas en Mesa Redonda durante el tercer Congreso 
de Filosofía efectuado en la ciudad de México en 1950. 

El tema que propuso la UNESCO a discutir: El peligro de la libertad 
intelectual, ¿Hasta qué punto es esencial al filosofar la preservación de la 
libertad individual del filósofo *’}, fue estudiado por 19 filósofos americanos 
y europeos. 

El Profesor Nicola Abbagnano, de la Universidad de Turín, piensa que 
la libertad de pensamiento debe ser concedida a todos y cada uno de los 
filósofos, puesto que filosofar significa tener libertad para elegir una actitud 
reflexiva ante el mundo. Pero no sólo ha de ser intelectualmente, sino también 
como ser humano que es, ya que eí filósofo va en busca de una “sabiduría 
que pretenda dirigir la vida humana y darle un sentido total y unificador a 
todos sus aspectos. Toda filosofía procura clarificar, defender y garantizar 
una actitud del hombre frente a sí mismo, frente a otros hombres y frente 
al mundo” (p. 18). Piensa el Prof. Abbagnano, como lo ha visto la filo¬ 
sofía actual, que la libertad es este acto mismo de escoger, y que no existe 
un criterio absoluto, ya sea político, religioso o filosófico, que tenga el de¬ 
recho de conceder o restringir a ciertos hombres la facultad de elegir. 

El filósofo actual no puede pretender, como lo hacía el positivista o el 
idealista, ser el portavoz de la verdad única y última, y en virtud de esta 
verdad, limitar o suprimir la libertad de los otros. La misión del filósofo 
actual es llamar a los otros, despertarlos a su misma libertad. La misión de 
nuestra filosofía no es ya la de dirigir u orientar, ni a los hombres ni al 
Estado, como lo hacía la filosofía de Hegel, sino tan sólo la de descubrir 
a todos la realidad del hombre y del mundo. 

Añade Abbagnano que cualquier actitud que adopte el filósofo ante la 
sociedad, ya sea política o religiosa, sólo será posible gracias a su facultad 
de elección. 
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La última cuestión que se plantea, "La Filosofía y la Comprensión ínter- 
humana”, es Ja respuesta a Ja pregunta del tema propuesto. Dice que Jas 
condiciones para que haya comprensión humana, y por ella exista, hasta 
donde sea posible, una paz duradera, son, en primer lugar, el abandono total 
y radical del presupuesto romántico de que el filósofo representa la verdad 
por excelencia, y que quien no posea dicha verdad, será excluido por los 
otros hombres. Todo hombre debe poder filosofar, es decir, todo hombre 
tiene la libertad de adoptar una actitud frente al mundo y en un momento 
dado, la de comunicarle su actitud a los otros. Esto establece la posibilidad 
de un incesante coloquio filosófico entre todos los individuos humanos: 
coloquio en el que los filósofos profesionales intervienen sin otro privilegio 
que el de poner al servicio de los hombres ciertos medios técnicos de expresión. 

La segunda condición es más bien de técnica filosófica. Ella se refiere 
a la alteridad, al problema de la comunicación de los diversos yo. Para que la 
comprensión humana sea posible, es necesario establecer la categoría que 
sirva de fundamento para una coexistencia armónica y libre de luchas. Si la 
paz está fundada en la comprensión entre los hombres, una filosofía que 
obedezca a dar las condiciones arriba bosquejadas, contribuye ciertamente a 
la paz, porque estas exigencias definen las condiciones mismas de toda com¬ 
prensión posible entre los hombres. 

Roberto Agramóme, de La Habana, también ha visto muy bien que 
la filosofía necesita resolver la comprensión interhumana. Dice que la misión 
del filósofo actual no sólo es teórica, sino también práctica, es decir, activa. 
El filósofo no se reduce a pensar en su gabinete; más bien expande y comu¬ 
nica su saber a otros hombres. Agrá monte dice también como Abbagnano, 
que libertad es libertad para elegir. Alegando que gracias a esta libertad es 
posible que exista el reino de la moral, y de la responsabilidad, sin dejar 
que el hombre se hunda en la animalidad siempre predeterminada, dice que 
el filósofo debe estar capacitado para responder de su ideología. 

Para que la filosofía sirva como medio para lograr la comprensión hu¬ 
mana, y con ella la paz, es necesario que esta disciplina sea lanzada a estudiar 
los problemas más concretos e inmediatos con que topa nuestro presente, y 
aún siendo la filosofía la confesión más intima de cada pensador como indi¬ 
vidualidad, "se podría fomentar el cultivo de los aspectos de comprensión 
del prójimo,.E insiste Agramonte en que la Filosofía tiende a sentar las 
bases para un conocimiento de la alteridad, de la intersubjetividad, sin con¬ 
formarse con el concepto sociológico de pluralidad. 
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Guido Caloguero, de Ja Universidad de Pisa, dice que la libertad inte¬ 
lectual está en peligro porque es ella misma un peligro. Discute que la verdad 
dogmática de un partido, de una religión, de una raza restringe la libertad 
de pensamiento. Pero si existe una verdad que es la misma para todos los 
hombres, estos 7 a no tendrán que elegir una entre las verdades de que 
disponen, sino que eila se impondrá por su mismo carácter de universalidad. 
Y propone que la UNESCO estudie las semejanzas entre las diversas civi¬ 
lizaciones, para que, mediante ellas, los hombres lleguen a comprenderse 
entre sí, 

Risieri Frondizi, de la Argentina, sostiene que ni la libertad intelectual 
ni nigún otro tipo de libertad, es privilegio de nadie. ¿Que la libertad inte¬ 
lectual está en peligro? “¿Peligro para qué? ¿Para quién? ¿En nombre de 
qué principios se pretende poner una barrera a la libertad intelectual? Cuando 
hay libertad intelectual corren peligro tan sólo los principios dogmáticos, 
las doctrinas mal fundadas y las ideas que se sostienen en alguna fuerza 
externa/* La libertad del filósofo consiste en libertad para buscar la verdad. 
Pero el filósofo no es nada más libre para elegir, sino que también lo es para 
crear. Y si esta creación libre del filósofo es restringida, estacionará el pro¬ 
greso histórico y producirá la muerte de la filosofía. Respecto al problema 
de Ja paz en el mundo, la filosofía no tiene Ja obligación de dar su solución, 
puesto que la guerra no siempre tiene su origen en problemas filosóficos. 
Ella puede brotar de conflictos económicos, raciales, etc. 

José Gaos, de México, señala muy bien que nadie puede restringir la 
libertad de pensamiento, sino tan sólo ía libertad de expresión de ese pen¬ 
samiento, ya sea su expresión escrita, oral, mímica, etc. El filósofo sólo 
tendrá cierto privilegio para expresar libremente su pensamiento, cuando se 
considere que su actividad es en bien de la comunidad. Asegura también que 
el filósofo no puede ser obligado a estudiar problemas ya determinados, so¬ 
ciales o naturales, sino que será su propia vocación quien lo conducirá a 
interesarse por ciertos problemas. Si se le restringe al filósofo su campo 
de acción e investigación, se impedirá con ello que la marcha de la his¬ 
toria de la Filosofía siga su ruta. 

La mayoría de los filósofos, Alexandre Koyré. Cornelius Krusé, Fran¬ 
cisco Miró Quesada, Picón Salas, creen que el filósofo no tiene ningún pri¬ 
vilegio de libertad intelectual, ningún derecho especial a ella, aunque sí, 
opina Koyré, más'necesidad de ella. 
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Como hizo ver el doctor Gaos, nadie puede impedir al pensador que 
especule sobre el tema que le interesa, pero si es fundamental que el pensa¬ 
miento, resultado de la reflexión, se exprese o no. Todos están de acuerdo en 
que la libertad de expresión necesita límites, pues no todos los hombres son 
capaces, como lo sería el filósofo, de ver las ideas con espíritu crítico. El 
nazismo, a quien muchos de nuestros ponentes citan como ejemplo de una 
libertad mal encaminada, fué el resultado de una imposición de ideas falsas, 
que fueron ellas mismas medios para un poder político y totalitario. 

Aseguran también los filósofos que el pensador es responsable ante sí 
mismo y ante la sociedad de los principios que sostenga, y que en un momento 
dado debe estar capacitado para justificarse ante los demás. 

La mayoría de ellos ve en la libertad intelectual un derecho, olvidando 
el concepto filosófico de libertad, es decir, la facultad humana de elegir una 
entre varias posibilidades, asumiendo la responsabilidad de la elección. 

En las últimas páginas del libro aparecen reproducidas las opiniones que 
expresaron los filósofos durante la discusión de las ponencias leídas y parece 
ser que al fin de cuentas todos llegaron a un acuerdo. 

Laura M. de Manzano 
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I. CONFERENCIAS 

El doctor Guillermo Díaz-Plaja y Contestí, Delegado del Ministerio de 
Educación Nacional de la Real Escuela Superior de Arte Dramático de Ma¬ 
drid, fue invitado a sustentar en la Facultad de Filosofía y Letras un cursillo 
de tres conferencias sobre "Introducción al Estudio de la Literatura Española 
Contemporánea”, que se llevó a cabo en la forma que sigue: Primera Lección: 
Dos conceptos historiográficos: noventa y ocho y modernismo. Su elabora¬ 
ción y su deformación. Las tesis generacionales en apoyo de una discrimi¬ 
nación necesaria (martes 22 de julio, a las 19 hs.). Segunda Lección: Tres 
clases discriminadoras: la actitud biológica. Las concepciones especiales. Las 
concepciones temporales (jueves 24 de julio, a las 19 hs.). Tercera Lección: 
La retórica del modernismo y la del noventa y ocho. La prosa como objeto 
artístico (martes 29 dv* julio, a las 19 hs,). 

Con el título general de "El Problema Indígena en México”, tuvo lugar 
en el Aula Martí de la Facultad de Filosofía y Letras un ciclo de conferencias 
organizado por la propia Facultad y el Instituto Nacional Indigenista, el cual 
se desarrolló conforme al programa que sigue: Manuel Germán Parra. La 
Densidad de la Población Indígena en la República Mexicana (jueves 14 
de agosto, a las 19 hs.). Gonzalo Aguirre Beltrán. Problemas de la Población 
Indígena en la Cuenca del Tepalcatepec (jueves 21 de agosto, a las 19 hs.). 
Alfonso Villa Rojas. Problemas de ¡a Población Indígena de la Ctienca del 
Papaloapan (jueves 28 de agosto, a las 19 hs.). Daniel Rubín de la Borbolla. 
Problemas Educativos de la Población Indígena (jueves 4 de septiembre, a 
las 19 hs.). Ricardo Pozas. Problemas Educativos de la Población Indígena 
(jueves 25 de septiembre, a las 19 hs.), Julio de la Fuente. Los Centros 
Indigenistas (jueves 2 de octubre, a las 19 hs.). Horacio Labastida. El Ins - 
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Ututo Nado-nal Indigenista (jueves 9 de octubre, a las 19 hs.). Alfonso 
Caso. Lo que no es el Indigenismo (jueves 16 de octubre, a las 19 hs.). 

El martes 12 de agosto el profesor Eli de Gortari sustentó en el Aula 
Martí de la Facultad de Filosofía y Letras una conferencia sobre "La Filo¬ 
sofía en China ”, que estuvo muy concurrida por maestros y estudiantes. 

El doctor Samuel Guy Inmann desarrolló en el Aula Martí de la Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras un cursillo de tres conferencias acerca de La 
Historia y Actualidad del Movimiento en Pro de la Cooperación Inter ame¬ 
ricana , de acuerdo con el siguiente programa: Primera lección: "El Congreso 

9 

Americano en Panamá, 1826. La Primera Conferencia Panamericana en 
Washington, 1889“ (lunes 4 de agosto, a las 18 hs.). Segunda lección: "El 
comienzo de la Política del Buen Vecino, Montevideo, 193 3. Nueva organi¬ 
zación continental y universal en 1945. Conferencias de Chapultepec y San 
Francisco'’ (miércoles 6 de agosto, a las 18 hs.). Tercera lección : "'Situación 
actual de la organización de Estados Americanos y la Política del Buen 
Vecino" (viernes S de agosto, a las 18 hs.). 

El doctor Luis Alberto Sánchez, Ex Rector de la Universidad de San 
.Marcos de Lima, Perú, sustentó eí lunes 18 de agosto en el Aula Martí de la 
Facultad una conferencia sobre Dos Maestros de la América Latina: Rodó 
e Ingenieros (Idealismo y Materialismo a principios del siglo). 


II. RECITALES Y EXHIBICIONES 

ái 

El miércoles 22 de octubre, a las 19.30 hs., en el Aula Martí, se efectuó 
un recital poético organizado por la Sociedad de Alumnos de la Facultad de 
Filosofía y Letras, en el que se dió lectura a las últimas composiciones del poeta 
Roberto Cabral del Hoyo, quien fue presentado por Manuel González Mon¬ 
tesinos. 

La Asociación Cultural de -Universitarios y la Sociedad de Alumnos 
organizó en el Aula Marti una Semana de Literatura , que se desarrolló del 
15 al 30 de agosto, en la forma siguiente: Primera Conferencia : José Ferrer 
Canales. "Perfil del Maestro Enrique José Varona” (lunes 25, a las 19 hs.). 
Recital de Poesía . I. Lumadime. Armida de la Vara, Zapata. II. Enrique 
Soto Izquierdo. Ernesto González Z. Tomás Segovia (martes 26, a las 19 
hs.). Segunda Conferencia : Ernesto González Zamora. "La Naturaleza de la 
Poesía” (miércoles 27, a las 19 hs.). Recital de Cuentos por la señorita Rosa 
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Furman, presentando a: Raúl Todd, Enrique Soto Izquierdo, Margarita Ley- 
záola, Pablo Salinas y Raúl López Malo( jueves 28, a las 19 hs.). 

Lizandro Chávez Alfaro, poeta nicaragüense invitado por la A. C. U., 
en un recital de poemas de su creación (viernes 29, a las 19 hs.). 

Mario Cox, notable declamador portorriqueño, en un recital de Poesía 
Americana (sábado 30, a las 19 hs.). 

El 22 de julio, la Asociación de Alumnos de la Facultad de Filosofía 
y Letras y la Asociación Cultural de Universitarios (A. C* U.) presentaron 
a Eduardo Mitc Gregor C. N., en un recital de poesía joven. 

El miércoles 6 de agosto en el Aula Martí, se exhibió un documental 
sobre Artes y Oficios Populares Je México , estando la explicación de dicho 
documental a cargo del señor L. J. Urbanek. 


III. NUEVOS GRADUADOS 


El día 31 de julio, la señorita Gabriela Ducland y Castañeda, sustentó 
examen profesional para obtener el grado de maestra en Historia Universal , 
con una tesis sobre "La influencia de los flamencos en México”, El jurado 
que la examinó estuvo integrado por los profesores Federico Gómez de Orozco, 
Rafael García Granados, Jorge Rubio Mané, Alfonso García Ruiz y Gabriel 
Aguirre Ramírez, habiendo sido aprobada por unanimidad de votos. 

El día 6 de agosto, la señorita Denah Levy Sernos, presentó examen 
profesional para obtener el grado de Doctora en Letras , con una tesis sobre 
"El sefardí csmirrJano de Nueva York”. El jurado que la examinó estuvo 
integrado por los doctores Julio Jiménez Rueda y Manuel González Monte¬ 
sinos, por el licenciado Martín Ver gara, por el profesor Raymundo Lida y 
Juan M. López, habiendo sido aprobada por unanimidad cuín laude . 

El día 14 de agosto, el señor Roberto Ruiz Fernández, presentó examen 
profesional para obtener el grado de MaesLo en Filosofía con una tesis sobre 
"L* ética de Saint-Exupery ”. El jurado que lo examinó estuvo integrado por 
los doctores Samuel Ramos, Edmundo O’Gorman, José Muñoz, Eduardo Nicol 


y Manuel Cabrera, habiendo sido aprobado por unanimidad cum laude . 

El día 14 de agosto, el señor Charles A. Hiiton, presentó examen pro¬ 
fesional para obtener el Grado de Doctor en Letras con una tesis sobre "El 
concepto de civilización y barbarie de la literatura Sudamericana El jurado 
que ío examinó estuvo integrado por los doctores Julio Jiménez Rueda y 
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Francisco Monterde, profesora María de la Luz Grovas, licenciado José Rojas 
Garcklueñas y profesor Luis Cuéliar, habiendo sido aprobado por unanimidad. 

El día 11 de agosto, el señor Modesto Rivera Rivera presentó examen 
profesional para obtener el grado de Doctor en Letras, con una tesis sobre 
1 'Concepto y expresión del costumbrismo en Manuel A. Alonso Lachee o" 
(El Gíbaro). El jurado que lo examinó estuvo integrado por los doctores 
Julio Jiménez Rueda y Francisco Monterde, profesor Erasmo Castellanos 
Quinto, doctora María de la Luz Grovas y profesor Pedro Urbano González 
de la Calle, habiendo sido aprobado por unanimidad cum laude. 

El día U de agosto, la señorita Marianne Oeste de Bopp presentó examen 
profesional para obtener el grado de Doctora en Letras, con una tesis sobre 
“Influencia de los misterios y autos europeos en los de México (anteriores al 
barroco).” El jurado que la examinó estuvo integrado por los doctores Julio 
Jiménez Rueda, Francisco Monterde, licenciados Enrique Jiménez Domín¬ 
guez y José Rojas Garcidueñas y el maestro Gabriel Aguírre Ramírez, ha¬ 
biendo sido aprobada por unanimidad de votos magna cum laicde . 


El día 25 de agosto, el señor José Manuel Gutiérrez Mora, presentó 
examen profesional para obtener el grado de Maestro en Letras (especializado 
en Lenguas y Literatura Modernas) con una tesis sobre " Hopkinsiana.—La 
vida, la obra y la supervivencia de Fe Manley Hopkins”. El jurado que lo 
examinó estuvo integrado por el profesor Manuel R. de Terreros, Dra. María 
de la Luz Grovas, profesoras Ida Appendini, Margarita Quijano y Elsa Garza 


Larumbc, habiendo sido aprobado por unanimidad de votos magna cum laude . 


El día 29 de agosto, el señor Martín Quirarte Ruiz, presentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestro en Historia de México, con una 
tesis sobre "Carlos Pereyra, caballero andante de la historia El jurado que 
lo examinó estuvo integrado por el profesor Alberto María Carreño, profesor 
Rafael García Granados, profesor Federico Gómez de Orozco, Lie. Alfonso 
García Ruiz y profesor Gabriel Aguirre, habiendo sido aprobado por unani¬ 
midad cum laude . 


El día 28 de agosto, el señor Guido Gómez de Silva Anyeli, presentó 
examen profesional para obtener el grado de Doctor en Letras, con una 
tesis sobre “Misión de la lingüística ”. El jurado que lo examinó estuvo inte¬ 
grado por el Dr. Julio Jiménez Rueda, Dr. Amancio Bolaño e Isla, Prof. René 
Marchand, Prof. Gutierre Tíbón y Dr. Ensebio Castro, habiendo sido apro¬ 
bado por unanimidad cum laude . 
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El día 4 de septiembre, la señorita María del Carmen Milián Acevedo 
presentó examen profesional para obtener el grado de Maestra en Letras (es¬ 
pecializada en Lengua y Literatura Castellana), con una tesis sobre “El Pai¬ 
saje en la poesía mexicana El jurado que la examinó estuvo integrado por 
el Dr. Julio Jiménez Rueda, Lie. Agustín Yáñez; Dr. Francisco Monterde, 
Lie. José Rojas Garcidueñas y José Luis Martínez, quien la aprobó por una¬ 
nimidad magna cum laude . 

El día 29 de septiembre, el señor Rafael Rivera del Valle presentó examen 
profesional para obtener el grado de Doctor en Letras, con una tesis sobre 
"El Romanticismo en las novelas de Juan Díaz Covarrubias ”. El jurado que 
lo examinó estuvo integrado por el Dr. Amancio Bolaño e Isla, Profa. Ida 
Appendini, Dra. María de la Luz Grovas, Prof. José Rojas Garcidueñas y 
Prof. Juan M. Lope Blanch, quien lo aprobó por unanimidad. 

El día 17 de octubre, el señor Martín Howard Sable presentó examen 
para obtener el grado de Doctor en Letras con una tesis sobre €t Traducciones 
hebreas de la Edad Media”, El jurado que lo examinó estuvo integrado por el 
Prof. Mariano Fernández Berbiela, Prof* José Winiecki, Dr. José Rojas Gar¬ 
cidueñas, Prof. Gutierre Tibón y Prof. Bernabé Navarro B., quien lo aprobó 
por unanimidad. 

El día 9 de octubre el señor Jorge Abiíio Vivó presentó examen para 
obtener el grado de Maestro en Geografía, con una tesis sobre "Geografía 
Económica y Demográfica de Chiapas *\ El jurado que lo examinó estuvo 
integrado por el Dr. Pedro Carrasco, Prof. C. Martínez Becerril, Profa. I). 
Riquelme de Rejón, Prof. G. Hernández Corzo y Dra. Isabel M. Dillner, 
habiendo sido aprobado por unanimidad cum laude . 

El día 22 de octubre el señor Juan Hernández Luna presentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestro en Filosofía, con una tesis sobre 
"Samuel Ramos (o los comienzos del filosofar sobre lo mexicano) El jurado 
que lo examinó estuvo integrado por los Drs. Paula Gómez Alonso, Leopoldo 
Zea, Manuel Cabrera Macías, Lie. Juan Manuel Terán y Prof. Bernabé Na¬ 
varro, habiendo sido aprobado por unanimidad cuín laude. 

El día 29 de octubre, la señorita Gloria Escantilla González presentó 
examen profesional para obtener el grado de Maestra en Letras, especializada 
en Lenguas y Literatura Modernas, con una tesis sobre “El Cuento y la No¬ 
vela de Nathaniel Flawtborne". El jurado que la examinó estuvo integrado 
por Ja Dra. María de la Luz Grovas, maestra Ida Appendini, maestra Mar- 
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sido aprobada por unanimidad. 

El día 30 de octubre la señorita Guadalupe Noguera Recinos presentó 
examen profesional para obtener el grado de Maestra en Psicología, con una 
tesis sobre "La conducta conflictiva en la mujer y su estructura biológica ”. 
El jurado que la examinó estuvo integrado por los Drs. Guillermo Dávila, 
Oswaldo Robles, Eusebio Castro, José Luis Patino y Eugenia Hoffs, habiendo 
sido aprobada por unanimidad. 

El día 5 de noviembre, el señor Juan Antonio Ortega y Medina presentó 
examen profesional para obtener el grado de Doctor en Letras, (especializado 
en Historia Universal), con una tesis sobre "El horizonte de ¡a evangelización 
anglosajona en Norteamérica *\ El jurado que lo examinó estuvo integrado 
por el Prof. Rafael García Granados, Dra. Paula Gómez Alonso, Prof. Fe¬ 
derico Gómez de Orozco, Prof. Francisco de la Maza y Prof. Ernesto de la 
Torre Villar, habiendo sido aprobado por unanimidad magna cum laude . 

El día 7 de noviembre, la señorita Eívia Barberena y Blásquez presentó 
examen profesional para obtener el grado de Maestra en Letras, especializada 
en Lenguas y Literatura Moderna, con una tesis sobre " Cbristopher Marloive. 
Su vida y sus obras drama ticas El jurado que la examinó estuvo integrado 
por la Dra. María de la Luz Grovas, maestro Carlos Ortigosa, maestras Mar¬ 
garita Quijano, Elsa Garza Larumbe y Dra. Marianne O. de Bopp, habiendo 
sido aprobada por unanimidad. 

* • 

El día 7 de noviembre la señorita Marta Deschampa y Aguilar presentó 
examen profesional para obtener el grado de Maestra en Historia Universal, 
con una tesis sobre "La actitud de los dominicanos ante las encomiendas en 
el siglo XVV\ El jurado que la examinó estuvo integrado por los señores 
profesores Alberto María Carreño , Rafael García Granados, Federico Gómez 
de Orozco, María del Carmen Velázquez y Josefina Muriel, habiendo sido 
aprobada por unanimidad. 

El día 14 de noviembre la señorita María del Carmen Landero Rodrí¬ 
guez presentó examen profesional para obtener el grado de Maestra en Cien¬ 
cias Psicológicas, con una tesis sobre "Tipos Sprangerianos en México ”. El 
jurado que la examinó estuvo integrado por el Dr. José Luis Curiel, Prof. 
Juan Hernández Luna, Dr. Eusebio Castro y profesores Bernabé Navarro 
y Rafael Moreno M., habiendo sido aprobada por unanimidad cum laude . 

El día 10 de diciembre el señor José Ferrer y Canales presentó examen 
profesional para obtener el grado de Doctor en Letras, con una tesis sobre 
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“Varona, escritor*\ El jurado que lo examinó estuvo integrado por el Dr. 
Julio Jiménez Rueda, Dra. María de la Luz Grovas, Prof. Raimundo Lida, 
Lie. José Rojas Garcidueñas y prof. Juan M, Lope Blanc, habiendo sido apro¬ 
bado por unanimidad. 

El día 11 de diciembre el señor Matías López Chaparro presentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestro en Filosofía, con una tesis sobre 
“Un concepto sintético de la psicología general contemporánea’ 1 . El jurado 
que lo examinó estuvo integrado por los doctores José Gómez Robleda, Paula 
Gómez Alonso, Francisco Larroyo, Rogelio Díaz Guerrero y Eugenia Hoffs, 
habiendo sido aprobado por unanimidad. 

El día 1J de diciembre el señor José Gómez Rodríguez Gil presentó 
examen profesional para obtener el grado de Maestro en Letras, especializado 
en Lengua y Literatura Españolas, con una tesis sobre “Guia para el tercer 
curso de lengua y literatura españolas. El jurado que lo examinó estuvo inte¬ 
grado por los doctores Julio Jiménez Rueda, Francisco Monterde, Amancio 
Bolaño y profesores Demetrio Frangos y Lucio Cabrera, habiendo sido apro¬ 
bado por unanimidad. 

El día 16 de diciembre el señor José Ascención Poncelis Vega presentó 
examen para obtener el grado de Maestro en Letras, especializado en Lenguas 
y Literatura Clásica, con una tesis sobre ft Ypandro Acaico , señera figura 
del siglo XIX”. El jurado que lo examinó estuvo integrado por los maestros 
Demetrio Frangos, Martín Vergara, Dr. Amancio Bolaño e Isla, maestro Ber¬ 
nabé Navarro Barajas y profesor Rafael Moreno, habiendo sido aprobado por 
unanimidad. 

J. H. L 
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Anales,- —Universidad Central de Ecuador. Tomo lxxvii. Enero de 1950. 
Diciembre de 1951. Núms. 329-3 30. 

Anales .—Universidad Central de Ecuador. Tomo lxxx. Julio-diciembre 1952. 
Núms. 333-334. 

Anales .—Universidad Central de Ecuador. Tomo Lxxvn. Enero-diciembre de 
1949, 1950. Núm. 328. 

Anales. —del Museo Nacional "David J. Guzmán”. Tomo m. Núms. 9-10, 
San Salvador Cuzcutlán. República de El Salvador. America Central. 
Anales de la Facultad de Derecho.—Universidad Central de Venezuela. Ca¬ 
racas 1951. 

Atenea. —Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes publicada por la Uni¬ 
versidad de Concepción (Chile). Año xxix Tomo cvm. Núms. 329-330. 
Noviembre-diciembre de 1952. 

Atenea .—Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes publicada por la Uni¬ 
versidad de Concepción (Chile). Año xxix. Tomo cvn. Núms. 327-328. 
Septiembre-octubre de 1952. 

Asomante. —San Juan Puerto Rico. 4. 1952. 

Bolethn da Facultado de Direito.—Universidad de Coimbra. Vol. xxvn. (1951). 
Comissao Redactora Cabral de Moneada — Teixeira Ribeiro -— G. Braga 
da Cruz. (Portugal). 1952. 

Boletín Bibliográfico Mexicano.—Julio 1952. Octubre. 

Boletín Bibliográfico Mexicano.—Marzo 1953. Abril. 

Boletín Comisión Nacional Cubana de la Unesco.—Año 1. Diciembre, 1952. 
Núm. 12. La Habana. 

Boletín Comisión Nacional Cubana de la Unesco. Año ir. Febrero, 1953. Núm. 
2 . La Habana. 
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Bulle Un de L’Unesco Bibliotheques.—Unesco Bulle tin for Librarles. Vol. vi. 
Núm. 56. Mai-Juin. May-June. 1952. 

Bulletin de L'Unesco Bibliotheques.—Unesco Bulletin for Libraries. Vol. vn, 
núm. 4. Avril — April. 1953. 

Boletín del Archivo General de la Nación.—Año xv. Volumen xv. Núm. 74. 
1952. 


Boletín del Instituto de Derecho Comparado de México.—Año v. Septiembre- 
diciembre 1952. Núm. 15. Universidad Nacional Autónoma de México. 

Boletín de la Academia Nacional de la Historia.—Tomo xxxv. Octubre-di¬ 
ciembre de 1952. Núm. 140. 

Boletín matemático.—Agosto de 1941. Año xiv. Núm. 12. Buenos Aires 
(República Argentina). 

Boletín Matemático.—Octubre de 1941.—Año xiv. Núm. 16. Buenos Aires 
(República Argentina). 

Boletín Matemático .—Septiembre-Diciembre de 1951. Año xxiv. Núms. 3-4 
(287-288). 

Bulletin of Information.—Columbia University. Fifty-third Series, Núm. 9. 
March 14, 1953. July 6 to August 14, 1953. 

The Catholíc Historical Review,—Volume xxxvin. Number 4. January, 1953. 

The Catholíc Historical Review.—Volume xxxix. Number 1. April, 1953. 

The Catholic Educational Review.—January, 195 3. Volume ix Number 1. 

Ciencias Sociales.—Núm. 18. Volumen in. Diciembre de 1952. Unión Paname¬ 
ricana. Washington. 

Duc in Altum .—Seminario Conciliar de México. Marzo-Junio 1952. xvii-2. 

Duc in Altum .—Seminario Conciliar de México. Junio-Septiembre 1952. xvn-3. 


,—Seminario 


Xvii-4. 


Estudios .—226. Santiago de Chile. Diciembre de 1952. 

Tiloso fía, Letras y Educación .—Universidad Central del Ecuador. Facultad 
de Filosofía, Letras y Ciencias de la Educación. Año v. Julio-Septiembre 
de 1952. Núm, 15. 

Eranciscan Studies .—Volume 12, Nums. 3 and 4. September-December, 1952. 
Hélices .—Año 3. Núm, 5. Septiembre de 1952. 

Hélices .—Año 3. Núm. 5. Noviembre de 1952. 

Hélices .—Año 3. Núm. 8. Diciembre de 1952. 

Jm »—Revista de Derecho y Ciencias Sociales. 149, Octubre-Diciembre, 1951. 
México, D. F. 
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Journal of the history of ideas —January 1952. Volume xn. Number 1. 
Journal of the history of ideas .—April 1952. Volume xm. Number 2. 

Journal of the history of ideas .—June 1952. Volume xm. Number 3. 
Journal of the history of ideas, —June 1953. Volume xiv. Number 3. 
Memoria de El Colegio Nacional.*—'Tomo vi. Año de 1951. Núm. 6 . 
Montezuma .—Febrero de 1953. Núm. 130. 

La Nueva Democracia, —Nueva York, Octubre, 1952. 

Nueva Revista de Filología Hispánica, —Año vi. Julio-Septiembre 1952. Núm. 
3. 

Occidente ,—Santiago de Chile, Julio de 1952. 

Occidente, —Santiago de Chile, Agosto de 1952. 

Occidente, —Santiago de Chile, Septiembre de 1952, 

La Pajarita de Papel .—Abril, Mayo y Junio de 1952. Núms. 25, 26 y 27. 
Philosophic Abstraéis .— Volmne xiv. 1952. Number 45. 

Primer Libro de la Semana de Bello en Caracas.—Noviembre-Diciembre de 
1951-1952. 

The Review of Politics, —Vol. 15. January, 1953. Núm. 1. 

Revista de ciencias jurídicas y sociales.—Año i. Vol. i, 1948. 

Revista de ciencias jurídicas y sociales.—Año xiv. (3* época), 1952, Núms. 
70-71. 

Revista de ciencias jurídicas y sociales.—Año xiv. (3 ? época), 1952. Núms. 
72-73. 

Revista de Historia, —Año iv. Núm. 13. Janeiro Marco. 1953. 

Revista de Psicoanálisis .—Tomo ix, Núm, 2. Año 1952. 

Revista de P si coanálisis.orno ix. Núm. 3. Año 1952. 

Revista de la Universidad de Buenos Aires.—Julio-Septiembre Núm. 19. 1951. 
Revista de la Universidad de Buenos Aires.—Octubre-Diciembre Núm. 20. 
1951. 

Revista Javeriana. —Octubre de 1952. Tomo xxxvm. Núm. 189. 

Revista Javeriana .—Noviembre de 1952. Tomo xxxvm. Núm. 190, 

Revista Javeriana, —Febrero de 1953. Tomo xxxix, Núm. 191. 

Revista Javeriana, —Marzo de 1953. Tomo xxxix. Núm. 192. 

Revista Mexicana de Sociología,— Año xiv. Vol. xiv. Núm. 3. Septiembre- 
Diciembre 1952. 

Revista de Museo Nacional , Lima Perú.—Tomo xxi. 1952. 

Revista de la Biblioteca Nacional. —Tomo xxn. Primer Semestre. 1950. Núm. 
53. Buenos Aíres, 1952. 
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Revista Nacional .—-Torno li. Año xiv. Julio 1951. Núm. 151. Montevideo, 

1951. 

Revista Nacional .—Tomo lii. Año xiv. Noviembre 1951. Núm. 155. Mon¬ 
tevideo, 1951. 

Revista Nacional de Cid tura. —Caracas, Venezuela. 87-88. Julio-Octubre 

1951. 

Revue de Métaphysique el de Mor ale .—Año lvh. Núm. 3. Julio-Septiembre 

1952. 

La Revue du Barrean .—Tomo xm. Núm. 1. Montreal-Enero 1953. 

The Rice Jnstitute Pmphlet .—Noviembre 1952. 

Scientia .—Año xix. 1952. Núm. 3. Valparaíso. 

Selección de Documentos del Museo Histórico Nacional .—Tomo i. Buenos 
Aires. 1952. 

Speculum .—January 1953. 

Speculum .•—July 1952. 

Universidad. —1952. 

Universidad de Antioquia.~~ Medellín-Colombia. Núm. 110, Enero-Febrero 

1953. 

Universidad de la Habana .—97 al 99. Julio-Diciembre 1951. 

Universidad Pontificia Bolivariana .—Vol. xvn. Núm. 65. Julio-Septiembre 
1952. 

Universidad Pontificia Bolivariana .—Vol. xvm. Núm. 66. Octubre-Noviembre 
1952. 

Almendros Herminio .—La Inspección Escolar. Santiago de Cuba, 1952. 
Aurobindo Ashram ,—A Glossary o£ Sanskrit Terms in the Life Divine. 1952.. 

-. After the War.-—Agosto 1949. 

—- f The Century of Life.—1948. Noviembre. 

-. Collccted Poems and Plays.—Vol. I. 1942. 

-. Collectcd Poems and Plays.—Vol. n. 1942. 

-. Essays on the Gita.—1 ? Serie. Calcuta. 1949, 

-. Essays on the Gita.—2 ? Serie. Calcuta. 1949. 

-. Kena Unapishad.—Enero 1952. 

-- 4 Kalidasa.—2* edición. Marzo 1950. 

-, Last Poems.—Agosto 1952. 

-. Letters on "Savitri”. 1951. India. 

•-. Life, Literature, Yoga. 1952. 

-. Love and Death. 1948. 
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>. Messages of Sri Aurobindo and the Motherí 1952. 
•. Poems. Past and Preíent. 1952. 

■» Poems. 


The Problem oí Rebirth. 1952. 


Saint a t ion to Sri Aurobindo. 1944. 

Savitri.-—«A Legend and a Symbol.—Part» One, 1950. 

Savítrí.—A Legend and a Symbol.—Part. Two and Three. 1951. 
Two Scenes from Savitri. 1951. 

The Synthesis of Yoga. 194S. 

Bayer Raymond. —Epistemologie. París. Hermann & Cíe. 1951; 


•. Logique. París. Hermann & Cié. 1951. 

% Philosophie Mathématique Mécanique. París, Hermann & Cié. 1951. 
Caícul des Probabilités. París. Hermann & Cié. 1951. 

—. Phisique. París» Hermann & Cíe. 1951. 

•. Historie de la Philosopbie y Philosophie des valeurs. París. Hermann & 
Cié. 1950. 


-. Philosophie des Sciencies, París. Hermann & Cié, 1950. 

-« Psychologie phenoménologie et existentialisme. París. Hermann & 

Cié. 1950. 

Berraz Monty Carlos. —Principios de Derecho Intemacoinai Justicialista. San¬ 
ta Fe. 1952. 

Calvo Julián ,—El Primer Formulario Jurídico publicado en la Nueva Espa¬ 
ña. México, imprenta Universitaria, 1952. 

Cueto y Mena Juan 2>.—Obras de... Bogotá, 1952. Núm. tx, 

Chávez Ligdano. —La Educación y Nacionalidad, Quito, Ecuador. 

D f Acosta Helia .—Alemanismo. Libros de México, 1952. 

Elias de Tejada Francisco .— Las Doctrinas Políticas en la Cataluña Medieval. 
Barcelona, 1950. 

Esteves José. —Trabajos Científicos. La Habana, 1951. 

Flores Facundo .—Doce sonetos a la Muerte. México, 1952. 

García Blanco Manuel. —Don Miguel de Unamuno y la Lengua Española. 
Salamanca, 1952, 

Grases Pedro. —El Primer Libro Impreso en Venezuela. Caracas, 1952. 

G man ti Angel .—Vida Ejemplar del Gran Mariscal de Ayacucho. Caracas, 


1952. 

Hammer Cari Jr. —Goethe. After Two Ccntunes. Luisiana State, Univer- 
sity Pres, 1952. 
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Hatntner Cari Jr. —LongfeliowY Golden Legend* and Goethe’s *Fáust\ Lui- 
siana State, University Pres, 1952. 

Hachett Charles Wilson. —Pichardo’s Treatise on the Limits of Louisiana 
and Texas. Austin, Texas. 1931-1946. 4 Volúmenes. 

II arts borne Charles .—Philosophers Speak of God. Chicago, 1953. 

Ichaso Francisco .—Martí y el Teatro. La Habana, 1953. 

Jiménez de Quesada Gonzalo ,—El Antijovio. Bogotá, 1952. Núm. 10. 
Klibansky R. —The Continuity of the Platonic Tradition. London. 

Lecuna y ícente. —La Entrevista de Guayaquil, Caracas, 1952. 

Luz y Caballero José de /«.—Escritos Educativos. Tomo H, Habana, 1952. 
M éxicOy Realización y Esperanza .—Editorial Superación. México, 1952. 
Morales Cantón Arturo .—Origenes de las Relaciones entre los Estados Uni¬ 
dos y Puerto Rico. 1700-1815. Tomo n. Núm. 1. Abril 1952. 

Or/¿z Palma Alfonso . —Ritmos y Rimas. México, 1952. 

Pardo Raymundo. —Los datos de la Lingüística y el carácter evolutivo de 
la razón. Buenos Aires, 1951. 

Pardo Raymundo. —Los Datos de la Economía Política y el Carácter Evolu¬ 
tivo de la Razón. Buenos Aires, 1952. 

Pardo Raymundo .—La doctrina epistemológica. Buenos Aires, 1951. 

Pardo Raymundo .—Ensayos sobre los integrantes racionales, Buenos Aires, 

1949. 

Ramírez Alfonso Francisco. —Israel. México, 1948. 

Ramírez Alfonso Francisco. —La República de Israel, México. Diciembre, 

1950. 

Reyes Ruiz Jesús ,—-La Epoca Literaria de Sor Juana Inés de la Cruz México, 

1951. 

Rico Cano Tomas .—Diastole sin Regreso. Morelia, Mich. 1939. 

Romero Emilia. —El Romance Tradicional en el Perú. México, 1952. 
Quintanilla Luis. —Bergsonismo y Política. México. Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica. 1953. 

Todoli José. —El Bien Común. Madrid, 1951. Vol. I. 

Valle Incldn Ramón del. —Publicaciones Periodísticas. México, 1952. 

Valle Matheu Jorge del .—Sociología Guatemalteca. Guatemala, 1950. 

Waísmann A. —En Torno al Problema Socrático. Córdoba, Argentina, 1951. 

V/yman Leland C. —The Sandpaintings of the Keyenta Navaho. Albuquer- 
que, 1952. 
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Xirau Ramón .—Sentido de la Presencia. México, Fondo de Cultura Econó¬ 
mica, 1953* 

Zea Leopoldo .—La Filosofía como Compromiso y otros Ensayos. México. Fon¬ 
do de Cultura Económica. 1952. 
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INDICE GENERAL 


(por secciones) 

ARTICULOS 

Justino Fernández.— Los dos Hidalgos de Orozco .213 

Sergio Fernández.— El mensaje del Periquillo en el momento de la 

Independencia .275 

Juan David García Bacca.— Las ideas de ser y estar; de posibilidad 

' y realidad en la idea del hombre, de la filosofía actual ... 9 

m 

Francisco Guerra.— Las ideas médicas de fray Alonso de la Vera 

Cruz .■.161 

Juan Hernández Luna.— Hidalgo en la conciencia de los libe?-ales . 223 

Julio Jiménez Rueda.— El centenario de don Rafael Delgado . . 175 

Eduardo Luquín.— José Enrique Rodó . 79 

Agustín Millares Cario.— Juan Ruiz de Alarcón en la Biblioteca 

Nacional de Madrid (siglos XVII-XVIII) ...... 117 

Francisco Monterde.— Trayectoria de Rafael Delgado, como cuen¬ 
tista .•.183 

Juan A. Ortega y Medina.— El problema de la conciencia cristiana 

en el Padre Hidalgo .193 

Roberto Ramos.— Libros que leyó el señor don Miguel Hidalgo . . 233 
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FILOSOFIA Y LETRAS 

Samuel Ramos .—El pensamiento de John Dewey ..41 

Oswaldo Robles.^Ew torno al De Anima de fray Alonso de la Vera 

Cruz ..135 

% 

Pedro Rojas Rodríguez .—El mundo económico de Hidalgo , , . 247 

Adolfo Sánchez Vázquez .—Humanismo y visión de España en An¬ 
tonio Machado .61 

Xavier Tavera Alfaro .—Hidalgo y “El Despertador Americano” . 259 

Ramón Xirau .—John Dewey y la experiencia estética .51 

✓ 

RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 

José Almoina ,—El pensamiento mexicano en los siglos XVI y XVII. 

(José Ma, Gallegos Rocafull.).. . . . 315 

José Gaos.— Leibniz zu semem 300 . Geburtstag .287 

Eli de Gortari,— Lógica. Teoría de la investigación. (John Dewey.) . 319 

Laura M. de Manzano .—El peligro de la libertad intelectual. Tercer 
Congreso Interamericano de Filosofía, Mesa Redonda de la 
UNESCO.333 

Manuel Mendoza Sánchez .—El mito de la nueva cristiandad. (Leo¬ 
poldo Eulogio Palacios.).310 

Margarita Nelken .—Historia social y política de Alemania. Historia 

de España. (Antonio Ramos-OHvcira.).300 

Ismael Diego Pérez .—El Cid Campeador. (Ramón Menéndez Pidal.). 327 

Fcrráíi de Pol .—André Gide: The Ethic of the Artist, (Lawrence 

Thomas.).307 

Vera Yamuni .—Los principios de la Oniología Formal del Derecho 

y su expresión simbólica . (Eduardo García Mávnez.) . .. . 294 

Jesús Zamarrípa Gaitán .—La poesía. (Johannes Pfeiffer.) . . . 323 
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COMPLETAS 


DEL MAESTRO JUSTO SIERRA 


EDICION NACIONAL DE HOMENAJE 


publicada por la Universidad y dirigida por Agustín Yáñez 

é 

Volúmenes de que consta la Edición 


I, Estudio preliminar y obras poéticas. 

XI. Prosa literaria. 

III. Crítica y ensayos literarios. 

IV. Periodismo político. 

V. Discursos. 

VI. Viajes. En tierra yankee. En la Europa latina . 
VIL El Exterior. Revistas Políticas y Literarias . 

VIII. La Educación Nacional. Artículos y documentos . 

IX. Ensayos y textos elementales de historia. 

X. Historia de la antigüedad. 

9 

XI. Historia general. 

XII. Evolución política del pueblo mexicano. 

XIII. Juárez, su obra y su tiempo. 

XIV. Epistolario y papeles privados. 


Pedidos a la 


LIBRERIA UNIVERSITARIA 


JUSTO SIERRA 16 


MEXICO, D. F. 
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